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RESUMEN 

En esta tesis se presentan los resultados de las investigaciones zooarqueológicas sobre la 

explotación humana de los guanacos (Lama guanicoe) en el Centro-Este de Norpatagonia durante 

el Holoceno tardío. El guanaco además de haber sido el componente principal de las paleodietas 

humanas en Patagonia continental en tiempos prehispánicos, es un recurso clave para comprender 

la organización espacial y la movilidad de dichas poblaciones cazadoras-recolectoras. Su 

aprovechamiento tuvo variaciones temporales y espaciales en relación con las condiciones 

ambientales, sociales y demográficas, pero siguió vigente aún en momentos tardíos, cuando estas 

sociedades contaban con nuevos recursos (e.g. ganado europeo). En el caso de Norpatagonia estas 

variaciones aún no han sido evaluadas sistemáticamente, sobre todo considerando escalas 

espaciales amplias. Aun así, se han planteado algunas tendencias generales que son la base de las 

discusiones planteadas en esta tesis: 1) que el guanaco disminuyó su importancia relativa en las 

paleodietas del Holoceno tardío final; 2) que los sectores elevados de mesetas sirvieron 

principalmente como áreas de caza durante el verano, y que los sectores bajos de los valles fueron 

utilizados de manera más continua a lo largo del año; 3) que la importancia relativa del guanaco 

varió espacialmente con la productividad primaria de las planicies; y 4) que en las cuencas 

fluviales la importancia relativa de la especie disminuyó debido al aprovechamiento de fauna 

menor. Bajo este marco, el objetivo general de esta tesis es evaluar la variación espacial y 

temporal en el uso humano de Lama guanicoe durante el Holoceno tardío en tres sectores 

biogeográficos diferentes de Norpatagonia: a) valle medio del río Negro, b) línea de bajos y 

planicies del centro de la provincia de Río Negro y c) piedemonte nororiental de la meseta de 

Somuncurá. Tales sectores presentan, además, diferencias marcadas en distintos componentes del 

registro arqueológico, como los recursos faunísticos y vegetales explotados, la presencia de 

estructuras de piedra, los registros rupestres y las prácticas mortuorias.  

La investigación se basa en el análisis comparativo y sistemático de los conjuntos faunísticos 

provenientes de 11 sitios arqueológicos, buscando evaluar las variaciones espaciales y temporales 

en la explotación, intensidad de procesamiento y consumo de los guanacos, así como las áreas de 

caza y el uso humano del espacio en los distintos sectores. Las muestras analizadas presentaban 

niveles de organización y análisis previos dispares al momento de su relevamiento, por lo cual su 

estudio implicó, por un lado, la sistematización y estandarización de los restos de fauna mayor 

previamente estudiados para ser re-analizados y, por otro lado, el análisis de la totalidad de los 

conjuntos inéditos, haciendo énfasis en ambos casos en los especímenes de L. guanicoe. Los 

análisis a nivel de sitio incluyeron el cálculo de las medidas de abundancia e índices de riqueza y 

diversidad de especies, la determinación de la estructura sexo-etaria y de la representación de 

partes esqueletarias de guanaco y, el relevamiento de las variables tafonómicas naturales y 

antrópicas. Posteriormente, los resultados estandarizados de cada sitio y el tratamiento estadístico 



de los datos se implementaron para caracterizar cuali y cuantitativamente las tendencias de cada 

sector del área de estudio (nivel intra-sector) y así poder compararlos entre sí (nivel inter-sector). 

Los resultados mostraron que la explotación de los guanacos presenta variaciones 

significativas entre los tres sectores estudiados, pero también ciertas similitudes. El sector del 

valle medio del río Negro muestra una alta riqueza taxonómica y baja abundancia relativa de 

artiodáctilos, el ingreso de carcasas enteras de guanacos a los sitios, desarticuladas, procesadas y 

consumidas allí y, el predominio de individuos adultos, incluyendo hembras, de la especie y en 

menor medida crías. En el sector de bajos y planicies, los resultados muestran una considerable 

diversidad taxonómica y moderada abundancia relativa de artiodáctilos, cierta variabilidad entre 

los distintos sitios vinculado al ingreso de las carcasas de guanaco y las evidencias de 

procesamiento y consumo de las mismas, aunque escasas en general, y el predominio de 

individuos adultos de la especie, incluyendo un macho. En el piedemonte de Somuncurá, a pesar 

de ciertas diferencias en los emplazamientos (planicies aluviales vs borde de meseta) y en los 

registros arqueológicos de los sitios (ausencia vs presencia de estructuras de piedra), los conjuntos 

exhiben una gran similitud, con una baja riqueza taxonómica y una marcada abundancia de los 

artiodáctilos, específicamente los guanacos, el ingreso de carcasas enteras a los sitios las cuales 

habrían sido desarticuladas, procesadas y consumidas en dichos espacios y, el predominio de 

individuos adultos, incluyendo también hembras, de la especie, y sólo en un caso una cría. Por 

último, las historias tafonómicas de los conjuntos en los tres sectores sugirieren, en general, 

condiciones similares de integridad, cierta estabilidad y buena a moderada conservación. 

En conjunto los resultados indicaron que la condición relativamente homogénea de los 

procesos y agentes naturales que afectaron las muestras en toda el área, y de manera poco 

intensiva, se vincularía a la presencia de ciertas unidades ambientales discretas que favorecen la 

preservación, el enterramiento y la estabilidad de los conjuntos en los tres sectores (i.e. contextos 

sedimentarios eólicos de las zonas medias-amplias del valle medio del río Negro, los fondos de 

los bajos del sector central y los valles del piedemonte de Somuncurá). En cuanto a la diversidad 

taxonómica en el área, los análisis mostraron una marcada diferencia entre los sectores que 

además es consistente a lo largo del Holoceno tardío. Más allá de la antigüedad de las 

ocupaciones, existe un gradiente de variación espacial que responde a la productividad ambiental 

diferencial de los distintos hábitats, y a diferentes estrategias de aprovechamiento humano de los 

recursos disponibles. Ese gradiente se expresa en la diversidad de especies faunísticas explotadas 

y en la importancia relativa de los guanacos. En un extremo se ubica el valle del río Negro, 

caracterizado por una estrategia de explotación diversificada y poco orientada a los artiodáctilos. 

En el otro extremo se ubica el piedemonte de Somuncurá, con una estrategia menos diversificada 

y más orientada hacia los guanacos. Entre ambos extremos, se ubica el sector de los bajos, con 

características intermedias, donde se habrían explotado de manera ocasional tanto guanacos como 

otras especies de porte menor, en un ambiente con una menor capacidad de carga de herbívoros. 



Al considerar los patrones e intensidad de procesamiento de L. guanicoe, los resultados 

indican ciertas variaciones espaciales y, en menor medida, a través del tiempo. Los dos polos del 

gradiente de variación, el valle y el piedemonte, se comportan de manera similar, con el ingreso 

y procesamiento integral de las presas cazadas a los sitios, desde la desarticulación hasta el 

consumo de carne (inmediato y diferido), de grasa medular, ósea y, posiblemente, estructural. 

Además, la posible fabricación de cuerdas, cierta estandarización en la fractura intencional de los 

huesos y formatización. En el piedemonte, se observa además una estrategia más orientada hacia 

el consumo de las últimas reservas de grasa catalizada por los animales. En el sector de bajos, en 

cambio, el patrón es menos específico, con cierta variabilidad entre los sitios y un 

aprovechamiento menos intensivo de los guanacos. Por último, los resultados sobre las estrategias 

de caza y los patrones de uso humano del espacio a lo largo del ciclo anual indican dos tendencias 

diferentes y consistentes a lo largo del tiempo. En el valle del río Negro y el piedemonte de 

Somuncurá los eventos de caza se habrían orientado hacia presas predominantemente adultas que 

se encontrarían agregadas formando grupos familiares; especialmente en la época estival. Tales 

eventos se habrían llevado a cabo principalmente en cercanía de las bases residenciales, lo cual 

es congruente con los patrones de transporte y procesamiento propuestos y con las características 

de los espacios. En el piedemonte la presencia de estructuras de piedra indica un uso estratégico 

del paisaje para facilitar la captura. En los bajos, la tendencia no es tan clara y sugiere eventos de 

caza orientados hacia unidades sociales más dispersas y en espacios marginales dentro de la 

región, posiblemente grupos de machos y/o machos solitarios. Dicha caza habría sido más bien 

oportunista y en un contexto de uso del espacio vinculado al emplazamiento de campamentos 

transitorios en el marco de una estrategia de movilidad más amplia. 

En suma, los resultados alcanzados en esta tesis permiten sostener que los seres humanos 

que ocuparon el área de estudio durante el Holoceno tardío explotaron los guanacos de manera 

variable en diferentes sectores del espacio. Esas diferencias se vincularían a las variaciones en la 

oferta de recursos en cada ambiente y, también con diferentes estrategias de uso humano de dichos 

recursos y espacios. Si la explotación de la especie también varió a lo largo del Holoceno tardío, 

como fue observado en otros sectores de Norpatagonia, esto no se refleja claramente en el registro 

arqueológico, probablemente por falta de resolución cronológica. Al estudiar la explotación del 

guanaco desde una perspectiva integradora, esta tesis permite avanzar en el conocimiento acerca 

de la importancia de este recurso en las interacciones socio-ecológicas de las poblaciones 

cazadoras-recolectoras a lo largo del Holoceno tardío y clarificar el rol de las variaciones 

ambientales/ microambientales en las estrategias humanas de aprovechamiento de ciertos recursos 

clave. El trabajo invita a futuras investigaciones que sigan explorando la relación entre humanos 

y faunas en contextos arqueológicos similares, enriqueciendo así el entendimiento de la 

complejidad de estas interacciones en el pasado.  



ABSTRACT 

This PhD thesis presents the results of zooarchaeological research on human exploitation of 

guanacos (Lama guanicoe) in central-eastern Northern Patagonia during the late Holocene. The 

guanaco, in addition to having been the main component of human paleodiets in continental 

Patagonia in pre-Hispanic times, is a key resource to understand the spatial organization and 

mobility of these hunter-gatherer populations. Its use had temporal and spatial variations in 

relation to environmental, social and demographic conditions, but it continued to be used even at 

later times, when these societies had new resources (e.g.  European cattle). In the case of Northern 

Patagonia, these variations have not yet been systematically evaluated, especially considering 

broad spatial scales. Even so, some general trends have been raised that are the basis of the 

discussions raised in this thesis: 1) that the guanaco decreased its relative importance in the 

paleodiets of the late Holocene; 2) that the high plateau areas served mainly as hunting areas 

during the summer, and that the low valley areas were used more continuously throughout the 

year; 3) that the relative importance of the guanaco varied spatially with the primary productivity 

of the plains; and 4) that in the river basins the relative importance of the species decreased due 

to the exploitation of smaller fauna. Within this framework, the general objective of this thesis is 

to evaluate the spatial and temporal variation in human use of Lama guanicoe during the late 

Holocene in three different biogeographic sectors of Northern Patagonia: a) the middle valley of 

the Río Negro, b) the line of lowlands and plains in the center of the Río Negro province, and c) 

the northeastern piedmont of the Somuncurá plateau. These sectors also present marked 

differences in different components of the archaeological record, such as the faunal and vegetal 

resources exploited, the presence of stone structures, rock art records, and mortuary practices. 

The research is based on the comparative and systematic analysis of faunal assemblages from 

11 archaeological sites, seeking to evaluate the spatial and temporal variations in the exploitation, 

processing intensity and consumption of guanacos, as well as the hunting areas and human use of 

space in the different sectors. The analyzed samples presented disparate levels of organization 

and previous analysis at the time of their survey, so their study involved, on the one hand, the 

systematization and standardization of the remains of major fauna previously studied to be re-

analyzed and, on the other hand, the analysis of all the unpublished assemblages, emphasizing in 

both cases the specimens of L. guanicoe. The analyses at the site level included the calculation of 

abundance measures and indexes of richness and diversity of species, the determination of the 

sex-age structure and the representation of skeletal parts of guanaco and the survey of natural and 

anthropic taphonomic variables. Subsequently, the standardized results of each site and the 

statistical treatment of the data were implemented to qualitatively and quantitatively characterize 

the trends of each sector of the study area (intra -sector level) and thus be able to compare them 

with each other (inter-sector level). 



The results showed that the exploitation of guanacos presents significant variations between 

the three sectors studied, but also certain similarities. The middle valley sector of the Negro River 

shows a high taxonomic richness and low relative abundance of artiodactyls, the entry of whole 

guanaco carcasses to the sites, disarticulated, processed and consumed there, and the 

predominance of adult individuals, including females, of the species and to a lesser extent young. 

In the lowland and plains sector, the results show considerable taxonomic diversity and moderate 

relative abundance of artiodactyls, some variability between the different sites linked to the entry 

of guanaco carcasses and evidence of their processing and consumption, although scarce in 

general, and the predominance of adult individuals of the species, including a male. In the 

Somuncurá foothills, despite certain differences in the locations (alluvial plains vs. plateau edges) 

and in the archaeological records of the sites (absence vs. presence of stone structures), the 

assemblages exhibit great similarity, with low taxonomic richness and a marked abundance of 

artiodactyls, specifically guanacos, the entry of whole carcasses to the sites which would have 

been disarticulated, processed and consumed in these spaces, and the predominance of adult 

individuals, including females, of the species, and only in one case a baby. Finally, the 

taphonomic histories of the assemblages in the three sectors suggest, in general, similar conditions 

of integrity, certain stability and good to moderate conservation. 

Overall, the results indicated that the relatively homogeneous condition of the natural 

processes and agents that affected the samples throughout the area, and in a low-intensity manner, 

would be linked to the presence of certain discrete environmental units that favor the preservation, 

burial and stability of the assemblages in the three sectors. (i.e. eolian sedimentary contexts of the 

middle-wide areas of the middle valley of the Negro River, the bottoms of the lowlands of the 

central sector and the valleys of the foothills of Somuncurá). Regarding the taxonomic diversity 

in the area, the analyses showed a marked difference between the sectors This is also consistent 

throughout the late Holocene. Beyond the age of the occupations, there is a gradient of spatial 

variation that responds to the differential environmental productivity of the different habitats, and 

to different strategies of human use of the available resources. This gradient is expressed in the 

diversity of exploited fauna species and in the relative importance of guanacos. At one extreme 

is the valley of the Negro River, characterized by a diversified exploitation strategy and little 

oriented towards artiodactyls. At the other extreme is the foothills of Somuncurá, with a less 

diversified strategy and more oriented towards guanacos. Between both extremes is the lowland 

sector, with intermediate characteristics, where guanacos and other smaller species would have 

been exploited occasionally, in an environment with a lower herbivore carrying capacity. 

When considering the patterns and intensity of processing of L. guanicoe, the results indicate 

certain spatial variations and, to a lesser extent, through time. The two poles of the gradient of 

variation, the valley and the foothills, behave in a similar way, with the entry and integral 

processing of the hunted prey at the sites, from disarticulation to the consumption of meat 



(immediate and deferred), medullary fat, bone and, possibly, structural fat. In addition, the 

possible manufacture of ropes, a certain standardization in the intentional fracture of the bones 

and formatting. In the foothills, a strategy more oriented towards the consumption of the last 

reserves of fat catalyzed by the animals is also observed. In the lowland sector, on the other hand, 

the pattern is less specific, with some variability between sites and a less intensive use of 

guanacos. Finally, the results on hunting strategies and patterns of human use of space throughout 

the annual cycle indicate two different and consistent trends over time. In the Negro River valley 

and the Somuncurá foothills, hunting events would have been directed towards predominantly 

adult prey that would have been found aggregated forming family groups, especially in the 

summer. Such events would have been carried out mainly near residential bases, which is 

consistent with the proposed transport and processing patterns and with the characteristics of the 

spaces. In the foothills, the presence of stone structures indicates a strategic use of the landscape 

to facilitate capture. In the lowlands, the trend is not so clear and suggests hunting events oriented 

towards more dispersed social units and in marginal spaces within the region, possibly groups of 

males and/or solitary males. Such hunting would have been rather opportunistic and in a context 

of use of space linked to the location of temporary camps within the framework of a broader 

mobility strategy. 

In summary, the results obtained in this thesis allow us to maintain that humans who 

occupied the study area during the late Holocene exploited guanacos in a variable manner in 

different sectors of the space. These differences would be linked to variations in the supply of 

resources in each environment and also to different strategies of human use of said resources and 

spaces. If the exploitation of the species also varied throughout the late Holocene, as was observed 

in other sectors of Northern Patagonia, this is not clearly reflected in the archaeological record, 

probably due to a lack of chronological resolution. By studying the exploitation of the guanaco 

from an integrative perspective, this thesis allows us to advance in the knowledge about the 

importance of this resource in the socio-ecological interactions of hunter-gatherer populations 

throughout the late Holocene and to clarify the role of environmental/microenvironmental 

variations in human strategies for exploiting certain key resources. The work invites future 

research that continues to explore the relationship between humans and fauna in similar 

archaeological contexts, thus enriching the understanding of the complexity of these interactions 

in the past.  
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INTRODUCCIÓN 

1. Presentación del tema de estudio y definición del problema 

El guanaco o luan1 (Lama guanicoe, Müller 1776) ha sido una de las especies de mayor 

importancia para las poblaciones cazadoras-recolectoras que habitaron la Patagonia continental 

en tiempos prehispánicos. Desde la perspectiva arqueológica, tal relevancia ha sido crucial no 

sólo porque fue uno de los componentes principales de las dietas humanas desde el Pleistoceno 

final sino también porque las estrategias para su explotación incidieron de manera directa en la 

organización económica, el uso del espacio y la movilidad de los grupos humanos del pasado 

(Borrero 1990; 2009; Mengoni Goñalons 1995; 1999; Miotti y Salemme 1999; De Nigris 2004; 

Rindel 2008; Miotti y Marchionni 2009; Fernández 2010; Miotti 2012; Miotti et al. 2018; 

Ambrústolo y Zubimendi 2019; Moscardi et al. 2020; Neme et al. 2020; Valiza Davis et al. 2020; 

Politis y Borrero 2024; entre otros). En este sentido, las investigaciones en la Patagonia además 

de resaltar la abundancia de la especie en los conjuntos zooarqueológicos han destacado su 

presencia en los repertorios artefactuales y tecnológicos (e.g. Borella y Buc 2009; Beretta y 

Zubimendi 2015; Crivelli Montero et al. 2018; Stoessel et al. 2020; Marchionni y Miotti 2024; 

Lezcano et al. 2024) y en las representaciones rupestres (e.g. Re 2017; Cordero-Fernández et al. 

2021; Manzi et al. 2022). Las numerosas estructuras de piedras asociadas a su caza han dado 

cuenta de la influencia de su explotación en la estructuración, usos y construcción de los 

ambientes y/o paisajes mesetario (e.g. Miotti et al. 2009; Cassiodoro et al. 2013; Belardi et al. 

2013; 2017; Re et al. 2017; Dellepiane y Cassiodoro 2019; Lynch et al. 2020). Estas evidencias, 

junto con los datos etnohistóricos y los relatos de viajeros, muestran además que la especie 

continuó siendo ampliamente aprovechada hasta momentos tardíos cuando los grupos humanos 

patagónicos contaban con nuevos recursos, como por ejemplo el ganado europeo (e.g. Prates 

2009; Guillermo 2017; Hermo et al. 2023; Terranova et al. 2024). Si bien la centralidad del 

guanaco en la organización de las sociedades prehispánicas de toda la región se mantuvo desde 

el Pleistoceno final hasta tiempos históricos, experimentó variaciones temporales y espaciales 

vinculadas, en términos generales, con las condiciones ambientales, sociales y demográficas (por 

ejemplo, Miotti 2012; Miotti y Salemme 1999; Cassiodoro et al. 2013; Fiel y Franco 2024; entre 

otros). 

En Norpatagonia las variaciones espaciales y temporales en la explotación de los guanacos 

no han sido evaluadas a nivel macro-regional. En los últimos años, sin embargo, la intensificación 

de las investigaciones ha mostrado algunas tendencias interesantes. A nivel temporal, para la 

cuenca inferior del río Colorado y la costa del Golfo San Matías, se propuso que la importancia 

relativa del guanaco en las dietas de las poblaciones cazadoras-recolectoras fue variando en los 

distintos momentos del Holoceno tardío. En el valle del río Colorado, se propuso un proceso de 

 
1 Llamado así en mapudungun. 
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intensificación durante el Holoceno tardío final, en el que se habría diversificado la dieta, con una 

disminución de la importancia relativa y un aprovechamiento más intensivo de los guanacos 

(Stoessel 2012; Stoessel y Martínez 2014; Stoessel y Alcaráz 2017; véase discusión reciente en 

Stoessel y Martínez 2022). En la costa atlántica, en cambio, el proceso de diversificación de la 

dieta habría comenzado al inicio del Holoceno tardío, con la mayor incorporación en la dieta de 

los recursos terrestres frente a los marinos predominantes en momentos previos. Esto habría 

derivado en una especialización en la explotación del guanaco a partir de los ca. 1000 años AP 

(Favier Dubois et al. 2009; Borella et al. 2011; 2015; Marani 2016: 263).  

A nivel espacial, por un lado, en el interior de los valles de las cuencas medias e inferiores 

de los ríos Colorado y Negro, la importancia relativa de los guanacos habría sido menor que en 

las planicies y mesetas adyacentes, debido al aprovechamiento de recursos fluviales y ribereños 

(e.g. Salemme y Berón 2004; Prates 2008; Mange et al. 2016; Stoessel y Alcaráz 2017; Stoessel 

et al. 2018; Mange 2019). Esto es diferente a lo observado más hacia el sur, en Patagonia 

meridional, donde los recursos ribereños no habrían sido tan importantes (véase discusión en 

Prates et al. 2019a). Por otro lado, en el Noroeste de Norpatagonia, y más concretamente en la 

cuenca del río Limay, se propuso que la importancia relativa del guanaco varió con la 

productividad primaria de las planicies, con una prevalencia en la explotación de los guanacos en 

los ambientes de estepa herbácea de la cuenca media frente a una menor importancia e 

incorporación de especies menores en los ambientes de estepa arbustiva de la cuenca baja 

(Barberena et al. 2015). Asimismo, a nivel espacial y temporal, en la cuenca media del río Negro 

y en la meseta de Somuncurá se propuso de modo general un uso residencial y con sitios de 

actividades múltiples en las zonas bajas de los valles, ocupados posiblemente de manera continua 

e intensiva, frente a uso logístico de las zonas altas de planicies y mesetas vinculado 

principalmente a la caza de los guanacos (Miotti et al. 2009; Prates 2008). 

Sobre la base de lo señalado, mediante esta tesis se busca evaluar las variaciones espaciales 

y temporales en la explotación del guanaco durante el Holoceno tardío en tres sectores del Centro-

Este de Norpatagonia con marcado contraste ambiental (e.g. topografía, hidrografía, capacidad de 

carga y distribución de los recursos faunísticos): el valle medio del río Negro, la línea de bajos y 

planicies del centro de la provincia de Río Negro y el piedemonte de la meseta de Somuncurá. 

Esto permitirá testear los planteos efectuados sobre el tema desde enfoques más generales en este 

y otros sectores colindantes de Norpatagonia. Los estudios en el valle medio del río Negro 

sumarán nueva información para re-discutir la importancia relativa de los guanacos frente a los 

recursos de ambientes fluviales y ribereños y para evaluar el modelo propuesto en relación al uso 

logístico de las planicies circundantes al valle asociado a partidas de caza de guanacos (Prates 

2008: 268; véase también discusión en Mange et al. 2016). En el sector del piedemonte de 

Somuncurá, los estudios permitirán discutir la importancia del guanaco en los ambientes de 

mesetas y evaluar la funcionalidad de ciertos rasgos, como por ejemplo las estructuras de piedra 
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(o parapetos) asociadas tradicionalmente a la caza estacional de la especie, cuya distribución 

espacial ha llevado a proponer un uso logístico de las zonas altas frente a uno principalmente 

domestico de las bajas (Miotti et al. 2009; véase también Terranova et al. 2024). En el sector de 

bajos y planicies, los estudios permitirán discutir las estrategias de explotación de los guanacos 

en un sector con fuerte déficit hídrico y de baja productividad ambiental y capacidad de carga de 

herbívoros, y compararlas con las desplegadas en los otros sectores con características 

ambientales marcadamente diferentes. Asimismo, permitirán evaluar si el sector fue un espacio 

marginal de tránsito dentro de ciclos de movilidad de los grupos humanos a escala regional, o un 

espacio de uso logístico para la caza de guanacos (Prates y Mange 2016). 

 
2. Objetivos e hipótesis 

2.1. Objetivo general 

El objetivo general de esta tesis es evaluar la variación espacial y temporal en el uso humano 

de Lama guanicoe durante el Holoceno tardío en tres sectores biogeográficos diferentes del 

Centro-Este de Norpatagonia: a) valle medio del río Negro, b) línea de bajos y planicies del centro 

de la provincia de Río Negro y c) piedemonte nororiental de la meseta de Somuncurá. Mediante 

un estudio comparativo y sistemático de los conjuntos arqueofaunísticos se busca identificar 

cambios en la composición de las dietas y los modos e intensidad de procesamiento de la especie 

a través del tiempo y el espacio.  

 
2.2. Objetivos específicos 

a) Evaluar la preservación y los efectos tafonómicos de origen natural en los conjuntos 

faunísticos de cada sitio y sector para establecer la existencia de procesos y/o agentes en distintas 

escalas que puedan incidir y/o sesgar las comparaciones. 

b) Caracterizar la diversidad de los recursos faunísticos explotados y la importancia relativa 

de Lama guanicoe en los conjuntos de cada sitio y sector del área. 

c) Identificar la variabilidad espacio-temporal en los patrones e intensidad de procesamiento 

de Lama guanicoe entre los conjuntos de cada sitio y sector del área. 

d) Reconocer indicadores faunísticos de estacionalidad y etológicos en los conjuntos de 

Lama guanicoe de cada sitio y sector para inferir estrategias de caza y patrones de uso humano 

del espacio en los distintos sectores a lo largo del ciclo anual. 

 
2.3. Hipótesis 

H1. Desde el punto de vista espacial, la explotación humana de los guanacos en el área de 

estudio fue diferencial considerando la variabilidad en su abundancia y los condicionamientos 

ambientales de cada sector: 



4 

H1 a) En el valle medio de río Negro fue un recurso escaso, pero debido a su mayor retorno 

energético (sensu Bird y O´Connell 2006), se organizaron partidas logísticas para su captura en 

áreas altas alejadas y su explotación fue intensiva. 

H1 b) En el piedemonte de Somuncurá fue un recurso abundante y para su captura se 

aprovecharon las características topográficas del área y, sobre todo, las estructuras de piedra 

construidas con ese fin, y su explotación fue menos intensiva. 

H1 c) En el sector de bajos y planicies centrales, la captura de los guanacos fue oportunista 

debido a que constituyó un área de tránsito, marginal y de baja productividad ambiental. La 

explotación pudo ser intensiva o no dependiendo de las circunstancias puntuales de la captura. 

H2. Desde el punto de vista temporal, los modos de explotación y la intensidad en el 

aprovechamiento humano de los guanacos en el área de estudio variaron tanto durante el ciclo 

anual como a lo largo de Holoceno tardío (i.e. ca. 3000-250 años AP): 

H2 a) En cuanto a la variación estacional, en el valle medio del río Negro fue explotado a lo 

largo de todo el año; en el piedemonte de Somuncurá en los meses estivales, cuando la especie 

aprovecha las pasturas de verano; y en el sector de bajos y planicies centrales principalmente 

durante los meses invernales, cuando la disponibilidad de agua en superficie permite transitar 

estas áreas.  

H2 b) En cuanto a la variación a lo largo del Holoceno tardío existió en el área de estudio un 

proceso de intensificación en el aprovechamiento de los recursos faunísticos en los momentos 

más tardíos, posiblemente relacionado con un aumento demográfico de las poblaciones humanas 

registrado a nivel regional y macro-regional durante el Holoceno tardío final. 

 
3. Organización de la tesis 

La tesis está organizada en cuatro secciones generales: introductoria (Capítulos 1-3), de 

resultados (Capítulos 4-6), de discusión y conclusiones (Capítulo 7 y Conclusiones) y, la última, 

integrada por el Apéndice y la lista de la bibliografía citada. La primera sección incluye la 

delimitación del área de estudio, la caracterización ambiental y paleoambiental de la misma y el 

estado de conocimiento de las poblaciones de guanacos (Capítulo 1), los antecedentes vinculados 

a las investigaciones arqueológicas en Norpatagonia y específicamente el área de estudio, 

haciendo énfasis en el aprovechamiento de los recursos faunísticos, la importancia de los 

guanacos entre los mismos, y la caracterización del uso del espacio asociado a la variabilidad 

espacial en su aprovisionamiento (Capítulo 2) y, la descripción de las muestras arqueofaunísticas 

y la metodología propuesta (Capítulo 3). 

La segunda sección está integrada por la presentación de los resultados obtenidos en el 

análisis de los conjuntos zooarqueológicos de los distintos sectores incluidos en esta tesis: del 

valle medio del río Negro (Capítulo 4), de la línea de bajos y planicies del centro de la provincia 

de Río Negro (Capítulo 5) y del piedemonte nororiental de la meseta de Somuncurá (Capítulo 
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6). Esta sección incluye el re-análisis de los conjuntos de algunos sitios que formaron parte de 

estudios previos (Prates 2008; Mange et al. 2018; Mange 2019; Di Lorenzo y Anthonioz Blanc 

2019), teniendo en cuenta los objetivos propuestos para esta tesis y, la nueva información 

producida en el marco de la presente investigación. La tercera sección corresponde a los capítulos 

donde se discuten las principales tendencias y la variabilidad espacio-temporal del registro 

zooarqueológico entre los tres sectores del área de estudio, principalmente vinculadas a la 

explotación de los guanacos y al uso humano del espacio en relación a la misma (Capítulo 7) y, 

la conclusión final donde se contrastan las hipótesis formuladas (Conclusiones). En esta sección 

se desarrolla el nuevo estado del problema alcanzado. 

La cuarta y última sección está integrada por el apéndice y la bibliografía citada. El apéndice 

contiene las tablas y figuras que por su extensión no fueron presentadas en el cuerpo principal de 

la tesis, en las cuales se incluye gran parte de los datos de base a partir de los cuales se realizaron 

los análisis en esta investigación.  
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CAPÍTULO 1. CARACTERÍSTICAS AMBIENTALES Y ECOLÓGICAS DEL ÁREA 
DE ESTUDIO 

En este capítulo se delimita el área de estudio, se caracteriza el marco general ambiental 

y geomorfológico y, se presenta una breve síntesis del estado de conocimiento actual de las 

poblaciones de guanaco, especie en la cual se centra la tesis desarrollada. En primer lugar, se 

especifican los límites del área de estudio y se describe la sectorización propuesta. En segundo 

lugar, se presenta información ambiental y paleoambiental del área, específicamente en torno a 

las diferencias estructurales y ecológicas para cada sector. Se describen las formaciones 

geológicas y geomorfológicas; las características hidrológicas, la información climática actual y 

los paleoclimas durante el Holoceno y; los aspectos biogeográficos (fitogeografía y zoogeografía) 

en una escala amplia y desagregada para cada sector del área. En tercer y último lugar, se 

presentan las características biológicas y etológicas de los guanacos y, la distribución y 

abundancia de la especie actual y pasada en el área de estudio. 

 
1. Delimitación del área de estudio 

El área de estudio se localiza en el Noreste de la Patagonia extra-andina, específicamente 

en el Centro-Este de la actual provincia de Río Negro. Está delimitada al Norte por la cuenca 

media del río Negro (considerando como límite noroeste un punto ubicado frente a las localidades 

de Villa Regina y Chichinales y, límite sureste el paraje Boca de la travesía; Prates 2008: 23; 

Mange 2019: 6), al Sur por el borde de la meseta de Somuncurá, al Este por el Bajo del Gualicho 

y al Oeste por las mesetas de Colitoro y El Cuy (Figura 1.1.). En el área se reconocen tres sectores 

diferentes: a) valle medio del río Negro, b) bajos y planicies centrales y c) piedemonte nororiental 

de la meseta de Somuncurá (Figura 1.2.). Dichas unidades espaciales resultan operativas y poseen 

implicancias en el estudio de la región debido a sus diferencias estructurales y ambientales que 

impactan en la configuración del registro arqueológico (Prates y Mange 2016; véase también 

Serna 2018; Saghessi 2024). A partir de tal sectorización, en el marco de este trabajo se definieron 

tres niveles jerárquicos de escalas de análisis (sensu Dincauze 2000: 199) para responder los 

objetivos propuestos y trascender al sitio como unidad básica de análisis. Un primer nivel a micro-

escala o escala de sitio, definido por los contextos depositacionales de cada sitio. Un segundo 

nivel a meso-escala localidad o escala intra-sector, definido por los procesos morfogenéticos 

observados al interior de cada sector, pero compartidos entre los mismos (e.g. depósitos eólicos 

y/o dunas). Un tercer nivel a meso-escala regional o inter-sector, ampliando la complejidad de 

las variables ambientales que posiblemente afectaron las actividades humanas y sus adaptaciones, 

es decir, reduciendo la resolución analítica al comparar los sectores en base a características 

ambientales más preponderantes (e.g. hidrografía, véase Dincauze 2000). 
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Figura 1.1. Delimitación del área de estudio. 

 

 
Figura 1.2. Sectorización del área de estudio. 

 
2. Características ambientales y paleoambientes 
2.1. Formaciones geológicas y geomorfología 

En el Centro-Este de Norpatagonia extra-andina se reconocen dos Provincias Geológicas: 

la Cuenca aulógena del Colorado y el Macizo de Somuncurá2 (Ramos y Cortés 1984; Ramos 

1999). La primera se extiende desde el Sistema de Ventania hasta el lineamiento de bajos y salinas 

 
2 Si bien la provincia del Engolfamiento Neuquino se extiende por el extremo noroeste de la cuenca media del río 
Negro, disminuyendo progresivamente hacia Chimpay y el bajo de Trapalcó (Kostadinoff et al. 2005), ninguno de los 
sitios estudiados se incluye en la misma. 
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centrales, margen nororiental donde comienza la segunda. Geomorfológicamente, toda el área de 

estudio forma parte del “ambiente de mesetas y planicies” de la provincia de Río Negro3 y, cada 

uno de los sectores definidos se circunscribe en una de las regiones en las cuales se subdivide 

dicho ambiente (González Díaz y Malagnino 1984). 

a) Valle medio del río Negro (región Septentrional): la antigua planicie aluvial disecada 

(sensu González Díaz y Malagnino 1984), constituida por la Fm. Río Negro y cubierta por la Fm. 

Rodados Patagónicos y depósitos eólicos modernos, es interrumpida por los valles del río 

Colorado y Negro4 (Suriano et al. 1999, Folguera y Zárate 2009, Escosteguy et al. 2011). La 

incisión del valle del río Negro ocurrió durante el Pleistoceno (Hugo y Leanza 2001; Luchsinger 

2006), cuando el río poseía un caudal mucho mayor al actual. La profundización del valle y la 

incidencia del resto de los procesos exógenos actuantes configuraron tres características 

geomorfológicas principales. En primer lugar, en sentido transversal, el mismo se estructura en 

un sistema de terrazas5 escalonadas, formando un valle con una profundidad decreciente hacia la 

desembocadura, que en el área de estudio alcanza los ca. 80-130 m de desnivel. En segundo lugar, 

en sentido longitudinal, se diferencian zonas con un ancho variable a lo largo del valle, tanto sobre 

la margen Norte como Sur, abarcando en el sector del valle considerado para esta tesis un ancho 

de entre ca. 2-25 km. En tercer lugar, en el interior del valle existen diversos depósitos 

sedimentarios (formados principalmente por rocas y sedimentos silicoclásticos; Figura 1.3.), 

incluyendo fluviales, eólicos (dunas y mantos de loess) y coluviales (Luchsinger 2006, 

Escosteguy et al. 2011). A partir de los primeros dos aspectos el espacio del interior del valle fue 

estructurado en diferentes zonas, de gran importancia para los estudios arqueológicos (véase 

Prates 2008; Mange 2019). En sentido transversal el valle se diferencia en: 

- Una zona alta que corresponde a las terrazas más altas (T2-T3, sensu Luchsinger 2006) 

formadas durante el Pleistoceno y que comprenden depósitos de gravas y arena (Suriano 

et al. 1999; Luchsinger 2006; Escosteguy et al. 2011). Rodeando estas terrazas, por fuera 

del valle, se encuentra el relieve de planicies, tanto hacia el norte (interfluvio Colorado-

Negro) como hacia el sur (línea de bajos centrales) de la antigua planicie aluvial disecada. 

- Una zona media que concierne a la terraza de inundación holocénica (T1, sensu 

Luchsinger 2006) con depósitos de gravas más finas y donde se distinguen meandros 

abandonados, algunas lagunas y depósitos eólicos (Hugo y Leanza 2001; Luchsinger 

2006; Escosteguy et al. 2011). En esta se localizan la mayoría de los sitios arqueológicos 

 
3 Las tres grandes unidades geomórficas que se diferencian en la provincia de Río Negro son: el ambiente cordillerano, 
el ambiente litoral y el ambiente de mesetas y planicies (González Díaz y Malagnino 1984). 
4 Las areniscas de la Fm Río Negro afloran en algunos bajos, principalmente del interfluvio Colorado-Negro y en los 
valles de dichos ríos (Escosteguy et al. 2011) y son relevantes para las investigaciones arqueológicas ya que fueron 
utilizadas para la manufactura de distintos artefactos líticos (Prates 2008; Mange 2019; Saghessi 2020; 2024). 
5 Antiguas superficies activas, abandonadas por un cambio en el nivel de base del río, que en el caso del río Negro se 
caracterizan por ser planos isocrónicos y terrazas agradacionales (véase Mange 2019: 13 y bibliografía allí citada). 
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del sector (véase Prates 2008; Mange 2019) y, se destaca además el gran impacto 

antrópico moderno debido a la nivelación del terreno y la explotación agrícola.  

- Una zona baja (T0, sensu Luchsinger 2006) que representa a la planicie de inundación 

actual, que presenta depósitos de gravas y coluviales en cercanías de los cauces, influencia 

directa de crecidas y desarrollo de abundante vegetación. 

En sentido longitudinal, y considerando principalmente el ancho promedio de la terraza 

holocénica (zona media), el valle se diferencia en: 

- Zonas amplias (incluye los sectores muy amplios y amplios, sensu Mange 2019): con un 

ancho mayor a 5-10 km entre el río y las terrazas altas pleistocénicas. Tres de los sitios 

estudiados en esa tesis se ubican en zonas del valle con estas características (Prates 2008: 

159; Mange 2019: 18). 

- Zonas estrechas (incluye los sectores intermedios y estrechos, sensu Mange 2019): con 

anchos menores a 5 km entre el río y las terrazas altas pleistocénicas. Presentan menor 

desarrollo y mayor incidencia erosiva. El cuarto sitio estudiado del sector se emplaza en 

una de estas zonas (Prates 2008: 193). 

b) Bajos y planicies centrales (región Central): hacia el sur del río Negro, el paisaje de la 

Antigua Planicie Aluvial Disectada pleistocénica, al Norte y, mesetiforme de sedimentitas del 

Cretácico-Terciarias, al Sur, es interrumpido por numerosos bajos (González Díaz y Malagnino 

1984; Hugo y Leanza 2001). Estas depresiones se han subdivido en mayores y menores, 

destacándose entre las primeras el alineamiento Noroeste-Sureste de los bajos conocidos como 

Ojo de Agua, Los Menucos, Trapalcó, Santa Rosa y Valcheta (línea imaginaria que une las 

nacientes del río Negro y el golfo San Matías; Prates y Mange 2016), y hacia el Este el Gran Bajo 

del Gualicho. Específicamente, en el Bajo de Trapalcó y Santa Rosa se localizan los cuatro sitios 

analizados en esta tesis. Los mismos presentan afloramientos del basamento en sus bordes (rocas 

silicoclásticas y piroclásticas; Figura 1.3.), depósitos de superficies pedimentadas antiguas, 

depósitos de abanicos aluviales pleistocénicos y holocénicos y, depósitos eólicos modernos (Hugo 

y Leanza 2001). 

c) Piedemonte nororiental de la meseta de Somuncurá (región Austral): en la porción más 

austral del área se extiende la meseta de Somuncurá, un macizo elevado, recubierto por una 

extensa altiplanicie basáltica (de ca. 15.000 km2 y >1000 m.s.n.m.), producto de la actividad 

volcánica del Terciario (véase Ramos 1999). Los derrames mesetiformes relacionados con el 

vulcanismo dieron lugar a la generación de una zona elevada, de altura relativamente homogénea, 

en la cual se diferencian estructuras volcánicas positivas como los domos, cerros testigos, mesillas 

y sistemas serranos (e.g. Alta Sierra del Somuncurá, Apas, Telsen), ubicados principalmente en 

el Centro y Sur-Oeste de la meseta y; rasgos geomórficos negativos, como bajos de diverso 

tamaño, generalmente con lagunas temporarias o permanentes en sus fondo (González Díaz y 

Malagnino 1984). Las vastas altiplanicies presentan además numerosas digitaciones hacia el 
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Norte y Este con remanentes de meseta aislados y, están diseccionadas en tales bordes por 

cañadones y valles por donde corren diversos arroyos, como Treneta, El Tembrao, Los Berros, 

Ventana, Verde, Salado y Valcheta (Guala 1998; Guarido 1998). En estas zonas se localizan los 

tres sitios analizados en esta tesis, específicamente sobre un remanente basáltico y en cercanía de 

los valles de los arroyos Tembrao y Valcheta. El paisaje en la región se configura así a partir de 

formaciones geológicas y unidades geomórficas generadas por acción volcánica (rocas 

volcánicas, volcaniclásticas y silicoclásticas indiferenciadas; Figura 1.3.) modeladas por agentes 

exógenos, tales como procesos hídricos y eólicos. 

 
Figura 1.3. Litología del área de estudio (modificado de https://sigam.segemar.gov.ar/). 
 

2.2. Hidrología 

El agua superficial en el Centro-Este de Norpatagonia se distribuye de manera muy 

irregular y heterogénea, con un gran contraste entre la cuenca del río Negro, de régimen 

permanente, al Norte y, las cuencas de la planicie aluvial antigua y endorreicas en el Centro-Sur 

del área (Figura 1.4.), con una red de drenaje casi exclusivamente de cursos temporarios que 

establece un ambiente dominado por un fuerte déficit hídrico permanente (Román y Sisul 1984). 

Estas diferentes condiciones hidrológicas, que determinan una distribución desigual de las fuentes 

de agua dulce superficiales aptas para el consumo humano en toda el área de estudio, configuran 

un ambiente fragmentado en términos del acceso al recurso crítico (sensu Franklin et al. 2002; 

Ćurčić y Durdić 2013). En tal ambiente es posible establecer dos paisajes principales y 

marcadamente diferentes, que condicionaron la distribución de las especies faunísticas 

potencialmente explotadas por las poblaciones humanas y probablemente influyeron en la 

https://sigam.segemar.gov.ar/
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organización espacial de las ocupaciones y del registro arqueológico6: a) un área interior asociada 

al sistema fluvial permanente del río Negro y; b) extensas áreas interiores con muy escasas o nulas 

fuentes de agua dulce superficial, ubicadas entre el valle de dicho río y la meseta de Somuncurá 

(Figura 1.4.; véase también Prates y Mange 2016).  

a) La cuenca del sistema fluvial permanente del río Negro es, además del curso de agua 

dulce más definido del área de estudio, el más importante de la Patagonia (Soldano 1947). Dicho 

río nace en la confluencia de los ríos Neuquén y Limay, y discurre, con un patrón meandroso-

anastomosado7, en dirección Este-Sudeste, por un fértil valle encajonado que atraviesa la porción 

norte de la meseta patagónica hasta desembocar en el océano Atlántico (González Díaz y 

Malagnino 1984; FAO 2014). Como consecuencia de dicho emplazamiento, el río es alóctono, es 

decir, no tiene tributaros a lo largo de su recorrido. La incidencia de su cauce es diferente en las 

distintas zonas transversales del valle. La zona baja es la de influencia directa y continúa del río. 

La zona Media (terraza holocénica), con abundantes paleocauces y paleolagunas, era influenciada 

por las grandes crecidas previo a la construcción de las represas sobre su cuenca. La zona Alta 

(terrazas pleistocénicas) no habría tenido influencia (directa o indirecta) del río a lo largo de todo 

el Holoceno (Luchsinger 2006). 

b) Las extensas áreas interiores, caracterizadas por la ausencia de una conexión hidrológica 

superficial o subterránea que permita evacuar el agua ingresada a la zona (endorreísmo; Fontana 

2001), pueden diferenciarse en tres unidades espaciales menores (Prates y Mange 2016). Por un 

lado, la “línea de bajos centrales sin salida”, con dirección Noroeste-Sudeste, los cuales 

presentan redes de drenaje centrípetas y cerradas, con escasos manantiales permanentes de muy 

bajo caudal de agua dulce y, en sus fondos, las principales lagunas efímeras de salinidad variable 

del área y/o salinas (Gonzáles Díaz y Malagnino 1984; Fontana 2001; Guarido y Mazzitelli 2003). 

Por otro lado, las “planicies áridas” hacia el Norte y el Sur de dicha línea de bajos, carentes de 

cursos y cuerpos de agua permanentes y con escasas lagunas efímeras alimentadas por las lluvias 

otoño-invernales (Godagnone y Bran 2009). Por último, hacia al Sur, la formación basáltica de la 

meseta de Somuncurá actúa como área de captación de las precipitaciones pluviales y nivales 

(Fontana 2001) que se acumulan en las lagunas emplazadas sobre la meseta y/o en vertientes, 

cañadones y manantiales que nacen al pie del macizo, especialmente en invierno y en primavera 

(cuando existe exceso en el balance hídrico y un aporte por derretimiento de la nieve; Auge 2006). 

Tales precipitaciones se infiltran rápidamente dando origen a diversos cauces de agua dulce, de 

régimen principalmente temporario, que drenan por los valles y laderas hacia el Noreste y Este 

en el área de estudio (unidad de “valles, remanentes de meseta y sierras del piedemonte de 

 
6 Se excluye de tal clasificación el área de la costa atlántica por no formar parte del área bajo estudio (véase Prates y 
Mange 2016). 
7 Patrón desarrollado desde el Holoceno medio (Luchsinger 2006).  
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Somuncurá”). El arroyo más destacado de esta unidad, por su mayor caudal y por presentar 

régimen permanente es el Valcheta (Fontana 2001). 

 
Figura 1.4. Cuencas y regiones hídricas superficiales presentes en el área de estudio 

(modificado de FAO 2014) y sectores/unidades de los paisajes descriptas. 
 

2.3. Clima actual y paleoclima 

El Centro-Este de Norpatagonia extra-andina presenta en la actualidad un gradiente climático 

semiárido a árido templado-frío (Martínez Carretero 2013). Se caracteriza en términos generales 

por un balance hídrico anual negativo (i.e. la evapotranspiración supera en promedio a la 

precipitación; Román y Sisul 1984; Bianchi y Cravero 2010), que se expresa a partir de un leve 

descenso de las precipitaciones y las temperaturas en sentido Noreste-Sudoeste (Figura 1.5.). En 

el Noreste, puntualmente en el sector del valle medio del río Negro, las precipitaciones alcanzan 

los 300-350 mm anuales y la temperatura media anual es de 15°C (Rodríguez y Muñoz 2020). En 

los bajos y planicies centrales las precipitaciones disminuyen considerablemente con promedios 

entre 150-200 mm anuales y el valor medio de la temperatura es de 14°C (Pulita 1989; Guarido y 

Mazzitelle 2003). Hacia el Sur, en el piedemonte y meseta de Somuncurá, las medias anuales 

muestran valores inferiores a los 230 mm y los 12°C (Pulita 1989; Bueno et al. 2018). Asimismo, 

mientras que en el primer sector las precipitaciones son principalmente estivales, hacia el Sur y 

Oeste, las mismas son marcadamente otoño-invernales e incluyen precipitaciones níveas, 

aumentando así la estacionalidad y la aridez (Pereyra 2003: 95; Godagnone y Bran 2009; 

Rodríguez y Muñoz 2020). Todas estas variaciones climáticas responden a la influencia del 

Anticiclón del Pacífico, específicamente de los vientos del Oeste (Westerlies) luego de descargar 

su humedad en la zona cordillerana, y a la correspondencia en el Noreste de la incidencia del 

Anticiclón del Atlántico (Paruelo et al. 1998; Schäbitz 2003; entre otros). Esto implica que el área 



13 

de estudio forma parte de la entidad bio-climática de la Diagonal Árida Sudamericana (sensu 

Bruniard 1982 y Martínez Carretero 2013; Figura 1.5.), la cual habría adquirido su posición actual 

hacia los 4000 años AP (Mancini et al. 2005; 2008). 

 
Figura. 1.5. Mapas digitales de superficie continúa de precipitación media anual y temperatura 

media anual y, mapa con la clasificación climática de Köppen-Geiger y la Diagonal Árida 
Sudamericana. En todos se delimita el área de estudio y se referencian los valores correspondientes. 

(Tomados y modificados de http://geoportal.idesa.gob.ar/ y https://www.gloh2o.org/koppen/). 
 

La información paleoclimática disponible para Norpatagonia extra-andina muestra como 

tendencia general variaciones entre la aridez y la semi-aridez a lo largo de todo el Holoceno 

(Schäbitz 2003). Específicamente para el H. tardío, período en el cual se circunscriben los estudios 

de esta tesis, las evidencias sugieren el establecimiento de las condiciones más frías y áridas para 

la zona Centro-Oeste frente al aumento gradual y continúo de las precipitaciones al Nordeste 

marcando el desarrollo de un clima semiárido, empezando a establecerse así a partir de los ca. 

4000-3500 años AP el gradiente climático observado actualmente (Schäbitz y Liebricht 1998; 

Schäbitz 2003). Los estudios indican además la incidencia de ciertos eventos paleoclimáticos 

puntuales ocurridos durante dicho período (e.g. Anomalía Climática Medieval –ACM- en ca. 

1200-800 años cal. AP, y la Pequeña Edad del Hielo –PEH- en ca. 450-200 años cal. AP). Si bien 

no hay conceso, los datos muestran que ambos eventos habrían tenido una señal e intensidad 

variable en Norpatagonia. En las zonas cordillerana y costera se identificaron, a partir de registros 

polínicos y sedimentológicos, pulsos de aridización asociados a la ACM (Villalba 1994; 

Boninsegna 1995; Ariztegui et al. 2008; Marcos et al. 2012, 2014). En cambio, para el área de 

estudio, no se pudieron observar, hasta la fecha, evidencias en este sentido. Los registros polínicos 

de algunos de los bajos sin salida, no permitieron identificar eventos de aridización para este 

sector (Schäbitz 1994, 2003; Mancini et al. 2008). En la cuenca del río Negro algunos proxies 

about:blank
about:blank
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faunísticos registrados en los sitios arqueológicos sugieren de hecho condiciones más húmedas y 

cálidas que las actuales (Prates 2008: 276; Fernández et al. 2011; Mange 2019: 184) de manera 

coincidente con lo que fue propuesto para la cuenca del río Colorado (Stoessel et al. 2008). En 

suma, aunque es necesario ampliar los estudios paleoclimáticos del área de estudio, la información 

hasta la fecha permite sugerir que el escenario climático durante el H. tardío habría sido 

relativamente estable y similar al actual (Prates 2008). 

 
2.4. Biogeografía 

Fitogeográficamente se reconocen tres unidades de vegetación en el área de estudio: a) el 

Monte Oriental o de Transición, al Noreste; b) el Monte Austral o Típico, en el Centro-Oeste y; 

c) el Ecotono Rionegrino, al Sur (Figura 1.6.). Los dos primeros forman parte de la Provincia del 

Monte (Dominio Chaqueño) y, el último pertenece al Ecotono Monte-Patagonia (Dominio 

Andino-Patagónico) (Cabrera 1976; León et al. 1998; Oyarzabal et al. 2018). 

Zoogeográficamente, se reconoce sólo el Dominio Patagónico (subregión Andino-Patagónica; 

Figura 1.6.), sin embargo, la cercanía con el Dominio Central y Pampásico, cuyos límites han 

variado a lo largo del Cuaternario, determina la presencia conjunta de elementos brasílicos y 

patagónicos al menos en el sector Norte (Cabrera y Yepes 1960; Ringuelet 1961). La variabilidad 

de recursos vegetales y faunísticos presentes en el área se distribuyen así de manera heterogénea 

en los distintos sectores definidos. 

 
Figura 1.6. Mapas fitogeográfico y zoogeográfico de la Argentina con la delimitación del área 
de estudio y las provincias/dominios presentes en la misma (Tomados de Oyarzabal et al. 2018 

y Ringuelet 1961). 
 

La configuración biótica, junto con las características geomorfológicas e hidrológicas 

descriptas para cada sector, permite reconocer diferencias en las formaciones vegetales y en la 
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distribución de especies faunísticas en los distintos sectores y, a una escala menor distinguir 

diferentes eco-zonas, delimitadas a partir de los límites de las unidades biogeográficas, las 

distancias a las fuentes de agua y la altitud: 

a) El valle medio del río Negro (sector Norte) presenta formaciones vegetales transicionales 

del Monte Oriental y el Monte Austral y; entre las especies faunísticas se observa la superposición 

actual en la distribución de algunas típicas del Centro y Este de Sudamérica (e.g. Rhea americana) 

y otras de la subregión Andino-Patagónica (e.g. Rhea pennata). Además, en varios sitios 

arqueológicos asignados al Holoceno tardío, se registraron otras especies típicas de ambientes 

más cálidos que actualmente no se distribuyen en el área, como Holochilus brasiliensis, 

Ozotoceros bezoarticus, entre otras (véase Fernández et al. 2011; Mange et al. 2016). Las 

características ecotonales de este sector están (y estuvieron) dadas principalmente por tratarse de 

un río alóctono que atraviesa una región árida, lo cual configura un ecosistema con una mayor 

diversidad y cantidad de especies, incorporando incluso elementos florísticos y faunísticos de 

regiones vecinas. En este sentido, la influencia y distancia al río en el interior del valle permite 

distinguir dos eco-zonas principales: 

- La eco-zona baja (ca. <50-115 m.s.n.m. en dirección Este-Oeste) incluye las zonas baja 

y media del valle, es decir aquellas con influencia directa e indirecta del río (planicie 

aluvial actual y terrazas holocénicas respectivamente). Es la zona de mayor 

heterogeneidad, con formaciones vegetales de tipo pradera, bosques en galería y especies 

hidrófilas en cercanías de los cauces activos, semi-activos y las lagunas. En los ambientes 

más alejados del cauce principal de terrazas intermedias se observan formaciones de 

estepa arbustiva xerófita o matorral con un estrato considerable de gramíneas (incluyendo 

C3 y C4), bosques xerófilos y relictos aislados de bosques en galería (León et al. 1998; 

Roig et al. 2009; Morello et al. 2012; Oyarzabal et al. 2018). La diversidad faunística 

también es la más amplia y heterogénea, ya que incluye especies típicas de ambientes 

acuáticos y ribereños, presentes exclusivamente en esta zona dentro del área de estudio, 

y especies cuyas distribuciones se extiende hacia el Sur, habitado todos los sectores y 

ambientes delimitados. Entre las primeras, por su recurrencia en los registro 

arqueológicos de Norpatagonia caben mencionar: el pejerrey (Odontesthes hatcheri), el 

bagre otuno (Diplomystes viedmensis), varias especies de percas (Percichthys sp.), los 

bivalvos Diplodon chilensis y Anodontites puelchanus, el pequeño gasterópodo Chilina 

gibbosa, el coypo (Myocastor coypus), el sigmodontino H. brasiliensis (actualmente 

extinto en la zona) y varias especies de aves acuáticas medianas (patos, cauquenes, 

gallaretas, macás, biguás, garzas, entre otras) (véase detalle en Mange 2019: 29). A estas 

debe sumarse el venado de las Pampas (Ozotoceros bezoarticus), que si bien existen 

referencias sobre su presencia más al Sur (véase Casamiquela 1975), probablemente 
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habitara estas zonas del valle por su consumo preferente de pastos tiernos (Jackson 1987; 

Cosse Larghero 2002). 

- La eco-zona alta (ca. >80-140 m.s.n.m en dirección Este-Oeste), corresponde a las 

terrazas pleistocénicas, que no tienen influencia directa del río y, tampoco habrían sido 

afectadas por las grandes crecidas a lo largo del Holoceno (Luchsinger 2006). Presenta 

una cobertura vegetal típica del Monte Austral, similar a la de las planicies interiores 

centrales de la provincia y especies faunísticas típicas del Dominio Patagónico (ver a 

continuación). 

b) El sector de bajos y planicies centrales está incluido estrictamente en la provincia 

fitogeográfica del Monte austral o Típico. Se caracteriza por una estepa arbustiva de zigofiláceas 

de baja cobertura dominada por el género Larrea, con un estrato inferior de gramíneas dispersas 

y poco abundantes, principalmente C3 (León et al. 1998; Morello et al. 2012; Oyarzabal et al. 

2018). Ligadas a los bajos endorreicos con suelos halomórficos se suman otras especies, como 

Atriplex lampa (C4) (León et al. 1998). Las especies faunísticas también son la típicas del 

Dominio Patagónico. 

c) El piedemonte de la meseta de Somuncurá (sector Sur) presenta elementos faunísticos 

netamente de Dominio Patagónico y a nivel fitogeográfico forma parte del Ecotono Rionegrino 

que limita en su límite más austral con la Provincia Patagónica. La distribución de estas unidades 

vegetales permite diferenciar dos eco-zonas, que se condicen con los microambientes donde se 

emplazan los sitios estudiados: 

- La eco-zona baja (ca. <180-560 m.s.n.m. en dirección Este-Oeste), corresponde 

estrictamente al Ecotono rionegrino y, ocupa el piedemonte y los niveles más bajos de la 

meseta de Somuncurá, es decir los valles de los arroyos que descienden de la meseta. 

Aquí, el monte, característico de las planicies, deja lugar a los pastizales, formando 

mallines en torno a los humedales o manantiales, en un ambiente de transición hacia la 

Provincia Fitogeográfica Patagónica (León et al. 1998; Oyarzabal et al. 2018). 

Predominan así los arbustos del Monte y por debajo se desarrollan arbustivos bajos y 

gramíneas de características netamente patagónicas. 

- La eco-zona alta (ca. >245-700 m.s.n.m en dirección Este-Oeste), es decir, los espacios 

netamente mesetarios, forman parte del Distrito Central de la Provincia Fitogeográfica 

Patagónica (Oyarzabal et al. 2018). Presenta un estrato superior dominado por 

Chuquiraga avellanedae, y Neltuma sp., Schinus polygamus, entre otras; y uno inferior 

con arbustos bajos y gramíneas, exclusivamente C3 (León et al. 1998). 

Las especies faunísticas típicas del Dominio Patagónico, que se distribuyen en toda el área 

de estudio y que son relevantes para los estudios en esta tesis por formar parte de los registros 

arqueológicos del Centro-Este de Norpatagonia (Prates 2008; Mange et al. 2012; 2016; 2018; 

Terranova 2013; Mange 2019; Vargas Gariglio 2023; Terranova et al. 2024; entre otros), integrar 
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el repertorio de recursos explotados por los grupos cazadores-recolectores posthispánicos (véase 

Prates 2009) y por sus implicancias en los procesos de formación de los conjuntos son:  

- Mamíferos (Bonino 2005; IUCN 2024; SIB 2024): los grandes (> 20 kg) incluyen el 

guanaco (Lama guanicoe) y el puma (Puma concolor); los medianos (1-20 kg) corresponden a 

roedores, específicamente la mara (Dolichotis patagonum; Caviinae), armadillos o eufractinos, 

representados por el peludo (Chaetophractus villosus) y el piche (Zaedyus pichiy) y, carnívoros 

que incluyen félidos (Leopardus geoffroyi y L. colocolo), cánidos (Lycalopex griseus y L. 

gymnocercus), mefítidos (Conepatus chinga) y mustélidos (Galictis cuja y Lyncodon 

patagonicus). Otros carnívoros nativos son el Canis familiaris y Dusicyon avus, este último 

extinto en el Holoceno tardío (véase González Venanzi 2021) y; c) los micromamíferos (<1 kg) 

más representados son los roedores pequeños (<50 g) como Calomys musculinus, A. iniscatus, 

Eligmodontia typus; los medianos (50–150 g) como Graomys griseoflavus y Reithrodon auritus 

y, principalmente los grandes (150-1000 g) como los cuises Microcavia australis y Galea 

leucoblephara y los tuco-tucos (Ctenomys sp) (véase Pardiñas et al. 2003).  

- Aves (de la Peña 2019; Narosky y Babarskas 2001; Llanos et al. 2011; IUCN 2024; SIB 

2024): la especie de mayor tamaño es el Choique (Rhea pennata), cuya distribución se solapa al 

menos en el centro y norte de la provincia de Río Negro con el Ñandu común (R. americana) 

(véase también Tambussi y Acosta Hospitaleche 2002); entre las medianas (>200 g) se destacan 

los tinámidos, representados por cinco especies, la martineta (Eudromia elegans), la colorada 

(Rhynchotus rufescens), el inambú montaraz (Nothoprocta cinerascens), el inambú común 

(Nothura maculosa) y el inambú pálido (N. darwinii); las especies pequeñas (<200 g), 

principalmente del orden Passeriformes, presentan poca importancia regional desde el punto de 

vista arqueofaunístico (véase Prates y Acosta Hospitaleche 2010). 

- Reptiles y Anfibios (Ubeda y Grigera 2007; Scrocchi et al. 2010; IUCN 2024; SIB 2024): 

la especie más destacada entre los reptiles es la tortuga terrestre común o cuyana (Chelonoidis 

chilensis), cuyos restos son comunes en los conjuntos arqueológicos de Norpatagonia; las 

numerosas especies de lagartos, lagartijas, culebras y serpientes revisten de menor importancia 

arqueológica mientas que las escasas especies de anfibios, principalmente del orden Anura, han 

sido empleados principalmente como indicadores paleoclimáticos (e.g. Stoessel et al. 2008). 

- Especies introducidas: a la lista de especies nativas debe sumarse la mención de algunas 

especies introducidas, cuyos restos fueron registrados en algunos sitios arqueológicos del área de 

estudio (Mange et al. 2018; Mange 2019 Miotti et al. 2009; Terranova 2013; Terranova et al. 

2024). Estas corresponden a la oveja (Ovis aries) y el caballo (Equus ferus caballus) cuyos 

primeros registros en Norpatagonia son del siglo XVIII y los siglos XVI-XVII respectivamente 

(véase Guillermo 2023: 43 y Rindel et al. 2024 y bibliografías allí citadas).  
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3. Estado de conocimiento de las poblaciones de guanaco 

3.1. Características generales de la especie 

Desde el poblamiento humano de la Patagonia los guanacos (Lama guanicoe guanicoe8) 

han sido recursos críticos para las poblaciones cazadoras-recolectoras, particularmente en áreas 

ecotonales y de estepa (Mengoni Goñalons 1995; 1999; Miotti y Salemme 1999; De Nigris 2004; 

Borrero 2009; Fernández 2010; Miotti et al. 2018; Valiza Davis et al. 2020; Moscardi et al. 2020; 

entre otros). Durante los últimos 10000 años, y específicamente luego de la extinción de la 

megafauna y hasta la introducción del ganado europeo, dicha especie fue el herbívoro terrestre 

más grande de la Patagonia, además de ser el mayor de los camélidos silvestres de Sudamérica 

hasta la actualidad (González et al. 2006; Chébez et al. 2014; Hernández et al. 2019; Novaro y 

Walker 2021). Los guanacos adultos alcanzan entre 100 y 120 cm de alzada a la cruz, un largo 

total de 167 a 210 cm, y un peso vivo de 90 a 140 kg, valores que no muestran un significativo 

dimorfismo sexual y varían principalmente en función de la latitud9 (Cabrera y Yepes 1960; 

Wheeler 1995; véase también L’Heureux y Cornaglia Fernández 2016). Sumado a eso, los 

estudios sobre el rendimiento cárnico y calórico de la especie mencionan que el peso promedio 

de un guanaco adulto faenado es de 61,3 kg (i.e. peso de la canal; González et al. 2000) y que 

aporta 85400 kcal (Schiavini 1990 en Alunni 2013), sin diferencias entre machos y hembras 

(Cunazza 1978). Una característica de la especie además es la baja proporción de grasa subcutánea 

e intramuscular que presenta (García 1976; Parodi 1976), esto hace a la carne sumamente magra 

(González et al. 2000). Las fuentes más ricas en grasa, en los animales adultos, están contenidas 

en los canales medulares de los huesos largos y, en menor proporción, en la mandíbula, el 

calcáneo y las primeras y segundas falanges (Borrero 1990; Mengoni Goñalons 1996; De Nigris 

y Mengoni Goñalons 2004; Rindel 2013). 

Los guanacos presentan una gran flexibilidad ecológica y comportamental, lo cual les ha 

permito sobrevivir en ambientes áridos y con diferencias marcadas en la estructura de la 

vegetación, el relieve, el clima y las actividades humanas (Raedeke 1979; Franklin y Fritz 1991; 

Puig et al. 1997; Baldi et al. 2006). Para el área de estudio de esta tesis no se cuenta con trabajos 

específicos sobre la etología de las poblaciones de guanacos, sin embargo, existen numerosos 

estudios, espaciados temporal y geográficamente, realizado en otras zonas de la Patagonia (e.g. 

La Payunia, Torres del Paine, Tierra del Fuego). En dichos estudio se menciona que tal 

flexibilidad se expresa a partir de diversas adaptaciones entre las cuales se destacan, para el 

desarrollo de esta tesis, las siguientes: 

 
8 En la actualidad se reconocen dos subespecies de Lama guanicoe (Müller 1776): L. g. cacsilensis (guanaco norteño), 
cuya distribución se extiende desde el Centro de Perú hasta el Centro de Chile, y L. g. guanicoe (guanaco sureño), 
distribuida desde el Sur de Bolivia, Centro-Sur de Chile y toda la Patagonia Argentina, con pequeñas poblaciones 
también en Pampa (Baldi et al. 2006; Marín et al. 2012; Castillo Velásquez 2015). 
9 Los individuos actuales de la provincia de Río Negro son significativamente más chicos que los de Santa Cruz y éstos 
que los de Tierra del Fuego (L’Heureux y Cornaglia Fernández 2016). 
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a) Hábitos dietarios: los guanacos son herbívoros generalistas de selectividad intermedia 

u oportunistas ya que se alimentan de todos los estratos vegetales según el ambiente y la estación 

del año (González et al. 2000; Puig y Videla 2000; entre otros). Además, pueden alternar entre la 

estrategia de pastoreo y ramoneo en función de la oferta y calidad del forraje (Puig y Videla 2000). 

A pesar de estas adaptaciones que les permiten consumir una gran diversidad de especies de 

plantas, el 80% de sus dietas está compuesto sólo por 17 especies de preferencia, principalmente 

gramíneas, arbustos y hierbas, entre las cuales los pastos de los géneros Poa y Jarava componen 

hasta el 40% en el Norte, Este y Centro de la Patagonia (Amaya 1985; Puig 1995; Baldi 1999; 

Baldi et al. 2001; Puig et al. 2001; Bay Gavuzzo et al. 2015). El consumo de follaje de árboles y 

arbustos ocurre mayormente cuando la disponibilidad del estrato herbáceo se reduce, 

principalmente en invierno (Raedeke 1976; Puig et al. 1997; véase también Rivals et al. 2013). 

Sumado a esto, la especie muestra una importante sincronización entre el ciclo de crecimiento 

vegetal y su ciclo reproductivo, el cual es marcadamente estacional. El período de cópulas y 

pariciones, se produce en la época del año que presenta mayor disponibilidad de pasturas y 

máximo fotoperiodo, es decir a fines de la primavera y comienzo del verano, en el caso específico 

de Norpatagonia principalmente a mediados de noviembre-diciembre (Larrieu et al. 1979; Garay 

et al. 1995). Esto les permite aumentar el consumo de alimento y poder satisfacer los mayores 

requerimientos energéticos que implican los últimos meses de gestación y amamantamiento, y 

actividades como la defensa de recursos y cópulas (de Lamo 1995).  

b) Movimientos y/o desplazamientos: ya sea de manera poblacional o individual, los 

guanacos presentan una gran diversidad de patrones de comportamiento vinculados a su 

movilidad, los cuales responden a factores intrínsecos de la especie (e.g. sistema de apareamiento, 

organización social) y, principalmente a la variabilidad ambiental en la disponibilidad y calidad 

de recursos y al riesgo de depredación (Bolgeri 2016 y bibliografía allí citada). Así, por ejemplo, 

en presencia de climas estables y buena calidad de forraje las poblaciones pueden mostrar 

tendencia al sedentarismo (Raedeke 1979; Franklin 1983). En cambio, en áreas con climas 

inestables y con precipitaciones níveas, que inciden en la intensidad y calidad estacional de los 

recursos y su predictibilidad espacial, pueden exhibir comportamientos nomádicos o 

principalmente de migración parcial, facultativa y estacional (Raedeke 1979; Ortega y Franklin 

1995; Puig 1987; Acebes et al. 2010; Bolgeri 2016; entre otros). Este último comportamiento está 

asociado a desplazamientos longitudinales y altitudinales entre áreas de veranada e invernada 

(Raedeke 1979; Montes et al. 2000; Puig et al. 2011; Contreras et al. 2006; Schiavini et al. 2010). 

Tales desplazamientos se caracterizan por ser de corta distancia (36 km de distancia media entre 

puntos centrales de áreas de verano-invierno, la más larga registrada en Patagonia; Bolgeri 2016: 

189) y por presentar una alta fidelidad espacial respecto a los corredores y las áreas de acción 

principalmente de verano, las cuales son más pequeñas que en el resto de las estaciones (Bas et 

al. 1999; Bank et al. 2003; Young y Franklin 2004; Contreras et al. 2006; Bolgeri 2016). Además, 
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los guanacos presentan esencialmente actividad diurna, prefiriendo los espacios abiertos de 

praderas para alimentarse, y buscando lugares protegidos del viento y los predadores durante la 

noche para descansar (Leyton Olguín 2010; Bay Gavuzzo et al. 2014). Sumado a los estudios 

actuales citados para Patagonia existen reportes de exploradores de la segunda mitad del siglo 

XIX que describen manadas de cientos de guanacos realizando extensos desplazamientos, 

incluyendo los realizados en la meseta de Somuncurá (Claraz [1865-66] 2008; Moreno [1876-

1877] 1879; Musters [1869-70] 1997). Sin embargo, luego de la ocupación europea se habrían 

generado barreras para los desplazamientos, transformando muchas poblaciones anteriormente 

migratorias en sedentarias (Bolgeri 2016: 2003). 

c) Estructura social: la dinámica poblacional de los guanacos está influenciada por 

variables ecológicas, como el clima, la dispersión espacial y estacional del alimento y la presencia 

de depredadores, y por factores propios de la especie, como el tamaño corporal y el sistema de 

apareamiento (González et al. 2006; Puig y Videla 2000; Marino 2010; Bolgeri 2016). En cuanto 

al sistema de reproducción el mismo es poligínico de defensa de recursos (Raedeke 1979; Franklin 

1983; Puig y Videla 1995). Estos aspectos condicionan una estructura social constituida 

básicamente por tres entidades: 

- Los grupos familiares son el centro del sistema social y están compuestos por un macho 

adulto territorial, varias hembras y las crías menores al año de vida, alcanzado un número máximo 

de ca. 30 individuos en total (Raedeke 1979; Redford y Eisenberg 1992; entre otros). Los machos 

desarrollan el comportamiento agresivo y territorial relacionado con la reproducción a los cinco 

años de edad (Sarasqueta 2001), la madurez sexual de las hembras ocurre alrededor de los dos 

años (Larrieu et al. 1979) y, el período de lactancia de las crías dura entre seis y ocho meses 

(Leyton Olguín 2010). Las hembras en estado silvestre paren dentro de estos grupos una vez al 

año (Garay et al. 1995; Sarno et al. 2003) y presentan celo inmediatamente después del parto. Las 

crías recién nacidas forman parte del grupo familiar hasta la siguiente época de pariciones, es 

decir durante un año, momento en el cual son expulsadas por el macho adulto y pasan a integrar 

otros grupos familiares o grupos de machos (Raedeke 1979; Franklin 1983; Puig y Videla 1995; 

Sarno et al. 2003; Redford y Eisenberg 1992; Ojasti 1993; Sarasqueta 2001). Los grupos 

familiares son altamente territoriales, y si bien su formación puede ser estable o estar delimitada 

estrictamente por la época reproductiva (i.e. período estival), en todos los casos ocupan los 

espacios con mayor disponibilidad y calidad de recursos (Raedeke 1979; Redford y Eisenberg 

1992; Puig y Videla 2000). El tamaño del territorio y el comportamiento de estos grupos (e.g. 

sedentarios, migratorios) dependen de la calidad y/o cantidad de recursos y, su estacionalidad 

(Raedeke 1979; Franklin 1983; Ortega y Franklin 1995; Young y Franklin 2004). 

- Los grupos o tropillas de machos son formaciones abiertas con un número variable de 

integrantes, los cuales corresponden a individuos juveniles mayores al año de vida (expulsados 

de los grupos familiares), sub-adultos y adultos que no pudieron formar liderazgo (Redford y 
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Eisenberg 1992; Ojasti 1993; Marchetti et al. 1992). Estos grupos son no territoriales, y por ende 

su localización es menos predecible, aunque se encuentran geográficamente separados, 

estrictamente durante la temporada reproductiva, de los grupos familiares, ocupando áreas menos 

productivas del ambiente (Raedeke 1979; Franklin 1982; Puig 1987; Bolgeri 2016; entre otros). 

- Los machos solitarios corresponden a individuos maduros sexualmente que se han 

separado de la tropilla de machos para formar un grupo familiar y/o a guanacos seniles o enfermos 

(Marchetti et al. 1992; Redford y Eisenberg 1992; Ojasti 1993). 

Además de dichas entidades sociales principales, en algunas poblaciones se han 

observado también grupos de hembras, conformados por hembras maduras y juveniles con sus 

crías que se han alejado del grupo familiar y del territorio (Franklin 1982) y; grupos mixtos, 

conformados principalmente en poblaciones migratorias y durante el invierno (i.e. fuera de la 

época de reproducción), por la agregación de machos y hembras de todas las edades, los cuales 

se dispersan hacia la primavera, cuando los machos comienzan a conformar su territorio y sus 

respectivos grupos familiares (Franklin 1982; Ortega y Franklin 1995). 

 
3.2. Distribución y abundancia 

El guanaco es el artiodáctilo de más amplia dispersión en Sudamérica desde el 

Pleistoceno-Holoceno temprano hasta la introducción del ganado europeo y, si bien a partir del 

siglo XIX sus poblaciones sufrieron una fuerte declinación, continúa siendo la especie silvestre 

de dicho orden más numerosa y ampliamente distribuida del continente (Redford y Eisenberg 

1992; Franklin 1982; Franklin et al. 1997; Bolgeri 2016). Su distribución actual abarca desde el 

Norte de Perú, Sur de Bolivia y Noroeste de Paraguay hasta las islas de Tierra del Fuego y 

Navarino, abarcando el área Andina y Patagónica de Argentina y Chile, y desde el nivel del mar 

hasta los 4.600 msnm (Franklin 1982; Puig 1995; Franklin et al. 1997; González et al. 2006). Sin 

embargo, se cree que su distribución actual representa sólo un 40% de la superficie original 

ocupada, presentando una fuerte contracción hacia el Sur y el Oeste y una macada fragmentación, 

con poblaciones pequeñas y relativamente aisladas (Raedeke 1979; Franklin 1982; Puig 1992; 

1995; Franklin et al. 1997; Amaya et al. 2001). Asimismo, se estima que el 90% de su población 

original ha desaparecido10 (Raedeke 1979; Franklin 1982; Amaya et al. 2001). Si bien, en los 

últimos años la especie fue categorizada de Preocupación menor y con una tendencia poblacional 

creciente, el número de individuos maduros es de un millón para toda su actual área de 

distribución (IUCN 2024). En cambio, las estimaciones para los momentos previos a la 

colonización son de entre 30 y 50 millones de animales (Raedeke 1979). Los datos arqueológicos 

 
10 Actualmente la especie cuenta con diversas políticas y leyes de protección, conservación y manejo a través de 
programas nacionales y convenios internacionales de comercialización. En Argentina, existe El Plan Nacional para el 
Manejo Sostenible del Guanaco (PNMSG), aprobado por la Secretaría de Ambiente y Desarrollo Sustentable de la 
Nación, a través de la resolución 243/2019. El mismo establece un marco de políticas nacionales para promover la 
conservación y el uso sustentable de poblaciones de la especie en todo el país, tanto en silvestria y cautiverio. 

https://www.boletinoficial.gob.ar/detalleAviso/primera/210794/20190704
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y moleculares de la Patagonia indican además que después del Holoceno temprano tanto las 

poblaciones humanas como de guanacos crecen rápida y exponencialmente, lo que sugiere una 

fuerte relación ecológica depredador-presa, seguido por un importante descenso de los guanacos 

hacia tiempos históricos11 (Moscardi et al. 2020; Pérez et al. 2016; 2017; Baldi et al. 2016; de 

Lamo 2011). 

Dada su extensa área de distribución y su importante flexibilidad adaptativa, el guanaco 

ocupa en la Patagonia una gran variedad de ambientes, incluyendo principalmente el espinal y la 

estepa, aunque también el bosque templado caducifolio (Markgraf 1985; Torres 1985; González 

et al. 2013). Sin embargo, su distribución y abundancia al interior de cada uno de estos ambientes, 

tanto presentes como seguramente pasadas, están afectadas por diversos factores. En primer lugar, 

es preciso mencionar que la aparente preferencia actual de la especie por los sectores menos 

productivos (de baja productividad vegetal) y de terreno elevado hasta los 500 m sería 

consecuencia del rechazo a ocupar las zonas con alta carga ganadera y con alto disturbio antrópico  

(e.g. urbanización, caza; Bay Gavuzzo et al. 2015; Oliva et al. 2019).  En segundo lugar, dentro 

de las áreas protegidas, donde los efectos antropogénicos fueron más controlados (y de donde 

provienen la mayoría de los estudios actuales de la especie), las poblaciones de guanaco prefieren 

mucho los espacios abiertos, de mayor productividad ambiental y de terrenos más bien planos, 

como los pastizales y matorrales bajos y medios, como así también mallines, donde la 

disponibilidad de recursos forrajeros preferidos es alta y la probabilidad de depredación natural 

es baja, debido a que existe una mayor visibilidad (Bank et al. 2003; Puig et al. 2008; Montes et 

al. 2000). Asimismo, los sectores preferidos por la especie son los cercanos a ríos y arroyos (Bay 

Gavuzzo et al. 2015). En tercer lugar, como ya fue mencionado, los guanacos pueden presentar 

comportamientos migratorios facultativos y estacionales principalmente producto de las 

variaciones en la disponibilidad de los recursos y, por ende, la densidad de los individuos en el 

espacio puede fluctuar también entre sectores en respuesta a los cambios climáticos estacionales.  

En lo que respecta específicamente a la provincia de Río Negro, los efectos 

antropogénicos sobre las poblaciones actuales de guanaco son marcadamente característicos, ya 

que la mayor densidad de guanacos se encuentra en el Área Natural Protegida Meseta de 

Somuncurá (Figura 1.7.), donde la dificultad en el acceso, la reducida cantidad de asentamientos 

humanos y su gran extensión han posibilitado la conservación de la especie (Giovini 2018). En el 

resto de las biozonas de la provincia las densidades promedio de las poblaciones de guanaco son 

menores, destacándose que las zonas con la mayor actividad antrópica moderna (centros urbanos 

y rutas) se localizan principalmente en la costa, los grandes valles irrigados y la zona cordillerana 

(Bay Gavuzzo et al. 2015). Las distribuciones potenciales pasadas, y específicamente para el 

 
11 La drástica disminución de las poblaciones de guanaco desde fines del siglo XIX fue producto de diversos factores 
tales como la caza para el comercio de pieles, la construcción de caminos y alambrados y la competencia de recursos 
por la introducción del ganado doméstico (Raedeke 1976; Nugent et al. 2006; Amaya et al. 2001; entre otros). 
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Holoceno tardío, sugieren en cambio una distribución más amplia para la especie, concentradas 

principalmente en el Centro-Este y el Oeste de la provincia (Figura 1.7.; véase también Politis et 

al. 2011; Rindel et al. 2020). En suma, dado que las poblaciones de guanaco sufrieron cambios 

en su abundancia y debido a que su presencia está sesgada por asentamientos humanos (Bay 

Gavuzzo et al. 2015), la distribución espacial actual no sería representativa de la dispersión 

antigua. Considerando que los grupos cazadores-recolectores en la Patagonia durante el Holoceno 

eran pequeños y móviles (Borrero 1994-1995; Miotti y Salemme 1999), es plausible pensar que 

la distribución pasada del guanaco estuvo principalmente relacionada con variables bioclimáticas 

y con las preferencias del hábitat de la especie, independientemente de la presencia humana. 

 
Figura 1.7. Distribución potencial actual y para el Holoceno tardío del guanaco en la Patagonia 

Argentina utilizando la función maxent del paquete Dismo (Tomado de Rindel et al. 2020).  
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CAPÍTULO 2. ANTECEDENTES 
En este capítulo se presenta una breve síntesis de los antecedentes teórico-arqueológicos y 

las investigaciones arqueofaunísticas de Norpatagonia, haciendo énfasis principalmente en los 

estudios sobre guanacos. Asimismo, se incluye una revisión sobre los modelos y/o tendencias 

vinculados al uso de los recursos faunísticos durante el Holoceno tardío para las diferentes 

regiones. El objetivo es contextualizar el desarrollo de la tesis dentro del complejo escenario 

macro-regional, en general y, de los últimos avances del área de estudio, en particular. Teniendo 

en cuenta la extensión que tienen los antecedentes teóricos-metodológicos vinculados a los 

estudios arqueológicos sobre los guanacos en la Patagonia Argentina, lo que incluye diversos 

enfoques y líneas de trabajo, se realizará sólo la contextualización general de los aspectos que 

resultan más destacados a los efectos de enmarcar los estudios llevados a cabo en esta tesis. 

 

1.  Antecedentes teórico-arqueológicos e investigaciones arqueofaunísticas en 

Norpatagonia: una breve revisión 

Los antecedentes arqueológicos en Norpatagonia, si bien cuentan con una considerable 

profundidad temporal, son desiguales y discontinuos en las distintas regiones y, los intereses y 

marcos teóricos-metodológicos que guiaron las investigaciones fueron cambiando a lo largo del 

tiempo12. Las primeras observaciones arqueológicas fueron realizadas por viajeros y naturalistas, 

entre fines del siglo XVIII y principios del siglo XX principalmente en las zonas del valle inferior 

del río Negro y en la meseta de Somuncurá (Musters [1869-70] 1997; Moreno 1874; 1876; [1897] 

2004; Lista [1880] 1975; Hudson [1893] 2007; Strobel 1867; entre otros). Algunos de estos 

escritos mencionan y describen los restos faunísticos asociados a otros materiales arqueológicos 

y enumeran las especies registradas, entre las cuales los guanacos son recurrentes (e.g. Stroebel 

1867; Moreno 1874; Hudson [1893] 2007). Sumado a esto se destaca la importancia de varias 

crónicas de la época (e.g. Falkner [1774] 1969; Guinnard ([1856-59] 1941; Claraz [1865-66] 

2008; Moreno [1876-1877] 1879; Musters [1869-70] 1997), a partir de las cuales se han 

realizaron, en los últimos años, distintos trabajos de síntesis sobre las sociedades indígenas post-

hispánicas. En función de los objetivos de esta tesis caben mencionar, en primer lugar, las 

menciones relacionadas al uso de los recursos faunísticos, y especialmente los guanacos, lo que 

incluye las prácticas vinculadas al aprovechamiento de los diversos subproductos (e.g. carne, 

grasa, vísceras, médula ósea, tendones, cuero, huesos, etc.; véase Prates 2009; Hermo et al. 2023) 

y, en segundo término, las descripciones realizadas en ciertos puntos claves del espacio 

norpatagonico, por ejemplo, el Yamnagoo, lugar emblemático de caza de guanacos ubicado en el 

 
12En este capítulo se mencionarán sólo los aspectos más relevantes para el desarrollo del tema propuesto en la presente 
tesis. Véase revisiones históricas más exhaustivas y detalladas en los Trabajos de Boschin (1991-1992), Borrero (1995) 
y Ramundo (2012) para la Patagonia y, en las tesis doctorales de Prates (2008, 2009), Terranova (2013), Scartascini 
(2014), Marani (2016), Mange (2019), Vargas Gariglio (2023), entre otros, para Norpatagonia.   
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Noroeste de la meseta de Somuncurá (Boschín y del Castillo Bernal 2005; Miotti et al. 2004; 

2009; Terranova 2013: 34-36). 

Posteriormente, y hasta los años ‘40, los estudios se caracterizaron por la ausencia de un 

marco teórico definido (Mange 2019: 43), llevándose adelante principalmente descripciones 

sobre materiales específicos (e.g. hachas ceremoniales, placas grabadas, entierros humanos y 

cráneos pintados). Los únicos trabajos a nivel regional fueron realizados en el litoral marítimo, 

en la zona de Bahía San Blas, donde se describieron diversos materiales arqueológicos, 

incluyendo la mención de restos faunísticos (Outes 1907; 1926; Torres 1922; Vignati 1931; 

Daguerre 1934). Desde fines de la década de 1940 se afianza en el país la escuela difusionista 

Histórico-Cultural (Ramundo 2012) que buscaba construir secuencias culturales (componentes 

étnicos delimitados temporal y geográficamente) esencialmente a partir de la descripción de los 

conjuntos líticos (industrias). Bajo este marco teórico-metodológico se realizaron trabajos 

etnológicos, arqueológicos y de antropología biológica en el curso medio de los ríos Limay y 

Neuquén, el valle inferior del río Negro y el litoral marítimo (e.g. Imbelloni 1938;  Bórmida 1950; 

1953-54; 1962; 1964; 1969; Bórmida y Casamiquela 1958-59; Laría 1961; Austral 1965; 

Casamiquela 1978; 1985; 1990; Sanguinetti de Bórmida y Schlegel 1972; Sanguinetti de Bórmida 

1981; 1999; 2005; Aguerre 1975; Pastore 1977). En este contexto de producción científica las 

faunas sólo fueron mencionadas como contribución a la caracterización de las entidades étnicas-

industrias definidas13 (e.g. grupos cazadores-recolectores de recursos marinos vs terrestres –

principalmente guanacos y rheidos-), sin ningún tipo de análisis o cuantificación de datos sobre 

el aprovechamiento de las especies, las partes representadas o el estado de preservación de los 

conjuntos (Marani 2016: 23). 

Hacia fines de este período se publican también los primeros trabajos etnológicos y 

arqueológicos del sector central de bajos y planicies interior del área de estudio y de las áreas 

mesetarias ubicadas hacia el Oeste y el Sur de la misma, incluyendo la meseta de Somuncurá y 

de El Cuy (Casamiquela 1961, 1968, 1965, 1978; Gradin 1971, 1972, 1973; García y Pérez de 

Micou 1980; Gradin et al. 2003). Sobre estos se destacan dos aspectos principales. El primero, 

vinculado a la relevancia de la zona de Valcheta en relación con la movilidad de las poblaciones 

humanas, señalada como un nodo de convergencia de la red de caminos (“rastrilladas” o 

“veredas”) que unían el valle del río Negro, al Norte, con regiones más australes (e.g. cuenca del 

río Chubut) como así también dichas zonas con las regiones pericordilleranas occidentales14 

(Deodat 1958-1959; Casamiquela 1985: 5). Asimismo, se menciona la relevancia del espacio 

 
13 El interés estaba puesto en los artefactos líticos y los entierros humanos y, en sus aspectos descriptivos y adscripciones 
culturales, el registro faunístico no fue objetivo de estudio bajo el marco Histórico-Cultural.  
14 En el valle de Valcheta convergían rutas tales como la del Gualicho por el Norte, que pasaba por el bajo homónimo 
partiendo desde el valle medio del río Negro; la del Chancho por el Noreste hasta Viedma; la Subatlántica que 
conectaba con la cuenca inferior del río Chubut, la Transversal Oeste que conectaba Casa de Piedra y Pilcanuyeu, entre 
otras (Deodat 1958-1959; Casamiquela 1985; Musters [1869-70]1997). 
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mesetario en relación a la movilidad estacional asociada principalmente a las cacerías de los 

guanacos y los rheidos en las zonas altas (Casamiquela 1985; Moldes 1998: 91; véase también 

Claraz [1865-66] 2008; Moreno [1876-1877] 1879). El segundo aspecto, implica la presentación 

de los primeros resultados en sitios excavados con estructuras de piedra de la meseta de 

Somuncurá, emplazados específicamente en el sector Nororiental de la misma15 (Gradin 1971; 

García y Pérez de Micou 1980). En estos se discuten diversos aspectos de las estructuras y de los 

materiales recuperados, principalmente líticos, aunque se menciona la escases y el alto grado de 

fragmentación de los restos faunísticos. Además, se plantea por vez primera un enfoque 

comparativo entre estos sitios con estructuras y otros documentados en Patagonia meridional 

(meseta del Lago Strobel y Buenos Aires, Noroeste de la provincia de Santa Cruz) (Gradin 1971). 

Hasta aquí las investigaciones de alcance regional se reducían principalmente a la correlación 

de industrias, las cronológicas se establecían primariamente con técnicas relativas y, el estudio de 

los restos faunísticos fue ciertamente marginal en la arqueología patagónica (Mengoni Goñalons 

2007). A partir de las décadas 1970-1980, y con la creciente influencia de la Nueva Arqueología 

y la incorporación sistemática de los fechados radiocarbónicos, comienzan las críticas a los 

modelos históricos-culturales previos16. Así, las investigaciones comenzaron a orientar sus 

discusiones hacia los sistemas adaptativos de las poblaciones (Prates 2008: 50), con un creciente 

interés por la ecología, los patrones de asentamiento y la movilidad, junto con un mayor cuidado 

en las técnicas de excavación, en los procesos de formación de sitios y en la tafonomía (Politis 

2003; Mange 2019: 54). Como ejemplo de este cambio paradigmático, e importante para los 

objetivos propuestos, puede mencionarse la reinterpretación de los sitios ubicados en las terrazas 

y sectores altos de los valles del río Colorado y Negro y, la meseta del Cuy, que dejaron de ser 

considerados como conjuntos representativos de grupos con “industrias primitivas”, y 

comenzaron a ser interpretados como “canteras” o “talleres”, es decir sitios con una funcionalidad 

específica dentro del espacio habitado por las mismas poblaciones (Gradin y Aguerre 1984: 138; 

Orquera 1984-85; Gradin et al. 2003). El devenir de las investigaciones con un marco teórico 

orientado a la comprensión sistémica de los procesos condujo, por un lado, a que los restos 

faunísticos se volvieran vitales en las discusiones arqueológicas (Mengoni Goñalons 2007) y, por 

otro lado, y de manera particular para los objetivos de esta tesis, sentó las bases del desarrollo de 

los proyectos de investigación de alcance regional y a largo plazo en Norpatagonia. 

Los estudios arqueofaunísticos en Argentina fueron guiados por dos enfoques principales: la 

“Zooarqueología”, que adopta una perspectiva antropológica y enfatiza la relevancia cultural y el 

 
15 Estas estructuras corresponden a aquellas emplazadas en cercanías de las lagunas Azul, La Maciega y El Ganso y, 
no se corresponden con las mencionadas en las crónicas de períodos previos del sector centro occidental, asociadas al 
Yamnago (“paraíso terrenal del cazador”, “(…) gran trampa de guanacos.” Claraz [1865-66] 2008), ubicado en la 
cuenca inferior del arroyo Talagapa (Miotti et al. 2009). 
16 Cabe mencionar, sin embargo, que, en algunos sectores, como la costa y las cuencas de los ríos Limay y Neuquén, 
los compontes teórico-metodológicos Histórico-culturales persistieron; véanse entre otros Crivelli Montero et al. 
1993; Curzio et al. 1982; Sanguinetti de Bórmida 1981; 1999). 
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significado de los restos faunísticos, y la “Arqueología biológica”, que se centra en la importancia 

biológica, incluyendo las distribuciones pasadas y presentes de los taxa y las reconstrucciones 

paleoecológicas (Mengoni Goñalons 2007). Esta tesis se enmarca dentro del primer enfoque; 

aunque, considerando el alcance de los objetivos planteados, es ineludible considerar los 

antecedentes sobre la distribución de los guanacos (e.g. Politis 2011; Rindel et al. 2020) y los 

estudios paleoecológicos de Norpatagonia (e.g. Fernández et al. 2011). Los estudios 

zooarqueológicos en la Patagonia, con más de 35 años de desarrollo, han experimentado un 

crecimiento significativo, incorporando múltiples y diversas líneas de investigación, aunque 

principalmente enmarcadas en marcos teórico-metodológicos ecológico-sistémicos (Mengoni 

Goñalons 2007). Recientemente, se han integrado perspectivas que estudian la agencia social y 

simbólica de los animales en relación con los humanos en el pasado (véase Miotti y Marchionni 

2023). Así, al construir datos cuantitativos y cualitativos sobre las arqueofaunas, los estudios han 

buscado responder preguntas que trascienden el mero análisis de los restos faunísticos, abordando 

diversos aspectos de los procesos de formación de sitios y sistemas culturales (e.g. dieta, patrones 

de explotación de los animales, procesos de intensificación, patrones de movilidad y uso de los 

ambientes, entre otros). 

En el caso específico de los guanacos17, dada su gran importancia en los conjuntos 

arqueofaunísticos de las poblaciones cazadora-recolectoras de la Patagonia, su estudio específico 

comenzó muy tempranamente (e.g. Mengoni Goñalons 1983; 1995; 1999; Borrero 1986; 1990; 

De Nigris 1994; Mengoni Goñalons y De Nigris 1999). A lo largo de más de tres décadas, el 

desarrollo de estos estudios ha dado lugar a un corpus de información de gran magnitud, que 

incluye la aplicación de diferentes marcos teórico-metodológicos y diversas líneas de trabajo. 

Para los fines de esta tesis es importante mencionar la fuerte influencia de los enfoques ecológico-

sistémicos, etnoarqueológicos, tafonómicos, económicos y biogeográficos, así como la aplicación 

de modelos derivados de la Teoría de Aprovisionamiento Óptimo (véase, por ejemplo, Alunni 

2013). En términos generales, los estudios han buscado discutir no sólo aspectos vinculados a la 

explotación de los guanacos en sí, sino también aspectos organizativos más amplios de las 

poblaciones humanas, tales como las estrategias de uso del espacio, la distribución inter e 

intragrupal de las presas y las estrategias de caza y movilidad de los grupos humanos en relación 

con la explotación de este animal.  

A nivel general y sintético, entre los diversos trabajos desarrollados, es posible mencionar, 

los estudios sobre las variaciones espacio-temporales en la explotación de los recursos faunísticos, 

destacando el rol de los guanacos en los procesos de cambio (e.g. Miotti y Salemme 1999; Miotti 

2012; Otaola 2012; Stoessel 2012; Stoessel y Martínez 2014); estudios sobre los patrones de 

trozamiento, reparto y consumo final, incluyendo trabajos sobre la explotación de los distintos 

 
17 Dada la transversalidad de los estudios sobre los guanacos para toda la Patagonia se decidió desarrollar la breve 
síntesis y mención de las investigaciones en dicha escala. 
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tipos de grasa (e.g. Borrero 1986; Mengoni Goñalons 1999; De Nigris 2001; 2004; Fernández 

2010; Bourlot 2009; García Añino 2018; Alunni et al. 2021); análisis de representaciones 

esqueletarias y frecuencias óseas vinculados principalmente a estrategias de transporte y 

funcionalidad de sitios (e.g. Mengoni Goñalons 1999; Rindel 2008; 2013; De Nigris 2008; Alunni 

2013), y el desarrollo de marcos de referencia específicos centrados en la anatomía económica 

(véase Cap. 3). También se han realizado estudios densitométricos (e.g. Elkin 1995; Álvarez et 

al. 2010; Gutiérrez et al. 2010), así como morfométricos vinculados a la edad, el sexo y los 

patrones de mortandad (e.g. L’Heureux 2005; Kaufmann 2009; Kaufmann y L'Heureux 2009; 

Kaufmann et al. 2013; 2017; L’Heureux y Cornaglia Fernández 2016). Además se han llevado a 

cabo estudios sobre estrategias de caza y uso del espacio, destacándose la complementariedad con 

otros indicadores como el registro de estructuras de piedra (e.g. Rindel et al. 2011; Cassiodoro et 

al. 2014; Miotti et al. 2014, 2021; Goñi et al. 2016; Dellepiane y Cassiodoro 2019; Dellepiane 

2021; véase también Borrero 2013);  sobre la presencia y función de instrumentos óseos (e.g. 

Hadjuk y Lezcano 2005; Borella y Buc 2009; Stoessel et al. 2020; Marchionni y Miotti 2024); 

los valores de isótopos estables (e.g. Barberena et al. 2009; Tessone et al. 2014; 2020; Otaola et 

al. 2018; Kochi et al. 2020; Scheifler et al. 2021; Gil et al. 2024) y la co-evolución de las 

poblaciones humanas y de guanacos (e.g. L'Heureux 2009; Moscardi et al. 2020; Novaro y Walker 

2021; Fernández y Stecher 2022); entre muchos otros. 

 
1.1. Síntesis de las investigaciones en las áreas circundantes al área de estudio 

El desarrollo de los proyectos regionales en el Norte de la Patagonia, se caracteriza por 

marcadas discontinuidades espaciales y temporales en las investigaciones durante las últimas tres 

décadas18. En la región oriental de Norpatagonia, específicamente en el sector del valle inferior 

del río Negro, los estudios continuaron centralizados principalmente en la zona de la ex-laguna 

del Juncal y corresponden a trabajos de síntesis (Moldes de Entraigas 1983; Fisher y Nacuzzi 

1992). En los mismos se presentan las descripciones de los sitios arqueológicos y de los entierros 

humanos registrados en períodos previos (Strobel 1867; Musters [1869-70] 1997; Moreno 1874, 

[1876-1877] 1879; Lista [1880] 1975; Bórmida 1950; Laría 1961). Asimismo, se mencionan 

nuevos sitios, interpretados como campamentos y/o “picaderos”, y se detalla la gran diversidad 

de materiales recuperados (artefactos líticos tallados y abradidos, restos faunísticos, escasos 

tiestos cerámicos, vestigios de fogones y materiales europeos). En el área no se realizaron estudios 

zooarqueológicos específicos hasta la fecha, limitándose los trabajos simplemente a la mención 

de los mismos, entre los que se incluye elementos óseos de diversas especies (guanaco, ñandú, 

piche, roedores y aves), valvas de moluscos (incluyendo adornos) y cáscaras de huevo de ñandú, 

 
18 La profundidad y larga trayectoria de todas las líneas de análisis consolidadas en las últimas décadas en las distintas 
regiones de Norpatagonia excede ampliamente las discusiones propuestas en el marco de esta tesis motivo por el cual 
sólo se hará referencia a los estudios arqueofaunísticos, y en algunos casos a los paleodietarios, excluyéndose las 
discusiones vinculadas a otras materialidades y/o datos. 

https://www.researchgate.net/profile/Jimena-Fernandez-3?_tp=eyJjb250ZXh0Ijp7ImZpcnN0UGFnZSI6InByb2ZpbGUiLCJwYWdlIjoicHJvZmlsZSIsInByZXZpb3VzUGFnZSI6InByb2ZpbGUiLCJwb3NpdGlvbiI6InBhZ2VDb250ZW50In19
https://ri.conicet.gov.ar/author/22163
https://www.researchgate.net/profile/Lorena-Lheureux-2?_tp=eyJjb250ZXh0Ijp7ImZpcnN0UGFnZSI6InByb2ZpbGUiLCJwYWdlIjoicHJvZmlsZSIsInByZXZpb3VzUGFnZSI6InByb2ZpbGUiLCJwb3NpdGlvbiI6InBhZ2VDb250ZW50In19
https://link.springer.com/chapter/10.1007/978-3-031-06656-6_2#auth-Pablo_Marcelo-Fern_ndez
https://link.springer.com/chapter/10.1007/978-3-031-06656-6_2#auth-Gabriel-Stecher
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a los cuales se suma el hallazgo de punzones y retocadores de hueso (e.g. Moldes de Entraigas 

1983; Fisher y Nacuzzi 1992). Recientemente se iniciaron los trabajos en la margen Norte del 

valle y se publicaron los primeros resultados entre los que se presentan los conjuntos 

arqueofaunísticos (Martínez et al. 2024).  

Hacia el Sur, en la costa Norte y Oeste del golfo San Matías, los proyectos de investigación 

a escala regional se iniciaron en el año 2003 en el marco de una arqueología distribucional con 

un fuerte énfasis en la geoarqueología y los procesos de formación del registro arqueológico 

(Favier Dubois et al. 2006; Borella et al. 2009; Favier Dubois y Borella 2005). Desde entonces 

se realizaron una gran cantidad de trabajos incluyendo estudios tecnológicos, bioarqueológicos, 

paleoambientales, paleodietarios y zooarqueológicos, a partir de los cuales se buscó establecer, 

en términos generales, las cronologías de las ocupaciones y, evaluar y discutir el uso humano del 

espacio litoral y el papel que el ambiente y los recursos tuvieron en los modos de vida de las 

poblaciones del pasado (Borella et al. 2004; 2006; 2009; 2011; 2015; Borella y Cardillo 2011;  

Borella y Favier Dubois 2006; 2007; Favier Dubois et al. 2008; 2009; 2016; Favier Dubois y 

Borella 2005; Scartascini 2010; Scartascini et al. 2009). El registro arqueológico en el área se 

caracteriza por la presencia de sitios de tipo conchero, ubicados en depósitos eólicos litorales 

(desarrollados sobre terrazas holocenas y pleistocenas)19, en los cuales se registraron evidencias 

de diversas actividades (e.g. talla, producción, uso y descarte de instrumentos líticos, 

procesamiento de recursos faunísticos e inhumaciones). Las secuencias de ocupación fueron 

establecidas desde el Holoceno medio (ca. 6000 años AP), con un aumento de la señal 

arqueológica durante el Holoceno tardío (ca. 3000 años AP) (Favier Dubois et al. 2009; Borella 

et al. 2015). 

El desarrollo de los estudios zooarqueológicos en el golfo dio inicio a los análisis específicos 

sobre las diversas especies explotadas, las representaciones esqueletarias y el estado de 

preservación de los conjuntos, y permitieron proponer, junto a otras evidencias, cambios en el uso 

humano del espacio costero y en los patrones de explotación de los recursos faunísticos durante 

el Holoceno20. Específicamente, para el H. tardío inicial (ca. 3100-2200 años AP) se infirió una 

explotación fuertemente orientada a los recursos marinos: predominio de peces y pinnípedos en 

los conjuntos (Borella et al. 2011; 2015; Scartascini 2014); presencia de tecnología relacionada 

con la pesca (Cardillo y Scartascini 2011; Favier Dubois y Scartascini 2012) y dietas humanas 

marinas de alto nivel trófico (Favier Dubois et al. 2009). Para el H. tardío final se propuso un 

proceso de diversificación de la dieta con la incorporación de recursos terrestres (ca. 2000-1000 

años AP) y una posterior especialización hacia la explotación del guanaco (a partir de los ca. 1000 

 
19 Otro rasgo destacado en el área son las dispersiones /concentraciones de material lítico en superficie, que en ocasiones 
aparecen asociadas con otolitos de corvina rubia (Scartascini 2014: 42). 
20 Si bien para el área las tendencias fueron abordadas desde el inicio de la ocupación, es decir, a partir del Holoceno 
medio (ca. 6000 años AP), destacándose el consumo intensivo de recursos marinos (Favier Dubois et al. 2009), se 
excluye esta información específica en función del período temporal en el cual se circunscribe esta tesis (H. tardío). 
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años AP) (Marani 2016: 263). Esto fue inferido en base a: a) un aumento en la proporción de las 

especies continentales explotadas en relación a las marinas, principalmente guanacos, rheidos y 

mamíferos pequeños (Borella et al. 2011; 2015; Marani 2016); b) la incorporación de nuevas 

tecnologías (e.g. cerámica, puntas de proyectil pequeñas; Cardillo y Favier Dubois 2011); c) la 

confección estandarizada de instrumentos óseos, más frecuentes a partir de ca. 1000 años AP, 

mayoritariamente sobre huesos de guanacos21 (Borella y Buc 2009: 430; Marani 2016: 264): y d) 

dietas humanas mixtas a predominantemente terrestres (Favier Dubois et al. 2009). Estos cambios 

fueron relacionados con variaciones en la configuración de la costa y la distribución y 

disponibilidad de los recursos marinos (Favier Dubois y Scartascini 2012; Scartascini 2014) y 

habrían sido acompañados por un crecimiento demográfico y la circunscripción espacial a escala 

macro-regional (Barrientos y Pérez 2004: 189; Favier Dubois et al. 2009: 994; Gordón 2011: 6; 

Martínez et al. 2013) que llevó a una ocupación efectiva del litoral costero (Favier Dubois et al. 

2006, 2009). 

En la región occidental de Norpatagonia, los estudios llevados a cabo hasta el año 2010 

fueron discontinuos y variables y, se focalizaron esencialmente en algunos sitios puntuales y/o en 

aspectos específicos de los registros (e.g.; Gradin 1972; Arrigoni 1975; Boschin 1988; 1999; 

2009; Boschin y Nacuzi 1980; Ceballos 1978; 1987; Crivelli Montero 1987; Bellelli 1983; Hajduk 

y Albornoz 1999; Hajduk et al. 2004; 2006; Bellelli et al. 2007). Los proyectos de investigación 

de carácter más sistemático y a largo plazo se iniciaron en los últimos 15 años pero con diferentes 

intensidades y en ciertos sectores: a) en la zona boscosa cordillerana y el ecotono pericordillerano 

principalmente en el área del lago Nahuel Huapi (véase Hajduk et al. 2018; Scartascini et al. 

2020), la comarca andina del paralelo ’42 (véase Bellelli et al. 2008; 2018; Fernández et al. 2020) 

y en la cuenca alta del río Limay (Crivelli Montero et al. 1993; Arias et al. 2013) y; b) en las 

zonas de estepa de la cuenca media del río Limay y el tramo medio e inferior del río Pichileufú 

(Crivelli Montero 2010, Fernández et al. 2016a). Para las zonas de la mesetas colindantes, 

ubicadas al Oeste y Noroeste de la meseta de Somuncurá, no se cuenta con estudios sistemáticos, 

aunque se destaca el inicio de los mismos en las áreas de los Cañadones Santa Victoria y el Salado 

en la meseta de El Cuy (Beguelín y Vázquez 2021; Mange et al. 2023) y, en la cuenca superior 

de los ríos Ñirihuau, Pichileufú, el arroyo Las Bayas y la Meseta de Chenqueniyen (Scartascini 

com. pers.). En este sentido la región se caracteriza por presentar un paisaje ambiental y 

arqueológicamente discontinuo y, los trabajos publicados corresponden sólo a los avances 

realizados en los sectores antes mencionados o a aspectos específicos de los registros a mayor 

escala, como la señal cronológica de la ocupación humana (e.g. Barberena et al. 2015;), las 

representaciones rupestre (e.g. Vargas 2022), las fuentes de aprovisionamiento y circulación de 

 
21 Los conjuntos de instrumentos óseos muestran una alta frecuencia de retocadores óseos, con una estandarización 
respecto a su morfología y función, y una selectividad marcada por los metapodios como elementos soporte (Borella y 
Buc 2009: 430). 
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materias primas líticas (e.g. Boschín y Massaferro 2014; Bellelli et al. 2018) y las evidencias de 

interacción social transcordillerana (e.g. Bellelli et al. 2008; Hajduk et al. 2011) entre otros (e.g. 

Bellelli et al. 2020). Los estudios específicamente zooarqueológicos son dispares entre los 

diferentes sectores.  

En la zona boscosa cordillerana y el ecotono pericordillerano, los sitios arqueológicos se 

encuentran asociados a cuevas y/o aleros y en algunos se registraron los fechados radiocarbónicos 

más tempranos de toda Norpatagonia, comprendidos entre ca. 11.000 y 8.000 años AP (véase 

Ceballos 1982; Crivelli Montero et al. 1993; 1996; Hajduk et al. 2006, Arias Cabal et al. 2012; 

Fernández et al. 2019). Sin embargo, luego de tal impulso de ocupación inicial, la señal 

arqueológica se vuelve más fragmentaria y discontinua22, con un aumento significativo recién a 

partir de los ca. 3000-2000 años AP hasta tiempos post-hispánicos (véase Barberena et al. 2015; 

Fernández et al. 2020). En el ámbito boscoso-lacustre las discusiones en relación a la explotación 

de los recursos faunísticos23 y al uso del espacio giraron en torno a dos hipótesis principales 

vinculadas a: a) un uso efectivo del espacio por parte de grupos humanos adaptados al bosque y 

a la explotación de sus recursos y/o; b) a un uso estratégico/logístico por parte de poblaciones que 

habitaban la estepa o el ecotono colindante y que ingresaban al bosque en búsqueda de recursos 

específicos (véase Fernández et al. 2020 y bibliografía allí citada). Si bien tal discusión aún 

persiste, los avances en las investigaciones indicarían el desarrollo de adaptaciones específicas 

vinculadas al uso del ámbito boscoso-lacustre para el Holoceno tardío24 (véase Hajduk et al. 2018; 

Fernández et al. 2013; 2020). Puntualmente, sobre los recursos faunístico, se infirió un consumo 

sistemático de especies típicas de dicho ambiente, principalmente el huemul y en menor medida 

el pudú y los peces, con un aporte marcadamente secundario y/o ausente del guanaco25 (Hajduk 

et al. 2018; Fernández 2006; Fernández y Fernández 2019). Esto fue avalado además por las 

señales isotópicas vinculadas a las paleodietas humanas (Fernández et al. 2013; Fernández y 

Tessone 2014). 

En la zona del ecotono y la estepa de los valles pericordilleranos, específicamente en la 

cuenca superior-media del río Limay, los conjuntos arqueofaunísticos permitieron sugerir, en 

cambio, economías centradas en el guanaco desde el inicio de las ocupaciones (ca. 8.000 años 

AP), con un leve aumento a través del tiempo de fuentes complementarias, incorporando R. 

pennata, mamíferos medianos y micromamíferos (Crivelli Montero et al.1996; Cordero 2009; 

 
22 A excepción de los sitos ubicados en la cuenca superior-media del Limay (véase Barberena et al. 2015). 
23 Dos problemáticas vinculada a las arqueofaunas del área que exceden los alcances de esta tesis son el debate en 
relación a las interacciones entre especies extintas de megafauna y las sociedades humanas tempranas en el sitio El 
Trébol (e.g. Lezcano et al. 2010) y la presencia de moluscos procedentes del Pacífico que evidencian contacto 
transcordilleranos (Gordillo y Hajduk 2022).  
24 Entre las evidencias que permitieron confirmar el uso sistemático del ámbito boscoso-lacustre durante el Holoceno 
tardío se destacan la colonización humana de la Isla Victoria a partir de los 2000 años AP y la incorporación de nuevas 
tecnologías vinculadas con la navegación, como las canoas monóxilas (Braicovich 2007; Hajduk et al. 2018). 
25 Existen trabajos específicos vinculados a las estrategias de caza de tales especies de mamíferos grandes en el interior 
del bosque mixto de Norpatagonia (Carballido Calatayud y Fernández 2013; Fernández y Carballido Calatayud 2015). 
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2010; Fernández et al. 2015). La marcada importancia del guanaco en toda la secuencia de 

ocupación en dichos sectores de la cuenca del Limay fue asociada con la productividad primaria 

de los ambientes de estepa graminosa/herbácea dominantes y, por ende, con la mayor capacidad 

de carga de herbívoros (Barberena et al. 2015). En contraposición, en la cuenca inferior de dicho 

río, donde la señal arqueológica tiene un sello claramente tardío, con fechados que no superan los 

ca. 3000 años AP (Crivelli Montero 2010; Barberena et al. 2015), el registro zooarqueológico 

muestra una menor importancia relativa del guanaco y un aumento de la diversidad faunística, 

incluyendo recursos fluviales (Caviglia y Borrero 1981), en asociación con ambientes de estepa 

arbustiva con menor productividad primaria (Barberena et al. 2015).  

Hacia el Sur, siguiendo el curso del río Pichileufú hasta el área de Pilcaniyeu y Comallo, en 

un ámbito marcadamente estepario, los sitios arqueológicos registrados, tanto a cielo abierto como 

en aleros y cuevas, muestran ocupaciones con fechados posteriores a los 3000 años AP hasta el 

período hispánico (e.g. Ceballos y Peronja 1984; Nacuzzi 1991; Fernández 2001; Boschín 2009; 

Arrigoni 2010; Arrigoni et al. 2010). Esto llevó a proponer una ocupación humana del área a 

escala espacial más amplia vinculado al desarrollo de un aumento en la territorialidad y una 

intensificación del espacio disponible, en el marco de fenómenos de integración regional (Boschín 

2009; Cordero 2010; véase también Massaferro et al. 2012). Tales ocupaciones parecerían haber 

estado ligadas a la red de cursos de agua, estacional o permanente, que desaguan en el río Limay 

(véase Arrigoni et al. 2010). Los trabajos arqueofaunísticos sugirieron economías de caza y 

recolección centradas en el guanaco, con un aprovechamiento de ñandú y fauna menor de manera 

complementaria y, la incorporación de fauna exótica doméstica entre el repertorio de especies 

explotadas durante el período posthispánico (Nacuzzi 1991; Fernández 2001; Arrigoni et al. 2010; 

Cordero 2010; Guillermo 2017; 2023; Guillermo y Fernández 2022).  

En las zonas de mesetas hacia el Este y Sur, los trabajos realizados, específicamente en las 

áreas de la meseta de El Cuy (Gradin 1972; Gradin y Aguerre 2003; Beguelín y Vázquez 2021; 

Mange et al. 2023), la vertiente suroccidental de la meseta de Somuncurá (Boschín 2009; Boschín 

y Andrade 2011) y la meseta de Chenqueniyen (Scartascini com. pers.), permitieron registrar 

sitios a cielo abierto, en cueva y paredones rocosos. Todos se emplazan en cercanía a las escasas 

fuentes de agua (e.g. manantiales que desaguan hacia los cañadones) y los escasos fechados 

(Boschín y Andrade 2011) junto con la presencia de cerámica permitieron proponer ocupaciones 

para el Holoceno tardío (Mange et al. 2023). No existen hasta el momento estudios 

arqueofaunísticos en dichas áreas, aunque es preciso mencionar el registro de sitios con 

estructuras de piedra circulares (Mange et al. 2023), las cuales son similares a las registradas en 

otros paisajes mesetarios de la Patagonia y fuertemente asociadas a la caza de lo guanacos (e.g. 

Miotti et al. 2021; Belardi et al. 2017). 

En el límite Norte de Norpatagonia, específicamente en la cuenca media del río Colorado, 

los trabajos sistemáticos se centraron en las áreas vinculadas a la localidad de Casa de Piedra 
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(Gradin 1984; Berón 1984; véase también Berón 2013) y, con menor intensidad, a la localidad de 

Río Colorado (Prates et al. 2006; Carrera Aizpitarte et al. 2013). Las investigaciones de carácter 

más regional se iniciaron en la década del 2000, en la cuenca del río Curacó, tributario del 

Colorado, y como parte de los estudios del sector occidental de la región pampeana (Berón y 

Curtoni 1998; Berón 2004; 2007; 2013). Los diversos trabajos llevados a cabo en los últimos años 

incluyen una amplia variedad de líneas de análisis (e.g. bioarqueológicos, arqueofaunísticos, 

arqueobotánicos, de arqueología histórica) y buscaron comprender, en términos generales, la 

profundidad temporal de las ocupaciones y las dinámicas poblacionales, las interacciones sociales 

y los circuitos de movilidad de las poblaciones del pasado (Berón 2004; 2013; 2018; Berón et al. 

2017; Musaubach y Berón 2017; Barberena et al. 2018; entre otros). Los registros arqueológicos, 

recuperados todos en sitos a cielo abierto, permitieron establecer ocupaciones del Holoceno 

temprano (ca. 8600 años AP) y medio (ca. 4500 años AP) con la expresión arqueológica más 

notable en el H. tardío, especialmente después de los 1000 años AP (Berón 2015; Prates et al. 

2019a). Los estudios zooarqueológicos, aunque escasos, sugieren una estrategia de explotación 

orientada hacia los recursos terrestres, principalmente los guanacos y, secundariamente venados 

de las pampas y especies de menor porte (Gradin 1984; Berón 2004; Salemme y Berón 2004; 

Bastourre y Salazar Siciliano 2012). Para el área se propuso un posible escenario de 

intensificación en la explotación de los recursos para el H. tardío final (Berón 2004; Salemme y 

Berón 2004) que posteriormente fue puesto en discusión (Bastourre y Salazar Siciliano 2012). 

En el sector inferior del río Colorado, las investigaciones sistemáticas y regionales también 

comenzaron en la década del 2000 (Martínez 2004; 2006) con el objetivo de comprender la 

adaptación y evolución de las sociedades cazadoras-recolectoras en dicha área ecotonal (Martínez 

2017a). Desde entonces los estudios se profundizaron siguiendo múltiples líneas de trabajo (e.g. 

análisis líticos, bioaqueológicos, zooarqueológicos, arqueobotánicos, isotópicos) desde un 

enfoque principalmente interdisciplinario y abordando diversos procesos sociales en diferentes 

escalas de análisis espaciales y temporales (véase Martínez 2017a). Los registros arqueológicos 

del área presentan ciertas similitudes con los del valle medio del río Negro (sector incluido en el 

área de estudio de esta tesis), como el emplazamiento de los sitios, todos a cielo abierto, en 

geoformas elevadas y en cercanía de paleocauces y/o paleolagunas, y la utilización frecuente de 

las mismos espacios para ocupaciones residenciales y entierros humanos (Prates et al. 2010, 

Prates y Di Prado 2013, Martínez 2017b). Sin embargo, una diferencia importante es que los 

contextos del río Colorado presentan fechados del Holoceno medio (ca. 6300-4100 años AP; 

Martínez 2017c) mientras que en el río Negro los fechados de más de 2000 años son ciertamente 

escasos (véase Prates y Di Prado 2013; Mange 2019: 347). Independientemente de esto, en ambos 

casos se propuso hacia el H. tardío final una importante redundancia ocupacional y, en la cuenca 

inferior del río Colorado se interpretó que el aumento de la señal arqueológica para el Holoceno 
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tardío final (ca. 600-400 cal BP) sería el resultado de mayores densidades de población (Martínez 

et al. 2013). 

Los conjuntos arqueofaunísticos del curso inferior del río Colorado permitieron proponer 

cambios entre dos bloques temporales establecidos para el Holoceno tardío, con organizaciones 

conductuales humanas diferentes: ocupaciones iniciales que abarcarían del 3000-1000 años AP y 

ocupaciones finales del 1000-250 años AP (Martínez 2008-09; Stoessel y Martínez 2014). En el 

H. tardío inicial la explotación de los recursos faunísticos habría estado basada en las especies de 

mayor rendimiento, principalmente el guanaco y de manera complementaria el venado de las 

pampas y el ñandú, los escasos restos de especies de menor tamaño presentan pocas evidencias 

de aprovechamiento (Stoessel 2012; Stoessel y Alcaráz 2017). En el H. tardío final se habría 

incrementado la cantidad y diversidad de taxa explotadas, fundamentalmente a partir de la 

incorporación a la dieta de especies de fauna menor provenientes de ambientes terrestres, marinos 

y fluviales (peces, roedores, aves, armadillos, almejas), y se habrían aprovechado más 

intensamente las carcasas de guanaco a través de un mayor consumo de médula y grasa ósea 

(Alcaráz 2017; Stoessel 2012; Stoessel 2012; Stoessel y Alcaráz 2015; 2017; véase sin embargo 

discusión en Stoessel y Martínez 2022). Los estudios isotópicos sobre restos humanos y de ácidos 

grasos sobre tiestos cerámicos no brindaron información en detalle entre ambos bloques que 

permita discutir la existencia de tales procesos de cambio (Martínez et al. 2009; Stoessel et. al 

2015). Sin embargo, los cambios habrían estado acompañados por modificaciones en otros 

aspectos que se evidenciaron, por ejemplo en un uso más intensivo de los sitios residenciales 

(reducción en la movilidad residencial y desarrollo de estrategias de movilidad logísticas), 

innovaciones tecnológicas (e.g. mayor complejización de las cadenas operativas, mayor 

estandarización de los instrumentos de molienda, presencia de cerámica, etc.) y cambios en el 

patrón de asentamiento, la movilidad y las prácticas mortuorias (véase Stoessel y Martínez 2014). 

Todos esto se habría dado en el marco de un proceso de regionalización creciente (Martínez 

2017d, Martínez et al. 2017). 

En el límite Sur de Norpatagonia, específicamente en el ambiente mesetario alto del sector 

rionegrino de la meseta de Somuncurá, los proyectos de investigación a escala regional26 se 

iniciaron en el año 2002, bajo un posicionamiento teórico ecológico-sociológico y simbólico con 

un fuerte énfasis en la arqueología de paisaje (Miotti et al. 2004; 2009). En un primer momento, 

los estudios se focalizaron en el sector Centro-Oeste de la meseta, puntualmente investigando en 

terreno el Yamnago histórico mencionado en las fuentes etnográficas y etnohistóricas (ver Bochín 

y del Castillo Bernal 2005; Miotti et al. 2004). Posteriormente, los estudios en dicho sector se 

profundizaron y además se extendieron hacia el Noreste de la meseta, de donde provenían los 

 
26 Se destaca también el enfoque interregional propuesto desde el inicio de estos proyectos, a partir de la comparación 
de los estudios llevados a cabo en la meseta de Somuncurá con los sectores mesetarios ubicados al Sur del río Deseados, 
en el noreste de la meseta central de Santa Cruz (Terranova 2013: 2). 
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únicos antecedentes arqueológicos previos (Gradin 1971). La gran cantidad de trabajos realizados 

incluyeron discusiones sobre la temporalidad de la señal arqueológica; las fuentes de obtención y 

otros aspectos de las tecnologías líticas; las representaciones rupestres; la jerarquización, uso y 

construcción social y simbólica del paisaje, las redes de circulación e intercambio, entre otras 

(e.g. Miotti et al. 2009; 2014; 2016; 2021; Hermo et al. 2013; Terranova 2013; Blanco et al. 2013; 

Miotti y Terranova 2015; Blanco 2015; Lynch et al. 2018, 2020, 2021; Lynch y Terranova 2019; 

Magnín et al. 2020; Vargas Gariglio 2023). A partir de estos se buscó conocer, en términos 

generales, el proceso de poblamiento y la forma en que las sociedades pasadas habitaron y re-

significaron el espacio. El registro arqueológico en el área se caracteriza por la presencia de sitios 

en cuevas, aleros y a cielo abierto, destacándose entre estos últimos aquellos que presentan 

estructuras de piedra (Miotti et al. 2009; 2016). El hallazgo de puntas cola de pescado llevó a 

proponer la posible ocupación humana del área desde la transición Pleistoceno-Holoceno (ca. 13-

8.5 ka años AP; Miotti et al. 2008; 2011; Flegenheimer et al. 2013; Terranova 2013; Magnin et 

al. 2020), sin embargo, los fechados radiocarbónicos obtenidos hasta la fecha arrojan edades a 

partir de los ca. 3200 años AP con cierta continuidad ocupacional hasta momentos recientes 

(Terranova 2013: 279; Vargas Gariglio 2023: 60; Terranova et al. 2024). 

Los estudios zooarqueológicos, realizados principalmente en los sitios con estructuras de 

piedra emplazados todos cerca de las lagunas desarrolladas en los bajos que surcan la meseta, 

permitieron determinar la presencia de especies introducidas (oveja y caballo) y autóctonas 

(rheidos, guanaco, peludo y piche) e indicaron el predominio del guanaco y el elevado estado de 

fragmentación de los conjuntos (Miotti et al. 2009; 2014; Terranova 2013; Vargas Gariglio 2023; 

Terranova et al. 2024). Estas evidencias, junto con otros indicadores, como la distribución 

espacial y la variabilidad morfológica de las estructuras, la intervisibilidad y cercanía a fuentes 

de agua y la presencia de otros materiales (principalmente líticos y en menor medida cerámica y 

artefactos de molienda), llevaron a interpretar algunas estructuras con actividades específicas 

como de reparo y control o de acecho y caza, y otras con espacios de actividades múltiples, 

incluyendo ocupaciones residenciales27 (Miotti et al. 2014, 2016; Terranova 2013; Lynch et al. 

2020; entre otros). Tales actividades fueron enmarcadas en un uso general del espacio fuertemente 

vinculado a las prácticas cinegéticas y se propuso una estructuración y jerarquización del espacio 

mesetario marcada por un uso de control de los sectores altos y uno doméstico de aquellos con 

acceso directo a las lagunas cercanas (Miotti et al. 2009; 2014, 2016), considerando estos últimos 

microambientes como “eco-refugios” (Terranova 2013: 271). Así, las cuencas endorreicas 

habrían funcionado como nodos dentro de la red de circulación de las poblaciones cazadoras-

recolectoras que ocuparon efectivamente la meseta durante el Holoceno tardío, caracterizado por 

 
27 Existen también en el área estructuras de piedra asociadas a inhumaciones, principalmente las  monticulares, bajo la 
modalidad de chenque (ver Miotti et al. 2004; 2009). Sobre las bardas basálticas y el piedemonte de la meseta además 
se registran entierros en oquedades rocosas y/o en cuevas (Terranova 2013: 215; Carden y Prates 2015; Prates y Mange 
2016; Serna 2018: 188). 
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un uso reiterado del espacio y una alta movilidad estacional durante el período estival, es decir, 

la época de parición de los guanacos, tal como fue propuesto para sectores mesetarios más al Sur 

(Belardi et al. 2013; Goñi et al. 2016; Dellepiane 2021; Franco et al. 2021; Miotti et al. 2009; 

2014; 2016; 2021; entre otros). 

 
1.2. Síntesis de las investigaciones sistemáticas en el área de estudio 

En la región Central de Norpatagonia (i.e. área de estudio), las investigaciones sistémicas se 

iniciaron en el año 2003 en el valle medio del río Negro y exploratoriamente a fines del 2009 en 

los bajos y planicies centrales y, el piedemonte nororiental de la meseta de Somuncurá, en todos 

los casos con un enfoque regional (Prates 2004; 2007; Prates y Mange 2016). Los únicos 

antecedentes arqueológicos previos eran los informes de tres sitios mortuorios y residenciales en 

cercanía de Choele Choel28 (Peronja 1983 y 1984 en Mange 2019: 57; Peronja et al. 1987; Peronja 

y Arrigoni 1972) y las descripciones de dos sitios en el Bajo del Gualicho, uno en las Sierras de 

Pailemán y otro en los pies de Somuncurá, este último con estructuras de piedra interpretadas 

como “parapetos o corralitos” (Gradin 2003). El inicio de las investigaciones sistemáticas en el 

valle medio del río Negro generó un gran avance en los estudios, incluyendo trabajos 

geoarqueológicos y distribucionales (Luchsinger 2006; Prates 2008; Mange 2019), de artefactos 

lítico tallados y modificados por picado/abrasión/pulido (Prates 2008; Bonomo y Prates 2014; 

Mange 2019; Saghessi y Mange 2017), de tiestos cerámicos (Di Prado 2015; 2016), de 

representaciones rupestres (Carden y Prates 2015), bioarqueológicos (Prates y Di Prado 2013; 

Serna y Romano 2018; Serna 2012; 2018; etc.), paleoetnobotánicos (Capparelli y Prates 2010, 

2015; Saghessi 2024) y zooarqueológicos (Prates 2008; Prates y Acosta Hospitaleche 2010; 

Mange et al. 2012, 2016; 2020; 2021 etc.). En cambio, los trabajos realizados hasta la fecha en 

los dos sectores más al Sur son más escasos, e incluyen estudios distribucionales (Prates y Mange 

2016), de las representaciones rupestres (Carden y Prates 2015; Carden et al. 2023); 

bioarqueológicos (Serna 2014; 2019), paleoetnobotánicos (Capparelli y Mange 2014; Saghessi 

2024) y, escasos estudios zooarqueológicos (Fernández et al. 2016b; Mange et al. 2018). 

En la cuenca media del Río Negro se registraron numerosos sitios en superficie y en 

estratigrafía, todos a cielo abierto y emplazados en su mayoría en contextos sedimentarios eólicos 

de la planicie aluvial holocénica del valle (T1) (Prates 2008; Mange 2019). Estos fueron 

interpretados principalmente como campamentos residenciales, en algunos casos con abundantes 

y diversos materiales (e.g. artefactos líticos tallados y modificados por picado, abrasión y uso, 

restos faunísticos y vegetales, tiestos cerámicos, cuentas sobre diversos soportes, pigmentos, 

metales, estructuras de combustión) y, caracterizados por estar ubicados en cercanía de cuerpos 

de agua de baja energía (brazos, canales de inundación y lagunas) (Prates et al. 2019a y 

 
28 El contexto más documentado corresponde al del sitio La Toma, reanalizado posteriormente en el marco de las 
investigaciones de carácter regional (véase Mange 2019). 
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bibliografía allí citada). Asimismo, se destacó la recurrencia en los mismos espacios de tales 

ocupaciones y entierros humanos (Prates et al. 2010, 2019a; b; Prates y Di Prado 2013). Los 

escasos registros en las terrazas altas (T2 y T3) por encima de la holocénica corresponden, en 

cambio, a canteras y a artefactos líticos aislados y/o concentrados (Mange 2019: 351). Todos los 

fechados radiocarbónicos del sector ubican las ocupaciones durante el Holoceno tardío, 

principalmente en la primera mitad del H. tardío final (Mange 2019: 349). La ausencia de registros 

arqueológicos del H. temprano y H. medio, producto de las condiciones de visibilidad y 

preservación vinculadas a la dinámica propia de los ambientes fluviales (Prates 2008: 251; Mange 

2019: 418) y, la escases de conjuntos del H. tardío inicial han limitado hasta el momento las 

investigaciones vinculadas a posibles cambios temporales en el sector, como los observados para 

las regiones previamente mencionadas de Norpatagonia. Sin embargo, las características de los 

patrones de asentamiento, el uso del espacio y la explotación de los diversos recursos (líticos, 

animales, vegetales, etc.) permitieron proponer que los grupos humanos que habitaron el sector 

durante el H. tardío habrían presentado una marcada adaptación al ambiente local, aunque no 

serían sociedades con un modo de vida ribereño (Prates 2008: 273; Mange 2019: 419). 

Los estudios zooarqueológicos en dicho valle se enfocaron en presentar los conjuntos 

generales de ciertos sitios (Prates 2008; Mange et al. 2012; 2016; 2020; Mange 2019) y/o de 

algunos taxa en particular (e.g. sobre micromamíferos, Fernández et al. 2011; aves, Prates y 

Acosta Hospitaleche 2010; Mange et al. 2021; y bivalvos, Prates y Marsans 2007). Entre los 

aspectos discutidos se incluyeron la diversidad de especies explotadas, las representaciones 

esqueletarias, el estado de preservación y los distintos agentes y procesos tafonómicos que 

actuaron en la formación de los conjuntos, las implicancias paleoclimáticas, entre otros. Una de 

las propuestas generales para el sector, y de importancia para los estudios de esta tesis, fue la 

explotación de los recursos faunísticos de tipo diversificado vinculada a un modelo de 

aprovechamiento de especies que habitan distintos nichos o ambientes del valle: a) peces, aves 

acuáticas, coypo y almejas presentes en los espacios fluvio-lacustres; b) mamíferos medianos y 

chicos (e.g. eufractinos, cuises), aves medianas (e.g. martineta) y venados de las pampas en las 

zonas de pastizales y montes del interior del valle y; ) guanacos y rheidos principalmente en las 

zonas altas del valle y las mesetas adyacentes (Prates 2008: 262; Mange et al. 2012; 2016). La 

obtención de tales recursos se habría dado en el contexto de una estrategia de alta movilidad 

residencial en las zonas medias del valle (Prates 2008: 277; Mange 2019: 354) y, en los primeros 

trabajos se plantearon tres modalidades principales de desplazamientos asociadas a las áreas de 

captura de los animales: a) movilidad dentro del área de captación inmediata de los campamentos 

asociada a los primeros taxa; b) partidas diarias de “forrajeo” a los segundos y; c) movilidad 

logística mediante partidas de más de un día de duración fuera del valle para la caza de los terceros 

(Prates 2008: 268). Sin embargo, estudios posteriores llamaron la atención respecto a ciertos 

aspectos de los conjuntos faunísticos, específicamente vinculados a la representación anatómica 
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y las evidencias de procesamiento de los guanacos ingresados a los sitios ubicados en el interior 

del valle que no se condicen con estrategias logísticas para su captura (Mange et al. 2016; Mange 

2019). 

En el sector de bajos y planicies centrales, las únicas evidencias arqueológicas registradas en 

las prospecciones de los últimos años corresponden a escaso sitios a cielo abierto, emplazados en 

cercanía de los manantiales de agua dulce (de muy bajo caudal) ubicados en la línea de bajos 

centrales (Prates y Mange 2016). Las investigaciones exploratorias llevaron a definir dichos 

espacios como verdaderos puntos húmedos separados por extensas regiones sin agua dulce 

constituyéndose probablemente como los únicos espacios aptos para su ocupación humana 

durante la mayor parte del año (Prates y Mange 2016). Tales contextos fueron asignados en 

principio al Holoceno tardío a partir de la presencia de cerámica, presentándose en esta tesis el 

primer fechado radiocarbónico para el sector (véase Cap. 5). No existen estudios 

zooarqueológicos sobre los conjunto del sector, salvo los que serán presentados en esta tesis. 

Hacia el Sur, en las estribaciones nororientales de Somuncurá, en cambio, se registraron una gran 

cantidad de sitios durante las prospecciones y diversas evidencias arqueológicas en todos los 

valles, asociados en la mayoría de los casos a manantiales y arroyos (Prates y Mange 2016). Estos 

mostraron la mayor variabilidad dentro del área de estudio, incluyendo sitios a cielo abierto, en 

cuevas y aleros correspondientes tanto a espacios residenciales y/o de actividades múltiples, 

mortuorios y con registros rupestres. Un rasgo destacado del sector, al igual que en las mesetas 

occidentales y en los espacios altos de la meseta de Somuncurá propiamente dicha, es la presencia 

de sitios con estructuras de piedra. Los escasos fechados radiocarbónicos ubicaron las 

ocupaciones en el H. tardío (Prates y Mange 2016). Los únicos estudios zooarqueológicos 

corresponden al análisis del conjunto de micromamíferos del sitio Cueva Galpón, ubicados en las 

sierras de Pailemán (Fernández et al. 2016b) y al conjunto total el sitio Tembrao (Mange et al. 

2018), presentado también en esta tesis. En este último se destacó la explotación de recursos 

faunístico locales con un rol importante de los guanacos.  

Para toda el área al Sur del río Negro del centro de Norpatagonia se propuso un modelo 

exploratorio sobre el uso del espacio y el rol del agua en la estructura regional del registro 

arqueológico (Prates y Mange 2016). Bajo este marco, el sector de las estribaciones de la meseta 

de Somuncurá, caracterizado por una mayor intensidad en la ocupación, fue propuesto como de 

mayor jerarquía, por su importancia económica, logística y simbólica, asociadas a una mayor 

disponibilidad  de recursos de manera anual (i.e. agua y alimenticios). Asimismo, las condiciones 

más favorables para establecer las bases residenciales habrían permitido explotar desde allí los 

ambientes de planicies y mesetas circundantes y, serían posibles puntos de cabecera y terminales 

de las rutas que unían toda Norpatagonia, conectando el valle del río Negro con la meseta y, la 

costa con el sector cordillerano (Prates y Mange 2016; véase también Serna 2018). Los sectores 

de planicies y bajos, en cambio, fueron interpretados como áreas marginales (sensu Borrero 2004; 
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Neme y Gil 2008; Veth et al. 2014), sin embargo, la distribución de los sitios principalmente en 

la línea de bajos centrales llevó a proponer que si bien las planicies podrían haber funcionado 

como barreras al menos de manera estacional, los bajos podrían haber funcionado como 

estaciones o paradas en las rutas que las cruzaban o como bases logísticas para la explotación de 

las mismas (Prates y Mange 2016). En este sentido, los estudios en los últimos años comenzaron 

a orientarse a discutir y analizar la variabilidad y discontinuidad en el registro arqueológico en 

relación con la variación ambiental y paleoambiental, la distribución de los recursos, la diversidad 

de las actividades desarrolladas, la organización espacial, la interacción y la movilidad de las 

poblaciones cazadoras-recolectoras.  

Los nuevos objetivos de investigación del equipo y el énfasis de las investigaciones en el 

sector del valle medio del río Negro condujeron así, en los últimos años, a la formulación de 

proyectos de mayor alcance regional, en los cuales se enmarca esta tesis. Estos están enfocados 

en discutir el patrón temporal y espacial discontinuo del registro arqueológico del área Central de 

Norpatagonia, caracterizada por una cronología predominantemente tardía de la ocupación 

humana (Holoceno tardío, Mange 2019: 348; Prates y Mange 2016; véase también Serna 2018; 

Saghessi 2024) y un marcado contraste entre las áreas con sistemas fluviales bien definidos (i.e. 

el río Negro y los arroyos nacidos al pie de la meseta de Somuncurá) y las extensas áreas centrales 

con muy escasas fuentes de agua dulce (planicies y bajos interiores). En el marco de estos nuevos 

proyectos generales, se propuso enmarcar a los estudios arqueofaunísticos dentro de los modelos 

explicativos de mayor alcance propuestos para áreas cercanas (e.g. Miotti et al. 2009; Barberena 

2013; Stoessel y Martínez 2014). En este sentido, se delimitaron como objetivos definir y 

comparar los cambios en la composición de las dietas y los modos e intensidad de procesamiento 

de los recursos alimenticios en perspectiva temporal y espacial y, evaluar el uso humano del 

espacio y la movilidad a lo largo del Holoceno tardío en relación a las condiciones 

paleoambientales y a la distribución de los recursos faunísticos, principalmente el guanaco. De 

esta manera, y considerando que los objetivos de la zooarqueología trascienden el análisis de los 

restos faunísticos (Borrero 2011), los proyectos que enmarcan esta tesis doctoral permiten 

implementar un enfoque microregional (sensu Aschero 1988), vinculado con un acercamiento 

comparativo, ecológico, biogeográfico y tafonómico de la explotación del guanaco, trascendiendo 

la escala del sitio. Este acercamiento propone dar cuenta de la variabilidad espacial en la 

explotación del guanaco en los diferentes ambientes/sectores biogeográficos (e.g. topografía, 

hidrografía, capacidad de carga y distribución de los recursos faunísticos, estacionalidad), y su 

vinculación con el uso humano del espacio y las dinámicas sociales en los distintos sectores del 

paisaje.  
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CAPÍTULO 3. MUESTRAS ARQUEOFAUNÍSTICAS Y METODOLOGÍA 

En este capítulo se presentan los conjuntos analizados y las metodologías y técnicas 

desarrolladas para el estudio de los mismos. En primer lugar, se delimitan las muestras 

arqueofaunísticas de los sitios de cada sector del área de estudio, haciendo énfasis en aquellos 

casos en los que fue necesario analizar el total de los restos faunísticos que no formaron parte de 

estudios previos y aquellos en los que se re-analizaron los especímenes de fauna mayor, y 

específicamente de Lama guanicoe, para aplicar los nuevos estudios propuestos. En segundo 

lugar, se detallan las variables empleadas y los análisis realizados sobre los conjuntos de cada 

sitio, es decir a nivel de sitio (micro-escala, sensu Dincauze 2000), utilizados posteriormente para 

caracterizar cuanti y cualitativamente las tendencias generales de cada sector. En tercer y último 

lugar, se describe la metodología propuesta para trascender al sitio como unidad de análisis a 

partir de la implementación de métodos estadísticos en dos  niveles de análisis, intra e inter sector 

(meso-escala localidad y regional respectivamente, sensu Dincauze 2000). 

 
1. Muestras estudiadas 

Las muestras arqueofaunísticas analizadas provienen de 11 sitios ubicados en los tres 

sectores definidos en el área de estudio (Figura 4.1.): a) Valle medio del río Negro29: Pomona 

(Po), Colforta 1 (Co1), Negro Muerto 1 (NM1) y Angostura 1 (A1); b) Bajos y planicies centrales: 

Menuco del Salitral (MS), Trapalcó 1 y 2 (T1 y T2) y Puesto Mansilla (PM) y, c) Piedemonte de 

la meseta de Somuncurá: Chipauquil (Ch), Tembrao (Te) y Recintos de Aguada (RA). Todos 

corresponden a sitios a cielo abierto donde se realizaron recolecciones superficiales y/o 

excavaciones de diversas dimensiones (véase la descripción en los resultados de cada sitio; Cap. 

4; 5 y 6). Los trabajos de campo se desarrollaron en distintos momentos durante los últimos 20 

años y en el marco de diferentes proyectos de investigación (véase Prates 2008; Prates y Mange 

2016; Mange 2019), a los cuales se sumó la excavación de una nueva cuadrícula en el sitio RA 

como parte de esta tesis (véase Cap. 6). Debido a esto, las muestras faunísticas presentaban niveles 

de organización y análisis previos dispares al momento de su relevamiento, motivo por el cual su 

estudio implicó un primer paso necesario de revisión de los registros antes del desarrollo de los 

análisis propuestos. Esto implicó definir metodológicamente las muestras faunísticas de interés 

(ver a continuación) atendiendo a los nuevos objetivos propuestos para luego delimitar y revisar 

cuanti y cualitativamente las mismas. La finalidad fue estandarizar todos los conjuntos del área 

de estudio, ya sea que hayan formado parte o no de trabajos previos, para hacerlos plausibles de 

comparación. Todos los sitios del valle y dos del piedemonte (Te y RA) además presentaban 

fechados radiocarbónicos previos al desarrollo de esta tesis (Prates 2008; Mange et al. 2018; 2020; 

 
29 No se consideraron los elementos perforados sobre exoesqueletos de moluscos fluviales, los moluscos marinos 
formatizados y un huevo de Rhea sp. con grabado registrados en Pomona, Colforta 1 y Angostura 1 (Prates 2008; 
Mange 2019; Di Lorenzo et al. 2022) por no estar vinculados con la dieta. 
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2021; Prates y Mange 2016), motivo por lo cual se buscó obtener cronologías para el sector de 

los bajos. Sin embargo, debido a las condiciones de los restos sólo se obtuvo un único fechado en 

el sitio T2. 

 
Figura 4.1. Ubicación de los sitios arqueológicos analizados en cada sector del área de estudio. 
 

Las muestras faunísticas que se definieron para los estudios son, por un lado, las totales 

de cada sitio (NSP total) y, por otro lado, sólo las de los especímenes determinados de L. guanicoe 

(NISP de guanacos). Las muestras totales incluyen los restos óseos y dentales de fauna mayor y 

menor30, cáscaras de huevo de aves y exoesqueletos de moluscos, necesarias para aplicar los 

análisis de riqueza y diversidad taxonómica (ver acápite 2.3.). El NISP de guanacos fue empleado 

para aplicar el resto de los análisis propuestos. Asimismo, teniendo en cuenta que la 

identificabilidad taxonómica de los especímenes se puede ver afectada por los agentes naturales 

y/o por distintos procesos vinculados al procesamiento y consumo de las presas (Marshal y 

Pilagram 1993; Wolverton 2002; Lyman 2008; García Añino 2018), se decidió utilizar, para 

algunos análisis (e.g. tafonómicos), muestras ampliadas con categorías taxonómicas más 

inclusivas (NSP ampliado). Dichas muestras incluyeron los restos determinados de L. guanicoe 

junto al resto de los especímenes de fauna mayor que por su tamaño o a la ausencia de rasgos 

diagnósticos no pudieron ser determinados al nivel de especie: artiodáctilos indeterminados y 

vertebrados y mamíferos mediano-grandes y grandes indeterminados. No se incluyeron en tales 

muestras los especímenes determinados de Ozotoceros bezoarticus, Ovis aries y rheidos, por ser 

 
30 Se considera fauna mayor a aquellos especímenes que caen dentro de las categorías taxonómicas definidas según su 
tamaño y peso corporal como mayores a los 20 kg (e.g. vertebrados y mamíferos grandes, Artiodactyla, L. guanicoe, 
Rhea sp.), como así también la categoría más inclusiva de vertebrados y mamíferos medianos-grandes debido al 
solapamiento taxonómico. La fauna menor incluye a todos aquellos especímenes que caen dentro de las categorías 
taxonómicas definidas por debajo de los 20 kg (e.g. vertebrados y mamíferos medianos y chicos, Carnívora, 
Caviomorpha, Sigmodontinae, Tinamidae). 
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excluyentes taxonómicamente respeto a los guanacos, especie sobre la cual se centra la presente 

tesis. Sin embargo, en los resultados y las discusiones se hará mención a ellos de manera 

independiente en los casos necesarios. Definidas dichas muestras de interés se procedió a la 

revisión de los registros.  

Los conjuntos arqueofaunísticos de aquellos sitios que no formaron parte de estudios 

previos fueron analizados en su totalidad. Esto implicó el relevamiento de las muestras totales 

(restos óseos y dentales de fauna mayor y menor, cáscaras de huevo de aves y exoesqueletos de 

molusco), incluyendo las ampliadas y de guanaco y, la aplicación de todos los análisis con las 

metodologías propuestas. Este nivel de análisis se llevó adelante en los sitios MS, PM y Ch (Tabla 

4.1. y Tabla 4.2.). Respecto a los conjuntos previamente analizados, como primera medida se 

sistematizaron las tablas de los análisis anteriores, normalizándose las nomenclaturas 

taxonómicas y separándose los registros de los especímenes de fauna mayor del resto de los 

materiales faunísticos. Posteriormente, se procedió a buscar y separar los materiales 

correspondientes a fauna mayor para su re-análisis con la metodología propuesta. Sin embargo, 

se comprobó que sólo los conjuntos de dos sitios habían sido analizados por completo 

previamente (T1 y Te; Tabla 4.1. y Tabla 4.2.) mientras que para los restantes se registraron 

especímenes, tanto de los niveles taxonómicos de interés (fauna mayor) como de otros (fauna 

menor), que no fueron incluidos en los análisis previos (e.g. estaban perdidos entre otros 

materiales o se excluyeron por su tamaño; véase por ejemplo Prates 2008: 205). Debido a esto los 

mismos debieron ser analizados para completar los análisis del total de los restos faunísticos de 

los sitios Po, NM1, A1 y de los procedentes de la cuadrícula nueve de Co1 (único conjunto 

analizado previamente; Mange 2019: 242), aplicándose además las metodologías propuestas 

(Tabla 4.1. y Tabla 4.2.). Asimismo, las muestras que fueron analizadas de manera parcial en los 

estudios previos fueron ampliadas, esto implicó el estudio de los restos de fauna mayor de las 

cuadrículas uno a la ocho del sitio Co1 y del total de los especímenes de la cuadrícula uno de T2 

y la cuatro del RA (Tabla 4.1. y Tabla 4.2.). Todas estas condiciones generaron un escenario 

complejo en relación a la delimitación de las muestras a (re)analizar en cada sector que condujo 

a tomar diferentes decisiones para sistematizarlas y hacerlas comparables, los detalles se 

describen en las tablas 4.1 y 4.2. 
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Tabla 4.1. Muestras arqueofaunísticas totales de cada sitio relevadas en los estudios previos y estado actual de los registros y análisis luego de su revisión. 
 Muestras arqueofaunísticas totales Análisis realizados con la metodología propuesta 

Referencias 
Sector Sitio Registro Observaciones 

Identificación taxonómica y 
anatómica (medidas de 

abundancia) 

Riqueza 
taxonómica 

(NTaxa) 

Diversidad 
taxonómica (Índice 

de Simpson) 

Índice de 
abundancia de 
artiodáctilos 

Estudios previos 

Valle 

Po Incompleto restos no relevados X X - X 
Mange 2019 

Co1 Incompleto y 
parcial 

restos de la cuadrícula 9 y algunos no 
relevados X  - - 

A1 Incompleto restos no relevados X X - X 
Prates 2008 

NM1 Incompleto restos no relevados X X - X 

Bajos y 
planicies 

MS - - - - - - - 
T1 Completo - X - - - Di Lorenzo y Anthonioz 

Blanc 2019 T2 Parcial muestra de superficie X - - - 
PM - - - - - - - 

Piedemonte 

Ch - - - - - - - 
Te Completo - X - - - Mange et al. 2018 

RA Parcial muestra de superficie y de las cuadrículas 
1, 2 y 3 X - - - Mange et al. 2019 

Estudios en el marco de esta tesis 

Valle 

Po Completo - X X X X 

Capítulo 4 
Co1 Parcial total de los restos de la cuadrícula 9 X X X X 
A1 Completo - X X X X 

NM1 Completo - X X X X 

Bajos y 
planicies 

MS Completo - X X X X 

Capítulo 5 
T1 Completo - X X X X 
T2 Parcial muestra de superficie y de la cuadrícula 1 X X X X 
PM Completo - X X X X 

Piedemonte 
Ch Completo - X X X X 

Capítulo 6 Te Completo - X X X X 
RA Completo - X X X X 
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Tabla 4.2. Muestras arqueofaunísticas ampliadas y de L. guanicoe de cada sitio relevadas en los estudios previos y estado actual de los registros y análisis luego de su 
revisión. 

 Muestras ampliadas y de guanaco Análisis realizados con la metodología propuesta 

Referencias 
Sector Sitio Registro Observaciones 

Identificación 
taxonómica y anatómica 
(medidas de abundancia) 

Estructura 
sexo-etaria de 

L. guanicoe 

Estructura 
esqueletaria de 

L. guanicoe 

Índices 
para la 
especie 

FO TA HA AN 

Estudios previos 

Valle 

Po Incompleto restos no relevados X etaria X MUI estado Parcial Parcial Parcial 
Mange 2019 

Co1 
Incompleto y 

parcial 
restos de la cuadrícula 9 y 

algunos no relevados 
X etaria X - estado Parcial Parcial Parcial 

A1 Incompleto restos no relevados X etaria - - estado Parcial Parcial Parcial 
Prates 2008 

NM1 Incompleto restos no relevados X - - - estado Parcial Parcial Parcial 
Bajos y 

planicies 
MS - - - - - - - - - - - 
T1 Completa - X - - - estado Parcial Parcial Parcial Di Lorenzo y 

Anthonioz 
Blanc 2019 T2 Parcial muestra de superficie X - X - estado Parcial Parcial Parcial 

PM - - - - - - - - - - - 
Piedemonte Ch - - - - - - - - - - - 

Te Completa - X etaria X DMO y 
MUI 

estado Parcial Parcial Parcial Mange et al. 
2018 

RA Parcial muestra de superficie y de las 
cuadrículas 1, 2 y 3 

X etaria X DMO y 
MUI 

estado Parcial Parcial Parcial Mange et al. 
2019 

Estudios en el marco de esta tesis 

Valle 

Po Completa - Afinadas y re-calculadas X Re-calculada X X X X X Capítulo 4 
Co1 Parcial restos de la cuadrícula 1-9 Afinadas y re-calculadas X Re-calculada X X X X X 
A1 Completa - Afinadas y re-calculadas X X X X X X X 

NM1 Completa - Afinadas y re-calculadas X X - X X X X 
Bajos y 

planicies 
MS Completa - X X X - X X X X Capítulo 5 
T1 Completa - Afinadas y re-calculadas X X - X X X X 

T2 Parcial muestra de superficie y de la 
cuadrícula 1 

Afinadas y re-calculadas X Re-calculada X X X X X 

PM Completa - X X X - X X X X 
Piedemonte Ch Completa - X X X X X X X X Capítulo 6 

Te Completa - Afinadas y re-calculadas X Re-calculada X X X X X 
RA Completa - Afinadas y re-calculadas X Re-calculada X X X X X 

Ref.: FO: Grado de fragmentación y patrones de fractura ósea; TA: Termoalteración; HA: Huellas antrópicas; AN: Alteraciones de origen natural. 
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En el sector del valle medio del río Negro el análisis de los conjuntos de los sitios Po, 

NM1, A1 y sólo los provenientes de la cuadrícula nueve de Co1 (única muestra analizada antes 

al desarrollo de esta tesis), implicó el relevamiento de todos los restos no incluidos en los estudios 

previos para sumarlos a las muestras faunísticas totales (n= 2101; Tabla 4.3.). Asimismo, los 

especímenes de las muestras ampliadas y de guanaco revisados y separados fueron re-analizados, 

lo cual permitió no sólo aplicar las nuevas metodologías propuestas (Tabla 4.2.) sino también 

precisar las determinaciones taxonómicas aumentado dichas muestras (n= 5389 y n= 564 

respectivamente; Tabla 4.3.; véase los resultados de cada sitio; Cap. 4). Para el sitio Co1, además, 

se sumaron a los estudios previos de los restos procedentes de la cuadricula nueve, el análisis de 

los especímenes de fauna mayor de las cuadrículas uno a la ocho, ampliándose así sustancialmente 

las muestras de L. guanicoe y ampliada para el sitio (n= 822 y n= 13480 respectivamente; Tabla 

4.3.). De esta manera las muestras faunísticas totales, necesarias para los análisis de riqueza y 

diversidad taxonómica, quedaron definidas para los sitos Po, NM1, A1 y sólo la cuadrícula nueve 

de Co1 a partir de los nuevos restos analizados y de los especímenes anteriormente determinados 

de fauna menor e invertebrados (Tabla 4.1. y 4.3., véase también Prates y Marsans 2007; Prates 

2008; Prates y Acosta Hospitaleche 2010; Mange 2019; Mange et al. 2020; 2021; Fernández et 

al. 2011). Las muestras ampliadas y de L. guanicoe, sobre las cuales se aplicaron el resto de los 

análisis, quedaron conformadas por el total de los especímenes en los sitios Po, NM1, A1 y los 

procedentes de las cuadrículas uno a la nueve (las de mayor profundidad) de Co1 (Tabla 4.2. y 

4.3.).  

 
Tabla 4.3. Muestras arqueofaunísticas analizadas en el marco de la tesis (NISP guanaco; NSP 
ampliado y NSP subtotal) y cantidad total de especímenes por sitio hasta la fecha (NSP total).  

 NISP guanaco NSP ampliado NSP subtotal** NSP total 

Valle 

Po 255 1390 410 4499 
Co1* 63[321] 1964[10060] 25 7316 
NM1 17 164 149 1709 
A1 229 1866 1666  9572 

Subtotal 564[822] 5389[13480] 2101 23096 

Bajos y 
planicies 

MS 15 3347 4902  4902 
T1 13 173 - 956 

T2* 107 7784 8302 11430 
PM 11 1549 2881  2881 

Subtotal 146 12853 16085 20169 

Piedemonte 
Ch 33 1692 4486  4486 
Te 222 1263 - 3647 
RA 158 5317 3440  5895 

Subtotal 413 8272 7926  14028 
Total 1123[1381] 26509[34605] 26112 57293 

Nota: (*) Los valores en Co1 corresponden a los especímenes solo de la cuadrícula 9 y entre [ ] los de las 
cuadrículas 1-9;  y en T2 a los de superficial y la cuadrícula 1. (**) En el NSP subtotal se incluyen los 

restos no analizados en los estudios previos que fueron analizados y sumados a los NSP totales. 
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En el sector de los bajos y planicies centrales los conjuntos de MS y PM fueron analizados 

en su totalidad, incluyendo los especímenes óseos y dentales de fauna mayor y menor, las cascaras 

de huevo de aves y las valvas de molusco,  ya que no se contaba con información previa (Tabla 

4.1.; 4.2. y 4.3). Para el sitio T1 sólo se re-analizaron las muestras ampliadas y de L. guanicoe 

(n= 173 y n= 13 respectivamente; Tabla 4.3.) para aplicar los nuevos análisis (Tabla 4.2.) y, las 

muestras faunísticas totales para los estudios de riqueza y diversidad taxonómica se conformaron 

a partir de dichos restos re-analizados y de los especímenes previamente determinados de fauna 

menor e invertebrados (Di Lorenzo y Anthonioz Blanc 2019). Respecto al sitio T2, además del 

re-análisis de las muestras previamente determinadas de L. guanicoe y ampliadas provenientes de 

superficie (Di Lorenzo y Anthonioz Blanc 2019), se analizaron el total de los restos de la 

cuadrícula uno (n= 8302; Tabla 4.3.), no analizados previamente. El resto de los materiales del 

sitio (cuadrículas dos a la nueve), no fueron incluidos debido a la gran cantidad de los mismos y 

al estado de fragmentación registrado. La muestra faunística total, la ampliada y la de L. guanicoe 

quedo conformada entonces a partir de la totalidad de los restos estratigráficos de la cuadrícula 

uno y los superficiales (Tabla 4.1.; 4.2. y 4.3), incluyendo, en este último caso, también los 

especímenes anteriormente determinados de fauna menor e invertebrados (Di Lorenzo y 

Anthonioz Blanc 2019). 

Por último, en el sector del piedemonte nororiental de la meseta de Somuncurá se 

analizaron el total de los especímenes del sitio Ch, no estudiados antes del desarrollo de esta tesis, 

(Tabla 4.1.; 4.2. y 4.3). Para el sitio Te sólo se re-analizaron las muestras ampliadas y de L. 

guanicoe (n= 1263 y n= 222 respectivamente; Tabla 4.1.) para aplicar lo nuevos análisis 

propuestos (Tabla 4.2.) y, las muestras faunísticas totales para los estudios de riqueza y diversidad 

taxonómica se conformaron a partir de dichos restos re-analizados y de los especímenes 

previamente determinados de fauna menor e invertebrados (Mange et al. 2018). Para el sitio RA 

se re-analizaron las muestras previamente determinadas de L. guanicoe y ampliadas de superficie 

y de las cuadrículas uno a la tres y se sumó el análisis de todos los restos faunístico recuperados 

de la cuadrícula cuatro, excavada en el marco de esta tesis (Tabla 4.3). De esta manera, se 

completó el estudio de la muestra faunística total del sitio, empleándose también las 

determinaciones de los especímenes anteriormente determinados de fauna menor e invertebrados 

sobre la cual se aplicaron todos los análisis propuestos (Tabla 4.1.; 4.2.). 

 
2. Análisis zooarqueológico a micro-escala 

El análisis de las muestras arqueofaunísticas de cada sito implicó la identificación 

taxonómica y anatómica de todos los restos no estudiados anteriormente (incluyendo óseos y 

dentales de fauna mayor y menor, cáscaras de huevo de aves y exoesqueletos de molusco) y, la 

revisión de los especímenes previamente determinados de guanaco y aquellos incluidos en las 

categorías taxonómicas amplias de interés (Prates 2008; Mange et al. 2018; Mange 2019; Di 
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Lorenzo y Anthonioz Blanc 2019). Esto se realizó con el objetivo de normalizar todos los 

conjuntos de los distintos sectores y, así poder aplicar los nuevos análisis propuestos a una escala 

espacial más amplia que la implementada en los estudios previos. Siguiendo diversas propuestas 

(e.g. Lyman 1994a; b; Mengoni Goñalons 1999, 2010) se definieron dos unidades mínimas de 

análisis: (a) espécimen es un resto entero y/o fragmento de hueso, placa dérmica, diente, cáscara 

de huevo y/o exoesqueleto de molusco presente en un conjunto arqueofaunístico y; (b) elemento 

es un espécimen anatómicamente identificable (e.g. “axis”, “fémur”, “canino”). En base a la 

sistematización precisa de todos los conjuntos se realizó el cálculo de las medidas de abundancia 

e índices de riqueza y diversidad de especies, la determinación de la estructura sexo-etaria y de la 

representación de partes esqueletarias de guanaco y, el relevamiento de las variables tafonómicas. 

De esta manera, los resultados estandarizados de todos los conjuntos arqueofaunísticos de cada 

sitio (nivel intra-sitio) se implementaron para caracterizar cuali y cuantitativamente las tendencias 

generales de cada sector del área de estudio (nivel intra-sector) y así poder compararlos 

posteriormente entre sí (nivel inter-sector).  

2.1. Identificación taxonómica y anatómica 

La identificación taxonómica y anatómica de los especímenes se realizó mediante el 

método de anatomía comparada (Salemme et al. 1988), específicamente a partir de muestras 

comparativas de referencia procedentes de Norpatagonia ubicadas en el Laboratorio 128 del 

Anexo del Museo de La Plata (FCNyM-UNLP), en el Instituto de Investigaciones en Diversidad 

y Procesos de Cambio (IIDyPCa-UNRN-CONICET) y en el laboratorio de arqueología y 

etnohistoria del Museo de la Patagonia (PNNH-APN). Asimismo, para los restos de guanacos se 

consultó el atlas osteológico de Sierpe (2015). A nivel taxonómico, se consideró identificable 

todo especímen asignado al menos al nivel de orden (e.g. Artiodactyla) y/o clase (e.g. Mammalia). 

Los restos de mamíferos que no se pudieron determinar a nivel específico se separaron en 

categorías generales según su tamaño y peso corporal (Chébez et al. 2014): micromamíferos (< 1 

kg), mamíferos medianos (1-20 kg) y mamíferos grandes (> 20 kg). Los especímenes que no 

pudieron ser asignados a ningún nivel taxonómico (subfilo Vertebrata), fueron categorizados en 

base a características tisulares (e.g. porosidad, espesor31) en: microvertebrados (ca. < 1 kg), 

vertebrados medianos (ca. 1-20 kg) y vertebrados grandes (ca. > 20 kg). Para aquellos restos que 

no pudieron ser incluidos en ninguna de tales categorías generales, se consideraron categorías 

superpuestas, tales como mamíferos medianos-grandes, mamíferos medianos-chicos, vertebrados 

medianos-grandes y vertebrados medianos-chicos. El objetivo de esta clasificación fue delimitar 

de la manera más precisa y sistemática posible las muestras de fauna mayor y menor de cada 

conjunto. A nivel anatómico, dado que los especímenes presentan diferentes niveles de 

identificabilidad (Lyman 1994a), se empleó el método basado en zonas diagnósticas definidas por 

 
31 Véase también trabajos de Fernández 2006 y León 2010. 
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Mengoni Goñalons (1999) para identificar cada elemento del esqueleto, y se asignó la lateralidad. 

Las fracciones de hueso que no presentaron valor diagnóstico fueron denominadas fragmentos.  

 
2.2. Medidas de abundancia 

La cuantificación de los especímenes se realizó mediante el empleo de medidas de 

abundancia taxonómica (NUSP, NISP y NMI) y anatómica (NME, MAU y MAU%) siguiendo 

los criterios de diversos trabajos (Binford 1984; Grayson 1984, 1991; Lyman 1994a, b; 2008; 

Mengoni Goñalons 1999). Las medidas de abundancia taxonómica fueron definidas para las 

muestras totales de cada conjunto, y fueron empleadas para calcular la abundancia relativa de los 

diferentes taxa en cada sitio e inferir la importancia de los restos de guanaco (ver acápite 2.3.) y, 

para los análisis tafonómicos (ver acápite 2.6.). Las medidas de abundancia anatómica fueron 

calculadas para los especímenes de guanacos de cada sitio y, en el caso del NME, se incluyeron 

también categorías taxonómicas más amplias (e.g. mamíferos grandes, artiodáctilos) por ser 

categorías solapadas taxonómicamente. Dichas medidas fueron empleadas en los análisis de los 

procesos de formación del registro arqueológico: (a) el NME fue aplicado en la evaluación de la 

fragmentación ósea (ver acápite 2.6.) y, (b) los valores del MAU % fueron utilizados para 

determinar la representación de las distintas partes anatómicas de guanaco (ver acápite 2.5.). 

 
2.3.  Riqueza y diversidad taxonómica  

Los análisis de riqueza y diversidad taxonómica desarrollados buscaron definir la 

diversidad de especies explotadas en cada sitio y sector del área de estudio, con el objetivo de 

caracterizar la variación espacio-temporal en la explotación del guanaco considerando su 

contribución relativa a la dieta en comparación con otros recursos faunísticos. Por esta razón, las 

muestras empleadas corresponden al número de especímenes identificados (NISP) de aquellos 

taxa entre cuyos restos se determinaron en algún caso evidencias de aprovechamiento antrópico 

a nivel de sitio y regional (i.e. huellas antrópicas, termoalteración, fracturas en estado fresco; 

Prates 2008; Miotti et al. 2009; Terranova 2013; Mange et al. 2016, 2018; 2020; Mange 2019; 

Vargas Gariglio 2023; Terranova et al. 202432): artiodáctilos (Lama guanicoe y Ozotoceros 

bezoarticus33), eufractinos (Chaetophractus villosus y Zaedyus pichiy), roedores (Dolichotis 

 
32 Se excluyeron de estos análisis a los carnívoros por tres razones. Primero, en los sitios estudiados los especímenes 
determinados dentro de dicho clado no presentan ningún tipo de evidencia antrópica (en PM y Te; véase también Mange 
et al. 2018 para este último) o las escasas evidencias que presentan, principalmente termoalteración, no permiten 
confirmar su explotación y/o el consumo de su carne (en Po; Co1; A1; MS; T2; Ch y RA;  véase Prates 2008 y Mange 
2019 para los primeros tres sitios). Segundo, y principalmente, el análisis en profundidad de estas muestras excede los 
objetivos propuesto para este trabajo de tesis. Tercero, a nivel regional, si bien existen evidencias de consumo antrópico 
sobre escasos restos de carnívoros en Norpatagonia (Sanguinetti de Bórmida et al. 2000; Cordero 2010; Fernández et 
al. 2016a; Marani 2016), su presencia en los conjuntos fue mayoritariamente asociada a causas naturales y/o al 
aprovechamiento de sub-productos no alimenticios, entre ellos el cuero (e.g. Prates 2009; Alcaráz 2017; Mange 2019). 
33 La especie Ovis aries (oveja) no fue considerada para estos análisis ya que en los escasos sitios analizados donde se 
registraron evidencias antrópicas sobre sus restos, puntualmente en MS, T2 y Te, no se descarta el origen moderno de 
los mismos (véase Cap. 6 y 7 y los análisis de cada sitio respectivamente). 
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patagonum, Microcavia australis, Galea leucoblephara y Holochilus sp.), aves (Rhea americana, 

Rhea pennata, Eudromia elegans, entre otras), reptiles (Chelonoidis chilensis), peces 

(Diplomystes sp., Percichthys sp. y Odontesthes sp.) y moluscos (Diplodon chilensis y Chillina 

sp.). Para los análisis se consideraron las dos especies de armadillos, como así también la tortuga, 

determinadas a partir de los huesos y placas óseas, sin embargo, la contabilización de las últimas 

fue excluida para no sobreestimar la representación de dichas especies en los conjuntos34. 

Asimismo, por esa misma razón, para los moluscos se emplearon los valores de NME en lugar 

del NISP y para las aves se consideraron solo los restos óseos, excluyéndose las cáscaras de 

huevos. La consideración de todas las especies se realizó sin solapar las categorías taxonómicas 

(Grayson 1991; véase también Mengoni Goñalons 2010). 

Los estudios taxonómicos a escala de sitio se basaron en el análisis de la diversidad alfa 

de cada conjunto (i.e. diversidad de una comunidad en particular dentro del hábitat; sensu 

Whittaker 1972) medida en función de dos variables: (a) la riqueza taxonómica (‘S’), definida 

como el número total de especies y, (b) la estructura, es decir, la distribución proporcional del 

valor de importancia de cada especie (e.g. abundancia relativa, diversidad, dominancia y 

equitatividad) (Moreno 2001). Para medir la Riqueza taxonómica, cuya acepción en 

zooarqueología es el NTaxa (Grayson 1991; Lyman 2008), se contabilizaron la cantidad de taxa 

en cada conjunto, evitando solapar categorías taxonómicas para no sobreestimar la muestra. Para 

medir la heterogeneidad-equitatividad de cada conjunto se aplicó el índice de dominancia de 

Simpson (D) (Simpson 1949; Grayson 1984), el cual se considera menos sensitivo a la riqueza 

taxonómica y, por ende, el más adecuado para muestras arqueológicas (Lyman 2008). Este índice, 

con valores normalizados entre ‘0’ y ‘1’, permite estimar el grado en el que un conjunto está 

dominado por una especie en particular, y al ser inverso a la diversidad, esta puede ser calculada 

con la fórmula 1- D (Moreno 2001). Los valores de D cercanos a ‘1’ implican que una especie 

domina el conjunto (e.i. mayor heterogeneidad) y los cercanos a ‘0’ que no existen taxa 

dominantes (e.i. menor heterogeneidad).  

Para medir la abundancia relativa de los artiodáctilos en cada sitio, se aplicó el índice de 

abundancia propuesto por Broughton (1994). Este establece valores normalizados entre ‘0’ y ‘1’ 

a partir de la relación entre el NISP de los diferentes taxa, donde ‘1’ es la máxima abundancia 

para el taxón cuya importancia se está midiendo (véase Mengoni Goñalons 2010). Atendiendo a 

los objetivos propuestos para estos análisis, al solapamiento de los niveles de identificabilidad 

taxonómica y a la variabilidad de las especies presentes en cada sector del área de estudio (véase 

Cap. 1), en la formulación del índice se consideró: (a) el NISP total de artiodáctilos nativos 

(Artiodactyla indet., L. guanicoe y O. bezoarticus) dividido el NISP total de taxa de cada conjunto 

que integran la base definida de recursos consumidos a nivel regional (incluyendo nuevamente 

 
34 Si se determinaron tres elementos óseos y 200 placas dérmicas de C. villosus y, sólo 5 placas de Z. pichiy los valores 
considerados de NISP para los análisis taxonómicos fueron NISP= 3 para C. villosus y NISP= 1 para Z. pichiy. 
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artiodáctilos nativos) y (b) la exclusión de especies introducidas (Ovis aries –oveja- y Equus sp. 

–caballo-). Por último, teniendo en cuenta que la riqueza y la diversidad son medidas dependientes 

del tamaño muestral, antes de comparar los valores obtenidos para los distintos indicadores 

taxonómicos en cada sitio a nivel del sector, se aplicó el método de rarefacción propuesto por 

Krebs (1999). Este permite estandarizar los conjuntos al nivel de la muestra más chica, para luego 

compararlas independientemente de su tamaño (Moreno 2001). La cantidad de taxa en muestras 

con frecuencias desiguales es estimada mediante la construcción de una curva de tamaño 

decreciente que representa el valor de riqueza esperado para intervalos iguales que luego pueden 

ser comparados entre sí (Cardillo 2009; Scartascini 2014). La pendiente de la curva indica la 

riqueza del conjunto y la forma la estructura relativa (i.e. heterogeneidad u homogeneidad). 

 
2.4. Estructura sexo-etaria de Lama guanicoe 

Las clases de edad de los elementos de guanaco de cada conjunto fueron definidas y re-

evaluadas en base a la metodología propuesta por Kaufmann 2009 a partir de dos criterios: (a) el 

cronograma de erupción, desarrollo y desgaste dentario de los premolares y molares de las maxilas 

y mandíbulas (Kaufmann 2009: Figura 12 a 15) y, (b) el cronograma de fusión ósea de 44 centros 

de osificación primarios y secundarios del esqueleto axial y apendicular (Kaufmann 2009: Tabla 

13). En los casos en los que fue posible, se consideraron cuatro clases de edad teniendo en cuenta 

momentos críticos en el desarrollo de la especie (e.g. lactancia/destete, madurez sexual, Leyton 

Olguín 2010): crías (0-9 meses), juveniles (9-24 meses), adultos (2-7 años) y seniles (más de 7 

años). La determinación del sexo se realizó a partir de: (a) la estructura, tamaño y forma de la 

pelvis (Kaufmann 2009: 106; Kaufmann y L’Heureux 2009; Kaufmann et al. 2013) y, (b) el 

tamaño y la forma de los caninos (Kaufmann 2009: Tabla 22). La evaluación de las estructuras 

sexo-etarias a nivel de sitio y sector fue empleada como una herramienta para inferir aspectos 

vinculados con las prácticas de caza y la estacionalidad de las ocupaciones humanas (Binford 

1978; Lyman 1994a; Stiner 1990; Steele 2005; Kaufmann 2009; L’Heureux y Kaufmann 2012; 

Colasurdo et al. 2012; Dellepiane 2017 entre otros; véase también Rindel y Belardi 2006).  

 
2.5.  Representación de partes esqueletarias de Lama guanicoe 

La representación de partes esqueletarias en los conjuntos de guanaco de cada sitio fue 

definida y re-evaluada a partir del MAU% obtenido para cada unidad anatómica del esqueleto 

(Binford 1984; Lyman 1994a). Asimismo, se calculó esta medida para las ocho regiones 

anatómicas en las cuales es dividida una carcasa en base al recurso alimenticio predominante (De 

Nigris 2004: Tabla 27): 1) Cabeza: grasa estructural; 2) Columna: carne; 3) Costillar: carne; 4) 

Cinturas: carne; 5) Extremidades superiores (húmero y fémur): abundante carne y médula; 6) 

Extremidades medias (radioulna y tibia): moderada carne y médula; 7) Extremidades inferiores 
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(metapodios35): moderada médula y; 8) Calcáneo y falange 1° y 2°: escasa médula. A los efectos 

de evaluar si la preservación diferencial de las unidades anatómicas se vio mediada por procesos 

atricionales vinculados a la densidad mineral ósea (DMO), se correlacionó el MAU% obtenido 

para cada sitio y los valores de DMO propuestos para la especie (Elkin 1995). Sabiendo que los 

elementos óseos de guanaco con distinto desarrollo ontogenético responden de manera diferencial 

a los procesos tafonómicos (Gutiérrez et al. 2010) se realizó de manera independiente la 

correlación incluyendo y excluyendo los elementos óseos de individuos inmaduros (Álvarez et 

al. 2010). Posteriormente, se evaluó la representación de partes anatómicas con marcos de 

referencia vinculados con el valor y la distribución de los diferentes recursos alimenticios (carne, 

médula, grasas, etc.). Se correlacionó el MAU% de cada sitio con los índices de Utilidad de Carne 

–MUI- (Borrero 1990), de grasa medular –IM- (Mengoni Goñalons 1996), de medula insaturada 

–UMI- (Morin 2007; Rindel 2013), de grasa ósea –GI- (Binford 1978) y de secado de carne (De 

Nigris y Mengoni Goñalons 2004). En todos los casos se calculó el coeficiente de correlación de 

rangos o rho de Spearman en el programa Past 4.01. 

 
2.6.  Análisis tafonómicos 

El análisis de los agentes y procesos responsables de los patrones de acumulación y 

modificación de los conjuntos faunísticos se realizó mediante el principio de uniformidad. Las 

muestras analizadas de cada sitio fueron, de manera general, los especímenes definidos de 

vertebrados grandes y mediano-grandes, mamíferos grandes y medianos grandes, artiodáctilos y 

L. guanicoe, por considerarse categorías solapadas taxonómicamente (quedaron excluidos de los 

análisis los restos identificados como O. bezoarticus, O. aries y rheidos36) y, de manera particular, 

se consideraron en algunos casos exclusivamente los especímenes de guanaco. Los restos fueron 

analizados a nivel macroscópico y cuando fue necesario bajo lupa trinocular biotraza con un 

sistema de zoom de 0.63x a 5x. Se consideraron “huellas” a aquellas derivadas de la acción 

humana y “marcas” a los efectos producidos por agentes de la naturaleza (Silveira y Fernández 

1988). Con el objetivo de evaluar la integridad (sensu Binford 1981) de los conjuntos e inferir 

posibles patrones de procesamiento antrópico, se relevaron:  

A) Grado de fragmentación y patrones de fractura ósea: los potenciales agentes responsables 

de las fracturas óseas pueden ser de origen natural (e.g. acción de raíces, pisoteo) y/o 

 
35 Metodológicamente, los metacarpos y metatarsos fueron contabilizados de manera distintiva para los análisis de las 
unidades anatómicas, y aquellos elementos no determinados a nivel anatómico específico fueron contabilizados como 
metapodios indiferenciados, mientras que, en el caso de las regiones anatómicas la categoría de extremidades inferiores 
es más inclusiva, contabilizándose dentro de ella de manera conjunta los metacarpos, metatarsos y metapodios. 
36 La exclusión de tales restos se debió, no sólo a que el objetivo de la tesis es “evaluar la variación espacial y temporal 
en el uso humano de Lama guanicoe (…)”, sino también, a que los mismos no pudieron ser analizados aplicando la 
metodología propuesta en todos los sitios (además la información de base disponible en los estudios previos es 
heterogénea) y, por ende, si se incluían sólo los de los sitios estudiados en su totalidad en el marco de esta tesis las 
muestras no estarían normalizadas a nivel regional y no habría sido plausible realizar las comparaciones sistemáticas.  
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antrópico (e.g. actividades vinculadas a la obtención de grasa ósea y medular). Una de las 

características principales empleadas para distinguir dicho origen es el estado que 

presentaba el hueso antes de su fractura. Los huesos fracturados en estado seco, exhiben 

bordes y superficies irregulares y, se asocian mayoritariamente a la incidencia de procesos 

depositacionales o post-depositacionales naturales; mientras que las fracturas en estado 

fresco, relacionadas principalmente con la manipulación antrópica, presentan superficies 

lisas, generalmente con coloración homogénea respecto a la superficie cortical y, en los 

huesos largo, pueden presentar forma helicoidal dependiendo del elemento anatómico 

(Binford 1981; Johnson 1985; Lyman 1994a; Miotti y Salemme 1988; Mengoni Goñalons 

2010; Outram 2001, 2008; Church y Lyman 2003; De Nigris 2004, Yravedra 2013; entre 

otros). La distribución y frecuencia de estas últimas sobre los distintos elementos óseos, 

con diferentes tipos, cantidades y calidades de grasas, permiten además un acercamiento a 

los posibles patrones de procesamiento (véase por ejemplo Mengoni Goñalons 1999; De 

Nigris 2004; Bourlot 2009; Fernández 2006; Miotti y Marchionni 2014; García Añino 

2015; Alunni et al. 2021; Stoessel y Martínez 2022). El estado seco y/o fresco de las 

fracturas se evaluó en el total de los especímenes óseos de cada sitio y, para las fracturas 

en fresco se evaluaron específicamente los elementos anatómicos determinados, con 

especial énfasis en aquellas unidades ricas en grasa medular, entre las que se incluyeron las 

diáfisis de huesos largo, los cuerpos mandibulares y las falanges 1° y 2°, estas últimas 

consideradas como categoría independiente. 

Asimismo, se aplicaron modelos metodológicos que proponen formas sencillas y 

promediadas para evaluar la fragmentación ósea de los conjuntos, incluyendo sus patrones 

e intensificación en relación a la posible explotación de grasa medular y ósea. En primer 

lugar, se consideraron los índices de intensidad y extensión (Lyman 1994a; Wolverton 

2002, Wolverton et al. 2008). El primero se calcula a partir de la proporción NISP/NME 

(excluyendo los elementos enteros37), donde un NISP alto por MNE significa una 

fragmentación más intensa (Lyman 1994a; Wolverton 2002). Este índice se aplicó sobre 

los conjuntos óseos de guanaco de cada sitio, considerando el esqueleto completo y, su 

división en axial y apendicular. A su vez, teniendo en cuenta que la fragmentación ósea 

puede afectar el grado de identificabilidad taxonómica de los restos, se aplicaron, un índice 

ampliado basado en la relación entre NISP/NME de la muestra total de especímenes de L. 

guanicoe, artiodáctilos y mamíferos grandes y mediano-grandes (Bourlot 2009; García 

Añino 2018), y un índice control a partir de la relación NSP/NISP del total del conjunto 

óseo definido de cada sitio (Marshall y Pilgram 1993; Otaola 2012). Este último además 

fue utilizado como un estimador de la integridad de los conjuntos, cuanto más se alejan los 

 
37 Los elementos completos no se incluyen porque el propósito de la relación es medir el grado de fragmentación de 
aquellos elementos que de hecho se rompieron (Lyman 1994a; Wolverton 2002). 
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valores respecto a “1” la fragmentación es mayor y, por ende, la integridad de los mismos 

es menor (Scartascini 2014: 220). La extensión de la fragmentación se evaluó a partir del 

porcentaje de elementos enteros, cuanto más bajo sea dicho porcentaje mayor será la 

extensión de la fragmentación del conjunto (Wolverton 2002). Este indicador también se 

registró para las muestras óseas de guanaco de cada sitio, prestando especial atención a 

aquellas unidades anatómicas con mayor contenido de grasa ósea, es decir, elementos 

axiales, regiones epifisiarias de huesos largos y elementos del basipodio. Y también sobre 

las primeras y segundas falanges, ya que estas representan uno de los elementos de menor 

utilidad de médula y, por ende, su fragmentación es considerada un indicador del 

aprovechamiento intensivo de este recurso (Wolverton et al. 2008; Otaola 2012). 

En segundo lugar, se aplicaron el método basado en el nivel de fragmentación ósea y el 

índice de fractura fresca (IFF) (Outram 2001; 2002). El primero implica el relevamiento de 

dos variables en cada especímen óseo: la longitud máxima (separada en ocho clases de 

tamaño en mm38) y el tipo de tejido (compacto, costilla y esponjoso axial, apendicular o 

indeterminado). El tamaño se relaciona con la intensidad de la fragmentación y el tipo de 

tejido indica el tipo de hueso vinculado a su utilidad de grasa medular u ósea (Outram 

2001). Esta metodología fue aplicada en la muestra de vertebrados y mamíferos grandes, 

medianos-grandes e indeterminados, artiodáctilos y guanacos de cada sitio. Se excluyeron 

del análisis los especímenes termoalterados y con estadio de meteorización igual o superior 

a ‘3’, teniendo en cuenta que ambos efectos tafonómicos producen cambios en la estructura 

ósea que puede modificar el tamaño de los mismos (Behrensmeyer 1978; Buikstra y Swegle 

1989; Bennett 1999; García Añino 2018). El segundo se calcula sumando puntuaciones de 

‘0’ a ‘2’ asignadas a tres atributos sobre cada especímen: tipo, superficie y ángulo de 

fractura; las cuales se relacionan con fracturas producidas con el hueso en estado fresco 

(‘0’) o seco (‘2’) (Outram 2001). Así, cada espécimen obtiene como resultado un rango 

entre ‘0’, que representa un espécimen totalmente consistente con la fractura fresca, y ‘6’, 

que indica ausencia de todas las características de dicho tipo de fractura (Outram 2002: 56). 

Posteriormente se calcula el promedio para todos los especímenes analizados, obteniéndose 

así el IFF para todo el conjunto (Outram 2001). Si el puntaje promedio del IFF es inferior 

a ‘2’ se infiere que el conjunto se ha fragmentado como resultado de fracturas intencionales 

mientras que si dicho valor es superior a ‘4’ sería resultado de la fractura en seco (Outram 

2001). Este índice fue calculado en el total de los especímenes diafisiarios iguales o 

mayores a 40 mm y con estadio de meteorización inferior a ‘3’ de cada sitio. Los valores 

obtenidos para los distintos elementos anatómicos fueron interpretados además teniendo en 

 
38 Categorías de tamaño: 1= 0-19 mm; 2= 20-29 mm; 3= 30-39 mm; 4= 40-49 mm; 5= 50-59 mm; 6= 60-79 mm; 7= 
80-99 mm y; 8= > 100 mm. 
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cuenta las características intrínsecas de rotura de los mismos (Miotti 1992; 1998; 

Pikckering y Engeland 2006; véase también Hadjuk y Lezcano 2005). 

Por último, se calculó la proporción de regiones epifisiarias y diáfisis de cada hueso largo, 

que permite determinar si dichos valores reflejan la proporción real de los huesos enteros 

o si alguna de dichas unidades anatómicas primaba sobre la otra permitiendo inferir posible 

patrones de fractura (Rindel 2008). Estos valores fueron calculados para las muestras de 

guanaco de cada sitio. Los diversos indicadores de fractura en estado fresco fueron 

analizados también en asociación con la termoalteración (considerando que el 

calentamiento de los huesos facilita su fractura, véase Caín 2005; Costamagno et al. 2005) 

y con la ubicación de las huellas antrópicas de percusión (Binford 1981; Mengoni Goñalons 

1999). Además, dichos análisis fueron realizados teniendo en cuenta todos los posibles 

agentes que afectaron la integridad (sensu Binford 1981) de los conjuntos, teniendo en 

cuenta que la fragmentación de los mismos puede ser también producto de otros procesos 

tafonómicos (e.g. meteorización, pisoteo) y/o de las características intrínsecas de los 

elementos (e.g. DMO) (véase Yravedra 2013 y bibliografía allí citada). 

B) Termoalteración: evidencia indirecta del procesamiento humano de las carcasas producto 

de la cocción de los alimentos, como así también del descarte de los elementos consumidos 

al fuego, de su uso como combustible o incluso del quemado accidental causado por 

incendios naturales o la presencia de los especímenes en la matriz sedimentaria adyacente 

a un fogón (Costamagno et al. 2005; Álvarez et al. 2017; Scheiffer 2020; entre otros). 

Diversos estudios experimentales han mostrado que la exposición de los huesos a un 

aumento progresivo de la temperatura genera cambios sucesivos en la coloración de los 

mismos: a) no quemados: crema/amarillento; b) quemados: marrón/rojizo; c) carbonizados: 

negro y; d) calcinados: blancos/azulados (véase Stiner et al. 1995; Cain 2005). Dichos 

estudios han mostrado también que el estado del hueso al momento de la exposición afecta 

la uniformidad del quemado, aquellos sin tejido blando exhiben principalmente 

termoalteración homogénea y aquellos con carne diferentes grados de alteración (i.e. 

heterogénea) como consecuencia del quemado diferencial de los tejidos, las fluctuaciones 

en la temperatura y la posición en la cual se ubican respecto al fuego (Stiner et al. 1995; 

Bennett 1999). En los huesos largos, la mayor incidencia de termoalteración en los sectores 

epifisiarios sugiere el asado de los elementos en estado fresco luego de su desarticulación 

y, aquella observada en los fragmentos diafisiarios permite definir si la exposición al fuego 

fue anterior o posterior a la fractura (Cain 2005). Las cuatro categorías de coloración y la 

uniformidad fueron analizadas en el total de los especímenes óseos y dentales de cada sitio 

y, de manera específica en los restos de guanacos. 

C) Huellas antrópicas: modificaciones óseas directas producidas como resultado de las 

actividades humanas desarrolladas durante el procesamiento y consumo de las presas. Uno 
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de los objetivos más importantes de las actividades de caza y procesamiento de los recursos 

es su transformación en productos consumibles, y como tal deben ser comprendidos como 

productos sociales en tanto adquieren el status de alimento sólo luego de haber estado 

involucrados en labores de procesamiento (Frontini 2010). La manera en que las presas son 

trozadas y despostadas depende de la forma posterior en la que se van a transformar para 

consumir y/o aprovechar (Oliver 1993). En este sentido, el aprovechamiento de animales 

de gran porte, como los guanacos, suele implicar varias etapas frecuentemente 

consecutivas, tales como cuereo, desarticulación, descarne y extracción de médula y grasas 

(Binford 1981; Lyman 1994a, 2008; Mengoni Goñalons 1999). Durante estas etapas se 

realizan diferentes acciones (e.g. corte, fileteado, raspado, impacto o machacado) que 

potencialmente generan diferentes tipos de huellas sobre las superficies corticales de los 

huesos (Binford 1981; Lyman 1994a; Fisher 1995). Si bien, dichos tipos de huellas se 

clasifican en base a su morfología, para su estudio se considera también la localización, 

distribución y asociación con los distintos elementos anatómicos y los rasgos topográficos 

de las superficies óseas (e.g. inserciones musculares, superficies articulares). Las mismas 

son clasificadas como: 

- Huellas de corte: trazas finas, frecuentemente rectas y con sección transversal en forma 

de “V”, de largo variable, que pueden presentar estriaciones longitudinales finas y 

paralelas dentro del surco principal y terminaciones ramificadas (véase Shipman 1981; 

Shipman y Rose 1983; Eickhoff y Herrmann 1985; Fisher 1995; Blumenschine et al. 

1996; entre otros). Pueden presentarse con diversas orientaciones (transversal, oblicua 

o longitudinal) y de manera individual o agrupada. La ubicación anatómica y 

topográfica de estas huellas permite relacionarlas a actividades específicas, como 

cuereo, desarticulación o descarne (e.g. Soulier y Costamagno 2017), y 

consecuentemente con distintas etapas del trozamiento (trozamiento primario, 

secundario y final sensu Mengoni Goñalons 1999; véase también Binford 1981). 

- Huellas de raspado: múltiples trazas finas, agrupadas, paralelas y generalmente 

superficiales, generadas como resultado del arrastre transversal del filo de un 

instrumento sobre la superficie cortical del hueso (Shipman 1981; Potts y Shipman 

1981; Blumenschine y Selvaggio 1988; Fisher 1995; entre otros). Han sido interpretadas 

como huellas asociadas al trozamiento final (sensu Mengoni Goñalons 1999), 

específicamente al descarne, la remoción del periostio para facilitar la fragmentación y 

al rebaje del tejido compacto durante la manufactura de instrumentos (Binford 1981). 

- Huellas de percusión: hoyos y estrías sobre las superficies óseas, como así también 

negativos de impacto, lascados y lascas óseas, producidos como resultado del impacto 

de un percutor y/o yunque con la superficie de los huesos durante su fractura intencional 

para acceder a la cavidad medular (Binford 1981; Blumenschine y Selvaggio 1988; 
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Fisher 1995; Blumenschine et al. 1996; Pickering y Egeland 2006; entre otros). Los 

hoyos de percusión son depresiones de forma circular u ovalada y las estrías pueden 

estar aisladas o asociadas a dichos hoyos o a los negativos de impacto (Blumenschine y 

Selvaggio 1988). Suelen estar asociadas a bordes de fracturas y con una orientación 

transversal respecto al eje longitudinal del hueso (Mengoni Goñalons 1999). 

- Huellas de machacado: surcos profundos y anchos, con sección transversal en forma de 

“V” abierta, que pueden presentar estrías internas (Walker 1978; Binford 1984; Gifford-

González 1989; Mengoni Goñalons 1999; 2010). Son producto de uno o más impactos 

contundentes realizados con un artefacto con filo activo en forma de bisel y suelen estar 

asociadas con la desarticulación de ciertas uniones (Mengoni Goñalons 1999). 

La identificación de todas estas huellas puede verse afectada por otro tipo de alteraciones 

presentes sobre las superficies corticales y por la fragmentación de los conjuntos (véase 

Yravedra 2013 y bibliografía allí citada). Por último, también se relevan las modificaciones 

óseas que no están relacionadas únicamente con el procesamiento y consumo alimenticio 

de las presas, tales como el pulido y el marcado perimetral (Lyman 1994a; véase ejemplos 

en Hajduk y Lezcano 2005; Bourlot et al. 2009; Santiago et al. 2019; Stoessel et al. 2020; 

2021). Todas las huellas antrópicas fueron relevadas en el total de los conjuntos óseos de 

cada sitio y de manera particular en los restos de guanaco. Las distintas huellas fueron 

analizadas en función de las posibles actividades que las produjeron y los patrones 

identificados fueron interpretados siguiendo las propuestas de Binford (1981) y Mengoni 

Goñalons (1999). 

D) Marcas de roedores: surcos cortos, anchos y poco profundos, paralelos o superpuestos, 

generalmente presentes de a pares, y con fondo plano o redondeado sin estrías (Binford 

1981; Potts y Shipman 1981; Mengoni Goñalons 1999). Son principalmente el resultado 

del roído con los incisivos realizado por pequeños roedores y, pueden producirse sobre 

huesos en estado fresco y seco (Klippel et al. 2007). Asimismo, la actividad fosorial de 

estos mamíferos puede alterar la distribución espacial de los materiales (i.e. desplazamiento 

vertical y horizontal), principalmente de aquellos de menor tamaño (Bocek 1986; Durán 

1991). Los estudios previos en el área de estudio mostraron escasa incidencia de la acción 

de roedores sobre los restos óseos faunísticos y humanos (véanse Mange et al. 2012, 2016, 

2018, 2020; Serna y Romano 2018). La presencia de estas marcas se evaluó en el total de 

los especímenes óseos de cada sitio.  

E) Marcas de carnívoros: modificaciones producidas por la acción de los dientes de 

carnívoros sobre las superficies corticales óseas y el tejido esponjoso, que presentan 

morfología variable incluyendo hoyos, hoyuelos, surcos o perforaciones, bordes 

crenulados, ahuecado, entre otras (Binford 1981; Potts y Shipman 1981; Blumenschine et 

al. 1996; Mondini 2000; 2002; Gutiérrez 2004; entre otros). La acción de los carnívoros, 
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más que aportar materiales a los conjuntos arqueológicos, pueden generar dispersión, 

destrucción y sustracción de los restos óseos (Borrero et al. 2005; Mondini y Muñoz 2008; 

Kaufmann y Messineo 2002; etc.). Los antecedentes para el área de estudio indican escasa 

y/o nula incidencia de estos agentes sobre los conjuntos arqueológicos (Mange et al. 2012, 

2016, 2018, 2020; Serna y Romano 2018). La presencia de estas marcas se evaluó a en el 

total de los especímenes óseos de cada sitio. 

F) Marcas de pisoteo: líneas finas y poco profundas, orientadas en forma azarosa, y, en 

general, localizadas sobre huesos planos o diáfisis de huesos largos (Olsen y Shipman 1988; 

Behrensmeyer et al. 1986). Son producidas por la fricción de las superficies óseas con las 

partículas sedimentarias circundantes y/o con artefactos líticos como consecuencia de la 

fuerza ejercida por animales (incluyendo seres humanos) (Brain 1967; Domínguez-Rodrigo 

et al. 2009). Si bien, su similitud morfológica con algunas huellas antrópicas dificulta la 

diferenciación, la orientación y localización más azarosa respecto a estas últimas, la 

frecuencia de elementos modificados y el número de marcas por elemento permiten 

distinguirlas (véase Shipman 1981; Shipman y Rose 1983; Olsen y Shipman 1988). A su 

vez, el pisoteo produce fragmentación y desplazamientos verticales y horizontales de 

materiales (Villa y Courtin 1983; Olsen y Shipman 1988; Lyman 1994a). Las evidencias 

de estas marcas sobre los conjuntos faunísticos del área de estudio son escasas (Mange et 

al. 2012, 2016, 2018, 2020). Las mismas se relevaron en el total de las muestras óseas de 

cada sitio. 

G) Marcas de raíces: surcos poco profundos, anchos, con perfil en forma de “u” y patrón 

dendrítico, producidos por la acción química y mecánica de las raíces (Lyman 1994a; 

Montalvo 2002; véase también Yravedra 2013 y bibliografía allí citada). Son indicadoras 

del enterramiento de los materiales. Su acción puede obliterar otras marcas o huellas 

previas (e.g. de corte) y pueden incidir en la fragmentación y en la distribución espacial de 

los restos (Gutiérrez 2004). La incidencia de este efecto sobre los conjuntos arqueológicos 

del área es frecuente (Mange et al. 2012, 2016, 2018, 2020; Serna y Romano 2018). La 

presencia de estas marcas se relevó en las muestras óseas y dentarias de cada sitio, y se 

evaluó su incidencia en una escala porcentual de cuatro estadios de superficie cortical 

afectada: A (1-25 %); B (26-50 %); C (51-75 %), y D (76-100 %). 

H) Depositaciones químicas: los tipos más comunes que presentan los restos óseos son el 

carbonato de calcio -CaCo3- y el óxido de manganeso –Mn- (Gutiérrez 2004). A nivel 

macroscópico, las primeras se desarrollan como una capa blanca, dura y de cobertura 

variable (i.e. continua o discontinua) mientras que las segundas se caracterizan por 

presentarse como manchas negras aisladas, agrupadas o formando pátinas. La génesis y 

depositación de ambos compuestos puede ser el resultado de procesos bióticos, abióticos 

y/o su interacción, tales como disolución y precipitación por circulación de agua meteórica 
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y/o freática, precipitación biogénica y/o reprecipitación debida a cambios en la humedad, 

el pH y/o la temperatura (véase Imbellone et al. 2012; López-González et al. 2006) y, como 

tal son indicativas de la historia climática, ecológica e hidrológica del ambiente post-

depositacional de enteramiento de los conjuntos. La presencia sobre las superficies 

corticales óseas puede cubrir otros efectos tafonómicos (e. g. huellas antrópicas, grado de 

meteorización). Ambos tipos de depositaciones suelen registrarse, con frecuencia variable, 

en restos óseos humanos y faunísticos de sitios arqueológicos del área de estudios, siendo 

más abundantes las de CaCo3 (Mange et al. 2012, 2016, 2018, 2020; Serna y Romano 

2018). La presencia de ambas depositaciones se evaluó en el total de especímenes óseos y 

dentales de cada sitio, y en el caso del carbonato, por su mayor frecuencia, se cuantificó su 

cobertura siguiendo una escala de cuatro estadios: A (1-25 %); B (26-50 %); C (51-75 %); 

D (>76 %). 

I) Meteorización: proceso mediante el cual los componentes microscópicos orgánicos e 

inorgánicos de los huesos son separados y destruidos por la acción de agentes físicos y 

químicos (e.g. radiación solar, viento, cobertura vegetal, acidez del sustrato), operando 

tanto a nivel superficial como subsuperficial (Behrensmeyer 1978). Los estadios de 

meteorización permiten indagar sobre las condiciones locales de exposición y entierro de 

un contexto (Gutiérrez 2004). Existen diversos trabajos que mencionan la diversidad de 

variables que afectan el grado de meteorización ósea, tales como el grupo taxonómico, el 

elemento anatómico, el rango etario, el microambiente de depositación (e.g. vegetación, 

química del suelo, temperatura, humedad) y la duración de la exposición a los agentes de 

meteorización (Behrensmeyer 1978; Lyman y Fox 1989; Borrero 1990, 2007; Gutiérrez 

2004; Cruz 2014). Los antecedentes para el área de estudio indican el predominio de 

estadios de meteorización leve a moderada en los conjuntos faunísticos (Mange et al. 2012, 

2016, 2018, 2020). Para esta tesis se analizaron los especímenes óseos mayores a 1 cm² de 

superficie cortical, no termoalterados, siguiendo como criterio de identificación la 

presencia de líneas y grietas de desecación y exfoliación de acuerdo a los seis estadios 

propuestos por Behrensmeyer (1978) y considerando a su vez la variación en la intensidad 

de dicho proceso en función de las distintas clases etarias y unidades anatómicas 

(Massigoge et al. 2010).  

J) Blanqueamiento: efecto de decoloración que adquieren los huesos por exposición al sol 

(Mengoni Goñalons 1999), el cual dependerá de la duración de dicha exposición (Dupras 

y Schultz 2013). Su presencia puede relacionarse con el proceso de meteorización, debido 

a que suele asociarse con otros efectos tafonómicos producto de la exposición a otras 

condiciones ambientales (e. g. agrietamiento, exfoliación). El blanqueamiento puede 

presentarse de forma diferencial (total vs parcial) dependiendo de la exposición superficial 

del especímen, lo que indica ciertas condiciones de estabilidad y/o desplazamientos post-
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depositacionales del conjunto (Mengoni Goñalons 1999). Este efecto se relevó en el total 

de los especímenes óseos de cada sitio, teniendo en cuenta la distribución homogénea o 

heterogénea en cada resto. 

 
Todos los aspectos, indicadores y variables relevadas en los conjuntos arqueofaunísticos 

de cada sitio fueron sistematizados mediante estadística descriptiva y comparaciones cualitativas 

y gráficas para cada uno de los sectores del área de estudio. Esto fue realizado con el objetivo de 

establecer las tendencias y/o variabilidad observadas a nivel intra-sector que fueron consideradas 

posteriormente para los análisis a nivel inter-sector. 

 
3. Análisis comparativo a meso-escala 

Los estudios comparativos implementados buscaron establecer tendencias espacio-

temporales para el uso humano de los recursos en una escala espacial más amplia (meso-escala 

intra e inter sector) y a lo largo de toda la secuencia ocupacional (Holoceno tardío). Para esto se 

llevó adelante el tratamiento estadístico de los datos en dos niveles de análisis: intra e inter sector. 

En primera instancia, se buscó determinar la posible existencia de procesos y/o agentes en 

distintas escalas espacio-temporales que pudieran haber afectado de manera diferencial la 

preservación de los registros. Esto se realizó con la finalidad de evaluar las características 

intrínsecas y extrínsecas de las muestras y controlar la incidencia y/o posibles sesgos de los 

mismos en las posteriores comparaciones. En segunda instancia, se buscó discutir las relaciones 

entre los indicadores relevados en cada conjunto vinculados específicamente con tres aspectos: a) 

la diversidad faunística y la importancia relativa de Lama guanicoe (e.g. índices taxonómicos); 

b) los patrones e intensidad de procesamiento registrados en los restos de dicha especie (e.g. 

perfiles esqueletarios, huellas antrópicas, grado y patrones de patrones de fractura ósea) y; c) 

ciertas características de las paleopoblaciones de tales presas (e.g. estructuras sexo-etarias). En 

conjunto estos análisis se orientaron en la evaluación de tendencias y/o variaciones espacio-

temporales en los conjuntos arqueofaunísticos en relación a la explotación de los guanacos, 

considerando las diferencias ambientales y la diversidad en el uso humano de los distintos sectores 

del área de estudio durante el Holoceno tardío. 

La utilización de métodos cuantitativos se realizó con la finalidad de formalizar la 

expresión de los datos, de manera numérica y cuantificable, adecuándolos para su validación y 

potencial contrastación, lo cual además de posibilitar las comparaciones propuestas permite en el 

futuro alentar la ampliación y/o replicabilidad de dichos estudios (Carranza 2021). Todos los 

estadísticos fueron realizados empleando el programa Past 4.01. El valor de significancia en todos 

los casos fue de p= < 0.05. La notación empleada será preferentemente de tres decimales cuando 

el valor obtenido oscile entre 0,05 y 0,01, mientras que los valores más pequeños, con notaciones 

exponenciales, serán presentados como p= <0,001. En términos generales, se empleó estadística 
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descriptiva, univariada, bivariada, multivariada e inferencial. Las variables empleadas son de 

diversos tipos, incluyendo cualitativas/categóricas dicotómicas (e.g. presencia/ausencia de cierto 

indicador), nominales (e.g. sector) y ordinales (e.g. estadios de afectación de agentes y procesos 

tafonómicos) y, cuantitativas/numéricas continuas (e.g. densidades) y discretas (e.g. NTaxa).  

A nivel espacial, las diversas relaciones entre las variables consideradas fueron evaluadas 

a partir de la sectorización propuesta para el área (i.e. sectores del valle, los bajos y el 

piedemonte), y en algunos casos (e.g. efectos tafonómicos de origen natural) teniendo en cuenta 

además las diferencias en los emplazamientos de los sitios en las distintas eco-zonas al interior de 

cada sector (véase Cap. 1). Las distribuciones espaciales de ciertas variables fueron presentadas 

de manera gráfica, tanto en gráficos de barras (e.g. NISP% de las especies y/o grupos taxonómicos 

por sector) como mapas geográficos con valores (e.g. NISP, densidad, NTaxa e índice de 

artiodáctilos por sitio). Se decidió aplicar de manera generalizada el test paramétrico de Análisis 

de la Varianza, específicamente one-way ANOVA, para detectar la existencia de diferencias 

significativas entre las medias de las variables consideradas en función de su división en los tres 

grupos de datos establecidos a partir de los sectores. En todos los casos se verificó previamente 

el cumplimiento de los supuestos teóricos de dicho test teniendo en cuenta, los valores de las 

variables originales y los transformados, aplicando las transformaciones de raíz cuadrada o 

angular arcoseno según correspondieran. Cuando se rechazó la hipótesis nula (H0) de igualdad de 

medias entre todos los grupos de datos, se aplicó el test de Tukey, para evaluar las diferencias 

entre pares y definir de esa manera el sector o sectores que se diferencian significativamente entre 

sí. En los casos en los cuales sólo se pudo comparar dos sectores se empleó el test T de Student y 

en aquellos en los cuales no fue posible aplicar los estadísticos sólo se mencionaron 

comparativamente los valores originales. Todos los resultados fueron asimismo contrastados e 

interpretados de manera gráfica teniendo en cuenta la distribución de los valores originales y/o 

transformados en función de los dos niveles de análisis (intra e inter sector). 

Algunas variables fueron correlacionadas entre sí para toda el área de estudio empleado 

el coeficiente de correlación de rangos o rho de Spearman. Estos estudios se realizaron con 

distintas finalidades, por ejemplo, evaluar si la incidencia de ciertos efectos tafonómico de origen 

natural afectó las frecuencias de huellas antrópicas determinadas (e.g. correlación entre marcas 

de raíces y huellas antrópicas) o la relación entre el total de especímenes determinados de los 

conjuntos y los valores de los índices taxonómicos (e.g. correlación entre el NISP y el Índice de 

artiodáctilos). Respecto a los estudios taxonómicos, se volvió a aplicar el método de rarefacción 

(Krebs 1999) mencionado en el apartado precedente, para estandarizar en este caso todos 

conjuntos del área, tanto de manera independiente como agrupados por sector, al nivel de la 

muestra más chica y así poder evaluar la incidencia del tamaño muestral en la interpretación de 

la riqueza y estructura taxonómica de los conjuntos a escala amplia. Los estudios de diversidad 

alfa aplicados previamente sobre cada conjunto fueron ampliados midiendo la diversidad beta, es 
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decir, el grado de reemplazo de especies o cambio biótico a lo largo de gradientes ambientales 

(i.e. diversidad entre hábitats; sensu Whittaker 1972). Se aplicó el enfoque de índices de similitud 

emparejados para evaluar la correspondencia entre los taxa presentes y sus abundancias, es decir, 

dos dimensiones de similitud según criterios cuantificables, en todos los conjuntos pareados del 

área de estudio (véase Giovas 2021). Los índices ecológicos aplicados y comparados entre sí 

fueron los de similitud de Sørensen (Sørensen 1948), en función del anidamiento de las 

muestras39, y de Morisita-Horn (Horn 1966). Ambos excluyen las ausencias conjuntas (Anderson 

et al. 2011), aspecto importante en este tipo de estudios comparativos, ya que la ausencia de 

algunos taxa en los pares de conjuntos comparados no implicaría similaridad, sino más bien que 

podría responder a la variabilidad en la distribución natural de las especies40.   

El Índice de Sørensen (SS) está basado en la incidencia de las especies, es decir, la 

presencia o ausencia de un taxón (coeficiente de similitud binaria), ponderando las coincidencias 

en la composición de especies entre las dos muestras más que los desajustes, mientras que el 

Índice de Morisita-Horn41 (Sm-h) incorpora los datos cuantitativos, es decir, las abundancias 

taxonómicas de cada taxón, midiendo la probabilidad de que los individuos tomados de las 

muestras en comparación pertenezcan al mismo taxón (Krebs 2014; Magurran 1988; 2004). Los 

valores de ambos índices varían entre ‘0’ y ‘1’, siendo este último el valor de mayor similitud y 

los umbrales para clasificar las mediciones como "similares" frente a "diferentes" fueron 0,67 y 

0,50 respectivamente para cada índice (Giovas 2021). La combinación de ambas medidas 

permitió clasificar los conjuntos pareados según las cuatro condiciones potenciales propuestas 

por Giovas (2021): a) similitud sustantiva: valores altos en ambos índices, énfasis en los mismos 

taxa en niveles comparables de explotación; b) similitud cualitativa: SS alto y Sm-h bajo, 

explotación de muchos de los mismos taxa pero con diferentes abundancias proporcionales; c) 

similitud cuantitativa: SS bajo y Sm-h alto, los pocos taxa compartidos son también los más 

explotados en ambas muestras y; d) disimilitud: valores bajos en ambos índices, las muestras 

difieren cualitativa y cuantitativamente entre sí.  

Para poder comparar los aspectos taxonómicos de todos los conjuntos del área de estudio 

de manera unificada, se realizaron complementariamente tres tipos de análisis multivariados: 

análisis de conglomerados (Cluster), escalamiento no métrico multidimensional (NMDS) y 

análisis de similitudes (ANOSIM) (Legendre y Legendre 1998). El primero permitió agrupar los 

 
39 Si bien Giovas (2021) emplea el índice de Forbes, la autora menciona que existen circunstancias arqueológicas en 
las que la sensibilidad de dicho índice al anidamiento podría no ser deseable, por ejemplo, cuando la riqueza limitada 
de un conjunto refleja algo significativo sobre el comportamiento humano pasado que se desea medir; tal como ocurre 
con los conjuntos analizados. Y propone en su lugar que el índice de Sørensen podría funcionar mejor precisamente 
porque es sensible a las irregularidades de los conjuntos. 
40 Por ejemplo, si bien la ausencia de alguna especie fluvial entre dos conjuntos del valle podría sugerir alguna tenencia 
vinculada a la selección de especies disponibles localmente, la ausencia de la misma en un conjunto del valle y el 
piedemonte estaría simplemente respondiendo a la ausencia natural de tal especie en el último sector. 
41Si bien para la aplicación del Índice de Morisita-Horn en ecología se ha mencionado como una desventaja su 
sensibilidad a la abundancia de la especie más abundante (Magurran 1988), en función de los objetivos propuestos para 
responder a la problemática arqueológico ello constituye más bien un aspecto deseable (véase también Giovas 2021).  
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conjuntos en función de sus similitudes (Martínez Arias 1999; Peña 2002). Se utilizó un método 

jerárquico, el cual parte de una matriz de distancias entre los elementos de la muestra y construye 

luego una jerarquía basada en su proximidad (i.e. similitud); específicamente el método de 

vinculación inter-grupos (UPGMA o Average linkage), que define la distancia entre dos 

conglomerados como el promedio de todas las combinaciones posibles de las distancias entre 

todos los miembros de esos grupos (Sokal 1958). Se utilizaron distancias de Horn42 aplicando 

9999 réplicas de bootstrap para todos los sitios. El NMDS permitió ordenar los conjuntos en un 

sistema de coordenadas bidimensional. Este método de ordenación de datos parte de una matriz 

de diferencias o disimilitudes, que se representa mediante un conjunto de variables ortogonales 

en donde si un grupo A es más similar a B que a C, entones A estará más cera de B que de C en 

el espacio bidimensional (Peña 2002). Este se calculó aplicando la solución con el menor stress 

seleccionada automáticamente por el programa estadístico. El ANOSIM fue aplicado para 

determinar el nivel de significancia de las diferencias entre grupos. Este suele emplearse para 

reflejar los patrones formados entre los datos representados por gráficos de escala 

multidimensional (NMDS) (Legendre y Legendre 1998). La hipótesis nula es del tipo ANOVA, 

es decir, H0: No hay diferencia entre los dos (o más) grupos y el cálculo se realizó con n= 9999 

permutaciones sobre distancias de Horn42. 

Los análisis multivariados mencionados fueron aplicados sobre todos los conjuntos 

taxonómicos definidos en los estudios de diversidad alfa. Asimismo, se decidieron emplear los 

análisis de NMDS y ANOSIM sobre los valores de MAU% para las distintas regiones anatómicas 

de guanaco de todos los conjuntos del área, con el objetivo de evaluar las diferencias y 

agrupamientos consecuentes entre los mismos. Para estos los datos fueron transformados 

mediante la transformación angular arcoseno y, se emplearon distancias Euclidianas, ya que en 

este caso las ausencias conjuntas entre las muestras si fueron significantes. Es decir, la ausencia 

de cierta unidad anatómica en todos los conjuntos del área, si se descarta la incidencia de los 

efectos vinculados con la preservación de la misma, podría responder, por ejemplo, a patrones 

similares de transporte y/o consumo. Por último, para evaluar los perfiles de mortalidad de los 

guanacos cazados a nivel espacial se aplicó la metodología propuesta por Stiner (1990) y 

Kaufmann (2009). Esto implicó la construcción de histogramas de frecuencias empleando los 

valores de NMI de guanaco para cada sector, los cuales fueron clasificados en tres clases de edad: 

cría (< de 6-9 meses), juvenil/subadulto (< a 9-36 meses) y adulto (> a 3 años). Dichas clases 

fueron establecidas en base a las características de las muestras analizadas, y considerando que 

esas etapas de la vida del animal poseen características distintivas con respecto al comportamiento 

social y reproductivo y, por consiguiente, distintas probabilidades de morir ante distintas 

circunstancias y predadores (Kaufmann 2009: 139). Los resultados porcentuales de dichas clases 

 
42 Nuevamente se utilizaron dichas distancias por excluir las ausencias conjuntas. 
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fueron representados en un gráfico tripolar (Stiner 1990), en el cual se definieron los sectores 

correspondientes a los perfiles etarios de mortalidad de origen atricional, de estructuras vivas y 

aquellos que representarían a los perfiles dominados por algunas de las tres categorías etarias 

formuladas en el modelo (juveniles, adultos reproductivos y seniles; véase Kaufmann 2009: 

Figura 4.1.). 

A nivel temporal las principales variaciones en los conjuntos fueron evaluadas, por un 

lado, teniendo en cuenta la estacionalidad de las ocupaciones dentro del ciclo anual para cada 

sector y, por otro lado, de manera diacrónica a lo largo de todo el Holoceno tardío para toda el 

área de estudio, las cuales fueron contrastadas además con las tendencias observadas al interior 

de los sectores. Sin embargo, teniendo en cuenta que para los bajos y planicies centrales sólo se 

cuenta con un único fechado, correspondiente al sitio Trapalcó 2, dicho sector no pudo ser 

considerado de manera independiente.  La estacionalidad de los eventos de caza de los guanacos 

y, las ocupaciones, se evaluó a partir de las estructuras sexo-etarias de todos los conjuntos 

analizados y, teniendo en cuenta su relación con las características (micro)ambientales, los 

registros arqueológicos de cada sector y la etología de los guanacos. Respecto al segundo aspecto, 

la metodología propuesta buscó, en primer lugar, evaluar la preservación diferencial de los 

conjuntos más tempranos y más tardíos para descartar posibles sesgos en las comparaciones 

posteriores y, en segundo lugar, contrastar la hipótesis sobre la existencia de un posible proceso 

de intensificación en el aprovechamiento de los recursos faunísticos en el área, con énfasis en la 

explotación de los guanacos, a lo largo del Holoceno tardío. El límite adoptado para el H. medio 

y el H. tardío es de 4250 años AP43 (Walker et al. 2012; 2018). Los distintos indicadores evaluados 

fueron analizados de manera continua a través del tiempo, tanto a nivel intra como inter sector,  

teniendo en cuenta, por un lado, el establecimiento, y presunta estabilidad, de las condiciones 

similares a la actual en toda el área para el período considerado (véase Cap. 1) y, por otro lado, 

que la cantidad de fechados en el área son pocos (n= 10), se distribuyen de manera desigual en 

los distintos sectores y muestran variabilidad en relación a la profundidad temporal de las 

ocupaciones en los mismos. 

Para toda el área de estudio, las variables consideradas para los análisis temporales fueron 

correlacionadas con la antigüedad de los sitios empleado el coeficiente de correlación de rangos 

o rho de Spearman. La finalidad de cada una de las correlaciones fue diversa e incluyó por 

ejemplo, evaluar si los conjuntos más tempranos fueron más afectados por los efectos tafonómicos 

de origen natural que los más recientes (e.g. correlación entre las antigüedades de los sitios y las  

marcas de raíces o la incidencia de la meteorización) o si los conjuntos más recientes presentaron 

mayor diversidad de especies explotadas y mayor cantidad de evidencias antrópicas vinculadas a 

la explotación intensiva de las carcasas de guanaco que los tempranos (e.g. correlación entre las 

 
43 Este límite fue propuesto en base a cambios climáticos globales. 
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antigüedades de los sitios y el índice de diversidad de Simpson o las huellas antrópicas vinculadas 

al consumo de grasa medular y ósea). Todas las tendencias temporales para el área de estudio 

fueron asimismo presentadas de manera gráfica mediante diagramas de dispersión y contrastadas 

cualitativamente con los valores originales observados al interior de cada sector. De esta manera, 

se buscó discutir e interpretar transversalmente todos los resultados considerando todos los 

niveles y escalas de análisis, incluyendo la dimensión espacial y temporal y los niveles intra e 

inter sector.  
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CAPÍTULO 4. REGISTRO ZOOARQUEOLÓGICO DEL VALLE MEDIO DEL RÍO 
NEGRO  

Los conjuntos arqueofaunísticos de los sitios Pomona, Colforta 1, Negro Muerto 1 y 

Angostura 1 provienen de los sitios excavados sistemáticamente en el valle medio del río Negro44 

(Prates 2007; 2008; Mange 2019). Todos se emplazan en contextos sedimentarios eólicos a cielo 

abierto y en cercanía de paleocauces y/o paleolagunas sobre la planicie aluvial del río (margen 

Norte y Sur), específicamente en espacios estrechos y amplios de las zonas baja y media del valle 

(Figura 5.1.; véase Cap. 1). Los trabajos previos definieron estas ocupaciones como campamentos 

residenciales principalmente a partir de los diversos materiales recuperados, que incluyen el 

predominio de restos faunísticos y líticos (principalmente tallados, pero también modificados por 

picado y abrasión) y, en menor medida tiestos cerámicos, restos vegetales, estructuras de 

combustión, entre otros (Prates 2008; Mange 2019). En función de los fechados radiocarbónicos 

todos fueron asignados al Holoceno tardío (Prates 2008; Mange 2019). Se presenta a 

continuación, una breve contextualización espacial y temporal más precisa de cada sitio, la 

caracterización de las muestras faunísticas totales estudiadas hasta la fecha en cada caso y los 

resultados de los nuevos análisis arqueofaunísticos realizados sobre las mismas y sobre los 

especímenes de fauna mayor, específicamente de Lama guanicoe, con el objetivo de evaluar el 

modelo previo vinculado a la explotación de los guanacos en el sector y su relación con el uso 

humano del espacio y las críticas posteriores (véase Cap. 2). 

 
Figura 5.1. Ubicación de los sitios arqueológicos estudiados del valle medio del río Negro. 

 

 
44 El resto de los sitios arqueológicos excavados corresponden a rescates arqueológicos y/o a sondeos estratigráficos 
con escasos restos faunísticos (Serna y Prates 2012; Mange et al. 2012; 2016; Mange 2019). 
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1. Sitio Pomona 

El sitio Pomona (Po) está ubicado en la zona media del valle (T1 en Luchsinger 2006), 

específicamente en uno de los sectores amplios de la planicie aluvial, sobre la margen Sur, a ca. 

10-25 km de la zona alta (T2 y T3 en Luchsinger 2006) y las planicies y mesetas circundantes 

(Figura 5.2.). Está emplazado sobre una duna irregular (ca. 180 x 60 m) adyacente a un 

paleocauce, el cual presenta una laguna (ca. 80 x 20 m) actualmente seca la mayor parte del año 

(Mange 2019: 176). El estudio previo del sitio implicó el análisis de los diversos materiales 

recuperados en los trabajos de campo, que incluyeron recolecciones superficiales, dos sondeos de 

0,5 m² y la excavación de cuatro cuadrículas de 1 m² por 50 cm de profundidad45. Si bien los 

restos faunísticos del sitio fueron presentados en trabajos previos (Mange 2019: 181; Mange et 

al. 2020), la revisión sistemática permitió dar cuenta de algunos especímenes no analizados, que 

fueron incorporados a la muestra faunística total sobre la cual se aplicaron los nuevos análisis 

propuestos. Los fechados radiocarbónicos sobre una tibia de L. guanicoe (1011 ± 38 años ₁₄C AP; 

2σ: 934-791 años cal. AP46), un fémur de L. guanicoe (1070 ± 43 años ₁₄C AP; 2σ: 988-896 años 

cal. AP46) y un molar de Homo sapiens (983 ± 36 años ₁₄C AP; 2σ: 926-769 años cal. AP46), 

fueron asignados a un único evento de ocupación durante la primera mitad del Holoceno tardío 

final (Mange 2019: 180). A partir de la presencia de restos de oveja y de un raspador de vidrio en 

la muestra superficial, se propuso otro evento de ocupación en tiempos históricos. 

 
Figura 5.2. Ubicación del sitio Pomona (Po) en cercanías de las Islas de Choele-Choel y de la 

localidad homónima, en una zona amplia del valle medio del río Negro con diversos 
paleocauces y, distancia respecto a las zonas altas (Terrazas altas y planicies). 

 
45 Las cuadrículas 1-2 se encuentran a doce metros de las cuadrículas 3-4 y, los sondeos se realizaron en el sector más 
alto del médano, ca. 15-20 metros de las cuadrículas (véase Mange 2019: 177). 
46 Los especímenes de guanaco proceden de la cuadrícula 2, nivel 5 y de superficie respectivamente, en cambio, los 
restos humanos del sitio proceden todos de colecciones locales (Mange 2019: 181 y 219). Los fechados fueron 
presentados en Mange 2019 y Mange et al. 2020 y, las calibraciones fueron realizadas con el programa OxCal v4.4.4 
y la curva para el hemisferio sur (SHCal20; Hogg et al. 2020). 
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1.1. Representación taxonómica y unidades cuantitativas 

La muestra faunística total del sitio, incluyendo los restos no analizados anteriormente 

(n= 410) y aquellos considerados en los trabajos previos (Mange 2019: 182; Mange et al. 2020), 

quedó conformada por 4499 especímenes e incluye restos óseos y dentales (77,7%), 

exoesqueletos de moluscos (12,9%) y cáscaras de huevo de aves (9,4%) (Tabla 5.1.). Los restos 

óseos y dentales provienen principalmente de la muestra estratigráfica (n= 3057) y en menor 

medida de la superficial (n= 437) y, entre los mismos los especímenes determinados al menos 

hasta el nivel de clase ascendieron del 56,1% (NISP= 1713; Mange et al. 2020) al 66,8% (NISP= 

2334; Tabla 5.1.), mientras que el 33,2% restante continuó sin poder ser asignado a ninguna 

categoría taxonómica precisa (NUSP= 1160). Estos últimos, a partir de los nuevos análisis fueron 

asignados a las categorías de tamaño propuestas (Tabla 5.1.). Entre los especímenes 

determinados, a pesar de los nuevos valores obtenidos, se mantiene el predominio marcado de 

aquellos asignados a mamíferos (95,12%) frente a los de aves (2,44%), peces (1,93%) y reptiles 

(0,51%). Asimismo, entre los primeros, si bien el porcentaje de mamíferos grandes ascendió del 

18,3% (Mange et al. 2020) al 22,88% (NISP= 508), los mismos continúan siendo los de menor 

abundancia, predominando entre los restos de mamíferos aquellos asignados a micromamíferos 

(NISP= 827; 37,25%) y en menor medida los de medianos/medianos-chicos (NISP= 540; 

24,32%). El resto de los especímenes fueron asignados a la nueva categoría de mamíferos 

medianos-grandes (13,02%) o no pudieron ser incluidos en ninguna categoría de tamaño (2,52%; 

Tabla 5.1.). El 93,8% de los restos de mamíferos corresponden a especímenes óseos (NISP= 2082) 

mientras que el 6,2% son piezas o fragmentos dentales (NISP= 138) (Tabla 5.1.). 

 
Tabla 5.1. Representación taxonómica de la muestra faunística del sitio Po y especímenes con fractura en 

estado fresco (FF), termoalteración (TA) y huellas antrópicas (HA) en el total del conjunto.  
 TAXA NISP NISP% FF TA HA NMI 

R
es

to
s ó

se
os

 y
 d

en
ta

le
s 

Mamíferos 

Mammalia indet. 56 2,4 1 35 0 - 
Mammalia indet. (grande) 162(5*) 7,2 31 111(1*) 4 - 
Mammalia indet. (mediano-grande) 285(4*) 12,4 35 205(2*) 7 - 
Artiodactyla indet. 42(2*) 1,9 9 30(2*) 5 - 
Lama guanicoe 195(60*) 10,9 55 108(38*) 18 4 
Ozotoceros bezoarticus 24 1 5 19 1 2 
Ovis aries 9(7*) 0,7 0 0 0 1 
Puma concolor 2 0,1 0 2 0 1 
Mammalia indet. (mediano) 8 0,3 0 4 0 - 
Mammalia indet. (mediano-chico) 60 2,6 8 9 1 - 
Carnívora indet. (mediano) 1 0,04 0 0 0 - 
Lycalopex sp. 3 0,1 1 1 1 1 
Leopardus sp. 4 0,2 0 2 0 1 
Rodentia indet. (mediano-grande) 4(1*) 0,2 0 2 2 - 
Dolichotis patagonum 2(1*) 0,1 0 2 0 1 
Myocastor coypus (1*) 0,04 0 0 0 1 
Euphractinae indet. 11(2*)(325**) 14,5 3 7(146**) 1(6**) - 
Chaetophractus villosus 17(45**) 2,7 0 9(33*) (6**) 1 
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Zaedyus pichiy 1(54**) 2,4 0 1(24**) (6**) 1 
Mammalia indet. (chico) 4(1*) 0,2 0 1 0 - 
Caviinae indet. 606(53*) 28,2 ? 112 2 - 
Microcavia australis 30 1,3 ? 6 0 17 
Galea leucoblephara 63 2,7 ? 10 0 30 
Ctenomys sp. 40 1,7 ? 9 0 15 
Sigmodontinae indet. 12 0,5 ? 1 0 - 
Holochilus brasiliensis 12(1*) 0,6 ? 3 0 9 
Reithrodon auritus 1 0,04 ? 0 0 1 
Akodon dolores 3 0,1 ? 0 0 3 
Oligoryzomys longicaudatus 1 0,04 ? 0 0 1 

Aves 

Rhea sp. 11 0,5 0 8 1 1 
Ave indet. (mediana) 19 0,8 5 7 3 - 
Falconidae 1 0,04 0 0 0 1 
Phalacrocorax sp. 2 0,1 0 1 0 1 
Tinamidae indet. 18 0,8 3 4 0 - 
Eudromia elegans 6 0,3 4 5 2 1 

Reptiles cf. Teiidae indet. 1 0,04 0 0 0 1 
Chelonoides chilensis 1(10**) 0,5 0 (7**) 1 1 

Peces 
Osteichthyes indet. 26 1,1 - 18 1 - 
Percichthys sp. 18 0,8 - 15 0 1 
Odontesthes sp. 1 0,04 - 1 0 1 

NISP óseos 2334 100 160 1001 70 98 
Vertebrata indet.  246 21,21 35 125 1 - 

Vertebrata grande 193 16,64 110 147 29(1***) - 
Vertebrata mediano-grande 442 38,1 154 340 14 - 

Vertebrata mediano-chico/chico 279 24,05 68 96 7 - 
NUSP óseos 1160 100 367 708 52 - 

NSP óseos 3494 - 527 1709 122 98 

Cáscaras de 
huevos (aves)  

Rhea sp. 397 - - X 1 - 
Rhea americana 8 - - - - 1 
Rhea pennata 17 - - - - 1 
Eudromia elegans 3 - - ? 0 1 

Valvas 
(moluscos) 

Chilina sp. 74 - - 5 - 39 
Diplodon chilensis 506 - - 131 X 264 

NISP Total 3339 - - 1137 71 502 
NUSP Total 1160 - - 708 52 - 

NSP Total 4499 - - 1845 123 502 
Nota: se indica entre paréntesis el número de dientes (*), placas óseas (**) e instrumentos (***); y en gris la muestra 

ampliada. Las determinaciones taxonómicas de los especímenes óseos y dentales asignados a especies medianas, medianas-
chicas y chicas, de las cáscaras de huevos de aves y de los exoesqueletos de moluscos fueron tomadas de Mange 2019 y 

Mange et al. 2020 con modificaciones propias. Entre los mimos se indica con X presencia; con ? la falta de información y 
con – variable que no corresponde. 

 
En la muestra de mamíferos grandes se destaca el predominio de los especímenes (NISP) 

e individuos (NMI) de L. guanicoe frente a los restos de artiodáctilos indeterminados, O. 

bezoarticus, O. aries y P. concolor (Tabla 5.1.). Si bien la cantidad de especímenes de la especie 

(NISP= 255) aumentó sustancialmente con respecto a los trabajos previos (NISP= 148; Mange 

2019: 182; Mange et al. 2020), esto no implicó una modificación en el número mínimo de 

individuos determinados (NMI= 4). Respecto al resto de los taxa presentes en el sitio, incluyendo 
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los restos óseos y dentales de fauna menor, las cáscaras de huevos de aves y los exoesqueletos de 

moluscos, si bien algunos valores variaron a partir de los nuevos análisis (e.g eufractinos, 

tinámidos), atendiendo a los objetivos propuestos los mismos sólo se presentan en la Tabla 5.2. 

sin profundizar en su descripción, aunque se destaca que las tendencias generales presentadas en 

los trabajos previos no se vieron afectadas (véase Mange 2019: 182; Mange et al. 2020). 

 
1.2. Riqueza y diversidad taxonómica  

El análisis de la riqueza taxonómica sobre el conjunto muestra la presencia de 16 especies 

(NTaxa= 16), representadas por restos óseos y dentales de L. guanicoe, O. bezoarticus, C. villosus, 

Z. pichiy, D. patagonum, M. australis, G. leucoblephara, H. brasiliensis, Rhea sp., Phalacrocorax 

sp., E. elegans, C. chilensis, P. trucha y Odontesthes sp. y, exoesqueletos de Chilina sp. y D. 

chilensis. Todas las especies consideradas muestran evidencias de aprovechamiento antrópico, ya 

sea de manera directa o indirecta (i.e. huellas antrópica o termoalteración y/o fracturas en estado 

fresco respectivamente; Tabla 5.1.) y han sido las señaladas en los trabajos previos (Mange 2019: 

194; Mange et al. 2020). Los análisis de la estructura taxonómica indican una alta diversidad (1-

D= 0,68), una baja dominancia (D= 0,32) y, una baja abundancia relativa de los artiodáctilos, 

tanto al incluir como al excluir a las especies acuáticas (IAt= 0,18 y IAp= 0,27).  

 
1.3. Estructura sexo-etaria del conjunto de Lama guanicoe 

La estructura etaria del conjunto de especímenes de L. guanicoe fue analizada con mayor 

detalle, más allá de que el número mínimo de individuos (NMI=4) no cambiara respecto a los 

análisis previos (Mange 2019: 188; Mange et al. 2020). Se determinaron, dos animales adultos, 

mayores a los tres años, en base a las regiones craneal y caudal de cuerpo de vértebras lumbares 

(Kaufmann 2009: 91), un juvenil, probablemente de entre 19-24 meses de edad, a partir de la serie 

dentaria de una hemimandíbula con el cuarto premolar deciduo con los infundíbulos mesiales 

reducidos, el primer molar con desarrollo avanzado y el segundo molar en proceso de erupción 

comenzando a atravesar el hueso mandibular (Kaufmann 2009: 70) y, una cría, menor a 3-6 

meses, por una epífisis distal de radioulna no fusionada (Kaufmann 2009: 90) (detalle en Tabla 

A.5.1. del Apéndice). La revisión del conjunto permitió determinar sexualmente uno de los 

individuos, el cual corresponde a una hembra de entre 19-48 meses de edad, a partir de una 

hemipelvis con el acetábulo fusionado y la sínfisis púbica no fusionada (Kaufmann 2009: 90-91) 

que presenta la vista medial de la sínfisis púbica cóncava en su porción superior y anterior 

(Kaufmann 2009: 108). 

 
1.4. Representación de partes anatómicas del conjunto de Lama guanicoe e índices económicos 

La muestra de especímenes de guanaco (NISP= 255) incluye restos dentales (NISP= 60; 

NME= 15), representados por yugales, y óseos (NISP= 195; NME= 90), entre los cuales se 

determinaron elementos del esqueleto axial (NISP= 87; NME = 38) y apendicular (NISP= 108; 
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NME= 52). La proporción entre ambas partes del esqueleto calculada sobre la base del NISP 

(Ax/Ap= 0,81) y el NME (Ax/Ap= 0,73) indica una leve subrepresentación del axial en relación 

al apendicular. El análisis de las frecuencias de las unidades anatómicas (Figura 5.3.) muestra el 

predominio de hemimandíbulas, vértebras lumbares, epífisis distal de metacarpo, hemipelvis, 

calcáneos y astrágalos y, en menor abundancia cráneo, yugales, vértebras cervicales, diáfisis de 

húmero, radioulna y tibia, epífisis proximal de fémur y distal de fémur y tibia, maléolos y primeras 

falanges. La frecuencia del resto de los elementos determinados es menor al 33,3% e incluye 

elementos del esqueleto axial y apendicular (Figura 5.3.). La representación esqueletaria según 

regiones anatómicas muestra el predominio de la cabeza, las cinturas y las extremidades 

inferiores, seguidas por la columna, el resto de las extremidades (superiores y medias) y los 

calcáneos-falanges y, con una abundancia menor el costillar (Figura 5.4.). 

 

Tabla 5.2. Representación esqueletaria de L. guanicoe del sitio Po. 
Ref.: px= proximal; df= diáfisis; ds= distal. 

 

 
Figura 5.3. Representación esqueletaria (MAU%) de las unidades anatómicas de L. guanicoe 

(detalle en Tabla A.5.2. del Apéndice). 
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Figura 5.4. Representación esqueletaria (MAU%) por región anatómica de L. guanicoe. 

 
La correlación entre la representación de las unidades anatómicas y el Índice de utilidad 

de carne recalculada en función del aumento de especímenes de guanaco muestra una correlación 

muy baja, con una covarianza estadísticamente no significativa (r= 0,1; p= > 0,05; Tabla 5.2.), 

similar a la presentada previamente (r= -0,02; p= > 0,05; Mange et al. 2020). Las correlaciones 

entre dicha representación anatómica y los otros índices propuestos para la especie, no calculadas 

previo al desarrollo de esta tesis, muestran: a) una correlación baja y débil, no significativa, 

respecto a la densidad mineral ósea (DMO; Elkin 1995), tanto para el total del conjunto óseo (r= 

0,20; p= > 0,05; Figura 5.5.) como para la sub-muestra de elementos fusionados (r= 0,16; p= > 

0,05) y; b) una correlación muy baja con el Índice de grasa ósea, una baja y positiva con el Índice 

de grasa medular y, una correlación moderada con el Índice de médula insaturada y de secado de 

carne (positiva y negativa respectivamente), en todos los casos con una covarianza 

estadísticamente no significativa (Tabla 5.2.). 

 

 
Figura 5.5. Correlación entre la representación de las unidades anatómicas (MAU%) y la 

densidad mineral ósea (DMO) del conjunto total de L. guanicoe. 
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Tabla 5.2. Coeficientes de correlación de rangos (rho de Sperman) entre la representación de 
las unidades anatómicas (MAU%) y los distintos índices económicos. 

ÍNDICE COEFICIENTE DE CORRELACIÓN (r) SIGNIFICACIÓN (p) 
MUI 0,1 0,98 
IM 0,17 0,75 

UMI 0,43 0,47 
GI 0,08 0,71 

ISC -0,41 0,06 
Ref.: MUI= Í. de Utilidad de Carne; IM= Í. de grasa medular; UMI= Í. de médula insaturada; GI= Í. de 

grasa ósea; ISC= Í. de secado de carne. 
 

1.5. Fragmentación 

La fragmentación del conjunto fue registrada en el 97,8% (n= 1358) de una muestra de 

1389 restos óseos y dentales de vertebrados y mamíferos grandes y medianos-grandes, 

artiodáctilos y guanacos. Los especímenes enteros (n= 31) están representados por un trapezoide 

y una falange indeterminada de mamífero grande, una carilla articular de cuerpo de vértebra 

lumbar y una tercera falange de artiodáctilo y, cuatro yugales y diversos elementos óseos de 

guanaco (ver más adelante). En la muestra de restos óseos fragmentados (n= 1318) se relevó el 

estado de fractura en 1148 especímenes, entre los cuales, el 71,4% presenta fracturas en estado 

seco (n= 820) y el 34,3% exhibe fracturas en estado fresco (n= 394; ver más adelante). El análisis 

del nivel de fragmentación realizado sobre el conjunto correspondiente (n= 386) muestra el 

predominio de los fragmentos de menor tamaño (categoría 1; 0-19 mm), decreciendo la frecuencia 

de manera abrupta para la categoría 2 (20-29 mm), a partir de la cual se observa un descenso 

gradual de la cantidad de fragmentos en relación al tamaño (Figura 5.6.). La determinación de los 

distintos tipos de tejido dentro de cada clase de tamaño muestra, la recurrencia y el predominio 

de tejido compacto en todas las categorías y, en menor frecuencia, la presencia de los distintos 

tipos de tejido esponjoso (i.e. axial, apendicular e indeterminado) y las costillas principalmente 

en las menores (Figura 5.6.). 

 

 
Figura 5.6. Frecuencia de especímenes (NSP) y porcentaje de tipo de tejido (NSP%) según 

clase de tamaño (1-8). 
 

El Índice de fractura fresca (IFF), calculado sobre una muestra de 36 fragmentos 

diafisiarios, muestra un leve predominio de la fractura en estado fresco (puntaje 1-2; Figura 5.7.), 
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con un valor promedio de 2,89, el cual cae entorno al rango de equifinalidad (categoría 3, sensu 

Outram 2001). Los atributos que conforman el índice de manera aislada muestran valores 

promedios más bajos para el ángulo (=0,53) y la textura (=1,08) y, un valor superior para el tipo 

de fractura (=1,28). Entre los elementos determinados se observaron ciertas variaciones (detalle 

en Tabla A.5.3. del Apéndice), los valores promedios más bajos (< 3 asociados a las fracturas 

frescas) se obtuvieron en elementos que poseen torsión sigmoidea principalmente natural 

(fémures y tibias), mientras que aquellos que exhiben los valores más altos (≥ 3) presentan 

características intrínsecas diferentes (húmeros, radioulnas, metapodios y primeras falanges). 

 

 
Figura 5.7. Frecuencia (NSP) asignado a cada categoría de IFF. 

 
La intensidad de la fragmentación, analizada en la muestra de especímenes óseos 

fragmentados de guanaco (NISP= 172), es moderada, de entre 2 y 3 fragmentos por elemento, 

siendo levemente superior en el esqueleto apendicular (Tabla 5.3.). Si bien esta tendencia es en 

parte avalada por el valor obtenido en la muestra control, en la ampliada se observa mayor 

intensidad en la fragmentación (Tabla 5.3.). La extensión de la fragmentación sobre el conjunto 

óseo total de la especie (NISP= 195) muestra escasez de elementos enteros (n= 23; 11,79%). En 

la muestra de elementos axiales (excluyendo las hemimandíbulas), de las cinturas y del basipodio, 

junto con las epífisis de huesos largos, estos corresponden al 10%; entre las primeras y segundas 

falanges en conjunto al 19,5% y, en la muestra de diáfisis de huesos largos y hemimandíbulas 

sólo entre estas últimas se registraron escasos elementos enteros (5,3%; ver detalle por elemento 

en Tabla A.5.4. del Apéndice). La proporción entre las regiones de los huesos largos muestra el 

predominio de epífisis de fémur (principalmente proximal) y metapodios (sólo distal) e 

inversamente, de diáfisis de húmero, radioulna y tibia (Tabla 5.4.). En el total del conjunto la 

proporción es de 1,1 y, por ende, es inferior a la esperada para los elementos enteros. 
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Tabla 5.3. Intensidad de la fragmentación en la muestra de guanaco y en los conjuntos 
ampliado y de control. 

G
U

A
N

A
C

O
 Región 

anatómica NISP NME ÍNDICE GUANACO Resultado 

Axial 84 35 NISP axial/NME axial 2,4 
Apendicular 88 32 NISP apendicular/NME apendicular 2,75 

Total 172 67 NISP total/NME total 2,57 

CONJUNTO 

NISP NME ÍNDICE AMPLIADO  
653 74 NISP/NME 8,82 
NSP NISP ÍNDICE CONTROL  
3355 2196 NSP/NISP 1,53 

Nota: el NISP y NME del índice ampliado incluye especímenes de mamíferos grandes y medianos-
grandes, artiodáctilos y guanacos. 

 
Tabla 5.4. Proporción epífisis/diáfisis en la muestra de guanaco en base al NISP. 

ELEMENTO EPÍFISIS/DIÁFISIS PROPORCIÓN 
Húmero 2/8 0,25 
Radioulna 2/3 0,67 
Fémur 5/2 2,50 
Tibia 2/4 0,50 
Metapodio 11/3 3,67 

Total 22/20 1,1 
 
La fragmentación en estado fresco, registrada en el 34,3% (n= 394) de la muestra 

ampliada de 1148 restos óseos, fue determinada en diversos elementos y regiones anatómicas 

(Tabla 5.5.). Entre estos aquellos especímenes asociados a canales medulares (e.g. diáfisis de 

huesos largos y falanges) corresponden al 36% del total. En el conjunto de guanaco (n= 170) las 

fracturas en estado fresco se registraron en el 32,35% (n= 55) e incluye elementos del esqueleto 

axial y apendicular (Tabla 5.5.). Entre los primeros se determinaron un fragmento de occipital de 

cráneo, dos vértebras cervicales y una toráxica, una costilla y un fragmento de rama ascendente y 

dos de cuerpo de hemimandíbulas. Ninguno con evidencias de percusión y cuatro presentan 

termoalteración, principalmente de manera uniforme. Los segundos corresponden a fragmentos 

de hemipelvis (n= 2), de calcáneo (n= 1) y epífisis (n= 24) y diáfisis (n= 20) de huesos largos y 

falanges (Tabla 5.5.). Nueve de dichos restos presentan huellas de percusión y varios exhiben 

termoalteración (n= 28; 63,63%), tanto de forma homogénea (n= 16) como heterogénea (n= 12), 

incluyendo cinco diáfisis que no presentan dicha alteración sobre la superficie del canal medular.  
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Tabla 5.5. Elementos con fracturas en estado fresco (FF) según taxón, región anatómica y 
contenido graso. Se indican también los termoalterados (TA) y con huellas de percusión (HAp). 

Taxón Región 
anatómica 

Elementos según 
contenido graso 

NISP 
NME FF TA HAp 

L. guanicoe 

Axial 

Cráneo 1 1 0 1 
Costillas 1 1 0 1 
Vértebras cervicales  2 1 0 1 
Vértebras toráxicas 1 1 0 1 
Hemimandíbula 3 0 0 1 

Apendicular 

Hemipelvis 2 1 0 2 
Calcáneo 1 1 0 1 
Epífisis de húmero 1 1 0 1 
Epífisis de radioulna 1 1 0 1 
Epífisis de fémur 1 0 0 1 
Epífisis de metapodio  7 4 3 3 
Región articular de 
falange 1° y 2° 14 11 2 6 

Diáfisis de húmero 7 1 2 2 
Diáfisis de radioulna 2 1 1 1 
Diáfisis de fémur 2 1 0 1 
Diáfisis de tibia  4 3 0 2 
Diáfisis de metapodio  4 2 1 2 
Región medial de falange 
1° y 2° 1 1 0 1 

Artiodáctilos 

Axial Costillas 3 2 0 1 

Apendicular 
Epífisis de húmero y tibia 3 2 0 2 
Diáfisis de húmero, 
metapodio y HL indet. 3 1 0 2 

Mamíferos 
grandes 

Axial Cráneo, costillas y 
vértebras indet. 5 3 0 - 

Apendicular 
Hemipelvis 1 1 0 - 
Diáfisis de húmero, 
metapodio y HL indet. 18 13 0 - 

Indeterminado HP y fragmentos indet. 7 6 0 - 

Mamíferos 
medianos- 
grandes 

Axial Costillas y vértebras 
toráxica e indet. 6 5 0 - 

Apendicular 
Epífisis de Hl indet. 2 2 0 - 
Diáfisis de radioulna, tibia 
y HL indet. 6 4 0 - 

Indeterminado HP y fragmentos indet. 21 19 0 - 

Vertebrados 
grandes 

Axial - - - - - 

Apendicular Epífisis de HL indet. 2 0 0 - 
Diáfisis de HL indet. 73 57 4 - 

Indeterminado Fragmentos indet. 35 29 1 - 

Vertebrados 
 medianos- 

grandes 

Axial - - - - - 

Apendicular Epífisis de HL indet. 2 2 0 - 
Diáfisis de HL indet. 19 18 0 - 

Indeterminado HP y fragmentos indet. 133 114 1 - 
Total 394 310 15 - 
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1.6. Termoalteración 
La termoalteración se registró en el 70,8% (n= 984) de la muestra de restos óseos y 

dentales de vertebrados y mamíferos grandes y medianos-grandes, artiodáctilos y guanacos (n= 

1389). Entre los termoalterados el 4,36% (n= 43) son dientes. En la muestra de especímenes óseos 

termoalterados (n= 941; 95,64%) predominan los carbonizados (51%), seguidos por los quemados 

(35,3%) y, en menor medida los calcinados (13,7%). En todas las categorías priman los 

fragmentos de tejido compacto (>67%), aunque aquellos de tejido esponjoso son más abundantes 

entre los restos quemados (32,53%) y carbonizados (32,28%) que entre los calcinados (25,58%). 

En las tres categorías también predomina la termoalteración homogénea (Tabla 5.6.), siendo su 

abundancia mayor entre los quemados (93,98%) que entre los carbonizados y calcinados (73,96% 

y 68,99% respectivamente). En la sub-muestra de huesos largos (n= 263), el 71,86% de los 

especímenes presenta termoalteración, con predominio considerable de diáfisis (79,89%). Tanto 

en las diáfisis como en las epífisis predomina un patrón uniforme y, sólo el 11,26% de las primeras 

no presenta termoalterada la superficie del canal (n= 17), incluyendo doce restos con fracturas en 

estado fresco. En la muestra de guanacos (n= 255) la termoalteración se registró en el 57,25% de 

los especímenes (n= 108 óseos y n= 38 dientes). Entre los restos óseos también se observó el 

predominio de los carbonizados (49,1%) y los quemados (37%) por sobre los calcinados (13,9%) 

y, una tendencia menos contrastante respecto a la uniformidad (Tabla 5.6.). El conjunto incluye 

tanto elementos del esqueleto apendicular (n= 72; 66,7%) como axial (n= 36; 33,3%). 

 
Tabla 5.6. Frecuencias de estadios y uniformidad de la termoalteración sobre el conjunto óseo. 

 
ESTADIO 

UNIFORMIDAD 
TOTAL % 

Homogénea Heterogénea 

Guanaco 

Quemado 34 6 40 27,4 
Carbonizado 30 23 53 36,3 
Calcinado 5 10 15 10,3 
NISP Total 69 39 108 - 
NISP % 63,89 36,11 - - 

Muestra 
ampliada 

Quemado 312 20 332 35,3 
Carbonizado 355 125 480 51 
Calcinado 89 40 129 13,7 
NSP Total 756 185 941 - 

NSP % 80,34 19,66 - - 
 
1.7. Huellas de procesamiento y consumo 

Las huellas de procesamiento y consumo se registraron en el 7,3% (n= 77) de una muestra 

de 1060 especímenes óseos de vertebrados y mamíferos grandes y medianos-grandes, 

artiodáctilos y guanacos. Predominan las de corte (46,75%) por sobre las de raspado (15,58%) y 

percusión (12,99%) y, se observa también un alto porcentaje de diferentes tipos de huellas sobre 

el mismo espécimen (23,38%) (Tabla 5.7.). Entre estas últimas se identificaron las de corte y 



77 

raspado (n= 13), de corte y percusión (n= 2), de percusión y machacado (n= 2) y un sólo 

especímen con todos los tipos de huellas. En la muestra de mamíferos y vertebrados 

indeterminados las huellas de corte y raspado se registraron sobre elementos del esqueleto axial 

(n= 4; un cráneo, una vértebra cervical, una lumbar y una costilla) y las de corte, raspado y 

percusión sobre diáfisis de huesos largos (n= 27) (Tabla 5.7.). Se destaca, además, la presencia 

de un pequeño fragmento (ca. 20x10 mm) de hueso plano de vertebrado grande con incisiones 

paralelas y cruzadas sobre la superficie cortical (Mange 2019: 217), el cual presenta fractura en 

estado fresco y no muestra evidencias de alteración térmica. Entre los especímenes de 

artiodáctilos indeterminados se observaron huellas de corte y de corte y raspado sobre la cara 

ventral y dorsal del cuerpo de dos costillas, y huellas de raspado sobre el borde del proceso 

condilar de una hemimandíbula y sobre la diáfisis medial de un metapodio. 

 
Tabla 5.7. Frecuencia y tipos de huellas antrópicas (HA) en función de la región anatómica. 

TAXON REGIÓN 
ANATÓMICA NISP Tipo de HA 

HC R P Incisiones Varias* 

L. guanicoe Axial 2 2 - - - - 
Apendicular 15 5 - 6 - 4 

Artiodáctilos Axial 4 2 2 - - - 
Apendicular 1 - 1 - - - 

Mamíferos 
indeterminados 

Axial 4 3 - - - 1 
Apendicular 3 2 - - - 1 
Indeterminados 4 1 1 - - 2 

Vertebrados 
indeterminados 

Axial 0 - - - - - 
Apendicular 25 13 2 1 1 8 
Indeterminados 19 8 6 3 - 2 

Total 77 36 12 10 1 18 
% - 46,75 15,58 12,99 1,3 23,38 

Ref.: HC= corte; R= raspado; P= percusión. 
Nota: *corresponde a especímenes sobre los que se observaron diversos tipos de huellas antrópicas. 

 
En la muestra relevada de guanaco (NISP= 174), las huellas antrópicas se registraron 

sobre 17 especímenes (9,77%), correspondientes tanto al esqueleto axial como apendicular (Tabla 

5.8.). Entre los primeros se identificaron: a) una vértebra cervical con huellas de corte 

transversales sobre la cara dorsal de la postzigoapófisis y; b) una primera costilla con el mismo 

tipo de huellas sobre la cara externa de la cabeza. Los elementos apendiculares incluyen: a) una 

hemipelvis con huellas de corte oblicuas sobre la superficie externa del ala ilíaca; b) una epífisis 

proximal de fémur con huellas de corte y raspado oblicuas sobre la cara medial, por debajo de la 

cabeza femoral; c) una diáfisis de húmero y otra de radioulna con huellas de corte; d) dos primeras 

y una segunda falange con huellas de corte oblicuas sobre la región medial y las tuberosidades e 

improntas ligamentosas distales y; e) varias diáfisis de húmero, metacarpo, radioulna, fémur y 

primeras y segundas falanges con huellas de percusión. En conjunto, todas estas huellas sugieren 

diversas actividades (Tabla 5.8.) vinculadas con el trozamiento primario, secundario y consumo 

de carne y médula como así también el seccionamiento de tendones. Varios de los especímenes 
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presentan además facturas en estado fresco (Tabla 5.8.) y únicamente la segunda falange exhibe 

quemado heterogéneo (sólo sobre la superficie cortical). 

 
Tabla 5.8. Huellas de procesamiento y consumo en especímenes de L. guanicoe, relación con la 

termoalteración (TA), el tipo de fractura y la posible actividad asociada. 

Elemento Región 
anatómica Tipo de huella TA Fractura* Actividad 

Vért. 
Cervical postzigoapófisis HC 0 F Seccionamiento 

Costilla capítulo HC 1 - Desarticulación/De
scarne 

Húmero 
diáfisis px  Impacto 0 4 C. de médula 
diáfisis md HC 1 S Descarne 
diáfisis md Percusión 0 F C. de médula 

Radioulna diáfisis md HC e impacto 0 2 Limpieza/C. de 
médula 

Metacarpo 
diáfisis ds Impacto 0 F C. de médula 
diáfisis ds Impacto 0 3 C. de médula 
diáfisis ds Impacto 0 2 C. de médula 

Hemipelvis ala ilíaca HC 0 S Descarne 

Fémur 
epífisis px HC y/o raspado 0 3 Desarticulación 

diáfisis ds Impacto/machac
ado 0 S C. de médula 

Falange 1° 

diáfisis px HC 2 F S. de tendones 

diáfisis px percusión/mach
acado 0 4 C. de médula 

epífisis ds HC 1 - S. de tendones 

Falange 2° diáfisis px HC 2 F S. de tendones 
diáfisis ds Impacto 1 F C. de médula 

Ref.: px= proximal; md= medial; ds= distal. 
Nota: * se indica el tipo de fractura seca (S) o fresca (F), y en los casos que corresponde el valor del IFF. 

 
1.8. Alteraciones de origen natural 

El análisis de las alteraciones de origen natural sobre el conjunto de vertebrados y 

mamíferos grandes y medianos-grandes, artiodáctilos y guanacos indica la incidencia de varios 

procesos y agentes postdepositacionales (Figura 5.8.). Las depositaciones de carbonato de calcio 

y las marcas de raíces son los efectos registrados en mayor frecuencia (63,6% de una muestra de 

n= 1254 y 55,5% de n= 974 respectivamente; Figura 5.8.). Entre las primeras predomina la 

incidencia leve de cobertura (estadio A= 54,1%), seguida por los especímenes que presentan 

menos del 50% de la superficie afectada (estadio B= 29%) mientras que los estadios superiores 

presentan valores inferiores (estadio C= 12,3% y estadio D= 4,6%). Entre las segunda, también 

predomina la incidencia leve (estadio A= 41,6%), seguida por los estadios B y D con valores 

similares (20,2% y 20,4% respectivamente) y con menor frecuencia el estadio C (17,8%). Ambos 

tipos de evidencias se registraron principalmente en la muestra de superficie (81,81% vs 52,19% 

para las raíces y 66,37% vs 63,26% para el carbonato). Las manchas de óxido de manganeso se 
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presentan como pequeñas motas aisladas en el 17% de una muestra de 907 especímenes y, 

también en mayor proporción en la muestra superficial (69,04% vs 14,45%). 

 

 
Figura 5.8. Incidencia (NSP%) de agentes tafonómicos naturales en la muestra de restos óseos. 

Ref.: Met.= meteorización; Bla.= blanqueamiento; MR= marcas de raíces; CaCo3= depositación de 
carbonato de calcio; Mn= tinción por óxido de manganeso. 

 
La meteorización, relevada en una muestra de 165 especímenes (n= 51 de superficie y n= 

114 de estratigrafía), también fue registrada en alta frecuencia (47,9%; Figura 5.8.). Sin embargo, 

el 52,1% de los restos no se encuentra meteorizado (estadio 0), el 26,7% presenta incidencia leve 

(estadio 1) y los restantes exhiben sólo estadios de meteorización moderada (estadio 2= 11,5% y 

3= 9,7%). La incidencia es mayor en la muestra superficial (90,2% vs 28,95%) y está representada 

principalmente por una mayor frecuencia de especímenes con estadio 2 (27,45% vs 4,39%) y 3 

(29,41% vs 0,88%). En la muestra estratigráfica, los escasos especímenes meteorizados (n= 33) 

provienen mayoritariamente de los primeros cinco niveles (75%). En el conjunto de L. guanicoe, 

dicho efecto fue relevado en una muestra de 75 restos, entre los cuales también predominan los 

no meteorizados (estadio 0= 40%) seguidos en igual proporción por aquellos que presenta 

afectación leve a moderada (estadios 1, 2 y 3 con 20%) y, con mayor incidencia en la muestra 

superficial (92,5% vs 22,8%). Los escasos especímenes estratigráficos meteorizados (n= 7) 

presentan principalmente estadio 1 (75%). Los elementos meteorizados corresponden a 

hemimandíbulas y hemimaxilas (n= 20), diversas vértebras (n= 16), epífisis proximal de fémur 

(n= 1) y elementos del autopodio (n= 8), una vértebra cervical y la epífisis de fémur son los únicos 

no fusionados y exhiben estadio de meteorización 1. El blanqueamiento, relevado en una muestra 

de 1294 restos, se registró en menor frecuencia (6,6%; Figura 5.8.) y, también con mayor 

incidencia en la muestra superficial (63,4% vs 3,3%), presentando el 46,5% una distribución 

uniforme. Por último, otros efectos no antrópicos relacionados con la depositación y/o los 

desplazamientos postdepositacionales de los restos se registraron escasamente, tales como las 

marcas de pisoteo (0,8% de una muestra de 1059 especímenes) y de roedores (0,4% de la misma 

muestra) y, las marcas de carnívoros (i.e. marcas de dientes) no fueron registradas. 
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2. Sitio Colforta 1  

El sitio Colforta 1 (Co1) está ubicado en la zona media del valle (T1 en Luchsinger 2006), 

en uno de los sectores amplios de la planicie aluvial, sobre la margen Sur, a 1,8 kilómetros al 

sureste del sitio Pomona (Figura 5.9.). Está emplazado sobre una duna de gran tamaño (ca. 450 x 

150 m), adyacente a un paleocauce con una laguna (ca. 90 x 15 m) actualmente seca (Mange 

2019: 237). El estudio previo del sitio incluyó el análisis parcial de los diversos materiales 

recuperados en la cuadrícula 9 (C9) de las 16 cuadrículas de 1 m² excavadas hasta los 50 cm de 

profundidad47. En el siguiente acápite se emplea la muestra faunística de la C9 (incluyendo restos 

óseos y dentales de fauna mayor y menor, cáscaras de huevo de aves y exoesqueletos de moluscos) 

como la representativa del total del conjunto del sitio mientras que se amplía el análisis de los 

restos sólo de fauna mayor (i.e. vertebrados y mamíferos grandes y medianos-grandes, 

artiodáctilos, guanacos y venados) de las cuadrículas 1 a la 9 inclusive (C1-C9) para aplicar los 

nuevos análisis propuestos. El fechado radiocarbónico, realizado sobre carbones vegetales (790± 

50 años ₁₄C AP; 2σ: 744-631 años cal. AP48), permitió ubicar la ocupación del sitio durante la 

primera mitad del Holoceno tardío final (Mange et al. 2021). 

 
Figura 5.9. Ubicación del sitio Colforta 1 (Co1) en cercanías del sitio Pomona (Po) y de las 

Islas de Choele-Choel, en una zona amplia del valle medio del río Negro con diversos 
paleocauces y, distancia respecto a las zonas altas (Terrazas altas y planicies). 

 

 
47 Las cuadrículas fueron excavadas de manera contigua formando una “L” de 1x9 m correspondiente a las C1-9 
inclusive y de 1x7 m a las C10-16, estas últimas fueron profundizadas sólo hasta los 25 cm (Mange 2019: 238). 
48 Los carbones proceden del nivel 8 de la cuadrícula 9 y el fechado fue presentado en Mange 2019: 241 y Mange et 
al. 2021. La actualización de la calibración fue realizada con el programa OxCal v4.4.4 y la curva para el hemisferio 
sur (SHCal20; Hogg et al. 2020). 
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2.1. Representación taxonómica y unidades cuantitativas 

La revisión de los materiales de la C9 conllevó un muy leve aumento de la muestra ósea 

y dental (NISP= 6233 vs 6208; véase Mange 2019: 242) y quedó conformado así el total del 

conjunto faunístico de 7316 especímenes que incluye restos óseos y dentales (85,2%), 

exoesqueletos de moluscos (10,8%) y cáscaras de huevo de aves (4%) (Tabla 5.9.). Entre los 

restos óseos y dentales el conjunto de especímenes determinados al menos hasta el nivel de clase 

ascendió del 35,8% (NISP= 2223; Mange 2019: 242) al 41% (NISP= 2555) mientras que el 59% 

restante continuó sin poder ser asignado a ninguna categoría taxonómica precisa (NUSP= 3678). 

Estos se agruparon en las categorías de tamaño propuestas (Tabla 5.9.). En el conjunto de 

especímenes determinados se mantuvo el predominio marcado de los de mamíferos (91,43%) 

frente a los de peces (4,85%), aves (3,56%), anfibios (0,08%) y reptiles (0,08%) (véase también 

Mange 2019: 242). Asimismo, en la muestra de mamíferos se mantuvo el predominio de los 

micromamíferos (NISP= 1063; 45,51%), seguidos por los medianos (NISP= 599; 25,64%) y, en 

menor proporción los grandes (NISP= 153; 6,55%). El resto de la muestra continúo sin poder ser 

asignada a una categoría taxonómica más precisa, y quedaron determinados como mamíferos 

medianos-grandes (20,93%) e indeterminados (1,37%) (Tabla 5.9.). El 97,5% del conjunto son 

especímenes óseos (NISP= 2277) y el 2,5% son piezas dentales (NISP= 58) (Tabla 5.9.).  

 
Tabla 5.9. Representación taxonómica de la muestra faunística de la C9 (NISP, NISP% y NMI) y sólo de la muestra 

de fauna mayor de las C1-C9 (entre [ ]) del sitio Co1 y, se indican los especímenes con fractura en estado fresco 
(FF), termoalteración (TA) y huellas antrópicas (HA). 

 TAXA NISP NISP% FF TA HA NMI 

R
es

to
s ó

se
os

 y
 d

en
ta

le
s 

Mamíferos 

Mammalia indet.  32[166] 1,25 0 9[63] 0 - 
Mammalia indet. 
(grande)  

54(10*) 
[318(39*)] 2,5 2[21] 32(3*) 

[193(9*)] 
1 

[17(1***)] - 

Mammalia indet. 
(mediano-grande) 

472(17*) 
[3073(87*)] 19,14 5[27] 203(6*) 

[1501(21*)] 3[21] - 

Artiodactyla indet.  7(4*)[ 44(49*)] 0,43 0 3[24(9*)] [2] - 

Lama guanicoe  61(1*)  
[311(10*)] 2,47 8[44] 35[168(3*)] 4(1***) 

[30(3***)] 3[4] 

Ozotoceros bezoarticus 9(5*)[ 42(9*)] 0,55 1[7] 3[26(4**)] 1[5] 2[3] 
cf. O. bezoarticus [14] - [1] [6] [3] - 
Puma concolor 1 0,04 0 1 0 1 
Mammalia indet. (med.) 36(2*) 1,49 X X X - 
Lycalopex sp. 12 0,47 2 4 1 1 
Leopardus sp. 2 0,08 0 0 0 1 
Rodentia indet. (gde) 3 0,12 0 3 1 - 
Myocastor coypus (3*) 0,12 0 0 0 1 
Euphractinae indet. 6(2*)(201**) 8,18 0 3(78**) (1**) - 
Chaetophractus villosus  10(3*)(270**) 11,08 1 3(136**) 1(7**) 1 
Zaedyus pichiy 2(47**) 1,92 1 (25**) (1**) 1 
Mammalia indet. (chico) 210(5*) 8,41 ? X 0 - 
Caviomorpha indet. 477 18,67 ? 79 0 - 
Caviinae indet. 19(2*) 0,82 ? 13 0 - 
Microcavia australis 13 0,51 ? 5 0 7 
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Galea leucoblephara 16 0,63 ? 3 0 9 
Ctenomys sp. 51(2*) 2,07 ? 3 0 6 
Sigmodontinae indet. 232(1*) 9,12 ? 23 0 - 
Holochilus brasiliensis 15 0,59 ? 3 0 8 
Reithrodon auritus 13 0,51 ? 1 0 12 
Akodon dolores 3(1*) 0,16 ? 1 0 3 
Eligmodontia sp. 3 0,12 ? 0 0 3 

Aves 

Rhea sp. 5 0,2 1 3 [2] 1 
Ave indet. (mediana) 44 1,72 6 21 1 - 
Ave indet. (med-chica) 5 0,2 1 1 0 - 
Phalacrocorax sp. 1 0,04 1 [1] 0 1 
Tinamidae indet. 4 0,16 1 2 0 - 
Eudromia elegans 27 1,06 8 6 5 3 
Ave indet. (chica) 4 0,16 1 1 0 - 
Passerifirme indet.  1 0,04 0 0 0 1 

Reptiles Chelonoidis chilensis (2**) 0,08 - (1**) [2**] 1 
Anfibios Anura indet. 2 0,08 0 0 0 1 

Peces 
Osteichthyes indet. 83 3,25 - X 0 - 
Percichthys trucha 26 1,02 - X 1 3 
Odontesthes sp. 15 0,59 - X 0 1 

NISP óseos 2555[4162] 100 39[178] 713[2149] 31[110] 72 
Vertebrata indet.  555[3493] 15,09 3[8] 162[1071] 0[(1)] - 

Vertebrata grande 154[455] 4,19 37[162] 77[253] 7[34(1***)] - 

Vertebrata mediano-grande 1183 [5674] 32,17 83[505] 468[2622] 26(1***) 
[90(6***)] - 

Vertebrata mediano-chico/chico 1785 48,55 - X 4 - 
NUSP óseos 3678[9622] 100 123[675] 707[3946] 38[132] - 

NSP óseos  6233[13784] - 162[853] 1420[6095] 69[242] 72 

Cáscaras de 
huevos (aves) 

Rhea sp.  253 - - 72 11 1 
Ave indet. (mediana) 31 - - 6 0 - 
Eudromia elegans 9 - - 2 0 1 
Nothura sp. 3 - - 0 0 1 

Valvas 
(moluscos) 

Chilina gibbosa 33 - - X - 19 
Diplodon chilensis 754 - - X X 398 

Total NISP 3638[4162] - - 793[2229] 42[121] 492 
NUSP 3678[9622] - - 707[3946] 38[132] - 

NSP 7316[13784] - - 1550[6175] 80[253] - 
Nota: se indica entre paréntesis el número de dientes (*), placas óseas (**), instrumentos óseos (***); y en gris la muestra 

ampliada. Las determinaciones taxonómicas de los especímenes óseos y dentales asignados a especies medianas, medianas-chicas 
y chicas, de las cáscaras de huevos de aves y de los exoesqueletos de moluscos fueron tomadas de Mange 2019 y Mange et al. 

2021 con modificaciones propias. Entre los mimos se indica con X presencia; con ? la falta de información y con – variable que no 
corresponde. 

 
Entre los mamíferos grandes, la revisión de los restos de la C9 permitió afinar la 

determinación de aquellos asignados a artiodáctilos indeterminados, aumentando el número de 

especímenes de L. guanicoe (NISP= 63) y O. bezoarticus (NISP= 14) con respecto al trabajo 

previo (NISP= 61 y NISP= 7 respectivamente; Mange 2019: 247), manteniéndose el predominio 

de los primeros entre todas las especies de gran porte (Tabla 5.9.). El análisis de los restos de 

mamíferos grandes de las C1-C8, no estudiados previo al desarrollo de esta tesis, permitió no sólo 

aumentar sustancialmente los NISP de las categorías taxonómicas correspondientes, sino también 



83 

determinar un individuo más de guanaco (NMI= 4) y venado (NMI= 3) (Tabla 5.9.). Dicha 

muestra además conserva el predominio considerable de los restos de L. guanicoe frente a los de 

artiodáctilos indeterminados, O. bezoarticus y P. concolor (Tabla 5.9.). El resto de los taxa 

determinados en el conjunto de la C9, incluyendo los restos óseos y dentales de fauna menor, las 

cáscaras de huevos de aves y los exoesqueletos de moluscos, se presentan en la Tabla 5.9. (véase 

Mange 2019: 243; Mange et al. 2021). 

 
2.2. Riqueza y diversidad taxonómica  

El análisis de la riqueza taxonómica realizado sobre el conjunto de la C9 indica la 

presencia de 15 especies (NTaxa= 15), representadas por restos óseos y dentales de L. guanicoe, 

O. bezoarticus, C. villosus, Z. pichiy, M. australis, G. leucoblephara, H. brasiliensis, Rhea sp., 

Phalacrocorax sp., E. elegans, C. chilensis, P. trucha y Odontesthes sp. y, exoesqueletos de 

Chilina sp. y D. chilensis. Todas las especies consideradas muestran evidencias directas y/o 

indirectas de aprovechamiento antrópico (i.e. huellas antrópicas o termoalteración y/o fracturas 

en estado fresco respectivamente; Tabla 5.9.) y han sido las señaladas en los trabajos previos 

(Mange 2019: 366; Mange et al. 2021). Los análisis de la estructura taxonómica indican una 

diversidad moderada (1-D= 0,42) y una considerable dominancia (D= 0,58). El Índice de 

artiodáctilos aplicado de manera distintiva muestra una importancia relativa mayor de los mismos 

al excluir del análisis las especies acuáticas (IAp= 0,34) mientras que al incluir estas últimas dicha 

abundancia es marcadamente inferior (IAt= 0,08). 

 
2.3. Estructura sexo-etaria del conjunto de Lama guanicoe 

En el conjunto de especímenes de guanaco provenientes de las C1-C9 se determinó un 

número mínimo de cuatro individuos, definidos en base a la presencia de dos calcáneos derechos 

no fusionados y de 19 sectores proximales fusionados de primeras y segundas falanges (NME 

esperado= 16). A partir de la presencia de varios elementos fusionados (NISP= 58; NME= 45) y 

no fusionados (NISP= 30; NME= 23) se determinó una estructura etaria representada por: a) un 

individuo cría, menor a 3-6 meses de edad, determinado por una epífisis proximal de radioulna 

no fusionada (Kaufmann 2009: 90); b) un animal juvenil, menor a 24-30 meses, de acuerdo a un 

calcáneo con el tuber calcanei no fusionado (Kaufmann 2009: 90-91) y; c) dos adultos, uno mayor 

a los tres años, determinado en base a regiones craneal y caudal de cuerpo de vértebras cervicales, 

toráxicas y lumbares y un capítulo de costilla fusionados (Kaufmann 2009: 91) y, otro mayor a 

los cuatro años, inferido a partir de un canino permanente aislado con la raíz cerrada (Kaufmann 

2009: 72) (detalle en Tabla A.5.5. del Apéndice). Este último individuo sería hembra, teniendo 

en cuenta los valores de las variables métricas obtenidas para dicho canino (LtC= 18,29 mm; 

DmdC= 6,99 mm; DblC= 3,06 mm; Kaufmann 2009: 117) y las características morfológicas de 
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un ilión, que presenta un cuerpo de gran tamaño y un ángulo isquiático suave y abierto (Kaufmann 

2009: 108; Kaufmann et al. 2013). 

 
2.4. Representación de partes anatómicas del conjunto de Lama guanicoe e índices económicos 

La muestra de guanacos (NISP= 321) incluye especímenes dentales (NISP= 10, NME= 

7), representados por un canino y yugales, y óseos (NISP= 311; NME= 123), entre los que se 

determinaron elementos del esqueleto axial (NISP= 95; NME = 28) y apendicular (NISP= 216; 

NME= 95). La proporción entre ambas partes del esqueleto, calculada sobre la base del NISP 

(Ax/Ap= 0,44) y del NME (Ax/Ap= 0,29), indica la subrepresentación del axial en relación al 

apendicular. El análisis de las frecuencias de las unidades anatómicas (Figura 5.10.) muestra el 

predominio de cráneo, hemimandíbulas, atlas, epífisis proximal de radioulna y metacarpo, patella, 

elementos del basipodio (escafoide, cuneiforme, magnum, unciforme, calcáneo y astrágalo) y 

primeras y segundas falanges y, en menor abundancia axis, vértebras cervicales y lumbares, sacro, 

escápula, hemipelvis, diáfisis de húmero y fémur, diáfisis y epífisis distal de radioulna, epífisis 

proximal de tibia y metatarso, otros elementos del basipodio (trapezoide, maléolo y cuboide) y 

terceras falange. La frecuencia del resto de los elementos determinados es menor al 33,3% e 

incluye elementos del esqueleto axial y apendicular (Figura 5.10.). La representación esqueletaria 

según regiones anatómicas muestra el predominio de la cabeza, las extremidades (superiores, 

medias e inferiores) y los calcáneos-falanges, seguidos por la columna y las cinturas, y con una 

abundancia menor el costillar (Figura 5.11.). 

 

 
Figura 5.10. Representación esqueletaria (MAU%) de las unidades anatómicas de L. guanicoe 

(detalle en Tabla A.5.6. del Apéndice). 
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Figura 5.11. Representación esqueletaria (MAU%) por región anatómica de L. guanicoe. 

 
La correlación entre la representación de las unidades anatómicas y la densidad mineral 

ósea (DMO; Elkin 1995) indica una correlación muy baja para el total del conjunto óseo (r= 0,09; 

p= > 0,05; Figura 5.12.) y para la submuestra de elementos fusionados (r= 0,18; p= > 0,05), en 

ambos casos con una covarianza estadísticamente no significativa. El análisis estadístico entre 

dicha representación y los diversos índices económicos muestra una correlación media e inversa 

con el Índice de carne, de secado de carne y de grasa medular, sólo en los primeros dos casos con 

una covarianza estadísticamente significativa y, una correlación baja y positiva, aunque 

estadísticamente no significativas, con el Índice de grasa ósea e insaturada (Tabla 5.10.). 

 

 
Figura 5.12. Correlación entre la representación de las unidades anatómicas (MAU%) y la 

densidad mineral ósea (DMO) del conjunto total de L. guanicoe. 
 

Tabla 5.10. Coeficientes de correlación de rangos (rho de Sperman) entre la representación de 
las unidades anatómicas (MAU%) y los distintos índices económicos. 

ÍNDICE COEFICIENTE DE CORRELACIÓN (r) SIGNIFICACIÓN (p) 
MUI -0,51 0,01 
IM -0,52 0,29 

UMI 0,27 0,38 
GI 0,24 0,26 

ISC -0,55 0,01 
Ref.: MUI= Í. de Utilidad de Carne; IM= Í. de grasa medular; UMI= Í. de médula insaturada; GI= Í. de 

grasa ósea; ISC= Í. de secado de carne. 
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2.5. Fragmentación 
La fragmentación del conjunto fue registrada en el 99,8% (n= 10035) de una muestra de 

10060 especímenes óseos y dentales de vertebrados y mamíferos grandes y medianos-grandes, 

artiodáctilos y guanacos. Los especímenes enteros (n= 25) están representados por un elemento 

del basipodio de mamífero mediano-grande y elementos de guanaco (ver más adelante). En la 

muestra de fragmentos óseos (n= 9850) se relevó el estado de fractura en 5457 restos, entre los 

cuales el 99,6% presenta fracturas en estado seco (n= 5514) y el 13,9% exhibe fracturas frescas 

(n= 759; ver más adelante). El análisis del nivel de fragmentación sobre los restos óseos no 

termoalterados (n= 5503) muestra el predominio de los fragmentos de menor tamaño (categoría 

1; 0-19 mm), decreciendo la frecuencia de manera abrupta para la categoría 2 (20-29 mm), a partir 

de la cual se observa el descenso gradual en las frecuencias en las siguientes categorías (Figura 

5.13.). La determinación de los distintos tipos de tejido dentro de cada clase de tamaño muestra, 

en primer lugar, la recurrencia y el predominio de tejido compacto en todas y, en segundo lugar, 

la presencia en menor frecuencia de fragmentos de tejido esponjoso y costillas (Figura 5.13.). 

 

Figura 5.13. Frecuencia de especímenes (NSP) y porcentaje de tipo de tejido (NSP%) según 
clase de tamaño (1-8). 

 
El Índice de fractura fresca (IFF), calculado en una muestra de 72 fragmentos diafisiarios, 

indica el predominio de la fractura en seco (puntajes > 3; Outram 2001), sin embargo, el valor 

promedio de 3,64 cae entorno al rango de equifinalidad y los valores varían entre 1 y 6 (Figura 

5.14.). Los atributos que conforma el índice de manera aislada indican que el ángulo de fractura 

(= 0,65) presenta el valor más bajo mientras que la superficie de fractura (= 1,26) y el tipo de 

fractura (= 1,75) muestran valores promedios más elevados. En la muestra de elementos 

determinados, los húmeros y radioulnas presentan valores que caen dentro del rango de 

equifinalidad (cercanos a 3; detalle en Tabla A.5.7. del Apéndice) mientras que los restantes 

poseen valores promedios más elevados y corresponden tanto a huesos que poseen torsión 

sigmoidea principalmente natural (fémures y tibias) como a aquellos que tienden a adoptar 

fracturas longitudinales (metapodios y primeras falanges). 

 



87 

 
Figura 5.14. Frecuencia (NSP) asignado a cada categoría de IFF. 

 
La intensidad de la fragmentación en la muestra de especímenes óseos fragmentados de 

guanaco (n= 284) es mayor en el esqueleto axial que en el apendicular, sin embargo, para el total 

del conjunto se observa una fragmentación moderada (Tabla 5.11.). El índice realizado sobre la 

muestra control, correspondiente sólo a los restos de la C9, indica la misma tendencia, mientras 

que, en la muestra ampliada, de las C1-C9, se observa un valor considerablemente mayor de 

fragmentación (Tabla 5.11.). La extensión de la fragmentación sobre el conjunto óseo total de 

guanaco (NISP= 311) muestra escasez de elementos enteros (n= 27; 8,68%), representados sólo 

por restos del esqueleto apendicular. En la muestra de elementos axiales (excluyendo las 

hemimandíbulas), de las cinturas y del basipodio, junto con las epífisis de huesos largos, estos 

corresponden al 7,7%; entre las primeras y segundas falanges en conjunto al 4,1% y, en la muestra 

de diáfisis de huesos largos y hemimandíbulas todos los especímenes están fragmentados (ver 

detalle por elemento en Tabla A.5.8. del Apéndice). La proporción entre las epífisis y las diáfisis 

de los huesos largos muestra el predominio de las segundas para todos los elementos (Tabla 5.12.), 

con una proporción de 1,05 articulaciones por cada diáfisis. 

 
Tabla 5.11. Intensidad de la fragmentación en la muestra de guanaco y en los conjuntos 

ampliado y de control. 

G
U

A
N

A
C

O
 Región 

anatómica NISP NME ÍNDICE GUANACO (C1-C9) Resultado 

Axial 95 28 NISP axial/NME axial 3,39 
Apendicular 189 68 NISP apendicular/NME apendicular 2,78 

Total 284 96 NISP total/NME total 2,96 

CONJUNTO 

NISP NME ÍNDICE AMPLIADO (C1-C9)  
3746 137 NISP/NME 27,34 
NSP NISP ÍNDICE CONTROL (C9)  
6175 2497 NSP/NISP 2,47 

Nota: el NISP y NME del índice ampliado incluye especímenes de mamíferos grandes y medianos-
grandes, artiodáctilos y guanacos. 
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Tabla 5.12. Proporción epífisis/diáfisis en la muestra de guanaco en base al NISP. 
ELEMENTO EPÍFISIS/DIÁFISIS PROPORCIÓN 
Húmero 3/9 0,33 
Radioulna 14/9 1,56 
Fémur 1/4  0,25 
Tibia 3/2 1,50 
Metapodio 18/13 1,38 

Total 39/37 1,05 
 

La fragmentación en estado fresco, registrada en el 13,9% (n= 759) de la muestra de 5457 

restos óseos, fue determinada principalmente en elementos del esqueleto apendicular y en escasos 

del axial (Tabla 5.13.). Entre aquellos especímenes asociados a canales medulares (e.g. diáfisis 

de huesos largos y falanges) estas fracturas corresponden al 39,3% del total. En el conjunto de 

guanaco (n= 268) las fracturas en estado fresco se registraron en el 16,18% (n= 44) e incluyen 

elementos del esqueleto axial y apendicular (Tabla 5.13.). Entre los primeros se identificaron una 

vértebra cervical y una toráxica, ambas quemadas uniformemente. Los segundos corresponden a 

fragmentos de hemipelvis (n= 1) y epífisis (n= 11) y diáfisis (n= 30) de huesos largos y falanges 

(Tabla 5.13.). Varios están termoalterados (n= 18; 42,86%), incluyendo dos diáfisis con la 

superficie del canal medular no afectada, y siete presentan evidencias antrópicas asociadas,  

huellas de impacto (n= 4), marcado perimetral (n= 1), impacto y pulido (n= 1) y pulido (n= 1). 

Entre los especímenes de vertebrados y mamíferos indeterminados con fracturas en estado fresco 

también se registraron abundantes restos termoalterados (n= 354), entre los cuales se 

determinaron 31 diáfisis con dicha alteración sólo sobre la superficie cortical y, varios con huellas 

de percusión (n= 29, incluyendo uno con marcado perimetral). 
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Tabla 5.13. Elementos con fracturas en estado fresco (FF) según taxón, región anatómica y contenido 
graso. Se indican también los termoalterados (TA) y con huellas de percusión (HAp). 

Taxón Región 
anatómica Elementos según contenido graso 

NISP 
NME FF TA HAp 

L. guanicoe 

Axial Vértebra cervical 1 1 0 1 
Vértebra toráxica 1 1 0 1 

Apendicular 

Hemipelvis  1 1 0 1 
Epífisis de radioulna 1 1 0 1 
Epífisis de metapodio 3 1 0 2 
Región articular de falanges 1° y 2° 7 5 (1*) 3 
Diáfisis de húmero 7 3 1 2 
Diáfisis de radioulna 6 3 1 2 
Diáfisis de fémur 3 0 1 2 
Diáfisis de tibia 1 0 0 1 
Diáfisis de metapodio 12 4 1(2**) 2 
Región medial de falanges 1° 1 0 0 1 

Mamíferos 
grandes 

Axial - - - - - 

Apendicular Diáfisis de húmero, fémur, 
metapodio y HL indet. 18 8 4(1**) - 

Indeterminado Fragmentos indet. 3 2 0 - 
Mamíferos 
medianos- 
grandes 

Axial - - - - - 
Apendicular Diáfisis de HL indet. 10 4 0 - 
Indeterminado HP y fragmentos indet. 17 12 0 - 

Vertebrados 
grandes 

Axial - - - - - 
Apendicular Diáfisis de HL indet. 122 68 13 - 
Indeterminado Fragmentos indet. 40 23 1 - 

Vertebrados 
 medianos- 

grandes 

Axial Costilla 1 1 0 - 
Apendicular Diáfisis de HL indet. 118 55 6(1*) - 
Indeterminado HP y fragmentos indet. 386 181 3 - 

Total 759 374 35 - 
Nota: se indica con * los especímenes con marcado perimetral y con ** los instrumentos óseos pulidos. 

 
2.6. Termoalteración 

La termoalteración se registró en el 47,7% (n= 4803) de la muestra de especímenes óseos 

y dentales de vertebrados y mamíferos grandes y medianos-grandes, artiodáctilos y guanacos (n= 

10060). Entre los termoalterados el 0,88% (n= 42) son dientes. En la muestra de restos óseos 

termoalterados (n= 4761; 99,12%) se registraron principalmente especímenes quemados (46,6%) 

y carbonizados (36,8%) y, en menor medida calcinados (16,6%). En todas las categorías 

predominan levemente los fragmentos de tejido compacto (>55%), aunque los de tejido esponjoso 

se registraron entre el 42-45% en todos los casos. En las tres categorías también predomina el 

patrón homogéneo (> 55%), aunque entre los carbonizados y los calcinados el no uniforme es 

considerable (35,62% y 44,82% respectivamente) (Tabla 5.14.). En la sub-muestra de huesos 

largos (n= 877), el 50,74% de los restos se hallan termoalterados, con predominio considerable 

de diáfisis (88,09%). Tanto en las epífisis como en las diáfisis es más abundante el patrón 

uniforme, sin embargo, el 20,75% (n= 11) de las primeras y, el 17, 86% (n= 70) de las segundas, 

presentan dicha alteración sólo sobre la superficie cortical, incluyendo 23 diáfisis que presentan 
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fracturas en estado fresco. En la muestra de guanacos (n= 321) se registró termoalteración en el 

53,27% (n= 168 óseos y n= 3 yugales). Entre los restos óseos se observó el predominio de los 

carbonizados (44%) y los quemados (40,5%) por sobre los calcinados (15,5%) y, también 

principalmente de manera uniforme (Tabla 5.14.). El conjunto incluye elementos del esqueleto 

apendicular (n= 120; 71,4%) y axial (n= 48; 28,6%). 

 
Tabla 5.14. Frecuencias de estadios y uniformidad de la termoalteración sobre el conjunto óseo. 

 
ESTADIO 

UNIFORMIDAD 
TOTAL % 

Homogénea Heterogénea 

Guanaco 

Quemado 52 16 68 40,5 
Carbonizado 46 28 74 44 
Calcinado 7 19 26 15,5 
NISP Total 105 63 168 - 
NISP % 62,5 37,5 - - 

Muestra 
ampliada 

Quemado 1904 313 2217 46,5 
Carbonizado 1128 634 1752 36,8 
Calcinado 437 355 792 16,6 
NSP Total 3469 1292 4761 - 

NSP % 72,86 27,14 - - 
 
2.7. Huellas de procesamiento y consumo 

Las huellas antrópicas se registraron en el 4,5% (n= 202) de una muestra de 4490 

especímenes de vertebrados y mamíferos grandes y medianos-grandes, artiodáctilos y guanacos. 

Predominan las de corte (47,5%), seguidas por las de raspado (21,8%) y, en menor medida las de 

percusión (11,9%) y machacado (2%). También se registraron abundantes especímenes con 

diferentes tipos de huellas asociadas (12,4%; Tabla 5.15.), incluyendo las de corte con las de 

raspado (n= 9), percusión (n= 7) y machacado (n= 4); las de percusión con las de raspado (n= 2) 

y machacado (n= 1); las de corte, machacado y raspado asociadas (n= 1) y; un caso con los cuatro 

tipos de huellas. Se destacan, además, cinco especímenes con marcado perimetral y seis con 

pulido (Tabla 5.15.). Los primeros corresponden a: a) un fragmento de región proximal de primera 

falange de guanaco, que presenta además termoalteración no uniforme (sin incluir la superficie 

del canal) y, b) cuatro diáfisis de huesos largos de vertebrados medianos-grandes y grandes, tres 

carbonizadas sólo sobre la superficie cortical. Entre los segundos se determinaron: a) una diáfisis 

de metapodio de L. guanicoe con todos los bordes pulidos y un extremo redondeado (i.e. punta 

roma); b) una diáfisis de metapodio también de L. guanicoe con el extremo proximal pulido y 

aguzado y, marcas de impacto sobre el borde distal (también con marcas de roedor); c) una diáfisis 

de hueso largo indeterminado de mamífero grande con un extremo pulido, aplanado y redondeado, 

que presenta una bifurcación/acanaladura apical; d) una diáfisis de hueso largo indeterminado de 

vertebrado mediano-grande con los bordes pulidos y un extremo aguzado y; e) dos pequeños 

fragmentos (<20x<0,5 mm) indeterminados anatómicamente de vertebrados medianos-grandes 
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con bordes pulidos. Sólo uno de estos últimos se halla termoalterado, con calcinado sobre un 

sector de la superficie cortical. 

 
Tabla 5.15. Frecuencia y tipos de huellas antrópicas (HA) en función de la región anatómica. 

TAXON REGIÓN 
ANATÓMICA NISP Tipo de HA 

HC R P M MP Pu Varias* 

L. guanicoe Axial 6 5 1 0 0 0 0 0 
Apendicular 24 10 2 4 1 1 1(1*) 4 

Artiodáctilos Axial 2 1 0 0 1 0 0 0 
Apendicular 0 - - - - - - - 

Mamíferos 
indeterminados 

Axial 5 4 1 0 0 0 0 0 
Apendicular 14 3 3 2 0 0 1 5 

Indet. 20 13 5 0 0 0 0 2 

Vertebrados 
indeterminados 

Axial 0 - - - - - - - 
Apendicular 50 20 4 13 0 4 1 9 

Indet. 81 40 28 5 0 0 2 5 
Total 202 96 44 24 2 5 6 25 

% - 47,5 21,8 11,9 1 2,5 3 12,4 
Ref.: HC= corte; R= raspado; P= percusión; M= machacado; MP= marcado perimetral; Pu= pulido. 

Nota: *corresponde a especímenes sobre los que se observaron diversos tipos de huellas antrópicas, entre 
paréntesis se indica uno con pulido y huellas de impacto. 

 
En el resto del conjunto de mamíferos y vertebrados indeterminados se registraron huellas 

de corte y raspado sobre elementos del esqueleto axial (n= 1; cráneo; n= 3 costillas y n= 1; 

vértebras cervical) y huellas de corte, raspado y percusión sobre el apendicular (n= 2; epífisis y 

n= 57; diáfisis) (Tabla 5.15.). En la muestra de artiodáctilos indeterminados se determinaron dos 

huellas de machacado sobre el borde externo del proceso coronoides de una hemimandíbula y una 

huella de corte sobre la cara dorsal de una apófisis transversa de vértebra cervical. En el conjunto 

relevado de guanaco (NISP= 303, sin incluir los instrumentos antes mencionados) estas se 

registraron sobre 27 especímenes (8,9%), e incluyen elementos del esqueleto axial (n= 6) y 

apendicular (n= 21) (Tabla 5.16.). Entre los primeros se identificaron: a) huellas de corte largas y 

profundas sobre la cara labial de una hemimandíbula, en la zona del proceso angular y la fosa 

masetérica; b) huellas de corte oblicuas sobre la cara ventral de un atlas, cercanas a la cavidad 

articular para el cóndilo occipital; c) huellas de corte oblicuas sobre la cara ventral de una apófisis 

transversa de vértebra lumbar; d) huellas de corte oblicuas alrededor del proceso articular con la 

séptima vértebra lumbar de un sacro y; e) huellas de corte y raspado sobre la cara externa, cercanas 

a la tuberosidad del músculo ilio-costal y, sobre la cara interna de la región medial de dos costillas. 
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Tabla 5.16. Huellas de procesamiento y consumo en especímenes de L. guanicoe, relación con la 
termoalteración (TA), el tipo de fractura y la posible actividad asociada. 

Elemento Región anatómica Tipo de 
huella TA Fractura* Actividad 

Hemimandíbula Cuerpo (cara labial) HC 0 S Seccionamiento 

Atlas Prezigoapófisis (cara 
ventral) HC 2 S Desarticulación 

Vértebra 
lumbar 

Apófisis transversa 
(cara ventral) HC 0 S Descarne 

Vértebra sacra 
1° Prezigoapófisis HC 1 S Desarticulación 

Costilla 1°-2° Tuberosidad del 
músculo ilio-costal HC 3 S Descarne 

Costilla falsa Región medial  Raspado 1 S Descarne 

Escápula Borde axilar y del 
cartílago escapular 

HC, raspado y 
machacado 0 - Descarne 

Húmero Diáfisis md HC e impacto 2 3 Descarne/C. de 
médula 

Diáfisis md Impacto 3 5 C. de médula 

Radioulna 

Epífisis px HC 1 2 Seccionamiento 
Epífisis px HC y raspado 1 4 Seccionamiento 
Diáfisis md HC 1 2 Descarne/Limpieza 
Diáfisis md Raspado 1 3 Descarne/Limpieza 
Diáfisis ds HC 0 2 Descarne/Limpieza 
Diáfisis ds Impacto 0 2 C. de médula 

Epífisis ds HC 2 S Seccionamiento / 
S. de tendones 

Pisciforme Superficie articular HC y raspado 2 - Seccionamiento / 
S. de tendones 

Hemipelvis Ala ilíaca HC 1 S Desarticulación 

Fémur 
Diáfisis md HC 0 3 Descarne/Limpieza 
Diáfisis md HC 0 5 Descarne/Limpieza 
Diáfisis md Impacto 0 4 C. de médula 

Patella Cara craneal HC 1 S Desarticulación/ 
Seccionamiento 

Tibia Diáfisis px HC 0 3 Descarne/Limpieza 

Metapodio 

Diáfisis md Raspado 2 F Limpieza 
Diáfisis md Pulido 0 F Instrumento 
Diáfisis md Pulido 0 F Instrumento 
Diáfisis ds Impacto 0 3 C. de médula 

Sesamoideo Cara palmar HC 3 - S. de tendones 

Falange 1° Epífisis px Marcado 
perimetral 3 F C. de 

médula/forma base 
Falange 2° Epífisis ds HC 2 S S. de tendones 

Ref.: px= proximal; md= medial; ds= distal. 
Nota: * se indica el tipo de fractura seca (S) o fresca (F), y en los casos que corresponde el valor del IFF. 

 

Las huellas sobre elementos del esqueleto apendicular de guanaco incluyen: a) huellas de 

machacado sobre el borde del cartílago escapular y, de corte y raspado oblicuas sobre el borde 

caudal de la fosa infra-espinosa de una escápula; b) huellas de corte y raspado oblicuas y 

transversales sobre la cara craneal de dos radioulnas, en el sector de la tuberosidad radial y por 
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debajo de la incisura troclear; c) huellas de corte oblicuas sobre el borde de la superficie articular 

de la fosa para el extensor lateral del dígito de una epífisis distal de radioulna y, huellas de corte 

y raspado oblicuas sobre la superficie de la cara medial de un pisciforme, cercanas a la superficie 

articular para la epífisis distal del radioulna; d) huellas de corte longitudinales y oblicuas sobre la 

cara sacro-pélvica (interna) del ala del ilion, que se relacionan con las registradas en el sacro 

mencionadas anteriormente; e) una huella de machacado sobre la cara craneal de una patella; f) 

numerosas huellas de raspado y corte sobre diáfisis de huesos largos (Tabla 5.16.), las cuales 

además presentan principalmente fracturas en estado fresco; g) huellas de corte sobre la cara 

palmar de un sesamoideo y la región articular distal de una segunda falange y; h) huellas de 

impacto sobre diáfisis de huesos largos (Tabla 5.16.), en algunos casos asociadas a las huellas 

antes mencionadas y la mayoría con facturas en estado fresco. En conjunto, todas las huellas 

registradas sobre los especímenes de guanaco sugieren diversas actividades (Tabla 5.6.) 

vinculadas con el trozamiento primario, secundario y consumo de carne y médula como así 

también el seccionamiento de tendones.  

 
2.8. Alteraciones de origen natural 

El análisis de las alteraciones de origen natural muestra la incidencia de varios procesos 

y agentes postdepositacionales sobre el conjunto (Figura 5.15.). Las marcas de raíces son el efecto 

observado con mayor frecuencia (35,3% de una muestra de 6909 restos) y fueron registradas 

principalmente en el estadio más bajo de cobertura de la superficie (estadio A= 84,7%), seguido 

por el segundo estadio (estadio B= 11,4%) mientras que los estadios superiores presentan valores 

inferiores (C= 3,1% y D= 0,8%). Las depositaciones de carbonato de calcio y de óxido de 

manganeso (pequeñas motas aisladas) se registraron en el 20,9% (de una muestra n= 7471) y el 

9,1% (n= 7352) respectivamente. Entre las primeras, también predomina la incidencia leve 

(estadio A= 62,5%), seguida por los especímenes que presentan menos del 50% de la superficie 

afectada (estadio B= 22,8%) y con menor frecuencia los estadios superiores (estadio C= 9,6% y 

estadio D= 5,1%). Las marcas de raíces y las depositaciones cálcicas predominan en la muestra 

estratigráfica (21,04% vs 35,6% y 14,54% vs 21,42% respectivamente) mientras que las manchas 

de manganeso son más abundantes en la de superficie (13,08% vs 8,77%). 
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Figura 5.15. Incidencia (NSP%) de agentes tafonómicos naturales en la muestra de restos óseos. 

Ref.: Met.= meteorización; Bla.= blanqueamiento; MR= marcas de raíces; CaCo3= depositación de 
carbonato de calcio; Mn= tinción por óxido de manganeso. 

 
La meteorización fue registrada en 22,1% (Figura 5.15.) de una muestra de 435 

especímenes (n= 21 de superficie y n= 414 de estratigrafía), entre los cuales el 77,9% no se 

encuentra meteorizado (estadio 0), el 17,5% presenta incidencia leve (estadio 1) y los restantes 

exhiben sólo estadios moderados (estadio 2= 4,1% y estadio 3= 0,5%). La incidencia es mayor en 

la muestra superficial (28,57% vs 21,74%). En el conjunto de L. guanicoe, dicho efecto fue 

relevado en una muestra de 128 restos, entre los que también predominan los no meteorizados 

(estadio 0= 75,8%), seguidos sólo por aquellos que presenta afectación leve a moderada (estadio 

1= 15,6%, estadio 2= 7% y estadio 3= 1,6%) y, con mayor incidencia en la muestra superficial 

(42,86% vs 23,33%). Los especímenes determinados incluyen elementos del esqueleto axial (n= 

17, incluyendo una vértebra cervical y dos lumbares no fusionadas con estadio 1) y apendicular 

(n= 2, epífisis de huesos largos; n= 1, patella; n= 4, elementos del basipodio y n= 7, falanges). El 

blanqueamiento, relevado en 184 especímenes de una muestra de 9880 restos, fue registrado en 

menor frecuencia (1,9%; Figura 5.15.) y, también principalmente en la muestra superficial (6,97% 

vs 1,43%), presentando el 92,9% una distribución uniforme. Por último, las marcas de pisoteo, de 

roedores y de carnívoros se observaron escasamente (0,2%; 0,4% y 0,04% respectivamente de 

una muestra de 4490 restos). Sin embargo, se destaca que para el caso de ciertas categorías de 

fauna menor (aves medianas-pequeñas, micromamíferos y eufractinos) se propuso, a partir de la 

evidencia de corrosión digestiva, la contribución de aves rapaces o carnívoros al menos en la 

formación de dichos conjuntos (Mange 2019: 262). 

 
3. Sitio Negro Muerto 1  

El sitio Negro Muerto 1 (NM1) está ubicado en la zona baja del valle, específicamente en 

uno de los sectores amplios de la planicie aluvial, sobre la margen Norte, a ca. 10-17 km de la 

zona alta y las planicies y mesetas circundantes (Figura 5.16.). Está emplazado sobre una barranca 

del actual cauce del río, entre dos brazos secos, y a 150 m de una laguna efímera alimentada por 

las crecidas estacionales (Prates 2008: 159). Los trabajos previos en el sitio implicaron el análisis 

de los diversos materiales recuperados en una excavación sistemática de 10 cuadrículas de 1 m² 
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por 80 cm de profundidad con límite Norte en el perfil estratigráfico natural49. Si bien los restos 

faunísticos del sitio fueron presentados en un trabajo previo (Prates 2008: 170), la revisión 

sistemática permitió notar algunos especímenes no analizados previamente, los cuales fueron 

incorporados a la muestra faunística total re-analizada. A partir de los fechados radiocarbónicos 

realizados, sobre especímenes óseos de L. guanicoe (398 ± 46 años ₁₄C AP; 2σ: 497-319 años cal. 

AP y 483 ± 43 años ₁₄C AP; 2σ: 546-444 años cal. AP50), se propuso un único evento de ocupación 

del sitio durante la segunda mitad del Holoceno tardío final (Prates 2008: 163). 

 
Figura 5.16. Ubicación del sitio Negro Muerto 1 (NM1) en la estancia homónima, sobre la 

margen Norte del río, en un sector amplio del valle medio del río Negro y, distancia respecto a 
las zonas altas (Terrazas altas y planicies). 

 
3.1. Representación taxonómica y unidades cuantitativas 

La muestra faunística total del sitio, incluyendo los restos no analizados anteriormente 

(n= 165) y los considerados en los trabajos previos (Prates 2008: 170; Prates y Acosta 

Hospitaleche 2010; Fernández et al. 2011), quedó conformada por 1709 especímenes e incluye 

restos óseos y dentales (77,4%), cáscaras de huevo de aves (18,2%) y exoesqueletos de moluscos 

(4,4%) (Tabla 5.17.). El 90,7% de la muestra de restos óseos y dentales (recuperados todos en 

estratigrafía) fue determinada al menos hasta el nivel de clase (NISP= 1200) mientras que el 9,3% 

restante continuó sin poder ser asignado a ninguna categoría taxonómica (NUSP= 123). Estos 

fueron asignados a las categorías de tamaño propuestas (Tabla 5.17.). Entre los especímenes 

 
49 Las cuadrículas están separadas en un sector de 3x2 m y otro de 2x2 m, separados entre sí por 3 m (Prates 2008: 
161). 
50 Los materiales proceden del nivel de 50-55 cm de profundidad y los fechados fueron presentados en Prates 2008. La 
actualización de las calibraciones fue realizada con el programa OxCal v4.4.4 y la curva para el hemisferio sur 
(SHCal20; Hogg et al. 2020). 
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determinados se mantiene el predominio marcado de los de mamíferos (92,67%) y son escasos 

los de aves (5,42%), peces (1,67%), reptiles (0,17%) y anfibios (0,08%) (Tabla 5.17.). Entre los 

primeros, si bien el porcentaje de mamíferos grandes ascendió al 6,21% (NISP= 69 vs 18; véase 

Prates 2008: 171), los mismos continúan siendo los de menor abundancia, muy por detrás de los 

micromamíferos (NISP= 614; 55,22%) y también con representaciones más bajas que los de 

medianos/medianos-chicos (NISP= 394; 35,43%). El resto de los especímenes fueron asignados 

a la nueva categoría de mamíferos medianos-grandes (2,97%) o no pudieron ser incluidos en 

ninguna categoría de tamaño (0,17%; Tabla 5.17.). El 97,4% de la muestra corresponde a 

especímenes óseos (NISP= 1083) mientras que el 2,6% son piezas dentales (NISP= 29) (Tabla 

5.17.). La revisión de los restos asignados a especies de gran porte permitió ampliar el número de 

especímenes de L. guanicoe (NISP= 17) y O. bezoarticus (NISP= 19), con respecto al trabajo 

previo (NISP= 6 y NISP= 9 respectivamente; Prates 2008: 171). El resto de los taxa presentes en 

el sitio se presentan en la Tabla 5.17. (véase también véase Prates 2008: 175-176; Prates y Acosta 

Hospitaleche 2010; Fernández et al. 2011). 

 
Tabla 5.17. Representación taxonómica de la muestra faunística del sitio NM1 y especímenes con 

fractura en estado fresco (FF), termoalteración (TA) y huellas antrópicas (HA) en el total del conjunto. 
 TAXA NISP NISP% FF TA HA NMI 

R
es

to
s ó

se
os

 y
 d

en
ta

le
s Mamíferos 

Mammalia indet. 2 0,17 0 0 0 - 
Mammalia indet. (grande) 26 2,17 3 12 4 - 
Mammalia indet. (mediano-grande) 33 2,75 1 18 0 - 
Artiodactyla indet. 5(2*) 0,58 1 3 0 - 
Lama guanicoe 17 1,42 11 8 9 1 
Ozotoceros bezoarticus 14(3*) 1,42 2 6 3 1 
cf. Ozotoceros bezoarticus 2 0,17 0 1 0 - 
Mammalia indet. (mediano) 5 0,42 0 2 2 - 
Dolichotis patagonum 1 0,08 0 0 0 1 
Euphractinae indet. 3(385**) 32,25 ? 1(147**) ? - 
Chaetophractus villosus - - ? 1(X) ? 1 
Zaedyus pichiy - - ? X ? 1 
Mammalia indet. (chico) 347 28,92 4 103 0 - 
Rodentia indet. (chico) 168 14,00 ? 51 ? - 
Caviinae indet. 52 4,33 ? X 0 5 
Microcavia australis 6 0,50 ? X 0 3 
Galea leucoblephara 4 0,33 ? X 0 2 
Ctenomys sp. 11 0,92 ? 2 0 2 
Holochilus brasiliensis 23 1,92 ? 8 2 9 
Akodon sp. 2 0,17 ? 0 0 2 
Eligmodontia sp. 1 0,08 ? 0 0 1 

Aves  

Rhea sp. 28 2,33 5 10 7 1 
Ave indet. (mediana) 24 2,00 ? 11 3 - 
Eudromia elegans 10 0,83 ? 6 1 5 
Anatidae indet 3 0,25 ? 1 0 2 

Reptiles Chelonoidis chilensis (2**) 0,17 - (2**) 0 1 
Anfibios Salientia indet. 1 0,08 ? 0 ? 1 

Peces Osteichthyes indet. 13 1,08 - 6 0 - 
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Percichthys sp. 7 0,58 - 5 0 3 
NISP óseos 1200 100 27 404 31 42 

Vertebrata indet.  8 6,5 0 5 0 - 
Vertebrata grande 36 29,27 14 23 9 - 

Vertebrata mediano-grande 45 36,59 8 33 0 - 
Vertebrata mediano-chico/chico 34 27,64 1 1 0 - 

NUSP óseos 123 100 23 62 9 - 
NSP óseos 1323 - 50 466 40 42 

Cáscaras de 
huevos (aves)  

Rhea sp. 303 - - 64 0 1 
Rhea americana 7 - - - 0 1 
Tinamidae indet.  1 - - 0 0 1 

Valvas 
(moluscos) 

Chilina sp. 4 - - ? 0 4 
Diplodon chilensis 71 - - 7 0 39 

Total NISP 1586 - - 475 31 128 
NUSP 123 - - 62 9 - 

NSP 1709 - - 537 40 - 
Nota: se indica entre paréntesis el número de dientes (*) y de placas óseas (**); y en gris la muestra ampliada. 

Las determinaciones taxonómicas de los especímenes óseos y dentales asignados a especies medianas, medianas-
chicas y chicas, de las cáscaras de huevos de aves y de los exoesqueletos de moluscos fueron tomadas de Prates 
2008, Fernández et al. 2011, Prates y Acosta Hospitaleche 2010, Apolinaire y Turnes 2010 con modificaciones 

propias. Entre los mimos se indica con X presencia; con ? la falta de información y con – variable que no 
corresponde. 

 
3.2. Riqueza y diversidad taxonómica  

El análisis de la riqueza taxonómica sobre el conjunto muestra la presencia de 14 especies 

(NTaxa= 14), representadas por especímenes óseos y dentales de L. guanicoe, O. bezoarticus, C. 

villosus, Z. pichiy, M. australis, G. leucoblephara, H. brasiliensis, Rhea sp., E. elegans, Anatidae 

indeterminados, C. chilensis y Percichthys sp. y, exoesqueletos de Chilina sp. y D. chilensis. 

Todas las especies consideradas muestran evidencias de aprovechamiento antrópico, ya sea de 

manera directa o indirecta (i.e. huellas antrópica o termoalteración y/o fracturas en estado fresco 

respectivamente; Tabla 5.17.) y han sido las señaladas en los trabajos previos (Prates 2008: 172; 

Prates y Acosta Hospitaleche 2010). Los análisis de la estructura taxonómica indican una 

diversidad significativamente alta (1-D= 0,9), una baja dominancia (D= 0,1) y, una baja 

abundancia relativa de artiodáctilos, tanto al incluir como al excluir las especies acuáticas (IAt= 

0,15 y IAp= 0,22). 

 
3.3. Estructura sexo-etaria del conjunto de Lama guanicoe 

En el conjunto de guanacos se mantuvo el número mínimo de individuos de uno (Prates 

2008: 172), el cual, a partir de los nuevos estudios pudo ser determinado como un animal adulto, 

posiblemente de entre 3-4 años de edad (detalle en Tabla A.5.9. del Apéndice). El mismo fue 

definido a partir de una región caudal de cuerpo de vértebra cervical no fusionada y una costilla 

con la cabeza fusionada (Kaufmann 2009: 91). La discriminación sexual del conjunto no pudo 

llevarse a cabo debido a la ausencia de caninos y hemipelvis. 
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3.4. Representación de partes anatómicas del conjunto de Lama guanicoe e índices económicos 

La muestra de especímenes de guanacos (NISP= 17) incluye sólo especímenes óseos 

(NME= 8), entre los cuales se determinaron elementos del esqueleto axial (NISP= 5; NME = 3) 

y apendicular (NISP= 12; NME= 5). La proporción entre ambas partes del esqueleto calculada 

sobre la base del NISP (Ax/Ap= 0,42) y el NME (Ax/Ap= 0,60) indica una menor representación 

del axial en relación al apendicular. El análisis de las frecuencias de las unidades anatómicas 

(Figura 5.17.) muestra el predominio de diáfisis de radioulna, fémur y tibia y naviculares, 

seguidos por vértebras cervicales y diáfisis de metapodios (no distinguidos entre metacarpos y/o 

metatarsos) y, en menor proporción por vértebras lumbares y costillas (Figura 5.17.). La 

representación esqueletaria según las regiones anatómicas muestran una alta frecuencia de las 

extremidades medias, seguidas por las superiores e inferiores y, con una abundancia menor la 

columna y el costillar, están ausentes la cabeza, las cinturas y los calcáneos-falanges (Figura 

5.18.). Debido al reducido tamaño de la muestra se decidió no realizar los análisis estadísticos de 

correlación entre las frecuencias de las unidades anatómicas y los diversos índices económicos 

propuestos para la especie. El coeficiente de correlación con la densidad mineral ósea tampoco 

fue calculado, aunque se destaca la mayor frecuencia de elementos con valores altos de densidad 

frente a aquellos que presentan valores medios-bajos (Figura 5.19.). 

 

 
Figura 5.17. Representación esqueletaria (MAU%) de las unidades anatómicas de L. guanicoe 

(detalle en Tabla A.5.10. del Apéndice). 
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Figura 5.18. Representación esqueletaria (MAU%) por región anatómica de L. guanicoe. 

 

 
Figura 5.19. Correlación entre la representación de las unidades anatómicas (MAU%) y la 

densidad mineral ósea (DMO) del conjunto total de L. guanicoe. 
 
3.5. Fragmentación 

La fragmentación del conjunto fue registrada en el 99,4% (n= 163) de una muestra de 164 

restos óseos y dentales de vertebrados y mamíferos grandes y medianos-grandes, artiodáctilos y 

guanacos. El único especímen entero corresponde a una vértebra caudal de mamífero grande 

indeterminado. En la muestra de restos óseos fragmentados (n= 161) se relevó el estado de 

fractura en 154 especímenes, entre los cuales el 89% presenta fracturas en estado seco (n= 137) y 

el 24,7% exhibe fracturas en estado fresco (n= 38; ver más adelante). El análisis del nivel de 

fragmentación realizado sobre el conjunto correspondiente (n= 68) muestra el predominio de los 

fragmentos de menor tamaño (categoría 1; 0-19 mm), seguido por las categorías 2 a la 6 y con 

menor frecuencias los de mayor tamaño (categorías 7 y 8; 80-99 mm y >100 mm; Figura 5.20.). 

La determinación de los distintos tipos de tejido dentro de cada clase de tamaño muestra, la 

recurrencia de tejido compacto, aunque en proporciones variables, y una relación inversa entre 

los distintos tipos de tejido esponjoso (axial e indeterminado) y las costillas, los primeros 

registrados principalmente en las categorías menores (<40 mm) y, las segundas, predominantes 

en las clases superiores a los 30 mm (Figura 5.20.). 



100 

 

 
Figura 5.20. Frecuencia de especímenes (NSP) y porcentaje de tipo de tejido (NSP%) 

según clase de tamaño (1-8). 
 

El Índice de fractura fresca (IFF), calculado sobre una muestra de 18 fragmentos 

diafisiarios, muestra el predominio de la fractura en estado fresco (puntaje 1-2; Figura 5.21.), con 

un valor promedio de 2,61. Los atributos que conforman el índice de manera aislada muestran 

valores promedios más bajos para el ángulo (=0,44) y la textura (=0,83) y, un valor superior para 

el tipo de fractura (=1,39). Entre los elementos determinados (ver detalle en Tabla A.5.11. del 

Apéndice), las radioulnas y tibias muestran valores asociados a las fracturas frescas (valores < 3; 

Outram 2001) y, los fémures, los cuales poseen torsión sigmoidea natural, caen dentro del rango 

de equifinalidad (≈ 3). 

 

 
Figura 5.21. Frecuencia (NSP) asignado a cada categoría de IFF. 

 
La intensidad de la fragmentación, analizada en la muestra de especímenes óseos 

fragmentados de guanaco (n= 17), muestra menor fragmentación sobre el esqueleto axial que 

sobre el apendicular y, para el total del conjunto se observa una fragmentación moderada (Tabla 

5.18.). El índice sobre la muestra control indica una fragmentación menor para el total del 

conjunto faunístico mientras que para la muestra ampliada se observa la situación inversa, con un 

valor considerablemente mayor de fragmentación (Tabla 5.18.). No se registraron en el conjunto 

óseo de guanaco especímenes enteros (detalle en Tabla A.5.12. del Apéndice). Las únicas 

porciones registradas de huesos largos en la muestra corresponden a diáfisis de radioulna (NISP= 

1), fémur (NISP= 2), tibia (NISP= 3) y metapodio (NISP= 5). 
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Tabla 5.18. Intensidad de la fragmentación en la muestra de guanaco y en los conjuntos 
ampliado y de control. 

G
U

A
N

A
C

O
 Región 

anatómica NISP NME ÍNDICE GUANACO Resultado 

Axial 5 3 NISP axial/NME axial 1,67 
Apendicular 12 5 NISP apendicular/NME apendicular 2,4 

Total 17 8 NISP total/NME total 2,13 

CONJUNTO 

NISP NME ÍNDICE AMPLIADO  
82 12 NISP/NME 6,83 

NSP NISP ÍNDICE CONTROL  
1294 1171 NSP/NISP 1,11 

Nota: el NISP y NME del índice ampliado incluye especímenes de mamíferos grandes y medianos-
grandes, artiodáctilos y guanacos. 

La fragmentación en estado fresco, registrada en el 24,7% (n= 38) de la muestra de 154 

restos óseos, fue determinada sólo en elementos del esqueleto apendicular e indeterminados a 

nivel anatómico (Tabla 5.19.). Entre aquellos especímenes asociados a canales medulares (e.g. 

diáfisis de huesos largos) este tipo de fracturas corresponden al 73,7% del total. En la muestra de 

guanaco (n= 17) las mismas se registraron en el 64,71% (n= 11) e incluyen sólo diáfisis de huesos 

largos, en algunos casos con huellas asociadas de percusión (Tabla 5.19.). Entre los restos de 

artiodáctilos indeterminados y de vertebrados y mamíferos grandes y medianos-grandes se 

determinaron en epífisis (n= 2) y diáfisis de huesos largos (n= 17). Entre estos se registraron 

abundantes especímenes termoalterados, incluyendo un fragmento de diáfisis con dicha alteración 

sólo sobre la superficie cortical y; escasos con huellas de percusión (Tabla 5.19.). 

Tabla 5.19. Elementos con fracturas en estado fresco (FF) según taxón, región anatómica y 
contenido graso. Se indican también los termoalterados (TA) y con huellas de percusión (HAp). 

Taxón Región 
anatómica 

Elementos según 
contenido graso 

NISP 
NME FF TA HAp 

L. guanicoe 

Axial - - - - - 

Apendicular 

Diáfisis de radioulna 1 1 1 1 
Diáfisis de fémur 2 0 0 1 
Diáfisis de tibia 3 0 2 1 
Diáfisis de metapodio 5 5 0 1 

Artiodáctilos Axial - - - - - 
Apendicular Epífisis de HL indet. 1 1 0 - 

Mamíferos 
grandes 

Axial - - - - - 
Apendicular Epífisis de HL indet. 1 0 0 - 
Indeterminado HP y fragmentos indet. 2 0 0 - 

Mamíferos 
medianos- 
grandes 

Axial - - - - - 
Apendicular - - - - - 
Indeterminado Fragmentos indet. 1 0 0 - 

Vertebrados 
grandes 

Axial - - - - - 
Apendicular Diáfisis de HL indet. 14 7 4 - 
Indeterminado - - - - - 

Vertebrados 
 medianos- 

grandes 

Axial - - - - - 
Apendicular Diáfisis de HL indet. 3 3 0 - 
Indeterminado Fragmentos indet. 5 4 0 - 

Total 38 21 7 - 
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3.6. Termoalteración 
La termoalteración se registró en el 59,1% (n= 97) de la muestra de especímenes óseos y 

dentales de vertebrados y mamíferos grandes y medianos-grandes, artiodáctilos y guanacos (n= 

164). Los restos termoalterados corresponden sólo a especímenes óseos (59,87% de una muestra 

de 162) entre los cuales se registraron principalmente los carbonizados (59,8%), seguidos por los 

quemados (38,1%) y en menor proporción los calcinados (2,1%). Sólo entre los restos 

carbonizados y quemados se observaron fragmentos de tejido esponjoso, aunque en menor 

frecuencia que los de tejido compacto (74,14% y 75% respectivamente) y, un patrón heterogéneo, 

aunque en ambos casos en baja proporción (5,17% y 3,13% respectivamente) (Tabla 5.20.). En la 

sub-muestra de huesos largos (n= 49), el 61,22% de los especímenes se hallan termoalterados (n= 

30), con predominio considerable de diáfisis (86,21%). Todas las epífisis (n= 5) presentan un 

patrón homogéneo mientras que entre las diáfisis (n= 25) se registró sólo un especímen sin 

termoalteración sobre la superficie del canal, la cual además presentan fractura en estado fresco. 

En la muestra de guanacos (n= 17), se registró termoalteración en el 47,06% de los especímenes 

(n= 8), entre los cuales se observó el predominio de restos quemados (75%) por sobre los 

carbonizados (25%), en ambos casos con un patrón exclusivamente uniforme, y están ausentes 

los calcinados (Tabla 5.20.). El conjunto incluye principalmente elementos del esqueleto 

apendicular (n= 7; 87,5%) y en menor medida del axial (n= 1; 12,5%). 

 
Tabla 5.20. Frecuencias de estadios y uniformidad de la termoalteración sobre el conjunto óseo. 

 
ESTADIO 

UNIFORMIDAD 
TOTAL % 

Homogénea Heterogénea 

Guanaco 

Quemado 6 0 6 75 
Carbonizado 2 0 2 25 
Calcinado 0 0 - - 
NISP Total 8 0 8 - 
NISP % 100 0 - - 

Muestra 
ampliada 

Quemado 36 1 37 38,1 
Carbonizado 55 3 58 59,8 
Calcinado 2 0 2 2,1 
 NSP Total 93 4 97 - 

NSP % 95,88 4,12 - - 
 
3.7. Huellas de procesamiento y consumo 

Las huellas de procesamiento y consumo se registraron en el 17,9% (n= 22) de una 

muestra de 123 especímenes de vertebrados y mamíferos grandes y medianos-grandes, 

artiodáctilos y guanacos. Predominan las de corte (29,41%) por sobre las de percusión (23,53%) 

y raspado (17,65%), y se observa un alto porcentaje de diferentes tipos de huellas sobre el mismo 

espécimen (29,41%) (Tabla 5.21.). Entre estas últimas se identificaron las de corte y raspado (n= 

1), las de corte y percusión (n= 3) y los tres tipos de huellas asociadas (n= 1). Los restos incluidos 
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dentro de las categorías taxonómicas más inclusivas (mamíferos y vertebrados grandes y 

medianos-grandes) incluyen huellas de corte e impacto sobre un fragmento indeterminado a nivel 

anatómico, huellas de corte sobre costillas (n= 4) y huellas de corte, raspado y percusión (n= 8, 

incluyendo tres de impacto y una lasca ósea) sobre diáfisis de huesos largos indeterminados. Siete 

de dichas diáfisis exhiben además fracturas en estado fresco y, una presenta termoalteración no 

uniforme (no afectada la superficie del canal). En la muestra de restos óseos de guanaco (NISP= 

17), estas evidencias se registraron sobre cuatro especímenes (23,53%), y corresponde todos a 

elementos del esqueleto apendicular (Tabla 5.22.): una diáfisis medial de radioulna con huellas 

de impacto y tres fragmentos de diáfisis proximal-medial de una única tibia (remontada), con 

huellas de raspado, de corte e impacto. Tales huellas sugieren actividades vinculadas con el 

trozamiento terciario y consumo (Tabla 5.22.).  

 
Tabla 5.21. Frecuencia y tipos de huellas antrópicas (HA) en función de la región anatómica. 

TAXON REGIÓN 
ANATÓMICA NISP Tipo de HA 

HC R P Varias* 

L. guanicoe Axial 0 - - - - 
Apendicular 4 0 1 1 2 

Mamíferos 
indeterminados 

Axial 4 4 0 0 0 
Apendicular 0 - - - - 

Indet. 0 - - - - 

Vertebrados 
indeterminados 

Axial 0 - - - - 
Apendicular 8 1 2 3 2 

Indet. 1 0 0 0 1 
Total 17 5 3 4 5 

% - 29,41 17,65 23,53 29,41 
Ref.: HC= corte; R= raspado; P= percusión. 

Nota: *corresponde a especímenes sobre los que se observaron diversos tipos de huellas antrópicas. 
 

Tabla 5.22. Huellas de procesamiento y consumo en especímenes de L. guanicoe, relación con la 
termoalteración (TA), el tipo de fractura y la posible actividad asociada. 

Elemento Región anatómica Tipo de huella TA IFF Actividad 

Radioulna diáfisis md Impacto 1 2 C. de médula 

Tibia 
diáfisis px HC e impacto 0 2 Limpieza/C. de médula 
diáfisis md HC e impacto 0 2 Limpieza/C. de médula 
diáfisis md Raspado 0 5 Descarne/Limpieza 

Ref.: px= proximal; md= medial. 
 
3.8. Alteraciones de origen natural  

El análisis de las alteraciones de origen natural muestra la incidencia de varios procesos 

y agentes postdepositacionales sobre el conjunto (Figura 5.22.). Las depositaciones de carbonato 

de calcio y las marcas de raíces son los efectos registrados en mayor frecuencia (79,1% de una 

muestra de n= 153 y 65% de n= 100 respectivamente; Figura 5.22.). Entre las primeras predomina 

el estadio de mayor cobertura de la superficie cortical (estadio D= 61,2%), seguido por el menor 

(estadio A= 20,7%) y son más escasos los que presentan estadios intermedios (estadios B y C con 
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el 9,1% cada uno). Las segundas fueron registradas en mayor frecuencia en el estadio más bajo 

de cobertura (estadio A= 47,7%), seguido por el estadio siguiente (estadio B= 33,8%) y con menor 

proporción por los estadios que superan el 50% de cobertura (estadio C= 10,7% y D= 7,7%). Las 

manchas de óxido de manganeso fueron registradas como pequeñas motas aisladas en el 24,7% 

de una muestra de 89 restos (Figura 5.22.). Respeto a la meteorización, fue relevada en 30 

especímenes, entre los cuales el 70% no muestra incidencia (estadio 0) mientras que los restantes 

presentan solo estadios leves (estadio 1= 26,7% y estadio 2= 3,3%). En el conjunto de L. guanicoe, 

fue relevado en una muestra de ocho restos, entre los cuales el 87,5% no se encuentra meteorizado 

(estadio 0) y el 12,5% presenta sólo estadio 1. Los especímenes determinados incluyen elementos 

del esqueleto axial (n= 3) y diáfisis (n= 5) de huesos largos y, el único resto meteorizado es un 

fragmento de costilla fusionado. Las evidencias de blanqueamiento, relevadas en una muestra de 

151 especímenes, son escasas (n= 13; 8,6%; Figura 5.22.) y se registraron principalmente de 

manera uniforme (84,62%). Por último, las marcas de pisoteo y de roedores se observaron 

escasamente (0,8% y 1,6% de una muestra de 123 restos respectivamente) y no se registraron 

marcas de carnívoros. 

 

 
Figura 5.22. Incidencia (NSP%) de agentes tafonómicos naturales en la muestra de restos óseos. 

Ref.: Met.= meteorización; Bla.= blanqueamiento; MR= marcas de raíces; CaCo3= depositación de 
carbonato de calcio; Mn= tinción por óxido de manganeso. 

 
4. Sitio Angostura 1  

El sitio Angostura 1 (A1) está ubicado en la zona baja del valle, en uno de los sectores 

estrechos de la planicie aluvial, sobre la margen Norte, a menos de 2 km de las planicies y mesetas 

circundantes (Figura 5.23.). Está emplazado contiguo a una cárcava, sobre cuyo perfil natural se 

observaron diversas unidades discretas con materiales arqueológicos; adyacente a la unidad con 

mayor potencial de hallazgos, se realizó la excavación sistemática de las 15 cuadrículas de 1m² 

por ca. 190 cm de profundidad (Prates 2008: 194).  A partir de la dispersión especial de los restos, 

la información sedimentológica y dos fechados radiocarbónicos, se delimitaron dos componentes 

arqueológicos separados por una unidad estéril (Prates 2008: 196): a) el superior: entre los 70-90 

cm de la superficie actual del terreno, con menor densidad de hallazgos y con un fechado realizado 

sobre un espécimen de R. americana que arrojó una edad de 405±46 años ₁₄C AP (2σ: 500-319 
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años cal. AP51) y; b) el inferior: con mayor cantidad de restos, contenidos en un único paquete 

sedimentario de más de 80 cm de potencia, el cual presenta un fechado sobre un espécimen de L. 

guanicoe de 938±45 años ₁₄C AP  (2σ: 919-729 años cal. AP5151). Este último se encuentra 

asociado espacial y posiblemente temporalmente a dos subunidades sedimentarias interpretadas 

como depósitos de lagunas temporarias (Prates 2008: 196). Si bien en ambos componentes se 

registraron materiales faunísticos (Prates 2008), debido a su escases en el componente de la 

segunda ocupación (n= 34; Prates 2008: 222), se describe en el presente acápite la muestra 

faunística sólo de la primera52, incluyendo los restos no analizados y aquellos asignados a fauna 

mayor en el estudio previo (véase Prates 2008: 205). 

 
Figura 5.23. Ubicación del sitio Angostura 1 (A1), sobre la margen Norte del río, en una zona 

estrecha del valle y, distancia respecto a las zonas altas (Terrazas altas y planicies). 
 

4.1. Representación taxonómica y unidades cuantitativas 

La revisión de los materiales del sitio conllevó a un considerable aumento de la muestra 

ósea y dental (NISP= 5825 vs 6208; véase Prates 2008: 207) y quedó conformado así el total del 

conjunto faunísticos de 9572 especímenes que incluye restos óseos y dentales (60,8%), cáscaras 

de huevo de aves (20,1%) y exoesqueletos de moluscos (19,1%) (Tabla 5.23.). La nueva muestra 

de restos óseos y dentales (recuperada toda en estratigrafía) se determinó al menos hasta el nivel 

de clase en un 76,3% (NISP= 4445) mientras que el 23,7% restante no pudo ser asignado a 

ninguna categoría específica (NUSP= 1380). Entre los especímenes determinados se mantuvo el 

predominio marcado de los de mamíferos (94,24%) frente a los de aves (3,89%), peces (0,92%), 

 
51 Los fechados fueron presentados en Prates 2008:196 y la actualización de las calibraciones fueron realizadas con el 
programa OxCal v4.4.4 y la curva para el hemisferio sur (SHCal20; Hogg et al. 2020). 
52 Los elementos perforados sobre exoesqueletos de moluscos fluviales y los fragmentos de moluscos marinos (Prates 
2008: 215; Di Lorenzo et al. 2022), se excluyeron de los análisis por no estar vinculados con la dieta. 
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reptiles (0,92%) y anfibios (0,02%) (Tabla 5.23.). El porcentaje de mamíferos grandes ascendió 

al 11,86% (NISP= 497 vs 95; véase Prates 2008: 207), sin embargo, los mismos continúan siendo 

los de menor abundancia, predominando los de micromamíferos (39,65%) y los medianos 

(36,81%). El resto de los especímenes fueron asignados a la nueva categoría de mamíferos 

medianos-grandes (11,12%) o no pudieron ser incluidos en ninguna categoría de tamaño (0,55%; 

Tabla 5.23.). El 95,6% de la muestra corresponde a especímenes óseos (NISP= 4006) y el 4,4% 

a dentales (NISP= 183) (Tabla 5.23.). La revisión de los restos de especies de gran porte y el 

análisis de aquellos no incluidos en los estudios previos permitieron ampliar sustancialmente el 

número de especímenes de L. guanicoe (NISP= 229 vs 58) y O. bezoarticus (NISP= 30 vs 8,) y, 

determinar un resto de P. concolor (véase Prates 2008: 207). Entre los mismos se destaca el 

predominio considerable de los guanacos (Tabla 5.23.). El resto de los taxa presentes en el sitio, 

incluyendo los nuevos valores, se presentan en la Tabla 5.23. sin profundizar en su descripción 

(véase también (Prates 2008: 205; Prates y Acosta Hospitaleche 2010 y Fernández et al. 2011). 

 
Tabla 5.23. Representación taxonómica de la muestra faunística del sitio A1 y especímenes con fractura en 

estado fresco (FF), termoalteración (TA) y huellas antrópicas (HA) en el total del conjunto. 
 TAXA NISP NISP% FF TA HA NMI 

R
es

to
s ó

se
os

 y
 d

en
ta

le
s 

Mamíferos 

Mammalia indet. 23 0,52 0 6 0 - 
Mammalia indet. (grande) 186(9*) 4,39 20 84(1*) 8 - 
Mammalia indet. (mediano-grande) 462(4*) 10,48 17 179(1*) 4 - 
Artiodactyla indet. 37(5*) 0,94 5 16(1*) 1 - 
Lama guanicoe 226(3*) 5,15 32 77 27 3 
Ozotoceros bezoarticus 23(7*) 0,67 0 12 1 1 
Puma concolor 1 0,02 0 1 0 1 
Mammalia indet. (mediano) 29 0,65 2 6 1 - 
Felidae indet. (mediano) 1 0,02 0 0 0 1 
Leopardus colocolo 1 0,02 0 0 0 1 
Canidae indet. 4(2*) 0,13 1 1 1 - 
Canis familiaris (2*) 0,04 - 0 - 1 
Dusicyon sp.  (2*) 0,04 - 0 - 1 
Conepatus sp. 1 0,02 ? 0 0 1 
Dolichotis patagonum 1 0,02 0 0 1 1 
Euphractinae indet. 10(3*)(1481**) 33,68 ? 5(352**) ? - 
Chaetophractus villosus X - ? X ? 1 
Zaedyus pichiy 1(2**) - ? 1(2**) ? 1 
Mammalia indet. (chico) 691(2*) 15,59 ? ? ? 14 
Rodentia indet. (chico) 82(40*) 2,74 X ? (1***) 14 
Caviinae indet. 257(86*) 7,72 ? X 1 54 
Microcavia australis 73(1*) 1,66 ? X 0 25 
Galea leucoblephara 48 1,08 ? X 0 8 
Ctenomys sp. 106(15*) 2,72 ? 1 0 76 
Cricetidae indet. 54 1,21 ? ? ? 11 
Holochilus brasiliensis 19(1*) 4,32 ? 9 1 28 
Reithrodon auritus 2 0,04 ? ? ? 2 
Akodon sp. 3 0,07 ? ? ? 2 
Akodon molinae 6 0,13 ? ? ? 3 
Oligoryzomys sp. 1 0,02 ? ? ? 1 
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Graomys griseoflavus 2 0,04 ? ? ? 1 

Aves 

Rhea sp. 14 0,31 0 7 0 - 
Rhea americana 2 0,04 0 0 0 1 
Ave indet. (medianas) 120 2,70 ? 23 3 - 
Athene cunicularia 1 0,02 ? 0 0 1 
Tinamidae indet. 6 0,13 ? X ? - 
Eudromia elegans  11 0,25 ? 1 0 5 
Fulica sp. 5 0,11 ? 2 0 3 
Podiceps major 1 0,02 ? 0 0 1 
Anatidae indet 9 0,20 ? 1 1 4 
Himantopus himantopus 1 0,02 ? 0 0 1 

Reptiles 
Reptilia indet. 2 0,04 0 0 0 - 
Lacertidae indet. 1 0,02 0 0 0 1 
Chelonoidis chilensis 2(36**) 0,85 0 (11**) 0 1 

Anfibios Anura indet. 1 0,02 0 0 0 1 

Peces 

Osteichthyes indet. 13 0,29 - 1 0 - 
Siluriforme indet. 2 0,04 - 1 0 - 
Diplomystes sp. 9 0,20 - 6 0 4 
Percichthys sp. 17 0,38 - 3 0 2 

NISP óseos 4445 100 79 800 62 277 
Vertebrata indet.  159 11,52 X X ? - 

Vertebrata grande 194 14,06 73 85 14 - 
Vertebrata mediano-grande 740 53,62 91 371 14 - 

Vertebrata mediano-chico/chico 287 20,8 X X ? - 
NUSP óseos 1380 100 164 456 28 - 

NSP óseos 5825 - 243 1256 90 277 

Cáscaras de 
huevos (aves)  

Rhea sp. 1825 - - 505 0 4 
Rhea americana 12 - - - ? 1 
Rhea pennata 78 - - - ? 1 
Tinamidae indet 6 - - 0 0 1 

Valvas 
(moluscos) 

Chilina sp. 29 - - 1 0 29 
Diplodon chilensis 1797 - - 21 - 925 

NISP Total 8192 - - 822 62 1509 
NUSP Total 1380 - - 456 28 - 

NSP Total 9572 - - 1278 90 1513 
Nota: se indica entre paréntesis el número de dientes (*), placas óseas (**) instrumento óseo (***); y en gris la muestra 

ampliada. Las determinaciones taxonómicas de los especímenes óseos y dentales asignados a especies medianas, 
medianas-chicas y chicas, de las cáscaras de huevos de aves y de los exoesqueletos de moluscos fueron tomadas de Prates 
2008, Fernández et al. 2011, Prates y Acosta Hospitaleche 2010, Apolinaire y Turnes 2010 con modificaciones propias. 

Entre los mimos se indica con X presencia; con ? la falta de información y con – variable que no corresponde. 
 

 
4.2. Riqueza y diversidad taxonómica  

El análisis de la riqueza taxonómica sobre el conjunto muestra la presencia de 17 especies 

(NTaxa= 17), representadas por especímenes óseos y dentales de L. guanicoe, O. bezoarticus, C. 

villosus, Z. pichiy, D. patagonum, M. australis, G. leucoblephara, H. brasiliensis, Rhea sp., E. 

elegans, Fulica sp., Anatidae indeterminados, C. chilensis, Diplomystes sp. y Percichthys sp. y, 

exoesqueletos de Chilina sp. y D. chilensis. Todas las especies consideradas muestran evidencias 

de aprovechamiento antrópico, ya sea de manera directa o indirecta (i.e. huellas antrópica o 

termoalteración y/o fracturas en estado fresco respectivamente; Tabla 5.23.) y han sido las 
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señaladas en los trabajos previos (Prates 2008: 209; Prates y Acosta Hospitaleche 2010; 

Fernández et al. 2011). Los análisis de la estructura taxonómica indican una diversidad moderada 

(1-D= 0,45) y una dominancia media (D= 0,55) mientras que el Índice de artiodáctilos muestra 

una importancia levemente mayor de los mismos al excluir del análisis a las especies acuáticas 

(IAp= 0,26) que al incluirlas (IAt= 0,10). 

 
4.3. Estructura sexo-etaria del conjunto de Lama guanicoe 

La incorporación de los nuevos restos permitió determinar un número mínimo de tres 

individuos (NMI= 3), aumentando en así el NMI propuesto previamente (NMI=2; Prates 2008: 

206). Estos fueron definidos en función de tres escápulas izquierdas, tres escafoides izquierdos y 

trece primeras falanges (NME= 4 no fusionadas y NME= 9 fusionadas). A partir de la presencia 

de varios elementos fusionados (NISP= 53; NME= 34) y no fusionados (NISP= 22; NME= 15) 

se determinó una estructura etaria representada por: a) un individuo cría-juvenil, menor a 6-12 

meses, definido por una epífisis distal de húmero no fusionada (Kaufmann 2009: 90) y b) dos 

animales adultos, uno mayor a 30 meses, de acuerdo a una epífisis distal de metapodio fusionada 

(Kaufmann 2009: 91) y otro mayor a 36-48 meses, en base a la presencia de regiones craneal y 

caudal de cuerpo de vértebras cervicales, toráxicas y lumbares, un capítulo de costilla y una 

epífisis proximal de fémur fusionadas (Kaufmann 2009: 91) (detalle en Tabla A.5.13. del 

Apéndice). La determinación sexual de los especímenes no pudo llevarse a cabo debido a la 

ausencia de caninos y de restos de hemipelvis con los rasgos diagnósticos necesarios. 

 
4.4. Representación de partes anatómicas del conjunto de Lama guanicoe e índices económicos 

La muestra de especímenes de guanacos (NISP= 229) incluye restos dentales (NISP= 3; 

NME= 3), representados por un incisivo y dos molares, y óseos (NISP= 226; NME= 122), entre 

los que se determinaron elementos del esqueleto axial (NISP= 78; NME = 23) y apendicular 

(NISP= 148; NME= 80). La proporción entre ambas partes del esqueleto calculada sobre la base 

del NISP (Ax/Ap= 0,53) y del NME (Ax/Ap= 0,29) indica una menor representación del primero 

frente al segundo. Las frecuencias de las unidades anatómicas muestran el predominio de cráneo, 

sacro, escápula, epífisis distal de húmero y proximal de fémur y metatarso, elementos del carpo 

(pisciforme, escafoide y unciforme) y primeras falanges, seguidos por hemimandíbula, atlas, 

vértebras cervicales, diáfisis y epífisis proximal de húmero y radioulna, hemipelvis, diáfisis de 

fémur, patella, epífisis distal de tibia, elementos del basipodio (cuneiforme, magnum, astrágalo y 

navicular) y segundas y terceras falanges. La frecuencia del resto de los elementos determinados 

es menor al 33,3% e incluye elementos del esqueleto axial y apendicular (Figura 5.24.). La 

representación esqueletaria según las regiones anatómicas muestra el predominio de la cabeza, 

cinturas, extremidades superiores y calcáneos-falanges, seguidas por las extremidades medias e 

inferiores y, con una abundancia menor la columna y el costillar (Figura 5.25.). 
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Figura 5.24. Representación esqueletaria (MAU%) de las unidades anatómicas de L. guanicoe 

(detalle en Tabla A.5.14. del Apéndice). 
 

 
Figura 5.25. Representación esqueletaria (MAU%) por región anatómica de L. guanicoe. 

 
La correlación entre la representación de las unidades anatómicas y la densidad mineral 

ósea (DMO; Elkin 1995) indica una correlación baja y negativa para el total del conjunto óseo 

(r= -0,22; p= > 0,05; Figura 5.26.) mientras que para la submuestra de elementos fusionados 

muestra una correlación baja y positiva (r= 0,21; p= > 0,05), siendo en ambos casos no 

significativa. El análisis estadístico entre dicha representación y los diversos índices económicos 

muestra un correlación muy baja con el Índice de carne, una correlación baja y positiva con los 

Índices de grasa medular y ósea y, una correlación moderada con los Índices de grasa insaturada 

y de secado de carne, positiva y negativa respectivamente, en todos los casos con una covarianza 

estadísticamente no significativa (Tabla 5.24.). 
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Figura 5.26. Correlación entre la representación de las unidades anatómicas (MAU%) y la 

densidad mineral ósea (DMO) del conjunto total de L. guanicoe. 
 

Tabla 5.24. Coeficientes de correlación de rangos (rho de Sperman) entre la representación de 
las unidades anatómicas (MAU%) y los distintos índices económicos. 

ÍNDICE COEFICIENTE DE CORRELACIÓN (r) SIGNIFICACIÓN (p) 
MUI 0,06 0,77 
IM 0,21 0,69 

UMI 0,41 0,16 
GI 0,11 0,62 

ISC -0,41 0,06 
Ref.: MUI= Í. de Utilidad de Carne; IM= Í. de grasa medular; UMI= Í. de medula insaturada; GI= Í. de 

grasa ósea; ISC= Í. de secado de carne. 
 
4.5. Fragmentación 

La fragmentación del conjunto fue registrada en el 98,7% (n= 1841) de una muestra de 

1866 especímenes óseos y dentales de vertebrados y mamíferos grandes y medianos-grandes, 

artiodáctilos y guanacos. Los escasos especímenes enteros (n= 25) están representados por 

elementos de guanacos (ver más adelante). En la muestra de restos óseos fragmentados (n= 1821) 

se relevó el estado de fractura en 1721 especímenes, entre los cuales el 96% presenta fracturas en 

estado seco (n= 1653) y el 13,8% exhibe fracturas en fresco (n= 238; ver más adelante). El análisis 

del nivel de fragmentación realizado sobre el conjunto de especímenes óseos no termoalterados 

(n= 1000) muestra el predominio de fragmentos de menor tamaño (categoría 1; 0-19 mm), 

decreciendo la frecuencia de manera gradual a partir de la siguiente categoría hasta los 80-99 mm 

inclusive (Figura 5.27.). La determinación de los distintos tipos de tejido dentro de cada clase de 

tamaño muestra la recurrencia y predominio de tejido compacto y; una relación levemente inversa 

entre los distintos tipos de tejido esponjoso (axial, apendicular e indeterminado) y las costillas, 

los primeros registrados principalmente en las categorías menores (<60 mm) y las segundas entre 

aquellos de mayor tamaño (≥40 mm) (Figura 5.27.). 

 



111 

 
Figura 5.27. Frecuencia de especímenes (NSP) y porcentaje de tipo de tejido (NSP%) 

según clase de tamaño (1-8). 
 

El Índice de fractura fresca (IFF), calculado sobre una muestra de 83 fragmentos 

diafisiarios, muestra la presencia de especímenes con valores asociados tanto con la fractura en 

estado fresco como seco, que varían entre 1 y 6 (Figura 5.28.). El valor promedio obtenido de 

3,05 cae dentro del rango de equifinalidad (Outram 2001). Los atributos que conforman el índice 

muestran que el ángulo de fractura (= 0,46) exhibe el valor promedio más bajo mientras que la 

superficie y el tipo de fractura presentan valores superiores (1,12 y 1,46 respectivamente). Entre 

los elementos determinados se observaron ciertas variaciones (detalle en Tabla A.5.15. del 

Apéndice), los valores promedios más bajos (< 3 asociados a las fracturas frescas) se obtuvieron 

en elementos que poseen torsión sigmoidea natural (húmeros y fémures) y los más altos 

corresponden a aquellos que tienden a adoptar fracturas longitudinales (metapodios y falanges). 

 

 
Figura 5.28. Frecuencia (NSP) asignado a cada categoría de IFF.  

 
La intensidad de la fragmentación, analizada en la muestra de especímenes óseos 

fragmentados de guanaco (n= 202), muestra mayor fragmentación del esqueleto axial y una 

menor, aunque leve, del apendicular y, para el total del conjunto se observa una fragmentación 

moderada (Tabla 5.25.). El índice realizado sobre la muestra control indica una fragmentación 

aún menor, mientras que en la muestra ampliada se observa un valor considerablemente mayor 

de fragmentación (Tabla 5.25.). La extensión de la fragmentación sobre el conjunto óseo total de 

la especie (NISP= 226) muestra escasez de elementos enteros (n= 24; 10,62%), representados 

exclusivamente por elementos del esqueleto apendicular. En la muestra de elementos axiales 

(excluyendo las hemimandíbulas), de las cinturas y del basipodio, junto con las epífisis de huesos 
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largos, estos corresponden al 5,2%; entre las primeras y segundas falanges en conjunto al 18,9% 

y, en la muestra de diáfisis de huesos largos y hemimandíbulas todos los especímenes se 

registraron fragmentados (ver detalle por elemento en Tabla A.5.16. del Apéndice). La proporción 

entre epífisis y diáfisis muestra el predominio de epífisis de húmeros y metapodios y de diáfisis 

de radioulna, fémur y tibia (Tabla 5.26.). En el total del conjunto la proporción es de 1,38 

articulaciones por cada diáfisis y, por ende, es inferior a la esperada para los huesos enteros. 

 
Tabla 5.25. Intensidad de la fragmentación en la muestra de guanaco y en los conjuntos 

ampliado y de control. 

G
U

A
N

A
C

O
 Región 

anatómica NISP NME ÍNDICE GUANACO Resultado 

Axial 78 23 NISP axial/NME axial 3,39 
Apendicular 124 56 NISP apendicular/NME apendicular 2,21 

Total 202 79 NISP total/NME total 2,56 

CONJUNTO 

NISP NME ÍNDICE AMPLIADO  
887 86 NISP/NME 10,31 
NSP NISP ÍNDICE CONTROL  
5644 4264 NSP/NISP 1,32 

Nota: el NISP y NME del índice ampliado incluye especímenes de mamíferos grandes y medianos-
grandes, artiodáctilos y guanacos. 

 
Tabla 5.26. Proporción epífisis/diáfisis en la muestra de guanaco en base al NISP. 

ELEMENTO EPÍFISIS/DIÁFISIS PROPORCIÓN 
Húmero 7/3 2,33 
Radioulna 6/8 0,75 
Fémur 4/5 0,80 
Tibia 2/2 1 
Metapodio 17/8 2,13 

Total 36/26 1,38 
 

La fragmentación en estado fresco, registrada en el 13,8% (n= 238) de la muestra de 1721 

restos óseos, fue determinada en diversos elementos y regiones anatómicas (Tabla 5.27.). Entre 

estos aquellos especímenes asociados a canales medulares (e.g. diáfisis de huesos largos y 

falanges) corresponden al 48,3% del total. En el conjunto de guanaco (n= 225) las fracturas en 

estado fresco se registraron en el 14,22% de los especímenes (n= 32) e incluyen elementos del 

esqueleto apendicular, a excepción de una única vértebra sacra (Tabla 5.27.). Los elementos 

determinados corresponden a escápula (n= 1), hemipelvis (n= 2) y epífisis (n= 13) y diáfisis (n= 

17) de huesos largos y falanges (Tabla 5.27.). Siete de dichos especímenes se hallan 

termoalterados, todos de forma homogénea y, ocho de las diáfisis presentan huellas de percusión 

asociadas. Entre artiodáctilos indeterminados y vertebrados y mamíferos grandes y medianos-

grandes también se registraron abundantes restos termoalterados, incluyendo cinco diáfisis con 

dicha alteración sólo sobre la superficie cortical y; escasos con huellas de percusión (Tabla 5.27.). 
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Tabla 5.27. Elementos con fracturas en estado fresco (FF) según taxón, región anatómica y 
contenido graso. Se indican también los termoalterados (TA) y con huellas de percusión (HAp). 

Taxón Región 
anatómica 

Elementos según contenido 
graso 

NISP 
NME FF TA HAp 

L. guanicoe 

Axial Sacro 1 0 0 1 

Apendicular 

Escápula 1 0 0 1 
Hemipelvis 1 0 0 1 
Epífisis de radioulna 1 0 0 1 
Epífisis de metapodio 5 0 0 2 
Región articular de falange 1° y 2° 5 3 2 3 
Diáfisis de húmero 1 0 0 1 
Diáfisis de radioulna 7 3 4 2 
Diáfisis de fémur 5 0 0 2 
Diáfisis de tibia 2 2 0 1 
Diáfisis de metapodio 2 0 1 1 

Artiodáctilos 
Axial Costillas y vértebras lumbares 3 0 0 2 

Apendicular Epífisis de metapodio 1 1 0 1 
Diáfisis de HL indet. 1 0 0 - 

Mamíferos 
grandes 

Axial Cráneo y costillas 2 1 0 - 

Apendicular Diáfisis de húmero, tibia y HL 
indet. 15 7 2 - 

Indeterminado HP y fragmentos indet. 3 2 0 - 
Mamíferos 
medianos- 
grandes 

Axial - - - - - 
Apendicular Diáfisis de HL indet. 3 2 0 - 
Indeterminado HP y fragmentos indet. 14 7 0 - 

Vertebrados 
grandes 

Axial - - -  - 
Apendicular Diáfisis de HL indet. 62 23 5 - 
Indeterminado Fragmentos indet. 11 8 0 - 

Vertebrados 
 medianos- 

grandes 

Axial - - - - - 
Apendicular HL indet. 17 8 2 - 
Indeterminado HP y fragmentos indet. 74 45 1 - 

Total 238 111 18 - 
 
4.6. Termoalteración 

La termoalteración se registró en el 43,7% (n= 815) de la muestra de especímenes óseos 

y dentales de vertebrados y mamíferos grandes y medianos-grandes, artiodáctilos y guanacos (n= 

1866). Entre los termoalterados el 0,36% (n= 3) son dientes. En la muestra de restos óseos 

termoalterados (n= 812; 44,01%) se registraron principalmente los carbonizados (60,2%), 

seguidos por los quemados (29,7%) y en menor medida los calcinados (10,1%). En todas las 

categorías priman los fragmentos de tejido compacto (>65%), aunque aquellos de tejido 

esponjoso son más abundantes entre los restos carbonizados (34,19%) que entre los quemados 

(20,51%) y los calcinados (26,58%). Entre los especímenes quemados y carbonizados predomina 

la termoalteración homogénea (96,62% y 74,84% respectivamente) y entre los calcinados la 

diferencia es menor (50,62% uniforme y 49,38% diferencial) (Tabla 5.28.). En la sub-muestra de 

huesos largos (n= 300), el 38,33% se hallan termoalterados, con predominio considerable de 

diáfisis (81,73%). Tanto en las epífisis como en las diáfisis se registró principalmente 
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termoalteración uniforme, la incidencia heterogénea se observó sólo en el 15,79% de la primeras 

y el 12,94% de las segundas, no estando afectada la superficie del canal (n= 11 y cuatro presentan 

fractura en estado fresco). En la muestra de guanacos (n= 229) se registró termoalteración en el 

33,62% (n= 77, correspondientes sólo a restos óseos). Entre estos se observó el predominio de los 

carbonizados (71,4%) por sobre los quemados (20,8%) y calcinados (7,8%) y, una tendencia 

similar respecto a la uniformidad, aunque entre los últimos son más abundantes los especímenes 

con termoalteración heterogénea (Tabla 5.28.). El conjunto incluye tanto elementos del esqueleto 

apendicular (n= 28; 36,4%) como axial (n= 49; 63,6%). 

 
Tabla 5.28. Frecuencias de estadios y uniformidad de la termoalteración sobre el conjunto óseo. 

 
ESTADIO 

UNIFORMIDAD 
TOTAL % 

Homogénea Heterogénea 

Guanaco 

Quemado 16 0 16 20,8 
Carbonizado 37 18 55 71,4 
Calcinado 1 5 6 7,8 
NISP Total 54 23 77 - 
NISP % 79,13 29,87 - - 

Muestra 
ampliada 

Quemado 229 8 237 29,7 
Carbonizado 360 121 481 60,2 
Calcinado 41 40 81 10,1 
NSP Total 630 169 799 - 

NSP % 78,85 21,15 - - 
 
4.7. Huellas de procesamiento y consumo 

Las huellas de procesamiento y consumo se registraron en el 4,7% (n= 68) de una muestra 

de 1444 especímenes de vertebrados y mamíferos grandes y medianos-grandes, artiodáctilos y 

guanacos. Predominan las de corte (35,29%) por sobre las de percusión (26,47%), raspado 

(14,71%) y machacado (13,24%), y se observa un alto porcentaje de tipos diferentes de huellas 

registradas sobre el mismo espécimen (10,29%), entre las que se identificaron las de corte y 

raspado (n= 2) y las de corte y percusión (n= 5) (Tabla 5.29.). En la muestra de mamíferos y 

vertebrados indeterminados se registraron huellas de corte y raspado sobre elementos del 

esqueleto axial (n= 1; fragmento de bóveda craneal y, n= 3; costillas) y, huellas de corte, raspado 

y percusión sobre diáfisis de huesos largos (n= 18) y restos no determinados a nivel anatómico 

(Tabla 5.29.). El único especímen de artiodáctilo indeterminado corresponde a una diáfisis de 

metapodio con evidencias de contragolpe sobre la superficie cortical de la cara palmar. 
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Tabla 5.29. Frecuencia y tipos de huellas antrópicas (HA) en función de la región anatómica. 

TAXON REGIÓN 
ANATÓMICA NISP Tipo de HA 

HC R P  M Varias* 

L. guanicoe Axial 13 6 0 0 6 1 
Apendicular 14 4 0 5 2 3 

Artiodáctilos Axial 0 - - - - - 
Apendicular 1 0 0 1 0 0 

Mamíferos 
indeterminados 

Axial 4 2 2 0 0 0 
Apendicular 5 0 0 3 1 1 

Indet. 3 2 1 0 0 0 

Vertebrados 
indeterminados 

Axial 0 - - - - - 
Apendicular 13 1 2 9 0 1 

Indet. 15 9 5 0 0 1 
Total 68 24 10 18 9 7 

% - 35,29 14,71 26,47 13,24 10,29 
Ref.: HC= corte; R= raspado; P= percusión; M= machacado. 

Nota: *corresponde a especímenes sobre los que se observaron diversos tipos de huellas antrópicas. 
 

En la muestra de restos óseos de guanaco (NISP= 220) se registraron sobre 27 

especímenes (12,27%), correspondientes tanto al esqueleto axial (n= 13) como apendicular (n= 

14) (Tabla 5.30.). Entre los primeros se identificaron: a) huellas de corte oblicuas sobre la cara 

labial de una hemimandíbula, en el sector del ángulo del cuerpo; b) cinco huellas de machacado 

oblicuas sobre la cara ventral del borde de la superficie articular para el cóndilo occipital de un 

atlas; c) huellas de corte oblicuas debajo de una postzigoapófisis, y sobre la cara dorsal de una 

prezigoapófisis de dos vértebras cervicales; d) huellas de corte oblicuas sobre apófisis transversas 

de una vértebra toráxica y otra lumbar; e) huellas de corte longitudinales al primer foramen dorsal 

del sacro, sobre la cara dorsal y; f) huellas de machacado oblicuas sobre el borde caudal a la altura 

del tubérculo de una costilla y de corte transversales sobre el borde craneal y de raspado oblicuas 

sobre la superficie lateral también del sector craneal de otra costilla. Las huellas sobre elementos 

del esqueleto apendicular incluyen: a) huellas de corte oblicuas sobre la cara medial de una 

escápula; b) huellas de corte oblicuas cercanas a la incisura menor del isquion, sobre la cara dorsal 

de una hemipelvis; c) huellas de machacado transversales por debajo de la superficie articular de 

un magnum; d) huellas de corte e impacto sobre diáfisis medial de radioulna; e) huellas de impacto 

sobre diáfisis medial y distal de metapodio; f) huellas de corte sobre la cara palmar de la epífisis 

distal de metapodio y; g) huellas de corte, impacto y machacado sobre la cara dorsal y palmar de 

primeras falanges. Todas estas huellas sugieren diversas actividades (Tabla 5.30.) vinculadas con 

el trozamiento primario, secundario y consumo de carne y médula como así también el 

seccionamiento de tendones. Algunas están asociadas con fracturas frescas (Tabla 5.30.)  y 

ninguna presenta un patrón heterogéneo de termoalteración. 
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Tabla 5.30. Huellas de procesamiento y consumo en especímenes de L. guanicoe, relación con la 
termoalteración (TA), el tipo de fractura y la posible actividad asociada. 

Elemento Región 
anatómica 

Tipo de 
huella TA Fractura* Actividad 

Hemimandíbula 
Rama 
ascendente 
(cara lingual) 

HC 2 S Seccionamiento/Descarne 

Atlas Prezigoapófisis 
(cara ventral) Machacado 0 S Seccionamiento/Descarne 

Vértebra 
cervical 

Prezigoapófisis HC 2 S Seccionamiento/Descarne 
Arco neural HC 0 S Descarne 

Vértebra 
toráxica 

Apófisis 
transversa HC 2 S Descarne 

Vértebra 
lumbar 

Apófisis 
transversa  HC 0 S Descarne 

Sacro Foramen dorsal HC 0 S Desarticulación 

Costillas 
Tubérculo Machacado 0 S Desarticulación 

Región craneal HC y 
raspado 0 S Desarticulación/Descarne 

Escápula Cara medial HC 0 F Descarne 

Radioulna Diáfisis md HC e 
Impacto 0 1 Descarne/C. de médula 

Magnum Superficie 
articular Machacado 0 S Seccionamiento 

Hemipelvis Incisura del 
isquion HC 0 F Descarne 

Metapodio 
Diáfisis md Impacto 0 2 C. de médula 
Epífisis ds HC 0 6 S. de tendones/Cuereo 
Epífisis ds Machacado 0 5 S. de tendones/Cuereo 

Metatarso Diáfisis ds Impacto 0 3 C. de médula 

Falange 1° 
 

Epífisis px Impacto 1 F C. de médula 

Epífisis px Impacto y 
machacado 0 F C. de médula /S. de 

tendones 

Epífisis px Impacto y 
machacado 0 6 C. de médula /S. de 

tendones 

Diáfisis ds HC e 
Impacto 1 4 C. de médula /S. de 

tendones 

Diáfisis ds HC e 
Impacto 2 4 C. de médula /S. de 

tendones 
Ref.: px= proximal; md= medial; ds= distal. 

Nota: * se indica el tipo de fractura seca (S) o fresca (F), y en los casos que corresponde el valor del IFF. 
 

4.8. Alteraciones de origen natural  

El análisis de las alteraciones de origen natural muestra la incidencia de varios procesos 

y agentes postdepositacionales sobre el conjunto (Figura 5.29.). El efecto observado en mayor 

frecuencia son las depositaciones de carbonato de calcio (62,2% de una muestra de n= 1523 

restos; Figura 5.29.) y se registraron principalmente en los estadios de menor cobertura de la 

superficie cortical (estadio A= 30,4% y estadio B= 33,3%), seguidos por el estadio siguiente (C= 

24,5%) y con menor proporción por el estadio D (11,8%). Las marcas de raíces también se 

observaron con una frecuencia elevada (44,4% de una muestra de 1473 especímenes; Figura 
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5.29.) y entre las mismas predomina el estadio más bajo de cobertura (estadio A= 59,2%), seguido 

por el estadio siguiente (estadio B= 26,9%) y en menor medida por aquellos que superan el 50% 

de cobertura (estadio C= 11,5% y D= 2,5%). Las manchas de óxido de manganeso se registraron 

como pequeñas motas aisladas en el 19,4% de los restos de una muestra de n= 1412 (Figura 5.29.). 

 
Figura 5.29. Incidencia (NSP%) de agentes tafonómicos naturales en la muestra de restos óseos. 

Ref.: Met.= meteorización; Bla.= blanqueamiento; MR= marcas de raíces; CaCo3= depositación de 
carbonato de calcio; Mn= tinción por óxido de manganeso. Mn= tinción por óxido de manganeso. 
 

La meteorización fue evaluada en 440 especímenes, de los cuales el 53% no se encuentra 

meteorizado (estadio 0), el 28,6% presenta meteorización leve (estadio 1), el 12,3% moderada 

(estadio 2) y los restantes presentan estadios superiores (estadio 3= 2,9% y estadio 4= 3,2%). En 

el conjunto de L. guanicoe, dicho efecto fue relevado en una muestra de n= 150 restos, entre los 

que el 52% no se encuentra meteorizado (estadio 0), el 24,7% y el 15,3% presenta meteorización 

leve a moderada (estadio 1 y 2 respectivamente) y, el 2% y 6% restantes presentan estadios 3 y 4. 

Los especímenes meteorizados corresponden a elementos del esqueleto axial (n= 23), de las 

cinturas (n= 2), epífisis (n= 16) y diáfisis (n= 5) de huesos largos, elementos del basipodio (n= 

10) y falanges (n= 16), de los cuales sólo ocho corresponden a elementos no fusionados. El 

blanqueamiento se registró en el 2,2% (n= 40; Figura 5.29.) de una muestra de 1783 restos y, 

entre los mismos predomina la distribución uniforme (90%). Por último, las marcas de pisoteo, 

roedores y carnívoros se observaron escasamente (0,3%, 0,1% y 0,7% respectivamente de una 

muestra de 1444 restos). Las últimas corresponden a perforaciones, hoyuelos y mordisqueo (i.e. 

punctures, pitts y furring) registrados sobre cinco especímenes de guanaco (n= 1; vértebra lumbar; 

n= 2, epífisis distal de tibia y metapodio y; n= 2 primeras falanges) y sobre cinco restos de 

mamíferos y vertebrados grandes (n= 3, costillas y n= 2, elementos indeterminados). Para el 

conjunto de micromamíferos del sitio se propuso, a partir de diversas evidencias (e.g. digestión, 

patrones de rotura y abundancias relativas de elementos esqueléticos), que los carnívoros (e.g. P. 

concolor) podrían haber contribuido en su formación (Fernández et al. 2011). 
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5. Tendencias generales e integración de resultados del valle medio del rio Negro 

Los sitios arqueológicos analizados del sector del valle medio del río Negro, interpretados 

todos como campamentos residenciales con ocupaciones del Holoceno tardío final53, se ubican en 

diferentes microambientes del interior del valle vinculados con cuerpos de agua de baja energía 

(véase también Prates 2008: 258; Mange 2019: 351). Teniendo en cuenta, el contexto ambiental 

tan dinámico de la planicie de inundación y, especialmente la incidencia directa del cauce actual 

del río en la zona baja donde se emplazan dos de los sitios (NM1 y A1), es preciso evaluar los 

impactos que potencialmente podrían haber sufrido las muestras cuyas expectativas son un mayor 

potencial de afectación vs un menor potencial de afectación. En primer lugar, las frecuencias de 

restos óseos y dentales totales (NSP) e identificados (NISP) no muestran una relación contrastante 

vinculada a valores superiores en la zona media (NSP= 3494-6233 y NISP= 2334-2555) frente a 

inferiores en la baja (NSP= 1323-5825 y NISP= 1200-4445). Junto a esto, la proporción entre 

ambos valores (NSP/NISP) es levemente menor en los sitios de esta última zona (NM1= 1,11 y 

A1= 1,32 vs Po= 1,53 y Co1= 2,47) y, considerando que la media para el sector es de 1,61 es 

posible sugerir una buena integridad y un buen grado de identificabilidad de todos los conjuntos. 

En segundo lugar, si bien sólo se recuperaron materiales superficiales en los sitios de la zona 

media, estos son proporcionalmente muy bajos en todo el sector (proporción restos óseos y 

dentales de superficie sobre estratigráficos en Po= 0,14; Co1= 0,004; NM1= 0 y A1= 0). A pesar 

de dichas tendencias, las densidades de los restos óseos y dentales recuperados en estratigrafía si 

muestran ciertas diferencias. Los sitios Po y Co1 tienen 1528,5 y 12416 especímenes/m³ 

respectivamente y NM1 y A1, de la zona baja, tienen 165,38 y 485,42 especímenes/m³. 

Respecto al análisis de las alteraciones de origen natural, los conjuntos de los sitios Po, 

NM1 y A1 son los más incididos por los efectos relevados, sin embargo, se observan las mismas 

tendencias para todo el sector. Los principales agentes que afectaron las muestras son las 

deposiciones de carbonato de calcio, las raíces y la meteorización (Figura 5.30.A; ver ejemplos 

en Figura 5.30.C; E y F). Las manchas de óxido de manganeso, si bien son considerables en 

algunos casos, se registraron en todos los sitios como pequeñas motas aisladas (ver ejemplo en 

Figura 5.30.F). Las marcas de raíces y ambos tipos de depositaciones químicas son compatibles 

con la presencia de vegetación arbustiva y con cambios en la circulación del agua en ambas zonas 

del valle y, sugieren ciertas condiciones de estabilidad y enterramiento en todos los conjuntos 

(véase Prates 2008: 244; Mange 2019: 224; Mange et al. 2020). En Po y Co1 dichas evidencias 

también se registraron sobre las muestras superficiales, lo cual sugiere la re-exposición de parte 

de los conjuntos emplazados en la zona media luego de haber estado enterrados. Asimismo, la 

meteorización muestra porcentajes considerables de incidencia en todos los sitios, pero con 

predominio de estadios bajos (estadios 1 y 2, Figura 5.30.B), acompañados por bajas frecuencias 

 
53 Para el sector se propuso que la ausencia de registro arqueológico de períodos previos (H. temprano y medio) se 
debía a las condiciones de preservación vinculadas a la dinámica propia de los ambientes fluviales (Mange 2019: 418). 
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de blanqueamiento (ver ejemplo en Figura 5.30.A). La presencia de escasos especímenes con 

estadios superior se observa además en sitios emplazado en ambas zonas del valle (Po y A1; 

Figura 5.30.B). Es decir, la tenencia general para el sector no muestra diferencias considerables 

y sugiere una buena conservación de todos los conjuntos. La escasa presencia de marcas de 

pisoteo, carnívoros y roedores avalan las condiciones de estabilidad y, además, la buena 

integridad de los conjuntos54. En suma, las historias tafonómicas de los sitios muestran cierta 

homogeneidad y permiten descartar una incidencia diferencial marcada respecto a la integridad y 

preservación de los conjuntos que pueda sesgar otro tipo de interpretaciones. 

 
Figura 5.30. Incidencia (NSP%) de agentes tafonómicos naturales (A) y de los estadios de meteorización 

(B) en los conjuntos óseos; marcas de raíces, estadio 2 de meteorización y blanqueamiento en falange 
1°de guanaco de Po (C); fragmentación del conjunto óseo de Co1 (D); marcas de raíces y depositación de 

CaCo3 en diáfisis de tibia de guanaco de A1 (E) y marcas de raíces, motas de manganeso y estadio 0 
meteorización en diáfisis de tibia de guanaco de NM1 (F). Escala: 1 cm. 

Ref.: Met.= meteorización; Bla.= blanqueamiento; MR= marcas de raíces; CaCo3= depositación de carbonato de 
calcio; Mn= tinción por óxido de manganeso. 

 
54 La contribución de aves rapaces y/o carnívoros en la formación de parte de los conjuntos de Co1 y A1 estaría 
relacionada sólo a la fauna menor (véase también Mange 2019: 262; Fernández et al. 2011). 
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En lo que respecta a la riqueza y diversidad taxonómica de las especies explotadas, el 

análisis de rarefacción muestra que la única curva que no logra acercarse a una asíntota es la de 

NM1 (la muestra más pequeña) y, por ende, la riqueza taxonómica del sitio podría aumentar con 

el aumento concomitante del n muestral (Figura 5.31.A). En cambio, las curvas del resto de los 

sitios predicen que la riqueza no aumentará significativamente con el incremento de nuevos 

especímenes (Figura 5.31.A). A pesar de esto, las curvas estimadas a partir de la frecuencia del 

conjunto más pequeño (NM1 con NISP= 294) muestran que este último es el más rico a nivel 

taxonómico (e.i. mayor pendiente), seguido por Co1 y Po y, por último, A1 (la muestra más 

grande) y; que las estructuras relativas (distribución de las abundancias de cada taxa) muestran 

homogeneidad (e.i. formas de las curvas similares; Figura 5.31.B). De esta manera, a pesar de las 

diferencias en los n muestrales, la variabilidad taxonómica de las muestras no estaría 

condicionada por la cantidad de especímenes presentes. Todos los conjuntos presentan una 

elevada riqueza taxonómica, con valores de entre 14-17 para el NTaxa (Tabla 5.31.). 

 
Figura 5.31. Curvas de rarefacción para todos los sitios (A) y estimaciones a partir del valor de 

la muestra más chica (B). 
Nota: *el NTaxa empleado incluye algunos niveles taxonómicos más inclusivos para poder normalizar 

todas las muestras del área de estudio y aplicar así las comparaciones posteriores a mayor escala (el 
análisis aplicado a nivel de especie arrojó los mismos resultados). 

 
El Índice de dominancia de Simpson para cada conjunto indica que los sitios NM1 y Po 

presentan una alta diversidad y una baja dominancia (Tabla 5.31.), es decir que más de una especie 

predomina en dichas muestras (mayor homogeneidad). En cambio, los sitios Co1 y A1 presentan 

valores moderados de diversidad acompañados por una considerable dominancia (Tabla 5.31.), 

lo cual implica el predominio de alguna especie (mayor heterogeneidad). El NISP de cada especie 

y los valores bajos para el Índice de artiodáctilos totales en todos los sitios (Tabla 5.31.) sugieren 

que dicha dominancia diferencial está dada por la mayor abundancia proporcional de valvas de 

D. chilensis en Co1 y A1. Los artiodáctilos, incluyendo los guanacos y los venados, se registran 

en abundancias relativas bajas, con un valor medio para el Índice de 0,13. El número mínimo de 

individuos de guanaco determinado para todos los sitios es bajo, con valores entre 1-4 (Tabla 
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5.31.). Las estructuras etarias muestran que en todos los sitios se registraron principalmente 

animales adultos, agrupados dentro de la categoría de mayores a los 3 años de vida y, en la 

mayoría de los conjuntos se observa además el predominio de los elementos fusionados (Figuras 

5.32).  En tres de los cuatro sitios se destaca la presencia de escasos individuos crías, menores a 

seis-nueve meses de edad (Figuras 5.32). Las determinaciones sexuales de los escasos 

especímenes de guanaco que presentaron los rasgos requeridos para realizarlas indican la captura 

de al menos dos hembras maduras sexualmente (ca. 2 años; véase Cap. 1.) en Po y Co1. 

 

Tabla 5.31. Estructura taxonómica de las especies explotadas, riqueza taxonómica (NTaxa), Índices de Diversidad (D-1) 
/Dominancia (D) y de artiodáctilos totales (IAt) y evidencias antrópicas (EA). 

SITIO Po Co1(C9) NM1 A1 
Taxa NISP  NMI EA NISP NMI EA NISP NMI EA NISP NMI EA 

Artiodactyla indet. 44 - FF/TA/HA 11 (93) - TA/HA 7 - FF/TA 42 - FF/TA/HA 
L. guanicoe 255 4 FF/TA/HA 63 (321) 3(4) FF/TA/HA 17 1 FF/TA/HA 229 3 FF/TA/HA 

O. bezoarticus 24 2 FF/TA/HA 14 (65) 2(3) FF/TA/HA 19 1 TA 30 1 TA/HA 
Euphractinae indet. 13 - FF/TA/HA 8 - TA/HA 3 - TA 14 - TA 

C. villosus 17 1 TA/HA 13 1 FF/TA/HA 1 1 TA 1 1 TA 
Z. pichiy 1 1 TA/HA 2 1 FF/TA/HA 1 1 TA 1 1 TA 

D. patagonum 3 1 TA - - - - - - 1 1 HA 
Caviinae indet. 659 - TA/HA 21 - TA 52 5 TA 343 54 TA/HA 

M. australis 30 17 TA 13 7 TA 6 3 TA 74 25 TA 
G. leucoblephara 63 30 TA 16 9 TA 4 2 TA 48 8 TA 

H. brasiliensis 13 9 TA 15 8 TA 23 9 TA/HA 192 28 TA/HA 
Rhea sp. 11 1 TA/HA 5 1 FF/TA/HA 28 1 FF/TA/HA 16 1 TA 

Ave indet. (mediana) 19 - FF/TA/HA 44 - FF/TA/HA 24 - TA/HA 120 - TA/HA 
Phalacrocorax sp. 2 1 TA 1 1 FF/TA - - - - - - 
Tinamidae indet. 18 - FF/TA 4 - FF/TA - - - 6 - TA 

E. elegans 6 1 FF/TA/HA 27 3 FF/TA/HA 10 5 TA/HA 11 5 TA 
Anatidae indet. - - - - - - 3 2 TA 9 4 TA/HA 

Fulica sp. - - - - - - - - - 5 3 TA 
C. chilensis 1 1 TA 1 1 TA/HA 1 1 TA 2 1 TA 

Osteichthyes indet. 26 - TA/HA 83 - TA 13 - TA 13 - TA 
Siluriformes indet. - - - - - - - - - 2 - TA 

Diplomystes sp. - - - - - - - - - 9 4 TA 
Percichthys sp. 18 1 TA 26 3 TA/HA 7 3 TA 17 2 TA 
Odontesthes sp. 1 1 TA 15 1 TA - - - - - - 

Chilina sp. 74 39 TA 33 19 TA 4 4 ? 29 29 TA 
D. chilensis 506 264 TA 754 193 TA 71 39 TA 1797 925 TA 

Total 1804 - - 1169 - - 294 - - 3011 - - 
NTaxa 16 15 14 17 

D 0,32 0,58 0,1 0,55 
D-1 0,68 0,42 0,9 0,45 
IAt 0,18 0,08 0,15 0,1 

Nota: en NISP de eufractinos y tortuga no se contabilizaron las placas óseas (las especies identificadas sólo a partir de ellas fueron 
contabilizadas como un especímen) y en D. chilensis se utilizó el NME, para no sobreestimar las muestras. En evidencias antrópicas 

(EA) se indican fracturas en estado fresco (FF), termoalteración (TA) y huellas antrópicas (HA). 
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Figura 5.32. Estructura etaria inferida a partir del NMI de los conjuntos de L. guanicoe y 

frecuencia (NME%) de elementos fusionados y no fusionados de los mismos. 
 

La proporción entre el esqueleto axial y apendicular en los conjuntos de la especie sugiere 

una leve subrepresentación del primero en relación al segundo para el sector, con valores medios 

para sus proporciones basados en el NISP y el NME de 0,55 y 0,477 respectivamente. Sin 

embargo, en todos los sitios los perfiles esqueletarios indican la presencia de elementos de ambas 

partes del esqueleto, con predominio de los de las extremidades (superiores, medias e inferiores) 

en todos los casos y, cráneo-mandibulares, de las cinturas y de las patas (basipodio y falanges) en 

tres de los sitios y, en menor medida vértebras y costillas en todos los conjuntos (Figura 5.33.). 

Las correlaciones entre el MAU% y la DMO de los sitios sugieren tenencias poco claras, 

posiblemente vinculadas, en término generales, a una baja incidencia de los procesos tafonómicos 

mediados por la densidad mineral ósea (valores menores a r= 0,22; p= >0,05).  

 
Figura 5.33. Representación esqueletaria (MAU%) por región anatómica de los conjuntos de L. 

guanicoe.  
 
Las correlaciones entre la representación de las unidades anatómicas y los diversos 

índices económicos, a pesar de no ser concluyentes, muestran ciertas tendencias similares para el 

sector. Los Índices de carne, secado de carne, grasa medular y ósea indican en general la ausencia 

de un patrón claro en la selección de partes vinculado a su aprovechamiento (Tabla 5.32.). Las 

correlaciones negativas en dos de los sitios para el Í. de secado de carne sugieren además que los 
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elementos que predominan son principalmente los menos óptimos para el consumo diferido 

(Tabla 5.32.). El Í. de médula insaturada muestra, en cambio, cierta tendencia hacia el 

aprovechamiento de ese recurso, más palatable y de mayor accesibilidad (Tabla 5.32.). 

Tabla 5.32. Coeficientes de correlación de rangos (rho de Sperman) entre la representación de las unidades 
anatómicas (MAU%) y los distintos índices económicos. 

SITIO MAU%:MUI MAU%:IM MAU%:UMI MAU%:GI MAU%:ISC 
Po r= 0,01; p > 0,05 r= 0,17; p > 0,05 r= 0,43; p > 0,05 r= 0,08; p > 0,05 r= -0,06; p > 0,05 

Co1 r= -0,51; p < 0,05 r= -0,52; p > 0,05 r= 0,27; p > 0,05 r= 0,24; p > 0,05 r= -0,55; p < 0,05 
A1 r= 0,06; p > 0,05 r= 0,21; p > 0,05 r= 0,41; p > 0,05 r= 0,11; p > 0,05 r= -0,41; p > 0,05 

Ref.: MUI= Í. de Utilidad de Carne; IM= Í. de grasa medular; UMI= Í. de medula insaturada; GI= Í. de grasa ósea; ISC= 
Í. de secado de carne. 

 
Los análisis de fragmentación ósea muestran también tendencias similares para el sector, 

con alta frecuencia, nivel, intensidad y extensión (ver ejemplo en Figura 5.30.D). En todos los 

sitios la intensidad de la fragmentación es más alta en las muestras ampliadas de fauna mayor y 

los conjuntos totales y de guanaco presentan valores moderados (Tabla 5.33.). En las muestras de 

guanaco, todas las diáfisis de huesos largos se encuentran fragmentadas, mientras que algunas 

regiones anatómicas dominadas por tejido esponjo/trabecular (elementos axiales, de las cinturas, 

del basipodio y epífisis de huesos largos) y, primeras y segundas falanges se registraron enteras 

(Tabla 5.33.). La proporción entre epífisis y diáfisis indica que los huesos largos están 

representados principalmente por diáfisis en todos los sitios (Tabla 5.33.). El análisis de las 

fracturas en estado fresco, si bien muestra cierta variabilidad respecto a los porcentajes totales 

sobre las muestras ampliadas (13,8-34,3%), indica, como tendencia, una alta recurrencia de las 

misma en los elementos que poseen canales medulares, con valores iguales o superiores al 36% 

(Tabla 5.33.). Junto a esto, el IFF en los distintos sitios cae por debajo o dentro del rango de 

equifinalidad (Tabla 5.33.) y muestra cierta disparidad esperable asociada con la tendencia natural 

de fragmentación que tienen los distintos elementos. 

 
Tabla 5.33. Indicadores de la fragmentación de los conjuntos óseos utilizados para discutir el procesamiento 

de los distintos tipos de grasas. 

VARIABLES SITIOS Promedio Po Co1 NM1 A1 
NSP/NISP 1,53 2,47 1,1 1,32 1,61 

NISP/NME ampliado 8,82 27,34 6,83 10,31 13,32 
NISP/NME guanaco total 2,57 2,96 2,13 2,56 2,55 

NISP/NME esqueleto axial 2,4 3,39 1,67 3,39 7,71 
NISP/NME esqueleto apendicular 2,75 2,78 2,4 2,21 2,53 

% fracturas en estado fresco en elementos con canales medulares 36 39,3 73,7 48,3 49,32 
% huellas de percusión en elementos con canales medulares 18,2 16,8 36,4 30,9 25,57 

IFF 2,89 3,64 2,61 3,05 3,05 
% falanges primeras y segundas enteras 19,5 4,1 - 18,9 14,16 

% regiones anatómicas con tejido esponjoso/trabecular enteras 10 7,7 0 1,38 5,72 
Proporción epífisis/diáfisis de huesos largos 1,1 1,05 0 1,38 0,88 
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Las evidencias de termoalteración sobre las muestras ampliadas y de guanaco muestran 

valores considerables de afectación en todos los sitios (mayores al 43% y 34% respectivamente) 

y patrones similares. Entre los restos termoalterados predominan en todos los casos los quemados 

y carbonizados (Figura 5.34.) y, principalmente la incidencia de forma homogénea. Sin embargo, 

en todos los sitios también se observaron evidencias vinculadas a la exposición al fuego de los 

elementos en distintos estados y momentos (e.g. diáfisis con el canal medular afectado y no 

afectado). En relación a las huellas antrópicas, a pesar de las diferentes frecuencias obtenidas para 

cada conjunto (entre 4-18% en las muestras ampliadas), se observa en todos los sitios una gran 

diversidad de tipos, que incluye principalmente las de corte, seguidas por las de raspado y 

percusión y, en menor medida las de machacado (Figura 5.35.A). Además, es recurrente el 

considerable porcentaje de especímenes que presentan diversos tipos de huellas sobre sus 

superficies (Figura 5.35.A) y se destaca el registro de especímenes óseos formatizados en Po (n= 

1; Figura 5.35.E) y en Co1 (n= 6; ver ejemplos en Figura 5.35.C y D) y de fragmentos de diáfisis 

con marcado perimetral en este último (n= 5; ver ejemplo en Figura 5.35.B). En las muestras de 

artiodáctilos indeterminados y guanacos, estas evidencias se observaron tanto en elementos 

axiales como apendiculares en los sitio Po, Co1 y A1 y; sólo sobre huesos largos en NM1. 

 

 
Figura 5.34. Intensidad de la termoalteración registrada en los conjuntos ampliados. 
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Figura 5.35. Frecuencia (NSP%) de los distintos tipos de huellas antrópicas en las muestras 

ampliadas (A); marcado perimetral en fragmento de diáfisis de hueso largo de vertebrado 
grande indeterminado (B),  pulido en fragmento de diáfisis de hueso largo de vertebrado 

mediano-grande (C) e instrumento óseo sobre hueso largo de mamífero grande (D) todos del 
sitio Co1 e; incisiones sobre fragmento óseo de vertebrado grande de Po (E). Escala: 1 cm. 

 
En el esqueleto axial de guanaco, las huellas antrópicas muestran ciertas similitudes entre 

los tres conjuntos, y sugieren el ingreso y procesamiento de las mismas unidades anatómicas. Las 

mismas indican: a) la desarticulación de la mandíbula, del sacro y del costillar; b) el 

seccionamiento y descarne del cuello (ver ejemplos en Figura 5.36.B y E); c) el descarne del 

costillar y la extracción del lomo y; d) el descarne de la columna a la altura de la región lumbar 

(Figura 5.36.A y 5.37.A; véase Binford 1981: 136; Mengoni Goñalons 1999). En el esqueleto 

apendicular, a pesar de la variabilidad en las frecuencias registradas (Figura 5.36.A y 5.37.A), 

también se observan ciertas similitudes. En primer lugar, se observan evidencias vinculadas a la 

separación de la extremidad trasera, más allá de los distintos patrones de trozamiento (i.e. a la 

altura de las articulaciones pélvica-femoral o sacro-pélvica; Figura 5.36.A y 5.37.A). En segundo 

lugar, en al menos dos sitios, se registraron evidencias asociadas a la separación del autopodio 

(Figura 5.36.A y 5.37.A). En tercer lugar, todos los sitios presentan huellas de corte/raspado y de 

impacto/machacado sobre diáfisis de huesos largos (Figura 5.36.A y 5.37.A; ver ejemplos en 

Figura 5.36.D y Figura 5.37.E; F y G) y sobre elementos distales que sugerirían el posible 

consumo de grasa medular (ver ejemplos Figura 5.37.C y D) y el cuereo o seccionamiento de los 

tendones (Binford 1981: 136; Mengoni Goñalons 1999: 185; ver ejemplo en Figura 5.36.C). Se 

destaca además que, entre todas estas huellas algunas sugieren la desarticulación y/o 
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seccionamiento de carcasas tiesas, como las de machacado sobre atlas (Figura 5.37.B) y las de 

corte sobre hemimandíbula y epífisis proximal de radioulna  (véase Binford 1981: 107; Mengoni 

Goñalons 1999: 161 y 124). En suma, todas las huellas antrópicas registradas en los sitios indican 

un patrón para el sector vinculado a la desarticulación, procesamiento y consumo in situ de 

carcasas, la única excepción es NM1 donde sólo se observan huellas asociadas al consumo final.  

 

 
Figura 5.36. Frecuencia (NISP%) de huellas de corte y/o raspado en las muestras de guanacos 
(A); huellas de corte sobre atlas de guanaco de Co1 (B); huellas de corte sobre falange 1° de 
guanaco de Po (C); huellas de corte sobre radioulna de guanaco de A1 (D) y huellas de corte 

sobre vértebra cervical de guanaco de A1 (E). Escala: 1 cm.  
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Figura 5.37. Frecuencia (NISP%) de huellas de percusión y/o machacado en las muestras de guanacos 
(A); huellas de machacado sobre atlas de guanaco de A1 (B); huellas de impacto sobre falange 1° de 
guanaco de A1 y Po (C y D); lasca ósea de NM1 (E); huella de machacado sobre metáfisis distal de 

fémur y huellas de impacto sobre diáfisis de húmero de guanaco de Po (F y G). Escala 1 cm. 
 
En suma, el estudio integral y sistemático de los conjuntos arqueofaunísticos y, 

específicamente los de L. guanicoe, permite establecer ciertas tendencias y/o patrones recurrentes 

para el sector. En primer lugar, las historias tafonómicas, más allá de leves diferencias, sugirieron 

condiciones similares de estabilidad, enterramiento y buena conservación de todos los conjuntos. 

En segundo lugar, todos los sitios mostraron alta riqueza taxonómica y baja abundancia relativa 

de artiodáctilos sobre las muestras de taxa explotados. En tercer lugar, se infirió el predominio de 

individuos adultos de guanaco, entre los cuales se determinaron hembras y, en menor medida la 
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presencia de crías. En cuarto y último lugar, se observó, como tendencia general, el ingreso de 

carcasas enteras de la especie, las cuales habrían sido desarticuladas, procesadas y consumidas 

por completo en la mayoría de los sitios.  
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CAPÍTULO 5. REGISTRO ZOOARQUEOLÓGICO DEL SECTOR DE BAJOS Y 
PLANICIES CENTRALES 

En este capítulo se presentan los resultados de los análisis de los conjuntos 

arqueofaunísticos de los sitios Menuco del Salitral, Trapalcó 1, Trapalcó 2 y Puesto Mansilla. Los 

mismos son los únicos registros excavados en el sector de bajos y planicies interiores del área de 

estudio (véase Prates y Mange 2016). Los cuatro corresponden a sitios a cielo abierto y se ubican 

en cercanía de las escasas y puntuales fuentes de agua potable superficiales (manantiales y/o 

menucos de muy bajo caudal) que surgen en la línea central de bajos sin salida, específicamente 

alineados en los bajos de Trapalcó y Santa Rosa (sentido Noroeste-Sureste; Figura 6.1.). Los 

trabajos de campo implicaron, en todos los casos, la recolección de los diversos materiales en 

superficie y estratigrafía (sondeos y/o excavaciones sistemáticas). Entre los mismos predominan 

los artefactos líticos, seguidos por los restos faunísticos (especímenes óseos y dentales, cáscaras 

de huevos de aves y exoesqueletos de moluscos) y son escasos los tiestos cerámicos (Prates y 

Mange 2016). A excepción de los conjuntos faunísticos presentados a continuación, el resto de 

los materiales no fueron analizados hasta la fecha. Se presenta a continuación, una breve 

contextualización espacial y temporal más precisa de cada sitio, la caracterización de las muestras 

faunísticas totales estudiadas hasta la fecha en cada conjunto y los resultados de los nuevos 

análisis arqueofaunísticos realizados sobre las mismas y sobre los especímenes de fauna mayor, 

específicamente de Lama guanicoe. Se buscará caracterizar la explotación de los guanacos en el 

sector y evaluar su relación con las expectativas previamente propuestas sobre el posible uso 

humano del espacio (véase Cap. 2). 

 
Figura 6.1. Ubicación de los sitios arqueológicos estudiados del sector de bajos y planicies 
interiores, asociados a salinas y cuerpos/cursos de agua (permanentes y efímeros) en la línea 

central de bajos. Se indican: A) el bajo de Trapalcó y; B) el bajo de Santa Rosa. 
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1. Sitio Menuco del Salitral 

El sitio Menuco del Salitral (MS) está ubicado en el sector noroeste del bajo de Trapalcó, 

en cercanías del área más deprimido del mismo, a menos de 1 km del salitral homónimo y de 10 

km de las zonas altas de planicies circundantes (Figura 6.2.). Está emplazado sobre un área 

elevada de forma semicircular, formada por sedimentos eólicos (i.e. duna), asociada a un tipo de 

manantial, conocido localmente como menuco, cuya fuente se halla elevada respecto de la 

superficie circundante (Prates y Mange 2016). Los trabajos de campo incluyeron la realización 

de un sondeo estratigráfico de 50 x 50 cm, siguiendo niveles artificiales de cinco cm hasta los 50 

cm de profundidad. Los materiales faunísticos recuperados no fueron analizados previamente, 

motivo por el cual en este apartado se presentan los resultados generales, incluyendo el análisis 

de los restos óseos y dentales de fauna mayor y menor, las cáscaras de huevo de aves y los 

exoesqueletos de molusco, aunque con énfasis en los primeros, y específicamente en el guanaco, 

atendiendo a los objetivos propuestos. El sitio no presenta ningún fechado hasta el momento, sin 

embargo, la presencia de cerámica indicaría ocupaciones tardías (Holoceno tardío). 

 
Figura 6.2. Ubicación del sitio Menuco del Salitral (MS) en cercanías del bajo de Trapalcó, el 

menuco y los cursos de agua efímeros asociados.  
 

1.1. Representación taxonómica y unidades cuantitativas 

El conjunto faunístico está conformado por 4902 especímenes e incluye restos óseos y 

dentales (n= 4808; 98,08%), cáscaras de huevo de aves (n= 93; 1,9%) y valvas de moluscos (n= 

1; 0,02%) (Tabla 6.1.). Estas últimas corresponden a un único espécimen de D. chilensis y las 

cáscaras de huevos son todas de rheidos. La muestra de restos óseos y dentales, debido a la elevada 

fragmentación, sólo fue determinada al menos hasta el nivel de clase en un 37,7% (NISP= 1811) 

mientras que el 62,3% restante no pudo ser asignado a ninguna categoría taxonómica (NUSP= 
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2997). Sin embargo, entre estos últimos se destaca que se registraron en mayor proporción los 

restos asignados a especies medianas-chicas/chicas (3,94%) que a las grandes (0,47%) (Tabla 

6.1.). El conjunto de especímenes determinados corresponde casi exclusivamente a mamíferos 

(99,34%) y, son escasos los de aves (0,22%), reptiles (0,39%) y anfibios (0,06%) (Tabla 6.1.). 

Estos últimos corresponden a elementos axiales de Colubridae y Lacertilia y a un hueso largo de 

Salientia indeterminado (culebras, lagartos y ranas respectivamente, posiblemente todos de origen 

natural). Los restos de aves corresponden todos a huesos largos determinados como tinámidos 

indeterminados y E. elegans (dos epífisis distales de tibiotarso y una epífisis proximal y una distal 

de tarsometatarso). En la muestra de mamíferos predominan los restos de especies medianas 

(20,34%) y siguen con menor abundancia los de grandes (6,45%) y chicas (4,11%) (Tabla 6.1.). 

Una parte importante de esta muestra no pudo ser asignada a una categoría precisa de tamaño y 

peso corporal, siendo determinados como mamíferos medianos-grandes (46,36%) e 

indeterminados (22,73%). El 94,8% de dicha muestra son especímenes óseos (NISP= 1706) y el 

5,2% son restos dentales (NISP= 93) (Tabla 6.1.). 

 
Tabla 6.1. Representación taxonómica de la muestra faunística del sitio MS y especímenes con fractura en 

estado fresco (FF), termoalteración (TA) y huellas antrópicas (HA) en el total del conjunto.  
TAXA NISP NISP% FF TA HA NMI 

Restos 
óseos y 

dentales 

Mamíferos 

Mammalia indet. 409 22,6 0 125 0 - 
Mammalia indet. (grande) 16(72*) 4,9 1 8(22*) 1 - 
Mammalia indet. (mediano-grande) 819(15*) 46,1 0 359(3*) 1 - 
Artiodactyla indet. 1 0,1 0 1 0 - 
Lama guanicoe 15 0,8 0 10 1 1 
Ovis aries 12 0,7 2 0 0 4 
Mammalia indet. (mediano) 13 0,7 0 4 0 - 
Lycalopex sp. 2 0,1 0 1 0 1 
Euphractinae indet. 9(1*)(290**) 16,6 0 2(74**) (1**) - 
Chaetophractus villosus (14**) 0,8 0 (6**) 0 1 
Zaedyus pichiy 9(28**) 2 0 2(10**) (1**) 1 
Mammalia indet. (chico) 49(1*) 2,8 0 19 0 - 
Caviinae indet. 15(4*) 1 0 3 0 - 
Microcavia australis 2 0,1 0 1 0 1 
Galea leucoblephara 1 0,1 0 1 0 1 
Ctenomys sp. 2 0,1 0 0 0 1 

Aves Tinamidae indet. 2 0,1 0 1 0 - 
Eudromia elegans 2 0,1 0 1 0 1 

Reptiles Lacertilia indet. 2(2*) 0,2 0 0 0 1 
Colubridae indet. 3 0,2 0 1 0 1 

Anfibios Salientia indet. 1 0,1 0 0 0 1 
NISP óseos 1811 100 1 654 5 15 

Vertebrata indet.  470 15,68 0 156 0 - 
Vertebrata grande 14 0,47 1 8 1 - 

Vertebrata mediano-grande 2395 79,91 26 881 10 - 
Vertebrata mediano-chico/chico 118 3,94 1 56 0 - 

NUSP óseos 2997 100 28 1101 11 - 
NSP óseos 4808 - 29 1755 16 15 
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Cáscaras de huevos (aves) Rhea sp. 93 - - 9 0 1 
Valvas (moluscos) Diplodon chilensis 1 - - 0 0 1 

NISP Total 1905 - - 663 5 17 
NUSP Total 2997 - - 1101 11 - 

NSP Total 4902 - - 1764 16 17 
Nota: se indica entre paréntesis el número de dientes (*) y placas óseas (**); y en gris la muestra ampliada. 

 
En la muestra de mamíferos grandes se determinaron especímenes de L. guanicoe (NMI= 

1), O. aries (NMI= 4) y artiodáctilos indeterminados (Tabla 6.1.). Los restos de oveja 

corresponden exclusivamente a húmeros (NME= 4) recuperados principalmente en superficie y 

en el primer nivel del sondeo. En el conjunto de mamíferos medianos predominan los restos de 

armadillos (NMI= 2), entre los cuales se determinaron especímenes de C. villosus y Z. pichiy 

(Tabla 6.1.), representados principalmente por elementos del esqueleto externo (NISP= 332), y 

en menor abundancia del interno (NISP= 18; NME= 17) y dientes (NISP=1). Entre los mamíferos 

medianos también se determinaron escasos restos de carnívoros (NMI= 1), correspondientes a 

dos hemimandíbulas de Lycalopex sp. (NME= 2). Los mamíferos chicos están representados por 

roedores, entre los que se determinaron principalmente cuises (NMI= 2; Caviinae indet., M. 

australis y G. leucoblephara) y, en menor medida Ctenomys sp. (NMI= 1) (Tabla 6.1.). Los 

elementos de caviomorfos incluyen dientes (NISP= 4; NME= 4) y restos óseos cráneo-

mandibulares (NISP= 3; NME= 3) y postcraneales (NISP=15; NME= 13).  

 
1.2. Riqueza y diversidad taxonómica  

El análisis de la riqueza taxonómica sobre el conjunto muestra la presencia de siete 

especies (NTaxa= 7), representadas por especímenes óseos y dentales de L. guanicoe, C. villosus, 

Z. pichiy, M. australis, G. leucoblephara y E. elegans y, valvas de D. chilensis. Todas las especies, 

excepto D. chilensis (que a pesar de ello tendría origen antrópico por no hallarse naturalmente 

disponible a escala local; ver Cap. 7), muestran evidencias de aprovechamiento antrópico, ya sea 

de manera directa o indirecta (i.e. huellas antrópica o termoalteración y/o fracturas en estado 

fresco respectivamente; Tabla 6.1. y véase acápites correspondientes). Los restos de oveja, a pesar 

de presentar escasas evidencias de fracturas en estado fresco (Tabla 6.10.) no fueron considerados 

para estos análisis porque su historia estratigráfica y tafonómica indicaría un origen diferente 

(posiblemente moderno) al del resto del conjunto. Los análisis de la estructura taxonómica del 

conjunto considerado indican una alta diversidad (1-D= 0,67), una baja dominancia (D= 0,33) y, 

una baja abundancia relativa de los artiodáctilos (IAt= 0,26; IAp= 0,26). 

 
1.3. Estructura sexo-etaria del conjunto de Lama guanicoe 

Se determinó un número mínimo de un individuo de guanaco para el sitio (NMI=1), el 

cual en base a la presencia de un sector proximal de primera falange no fusionado sería menor a 

24-30 meses de edad (Kaufmann 2009: 91). En el resto de los elementos determinados (NME= 
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11) no se registraron centros de osificación primarios y/o secundarios (sensu Kaufmann 2009: 83) 

y debido a la ausencia de especímenes de hemipelvis y caninos determinados para la especie, 

tampoco fue posible realizar la discriminación sexual de los restos. 

 
1.4. Representación de partes anatómicas del conjunto de Lama guanicoe e índices económicos 

La muestra de especímenes de guanacos (NISP= 15) incluye sólo restos óseos, entre los 

que se determinaron elementos del esqueleto axial (NISP= 3; NME = 2) y apendicular (NISP= 

12; NME= 9). La proporción entre ambas partes del esqueleto, calculada en base al NISP (Ax/Ap= 

0,25) y al NME (Ax/Ap= 0,22), indica la subrepresentación del primero en relación con el 

segundo. Las frecuencias de las unidades anatómicas muestran el predominio de 

endocuneiformes, sesamoideos y primeras falanges, seguidos por epífisis proximal y distal de 

metapodio y segundas falanges y, en menor abundancia por vértebras toráxicas y costillas (Figura 

6.3.). La representación esqueletaria según las distintas regiones anatómicas muestra el 

predominio de las extremidades inferiores y los calcáneos-falanges y, con una abundancia menor 

la columna y el costillar. Los elementos de la cabeza, las cinturas y las extremidades superiores y 

medias están ausentes (Figura 6.4.). Debido al reducido tamaño de la muestra no se realizaron los 

análisis estadísticos de correlación entre las frecuencias de las unidades anatómicas y los diversos 

índices económicos propuestos para la especie. Asimismo, el coeficiente de correlación con la 

densidad mineral ósea tampoco fue calculado, aunque se destaca la elevada frecuencia de 

elementos con diferentes valores de densidad (Figura 6.5.). 

 

 
Figura 6.3. Representación esqueletaria (MAU%) de las unidades anatómicas de L. guanicoe 

(detalle en Tabla A.6.1. del Apéndice). 
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Figura 6.4. Representación esqueletaria (MAU%) por región anatómica de L. guanicoe. 

 

 
Figura 6.5. Correlación entre la representación de las unidades anatómicas (MAU%) y la 

densidad mineral ósea (DMO) del conjunto total de L. guanicoe. 
 
1.5. Fragmentación 

La fragmentación fue registrada en el total del conjunto de especímenes óseos y dentales 

de vertebrados y mamíferos grandes y medianos-grandes, artiodáctilos y guanacos (n= 3347). En 

la muestra de restos óseos fragmentados (n= 3260) se relevó el estado de fractura en 1658 

especímenes, entre los cuales, el 99,9% presenta fracturas en estado seco (n= 1657) y sólo el 1,7% 

exhibe fracturas en estado fresco (n= 28; ver más adelante). El análisis del nivel de fragmentación 

realizado sobre el conjunto de fragmentos óseos no termoalterados (n= 2591) muestra el 

predominio de aquellos de menor tamaño (0-19 mm) y escasos restos incluidos dentro de las 

categorías 2 y 3 (20-29 mm y 30-39 mm respectivamente) (Figura 6.6.). No se registraron 

especímenes dentro de las categorías de mayor tamaño (≥ 40 mm). La determinación de los 

distintos tipos de tejido dentro de cada clase de tamaño muestra la recurrencia y el predominio de 

tejido compacto, aunque también se registraron abundantes especímenes de tejido esponjoso y 

costillas, estas últimas principalmente en la mayor clase registrada (Figura 6.6.). Debido al 

reducido tamaño de los restos (> 40 mm) no pudo calcularse el Índice de fractura fresca. 
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Figura 6.6. Frecuencia de especímenes (NSP) y porcentaje de tipo de tejido (NSP%) según 

clase de tamaño (1-8). 
 
La intensidad de la fragmentación, analizada en la muestra de especímenes óseos 

fragmentados de guanaco (n= 15), muestra una fragmentación moderada, de menos de 2 

especímenes por elemento, siendo levemente superior en el esqueleto axial (Tabla 6.2.). Sin 

embargo, el índice sobre la muestra control y principalmente sobre la muestra ampliada indican 

una mayor fragmentación (Tabla 6.2.). La extensión de la fragmentación sobre el conjunto óseo 

de guanaco muestra la ausencia de elementos enteros; todos los elementos axiales (vértebras 

toráxicas y costillas), del basipodio (tarsales), las epífisis y diáfisis de huesos largos (metapodios) 

y, las primeras y segundas falanges se encuentran fragmentadas (detalle en Tabla A.6.2. del 

Apéndice). La proporción entre epífisis y diáfisis calculada para los únicos huesos largos 

determinados (tres metapodios) muestra una proporción igual a la esperada para los elementos 

enteros (igual a 2). 

 
Tabla 6.2. Intensidad de la fragmentación en la muestra de guanaco y en los conjuntos 

ampliado y de control. 

G
U

A
N

A
C

O
 Región 

anatómica NISP NME ÍNDICE GUANACO Resultado 

Axial 3 2 NISP axial/NME axial 1,50 
Apendicular 12 9 NISP apendicular/NME apendicular 1,33 

Total 15 11 NISP total/NME total 1,36 

CONJUNTO 

NISP NME ÍNDICE AMPLIADO  
851 16 NISP/NME 53,19 
NSP NISP ÍNDICE CONTROL  
4715 1718 NSP/NISP 2,74 

Nota: el NISP y NME del índice ampliado incluye especímenes de mamíferos grandes y medianos-
grandes, artiodáctilos y guanacos. 

 
La fragmentación en estado fresco, registrada en escasos especímenes (n= 28; 1,7%), fue 

determinada sólo sobre restos incluidos dentro de las categorías taxonómicas más inclusivas 

(mamíferos grandes y vertebrados medianos-grandes y grandes). Entre los elementos asociados a 

canales medulares (e.g. diáfisis de huesos largos y falanges) dichas fracturas se registraron en el 

25% del total. La restantes fueron relevadas sobre fragmentos indeterminados (Tabla 6.3.).  

Algunos de los especímenes presentan termoalteración (n= 11), incluyendo una diáfisis que no 
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presenta dicha alteración en el interior del canal medular y, en ningún caso se registraron huellas 

de percusión (Tabla 6.3.). En el conjunto de artiodáctilos (incluyendo guanacos) no se observaron 

fracturas en estado fresco. Por último, en el resto del conjunto faunístico, sólo se registraron en 

dos espécimen de oveja (NME= 2) y uno de vertebrado chico (Tabla 6.1.). 

 
Tabla 6.3. Elementos con fracturas en estado fresco (FF) según taxón, región anatómica y 

contenido graso. Se indican también los termoalterados (TA) y con huellas de percusión (HAp). 

Taxón Región 
anatómica Elementos según contenido graso 

NISP 

FF TA HAp 

Mamíferos 
grandes 

Axial - - - - 
Apendicular Diáfisis de HL indet. 1 1 0 
Indeterminado - - - - 

Vertebrados 
grandes 

Axial - - - - 
Apendicular Diáfisis de HL indet. 1 1 0 
Indeterminado - - - - 

Vertebrados 
 medianos- 

grandes 

Axial - - - - 
Apendicular Diáfisis de HL indet. 5 1 0 
Indeterminado Fragmentos indet. 21 8 0 

Total 28 11 0 
 
1.6. Termoalteración 

La termoalteración se registró en el 38,6% (n= 1292) de la muestra de restos óseos y 

dentales de vertebrados y mamíferos grandes y medianos-grandes, artiodáctilos y guanacos (n= 

3347). Entre los termoalterados sólo el 1,93% (n= 25) son dientes. La muestra de restos óseos 

termoalterados (n= 1267; 98,07%) contiene principalmente especímenes quemados (50,2%), 

seguidos por los carbonizados (31,3%) y en menor proporción los calcinados (18,5%). En todas 

las categorías predominan los fragmentos de tejido compacto (>57%), aunque aquellos de tejido 

esponjoso son más abundantes entre los restos carbonizados (42,57%) y calcinados (35,47%) que 

entre los quemados (32,86%). Entre los especímenes quemados y carbonizados predomina la 

termoalteración homogénea (74,53% y 55,42% respectivamente) mientras que entre los 

calcinados es más abundante la exposición diferencial (75,21%) (Tabla 6.4.). En la sub-muestra 

de huesos largos (n= 201), el 51,74% de los especímenes presenta termoalteración y entre ellos 

hay un predominio considerable de diáfisis (96,15%). Entre estas prevalece un patrón uniforme, 

aunque en el 32% no se vio afectada la superficie del canal (n= 32) y sólo un espécimen presenta 

fractura en estado fresco. En la muestra de guanacos (n= 15) la termoalteración se registró en el 

66,67% (n= 10) de los especímenes, y se observó el predominio de restos calcinados (50%) y 

quemados (40%), y principalmente un patrón no uniforme (70%; Tabla 6.4.). Entre estos se 

determinaron principalmente elementos apendiculares (90%) frente a los axiales (10%).  
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Tabla 6.4. Frecuencias de estadios y uniformidad de la termoalteración sobre el conjunto óseo. 
 

ESTADIO 
UNIFORMIDAD 

TOTAL % 
Homogénea Heterogénea 

Guanaco 

Quemado 2 2 4 40 
Carbonizado 1 0 1 10 
Calcinado 0 5 5 50 
NISP Total 3 7 10 - 

NISP % 30 70 - - 

Muestra 
ampliada 

Quemado 474 162 636 50,2 
Carbonizado 220 177 397 31,3 
Calcinado 58 176 234 18,5 
NISP Total 752 515 1267 - 

NISP % 59,35 40,65 - - 
 
En el resto del conjunto faunístico las evidencias de termoalteración se registraron en 

restos de eufractinos (n= 94; 26,78%), incluyendo principalmente placas óseas (n= 89, y en n= 22 

sólo afectada la cara dorsal), de zorros (n= 1; 50%), de caviomorfos (n= 5; 22,72%, una 

hemimandíbula con carbonizado distal), de aves (n= 2; 50%) y de reptiles (n= 1; 14,28%). Por 

último, también se registró termoalteración en el 9,67% de las cáscaras de huevo de rheidos (n= 

9; en un caso sólo afectada la cara externa). 

 
1.7. Huellas de procesamiento y consumo 

Las huellas de procesamiento y consumo se registraron en el 1% (n= 14) de una muestra 

de 1337 especímenes de vertebrados y mamíferos grandes y medianos-grandes, artiodáctilos y 

guanacos. El único tipo de huellas identificado corresponde a las de corte, las cuales fueron 

registradas tanto en elementos del esqueleto axial como apendicular (Tabla 6.5.). Entre los 

primeros se incluyen un cuerpo vertebral de mamífero grande con una huella oblicua sobre la cara 

ventral, y una vértebra toráxica de guanaco, con dos huellas oblicuas sobre la cara lateral de la 

base de la apófisis espinosa. Esta última corresponde al único espécimen de guanaco (6,6% de 

una muestra de 15 restos óseos) con evidencias directas de aprovechamiento. En ambos casos se 

registró asociado un patrón de termoalteración no uniforme (calcinado sólo un borde de la 

superficie cortical). Los elementos del esqueleto apendicular corresponden a tres diáfisis de 

huesos largos de vertebrados y mamíferos medianos-grandes con huellas de corte longitudinales 

y oblicuas. Sólo una de estas se halla termoalterada, con calcinado uniforme. Los restantes 

especímenes corresponden a fragmentos no determinados a nivel anatómico (Tabla 6.5.). En el 

resto del conjunto faunístico, las evidencias antrópicas fueron registradas sólo sobre dos placas 

óseas de eufractinos (incluyendo piche; Tabla 6.1.), con huellas de corte sobre la cara ventral. 
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Tabla 6.5. Frecuencia y tipos de huellas antrópicas (HA) en función de la región anatómica. 

TAXON REGIÓN 
ANATÓMICA NISP Tipo de HA 

H. de corte 

L. guanicoe Axial 1 1 
Apendicular 0 - 

Mamíferos 
indeterminados 

Axial 1 1 
Apendicular 1 1 

Vertebrados 
indeterminados 

Axial 0 - 
Apendicular 2 2 

Indeterminado 9 - 
Total 14 14 

% - 100 
 

1.8. Alteraciones de origen natural  

El análisis de las alteraciones de origen natural muestra una baja incidencia de los 

procesos y agentes postdepositacionales sobre el conjunto de vertebrados y mamíferos grandes y 

medianos-grandes, artiodáctilos y guanacos (< 18%; Figura 6.7.). Las marcas de raíces son el 

efecto registrado en mayor frecuencia (17,1 % de una muestra de 3345 restos), aunque predomina 

marcadamente la incidencia leve (estadio A= 99,5%), seguida sólo por los especímenes que 

presentan menos del 50% de la superficie afectada (estadio B= 0,5%). Las depositaciones de 

carbonato de calcio y óxido de manganeso se registraron en menor abundancia (1,2% y 7,7% 

respectivamente de una muestra de 3345 especímenes) y, entre las primeras también se observó 

sólo la presencia de estadios bajos de cobertura de la superficie ósea (estadio A= 97,6% y B= 

2,4%). Los tres efectos fueron registrados principalmente en especímenes recuperados a partir del 

nivel 4 del sondeo.  

 
Figura 6.7. Incidencia (%) de agentes tafonómicos naturales en la muestra total de restos óseos. 
Ref.: Met. = meteorización; Bla. = blanqueamiento; MR= marcas de raíces; CaCo3= carbonato de calcio; 

Mn= tinción por óxido de manganeso. 
 

La meteorización y el blanqueamiento son dos de los procesos tafonómicos 

postdepositacionales con menor incidencia (7,4% y 0,2% respectivamente; Figura 6.7.). La 

primera fue evaluada en 27 especímenes, entre los que el 92,6% no presenta modificaciones en 

las superficies corticales (estadio 0) mientras que en escasos especímenes provenientes de los 

niveles 6 y 8 se observó meteorización leve (estadio 1; 7,4%). En el conjunto de L. guanicoe, este 

efecto fue relevado sólo en 3 especímenes (vértebra toráxica, epífisis distal de metapodio y 
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primera falange), entre los que se observó estadio 0. El blanqueamiento, fue registrado en 6 

especímenes de una muestra de 3260 restos, los cuales proceden de diversos niveles del sondeo, 

y presentan principalmente una distribución uniforme (83,33%). Por último, otros efectos no 

antrópicos relacionados con la depositación, la fragmentación y/o los desplazamientos 

postdepositacionales de los restos (e.g. marcas de pisoteo, roedores y carnívoros) no fueron 

registrados en el sitio. 

 
2. Sitio Trapalcó 1 

El sitio Trapalcó 1 (T1) está ubicado sobre un área de planicie, en el borde noreste de la 

línea de bajos centrales, a menos de 11 km del salitral homónimo (Figura 6.8.). Desde el sitio se 

tiene un gran dominio visual de todo el salitral, situado 150 m por debajo, en dirección Oeste. La 

única fuente de agua asociada es una cavidad de fondo rocoso, a unos 120 m en dirección al bajo, 

que actúa como reservorio temporario de agua (Prates y Mange 2016). Los trabajos de campo 

incluyeron la recuperación sistemática de materiales en superficie y la realización de un sondeo 

estratigráfico de 50 x 50 cm, siguiendo niveles artificiales de cinco cm hasta los 10 cm de 

profundidad. El conjunto faunístico, fue analizado en su totalidad antes del desarrollo de esta tesis 

(Di Lorenzo y Anthonioz Blanc 2019), e incluye principalmente cáscaras de huevos de aves 

(superficie, n= 183 y estratigrafía, n= 508), en menor medida restos óseos y dentales (superficie, 

n= 32 y estratigrafía, n= 211) y escasos fragmentos de exoesqueletos de molusco (superficie, n= 

12 y estratigrafía, n= 10). El sitio no presenta ningún fechado hasta el momento, sin embargo, la 

presencia de cerámica indicaría ocupaciones tardías (Holoceno tardío). 

 
Figura 6.8. Ubicación del sitio Trapalcó 1 (T1) en el borde de la línea de bajos y en cercanías 

del Bajo de Trapalcó.  
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2.1. Representación taxonómica y unidades cuantitativas 

El conjunto faunístico del sitio está conformado por 956 especímenes e incluye restos 

óseos y dentales (25,4%), cáscaras de huevo de aves (72,3%) y exoesqueletos de moluscos (2,3%) 

(Tabla 6.6.). La revisión de las muestras de interés permitió aumentar la cantidad de restos óseos 

y dentales determinados del 47,87% (NISP= 101; Di Lorenzo y Anthonioz Blanc 2019) al 54,7% 

(NISP= 133) mientras que el 45,3% restante se mantuvo sin ser asignado a ninguna categoría 

taxonómica inclusiva (NUSP= 110). Entre estos últimos predominan los vertebrados grandes 

(8,18%) frente a los medianos-chicos/chicos (1,82%) (Tabla 6.6.). El conjunto de especímenes 

determinados incluye casi exclusivamente mamíferos (99,25%), excepto un único resto de ave 

(0,75%; un coracoides de E. elegans). En la muestra de mamíferos se mantiene el predominio de 

las especies de porte mediano (43,94%) y con menor abundancia los grandes (25,76%). Una parte 

importante de los restos continúo sin poder ser asignada a una categoría precisa de tamaño y peso 

corporal, determinados como mamíferos medianos-grandes (30,3%) (Tabla 6.6.). El 88,6% de la 

muestra de mamíferos son restos óseos (NISP= 117) y el 11,4% dentales (NISP= 15) (Tabla 6.6.). 

 
Tabla 6.6. Representación taxonómica de la muestra faunística del sitio T1 y especímenes con fractura en 

estado fresco (FF), termoalteración (TA) y huellas antrópicas (HA) en el total del conjunto.  
TAXA NISP NISP% FF TA HA NMI 

R
es

to
s ó

se
os

 y
 d

en
ta

le
s Mamíferos 

Mammalia indet. (grande) 13(6*) 14,3 1 7(1*) 0 - 
Mammalia indet. (mediano-grande) 33(7*) 30,1 2 15 0 - 
Artiodactyla indet. (2*) 1,5 - 0 - - 
Lama guanicoe 13 9,8 1 9 0 2 
Mammalia indet. (mediano) 1 1 0 0 0 - 
Euphractinae indet. 1(41**) 31,6 1 1(9**) 1(1**) - 
Chaetophractus villosus 3(4**) 5,3 0 1(2**) 0 1 
Zaedyus pichiy 1(7**) 6 0 1(4**) 0 1 

Aves Eudromia elegans 1 0,8 1 1 0 1 
NISP óseos 133 100 6 51 2 5 

Vertebrata indet.  9 8,18 0 4 0 - 
Vertebrata grande 9 8,18 2 3 0 - 

Vertebrata mediano-grande 90 81,82 5 37 0 - 
Vertebrata mediano-chico/chico 2 1,82 0 1 0 - 

NUSP óseos 110 100 7 45 0 5 
NSP óseos 243 - 13 96 2 - 

Cáscaras de 
huevos (aves)  

Rhea sp. 606 - - 80 10 - 
Rhea americana 11 - - - - 1 
Rhea pennata 69 - - - - 1 
Ave indet. (mediana) 3 - - 0 0 1 
Eudromia elegans 1 - - 0 0 1 
Nothura sp. 1 - - 0 0 1 

Valvas 
(moluscos) 

Mollusca indet. 1 - - 0 0 - 
Diplodon chilensis 21 - - 1 0 4 

NISP Total 846 - - 132 12 19 
NUSP Total 110 - - 45 0 - 

NSP Total 956 - - 177 12 19 
Nota: entre paréntesis el número de dientes (*) y placas óseas (**); y en gris la muestra ampliada. 
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En la muestra de mamíferos grandes se determinaron sólo especímenes de L. guanicoe 

(NMI= 2) y artiodáctilos indeterminados (Tabla 6.6.). La revisión de los restos asignados a 

vertebrados grandes permitió ampliar el número de los de L. guanicoe (NISP= 13) con respecto 

al trabajo previo (NISP= 9; Di Lorenzo y Anthonioz Blanc 2019). En el conjunto de mamíferos 

medianos se determinaron exclusivamente restos de armadillos (NMI= 2), incluyendo C. villosus 

y Z. pichiy (Tabla 6.6.), representados principalmente por elementos del esqueleto externo (NISP= 

52) y en menor medida del interno (NISP= 5; NME= 5). Por último, en la muestra de cáscaras de 

huevos se registraron predominantemente las de rheidos (99,3%), incluyendo R. americana y R. 

pennata, y en menor proporción de aves medianas y tinámidos (<0,4% en ambos casos) y, entre 

los exoesqueletos de moluscos sólo se determinaron especímenes de D. chilensis (Tabla 6.6.). 

 
2.2. Riqueza y diversidad taxonómica  

El análisis de la riqueza taxonómica muestra la presencia de cinco especies (NTaxa= 5), 

representadas por especímenes óseos y dentales de L. guanicoe, C. villosus, Z. pichiy y E. elegans 

y, valvas de D. chilensis. Excepto los eufractinos, sobre cuyos restos se determinaron escasas 

huellas antrópicas, para las otras especies sólo se registraron evidencias indirectas de 

aprovechamiento antrópico entre los especímenes (Tabla 6.6. y véase acápites correspondientes). 

Los análisis de la estructura taxonómica indican una media/alta diversidad (1-D= 0,62) y una baja 

dominancia (D= 0,38). El Índice de artiodáctilos muestra una importancia relativa alta de los 

mismos al excluir del análisis las especies acuáticas (IAp= 0,71) mientras que al incluir el número 

mínimo de valvas (NME) se reduce (IAt= 0,56). 

 

2.3. Estructura sexo-etaria del conjunto de Lama guanicoe 

El aumento del NISP de especímenes de guanaco a partir de la revisión de los materiales 

permitió aumentar en uno el número mínimo de individuos para la especie en el sitio (NMI= 2). 

A partir de la presencia de varios elementos fusionados (NISP= 3; NME= 3) y uno no fusionado 

(NISP= 1; NME= 1) se determinó una estructura etaria representada por un animal juvenil y otro 

adulto (detalle en Tabla A.6.3. del Apéndice). El primero, un individuo menor a 24-30 meses de 

edad, determinado por un sector proximal de primera falange no fusionado y, el segundo, mayor 

a los 3 años, de acuerdo a una región craneal de cuerpo de vértebra lumbar fusionada (Kaufmann 

2009: 91). Debido a la ausencia de caninos y de especímenes de hemipelvis no fue posible realizar 

ninguna discriminación sexual en el conjunto. 

 

2.4. Representación de partes anatómicas del conjunto de Lama guanicoe e índices económicos 

La muestra de guanacos (NISP= 13) incluye sólo especímenes óseos, entre los que se 

determinaron elementos del esqueleto axial (NISP= 8; NME = 4) y apendicular (NISP= 5; NME= 

4). La proporción entre ambas partes del esqueleto calculada sobre la base del NISP indica mayor 
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representación del primero en relación con el segundo (Ax/Ap= 1,6) mientras que la realizada a 

partir del NME muestra equitatividad entre ambas partes (Ax/Ap= 1). El análisis de las 

frecuencias de las unidades anatómicas realizado con la incorporación de los nuevos especímenes 

determinados muestra el predominio de cráneos y axis, seguidos por epífisis proximal de 

radioulna y, en menor abundancia por vértebras cervicales y lumbares y, primeras y segundas 

falanges (Figura 6.9.). La representación esqueletaria según las distintas regiones anatómicas 

muestra el predominio de la cabeza y las extremidades medias y, con una abundancia menor los 

calcáneos-falanges y la columna. Los elementos del costillar, las cinturas y las extremidades 

superiores e inferiores están ausentes (Figura 6.10.). Debido al reducido tamaño de la muestra no 

se realizaron los análisis estadísticos de correlación entre las frecuencias de las unidades 

anatómicas y los diversos índices económicos propuestos para la especie. Asimismo, el 

coeficiente de correlación con la densidad mineral ósea tampoco fue calculado, aunque se observa 

una mayor frecuencia de elementos con valores medios de densidad y una menor frecuencia de 

aquellos que presentan valores inferiores y superiores (Figura 6.11.). 

 

 
Figura 6.9. Representación esqueletaria (MAU%) de las unidades anatómicas de L. guanicoe 

(detalle en Tabla A.6.4. del Apéndice). 
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Figura 6.10. Representación esqueletaria (MAU%) por región anatómica de L. guanicoe. 

 

 
Figura 6.11. Correlación entre la representación de las unidades anatómicas (MAU%) y la 

densidad mineral ósea (DMO) del conjunto total de L. guanicoe. 
 
2.5. Fragmentación 

La fragmentación del conjunto fue registrada en el 99,4% (n= 172) de la muestra de 173 

especímenes óseos y dentales de vertebrados y mamíferos grandes y medianos-grandes, 

artiodáctilos y guanacos. El único espécimen entero es una esternebra de mamífero grande. En la 

muestra de fragmentos óseos (n= 157) se relevó el estado de fractura en 116 restos, entre los 

cuales el 100% presenta fracturas en estado seco y el 9,5% exhibe fracturas en estado fresco (n= 

11; ver más adelante). El análisis del nivel de fragmentación realizado sobre el conjunto 

correspondiente (n= 92) muestra el predominio de aquellos de menor tamaño (0-19 mm), y en 

menor medida restos incluidos en la categoría 2 (20-29 mm). Los fragmentos de mayor tamaño 

están representados por un único espécimen dentro de la categoría 5 (50-59 mm; Figura 6.12.). 

La determinación de los distintos tipos de tejido dentro de cada clase de tamaño muestra la 

recurrencia y el predominio de tejido compacto y la presencia de especímenes de tejido esponjoso 

en las categorías menores (Figura 6.12.). Debido al reducido tamaño de la mayoría de los 

especímenes (> 40 mm) sólo pudo calcularse el Índice de fractura fresca en un caso, un fragmento 

de diáfisis de hueso largo indeterminado de vertebrado grande que arrojo un valor de IFF= 5. 
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Figura 6.12. Frecuencia de especímenes (NSP) y porcentaje de tipo de tejido (NSP%) según 

clase de tamaño (1-8). 
 

La intensidad de la fragmentación, analizada en el conjunto de especímenes óseos 

fragmentados de guanaco (NISP= 13), es moderada, de menos de 2 fragmentos por elemento, 

siendo levemente superior en el esqueleto axial (Tabla 6.7.). El índice calculado sobre el total de 

la muestra (Índice control) indica la misma tendencia mientras que en el Índice ampliado se 

observa una fragmentación mayor (Tabla 6.7.). La extensión de la fragmentación sobre el 

conjunto óseo de guanaco muestra la ausencia de elementos enteros; todos los elementos axiales 

(cráneo, axis, vértebras cervicales y lumbares), las epífisis de huesos largos (radioulna) y, las 

primeras y segundas falanges se encuentran fragmentadas (detalle en Tabla A.6.5. del Apéndice). 

La proporción entre epífisis y diáfisis de huesos largos no fue calculada debido a que sólo se 

determinó una epífisis proximal de radioulna de guanaco. 

 
Tabla 6.7. Intensidad de la fragmentación en la muestra de guanaco y en los conjuntos 

ampliado y de control. 

G
U

A
N

A
C

O
 Región 

anatómica NISP NME ÍNDICE GUANACO Resultado 

Axial 8 4 NISP axial/NME axial 2,00 
Apendicular 5 4 NISP apendicular/NME apendicular 1,25 

Total 13 8 NISP total/NME total 1,63 

CONJUNTO 

NISP NME ÍNDICE AMPLIADO  
59 10 NISP/NME 5,90 

NSP NISP ÍNDICE CONTROL  
228 118 NSP/NISP 1,93 

Nota: el NISP y NME del índice ampliado incluye especímenes de mamíferos grandes y medianos-
grandes, artiodáctilos y guanacos. 

 
La fragmentación en estado fresco, registrada en escasos especímenes (n= 11; 9,5%), fue 

determinada sólo en un sector articular distal de primera falange de guanaco y seis diáfisis de 

huesos largos incluidas dentro de las categorías taxonómicas más inclusivas (mamíferos y 

vertebrados medianos-grandes y grandes). Sin embargo, en la muestra de especímenes asociados 

a canales medulares (e.g. diáfisis de huesos largos y falanges) estas representan el 54,4% del total. 

Algunos de estos restos presentan termoalteración (n= 5), incluyendo uno con la superficie del 

canal no afectada y, en ningún caso se registraron huellas de percusión (Tabla 6.8.). Asimismo, 
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también se registró una costilla de mamífero mediano-grande y tres fragmentos indeterminados 

de vertebrados medianos-grandes con este tipo de fracturas (Tabla 6.8.). En el resto del conjunto 

faunístico, se registraron fracturas en estado fresco en un húmero de Euphractinae indeterminado 

y en un coracoides de E. elegans (Tabla 6.6.). 

 
Tabla 6.8. Elementos con fracturas en estado fresco (FF) según taxón, región anatómica y 

contenido graso. Se indican también los termoalterados (TA) y con huellas de percusión (HAp). 

Taxón Región 
anatómica Elementos según contenido graso 

NISP 

FF TA HAp 

L. guanicoe Axial - - - - 
Apendicular Sector articula de falange 1° 1 1 0 

Mamíferos 
grandes 

Axial - - - - 
Apendicular Diáfisis de HL indet. 1 1 0 
Indeterminado - - - - 

Mamíferos 
medianos- 
grandes 

Axial Costilla 1 0 0 
Apendicular Diáfisis de HL indet. 1 1 0 
Indeterminado - - - - 

Vertebrados 
grandes 

Axial - - - - 
Apendicular Diáfisis de HL indet. 2 1 0 
Indeterminado - - - - 

Vertebrados 
 medianos- 

grandes 

Axial - - - - 
Apendicular Diáfisis de HL indet. 2 1 0 
Indeterminado Fragmentos indet. 3 2 0 

Total 11 7 0 
 

2.6. Termoalteración 
La termoalteración se registró en el 41,6% (n= 72) de la muestra de especímenes óseos y 

dentales de vertebrados y mamíferos grandes y medianos-grandes, artiodáctilos y guanacos (n= 

173). Entre los termoalterados sólo uno es un diente. En la muestra de restos óseos afectados (n= 

71; 98,61%) predominan los carbonizados (43,7%), seguidos por los calcinados (29,6%) y los 

quemados (26,8%). En todas las categorías predominan los fragmentos de tejido compacto 

(>52%), aunque los de tejido esponjoso son más abundantes entre los restos calcinados (47,62%) 

y los carbonizados (38,71%) que entre los quemados (15,79%). Entre los especímenes quemados 

y calcinados predomina la termoalteración homogénea (68,42% y 54,93% respectivamente) 

mientras que entre los carbonizados la diferencia es menor (48,39% uniforme vs 51,61% 

exposición diferencial) (Tabla 6.9.). En la sub-muestra de huesos largos (n= 25), el 52% se hallan 

termoalterados, con predominio significativo de diáfisis (92,31%). La única epífisis registrada 

presenta un patrón uniforme y entre las diáfisis sólo se observó un especímen sin termoalteración 

sobre la superficie del canal, el cual presenta fractura en estado fresco. En la muestra de guanacos 

(n= 15) se registró termoalteración en el 69,23% (n= 9) de los especímenes y, con la presencia 

sólo de restos carbonizados (66,7%) y calcinados (33,3%), principalmente con un patrón no 

uniforme (88,89%) (Tabla 6.9.). El conjunto incluye tanto elementos del esqueleto apendicular 

(55,6%) como axial (44,4%). En el resto del conjunto faunístico las evidencias de termoalteración 
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se registraron en especímenes óseos de eufractinos (n= 18; 31,58%), principalmente sobre placas 

dérmicas (n= 15, seis afectadas sólo sobre la cara dorsal) y de aves (n= 1), en cáscaras de huevos 

de rheidos (n= 80; 11,7%) y en valvas de D. chilensis (n= 1; 76%). 

 
Tabla 6.9. Frecuencias de estadios y uniformidad de la termoalteración sobre el conjunto óseo. 

 
ESTADIO 

UNIFORMIDAD 
TOTAL % 

Homogénea Heterogénea 

Guanaco 

Quemado 0 0 0 - 
Carbonizado 0 6 6 66,7 
Calcinado 1 2 3 33,3 
NISP Total 1 8 9 - 

NISP % 11,11 88,89 - - 

Muestra 
ampliada 

Quemado 13 6 19 26,8 
Carbonizado 15 16 31 43,7 
Calcinado 11 10 21 29,6 
NSP Total 39 32 71 - 

NSP % 54,93 45,07 - - 
 

2.7. Huellas de procesamiento y consumo 

En la muestra de especímenes óseos de vertebrados y mamíferos grandes y medianos-

grandes, artiodáctilos y guanacos relevada (n= 133) no se observaron huellas de procesamiento y 

consumo. En el resto del conjunto faunístico dichas evidencias se registraron escasamente e 

incluyen dos restos de eufractinos (3,51%) y diez cáscaras de huevos de rheidos (1,46%) (Tabla 

6.6.). Los primeros corresponden a un húmero y una placa ósea de eufractino indeterminado con 

huellas de raspado sobre la superficie cortical y la cara ventral respectivamente. Las segundas 

están representadas por incisiones sobre las superficies externas de los huevos. 

 
2.8. Alteraciones de origen natural  

El análisis de las alteraciones de origen natural muestra la incidencia de varios procesos 

y agentes postdepositacionales sobre el conjunto (Figura 6.13.). Las marcas de raíces y las 

depositaciones de carbonato de calcio se registraron en el 39,3% y el 35,8% respectivamente, de 

una muestra de 173 especímenes (Figura 6.13.). Entre las primeras, predomina la incidencia leve 

(estadio A= 69,1%), seguida por el siguiente estadio de cobertura (estadio B= 23,5%) y son 

escasos los especímenes con el 50-75% de la superficie afectada (estadios C= 7,4%). Las 

segundas también se registraron en mayor frecuencia en el estadio más bajo de cobertura (estadio 

A= 54,8%), seguido por el estadio siguiente (estadio B= 30,6%) y con menor proporción por el 

estadio C (14,5%). En ninguno de los casos se registraron especímenes con más del 75% de la 

superficie afectada. Las marcas de raíces predominan en la muestra de superficie (72,06% vs 

27,94%) mientras que las depositaciones de carbonato son más abundantes entre los restos del 
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sondeo (45,16% vs 54,84%). Las manchas de óxido de manganeso se observaron sólo en un resto 

de superficie (0,6%, de una muestra de 173 especímenes).  

 

 
 

Figura 6.13. Incidencia (%) de agentes tafonómicos naturales en la muestra total de restos óseos. 
Ref.: Met. = meteorización; Bla. = blanqueamiento; MR= marcas de raíces; CaCo3= carbonato de calcio; 

Mn= tinción por óxido de manganeso. 
 
La meteorización, relevada en una muestra de 13 especímenes (n= 12 de superficie y n= 

1 de estratigrafía), es el efecto registrado en mayor frecuencia (53,8%; Figura 6.13.). Sin embargo, 

en el total de la muestra analizada se observa que, además de que el 46,1% de los especímenes no 

se encuentra meteorizado (estadio 0), el 38,5% y el 15,4% restantes presentan sólo meteorización 

leve (estadio 1 y 2 respectivamente). En el conjunto de L. guanicoe, este efecto fue relevado en 4 

restos, entre los que se observó el estadio 0 (50%) y el 2 (50%). Los primeros corresponden a dos 

fragmentos de cráneo y, los segundos, a un axis y una vértebra cervical. Asimismo, el 

blanqueamiento, relevado en 21 especímenes de una muestra de 158 restos, fue registrado en el 

13,3% de los especímenes (Figura 6.13.), los cuales proceden todos de la muestra superficial y 

presentan una distribución uniforme. Por último, otros efectos no antrópicos relacionados con la 

depositación, la fragmentación y/o los desplazamientos postdepositacionales de los restos (e.g. 

marcas de pisoteo, roedores y carnívoros) no fueron registrados en la muestra total del sitio. 

 
3. Sitio Trapalcó 2  

El sitio Trapalcó 2 está ubicado en el sector suroeste del interior del bajo de Trapalcó, a 

20 km de T1, en cercanía (ca. 1 m) de un cauce que drena, en las escasas lluvias torrenciales, 

desde el Sur hacia el salitral principal del bajo, localizado a menos de 4 km (Figura 6.14.). Está 

emplazado sobre un área elevada de forma ovalada, formada por sedimentos eólicos, a pocos 

metros de un manantial de agua salobre (Prates y Mange 2016). Los trabajos de campo incluyeron 

la recolección sistemática de los materiales en superficie y la excavación de nueve cuadrículas de 

1 m² (3x3 m), siguiendo niveles artificiales de cinco cm hasta los 80 cm de profundidad. El estudio 

previo del conjunto faunístico se limitó al análisis de los restos de superficie (Di Lorenzo y 

Anthonioz Blanc 2019) los cuales fueron revisados y, además, se sumó el análisis de los 

procedentes de la cuadrícula 1. La muestra faunística presentada a continuación incluye entonces, 
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los restos óseos y dentales (superficie, n= 76 y estratigrafía, n= 10521), cáscaras de huevos de 

aves (superficie, n= 43 y estratigrafía, n= 767) y exoesqueletos de moluscos (superficie, n= 4 y 

estratigrafía, n= 19) de ambas muestras, aunque con énfasis en los restos de fauna mayor, y 

específicamente en el guanaco, atendiendo a los objetivos propuestos. En el marco de esta tesis, 

se realizó un fechado radiocarbónico sobre un espécimen de fémur de L. guanicoe (Cuadrícula 1, 

nivel 10); el cual arrojó una edad de 3314± 28 años ₁₄C AP (FTMC-LY90-2, 2σ: 3571-3441 años 

cal. AP55), ubicando al menos una de las ocupaciones del sitio en el Holoceno tardío inicial. 

 
Figura 6.14. Ubicación del sitio Trapalcó 2 (T2) en cercanías del Bajo de Trapalcó, el 

manantial y el curso de agua efímero asociados y, vista de la excavación. 
 

3.1. Representación taxonómica y unidades cuantitativas 

El conjunto faunístico, considerando los restos de la cuadrícula uno no analizados 

anteriormente (n= 8264) y aquellos presentados en el trabajo previo (n= 3166; Di Lorenzo y 

Anthonioz Blanc 2019), quedó conformado por 11430 especímenes e incluye restos óseos y 

dentales (93%), cáscaras de huevo de aves (6,8%) y exoesqueletos de moluscos (0,2%) (Tabla 

6.10.). Sólo el 36,6% de la muestra de restos óseos y dentales pudo ser determinado al menos 

hasta el nivel de clase (NISP= 3916) mientras que el 63,4% restante no fue asignado a ninguna 

categoría taxonómica precisa (NUSP= 6681). Entre estos últimos se registraron restos asignados 

a especies medianas-chicas/chicas (2,93%) y grandes (2,1%) (Tabla 6.10.). El conjunto de 

especímenes determinados está constituido principalmente por mamíferos (99,46%) y son escasos 

los de aves (0,43%), reptiles (0,08%) y anfibios (0,03%) (Tabla 6.10.). Estos últimos 

corresponden a una placa ósea de C. chilensis y elementos axiales de Colubridae y Salientia 

indeterminados (culebras y ranas respectivamente, posiblemente de origen natural). Los restos de 

 
55 Fechado calibrado con el programa OxCal v4.4.4 y la curva para el hemisferio sur (SHCal20; Hogg et al. 2020). 
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aves son todos elementos del esqueleto apendicular de ave mediana indeterminada y tinámidos, 

entre los que se determinaron las especies E. elegans (NME= 4, dos coracoides y dos 

tarsometatarsos) y Nothura sp. (NME= 3, escápula, coracoides y tibiotarso). En la muestra de 

mamíferos predominan los medianos (25,8%) y siguen con menor abundancia los grandes 

(14,48%) y chicos (2,85%) (Tabla 6.10.). Una parte importante de la muestra no pudo ser asignada 

a una categoría precisa de tamaño y peso corporal, siendo asignados a mamíferos medianos-

grandes (49,86%) e indeterminados (7,01%). El 90,7% de la muestra de mamíferos son 

especímenes óseos (NISP= 3531) y el 9,3% son dientes (NISP= 364) (Tabla 6.10.). 

 
Tabla 6.10. Representación taxonómica de la muestra faunística del sitio T2 y especímenes con fractura 

en estado fresco (FF), termoalteración (TA) y huellas antrópicas (HA) en el total del conjunto.  
TAXA NISP NISP% FF TA HA NMI 

R
es

to
s ó

se
os

 y
 d

en
ta

le
s 

Mamíferos 

Mammalia indet. 273 6,97 0 109 0 - 
Mammalia indet. (grande) 175(225*) 10,21 10 103(77*) 2 - 
Mammalia indet. (mediano-grande) 1862(80*) 49,59 22 947(24*) 8 - 
Artiodactyla indet. 9(41*) 1,28 0 5(4*) 0 - 
Lama guanicoe 105(2*) 2,73 4 66(1*) 1 3 
Ovis aries 7 0,18 3 0 1 1 
Mammalia indet. (mediano) 22 0,56 0 12 0 - 
Carnívora indet. (mediano) 3 0,08 0 0 0 - 
Lycalopex sp. 2(1*) 0,08 0 1 0 1 
Conepatus sp. 3 0,08 0 1 0 1 
Dolichotis patagonum 1 0,03 1 0 0 1 
Euphractinae indet. 50(750**) 20,43 0 25(259**) (2**) - 
Chaetophractus villosus 16(38**) 1,38 0 10(7**) 2 2 
Zaedyus pichiy 16(103**) 3,04 0 7(42**) (2**) 2 
Mammalia indet. (chico) 35(1*) 0,92 0 17 0 - 
Caviinae indet. 38(2*) 1,02 0 25 0 - 
Microcavia australis 9 0,23 0 3 0 5 
Galea leucoblephara 7(4*) 0,28 0 5 0 2 
Ctenomys sp. 5(8*) 0,33 0 5 0 2 
Sigmodontinae indet. 2 0,05 0 0 0 1 

Aves 

Ave indet. (mediana) 4 0,10 0 0 0 - 
Tinamidae indet. 4 0,10 0 2 0 - 
Eudromia elegans 6 0,15 1 4 0 2 
Nothura sp. 3 0,08 0 2 0 1 

Reptiles Colubridae indet. 2 0,05  2  1 
Chelonoidis chilensis (1**) 0,03 0 (1**) 0 1 

Anfibios Salientia indet. 1 0,03 0 1 0 1 
NISP óseos 3916 100 41 1767 18 27 

Vertebrata indet.  1200 17,96 3 504 2 - 
Vertebrata grande 140 2,10 42 92 2 - 

Vertebrata mediano-grande 5145 77,01 245 2891 19 - 
Vertebrata mediano-chico/chico 196 2,93 5 101 0 - 

NUSP óseos 6681 100 295 3588 23 - 
NSP óseos 10597 - 336 5355 41 27 

Cáscaras de huevos 
(aves)  

Rhea sp. 758 - - 167 3 - 
Rhea americana 3 - - - - 1 
Rhea pennata 47 - - - - 1 
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Ave indet. (mediana) 1 - - 0 0 1 
Eudromia elegans 1 - - 0 0 1 

Valvas (moluscos) 
Mollusca indet. 2 - - 2 0 - 
Gasterópoda indet. 1 - - 0 0 1 
Diplodon chilensis 20 - - 4 0 3 

NISP Total 4749 - - 1938 21 35 
NUSP Total 6681 - - 3590 23 - 

NSP Total 11430 - - 5528 44 35 
Nota: se indica entre paréntesis el número de dientes (*) y placas óseas (**); y en gris la muestra ampliada. 

 
En la muestra de mamíferos grandes se determinaron especímenes principalmente de L. 

guanicoe (NMI= 3) y en menor medida de O. aries (NMI= 1) y artiodáctilos indeterminados 

(Tabla 6.10.). Los restos de oveja corresponden a elementos axiales (NME= 1) y apendiculares 

(NME= 4) recuperados en superficie. En el conjunto de mamíferos medianos predominan los 

restos de armadillos (NMI= 4), entre los cuales se determinaron las especies C. villosus y Z. pichiy 

(Tabla 6.10.), representados por elementos del esqueleto externo (NISP= 891) e interno (NISP= 

82; NME= 21 axiales y NME= 50 apendiculares). Asimismo, se determinaron escasos restos de 

carnívoros, incluyendo especímenes de Lycalopex sp. (NME= 3, hemimandíbula, molar y 

escápula) y Conepatus sp. (NME= 3, cráneo, hueso largo y calcáneo) y, un resto de D. patagonum 

(NME= 1, metacarpo). Los mamíferos chicos están representados por roedores, entre los cuales 

se determinaron principalmente caviomorfos (NMI= 7; Caviinae indet., M. australis y G. 

leucoblephara) y, en menor medida Ctenomys sp. (NMI= 2) y sigmodontinos (NMI= 2) (Tabla 

6.10.). Los elementos de cuises incluyen dientes (NISP= 6; NME= 6) y restos óseos cráneo-

mandibulares (NISP= 19; NME= 10) y postcraneales (NISP=35; NME= 26). Por último, entre las 

cáscaras de huevos se determinaron principalmente las de rheidos (99,75%), incluyendo R. 

americana y R. pennata, y en menor proporción las de aves medianas y E. elegans (0,12% en 

ambos casos) y, entre los moluscos se registraron un espécimen de gasterópodo indeterminados 

y valvas de D. chilensis (Tabla 6.10). 

 
3.2. Riqueza y diversidad taxonómica  

El análisis de la riqueza taxonómica muestra la presencia de diez especies (NTaxa= 10), 

representadas por especímenes óseos y dentales de L. guanicoe, C. villosus, Z. pichiy, D. 

patagonum, M. australis, G. leucoblephara, E. elegans, Nothura sp. y C. chilensis y, valvas de 

D. chilensis. Todas las especies muestran evidencias de aprovechamiento antrópico, ya sea de 

manera directa o indirecta (i.e. huellas antrópica o termoalteración y/o fracturas en estado fresco 

respectivamente; Tabla 6.10. y véase acápites correspondientes). Los restos de oveja, si bien 

muestran escasas evidencias antrópicas (Tabla 6.10.), no fueron considerados para estos análisis 

porque el sitio presenta un fechado prehispánico (i.e. previo a los primeros registros de la especie 

en Norpatagonia; véase Cap. 1) y, además, su historia estratigráfica y tafonómica indicaría un 

origen diferente al del resto del conjunto (posiblemente moderno). Los análisis de la estructura 
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taxonómica sobre el conjunto indican una diversidad media/alta (1-D= 0,6), una dominancia baja 

(D= 0,4) y una abundancia relativa de artiodáctilos media (IAt= 0,49; IAp= 0,50). 

 
3.3. Estructura sexo-etaria del conjunto de Lama guanicoe 

Se determinó un número mínimo de tres individuos de guanaco para el sitio (NMI=3), en 

base a la presencia de tres cóndilos occipitales izquierdos. A partir del registro de varios elementos 

fusionados (NISP= 15; NME= 13), semifusionados (NISP= 1; NME= 1) y no fusionados (NISP= 

4; NME= 4) se determinó una estructura etaria representada por un animal juvenil y dos adultos 

(detalle en Tabla A.6.6. del Apéndice). El primero, un individuo menor a los 24-30 meses de 

edad, definido por un sector proximal de segunda falange no fusionado (Kaufmann 2009: 91). 

Los segundos serían, uno de entre 24-30 meses de edad, de acuerdo a un calcáneo semifusionado 

(Kaufmann 2009: 91) y, otro mayor a 36-48 meses, en base a la presencia de regiones craneal y 

caudal del cuerpo de vértebras toráxica y lumbar y un capítulo de costilla fusionadas (Kaufmann 

2009: 91). A partir de los valores de las variables métricas medidas sobre un canino permanente 

(LtC> 20,83 mm; DmdC> 6,74 mm; DblC= 4,96 mm) se determinó que uno de los individuos 

adultos sería macho (Kaufmann 2009: 117). 

 
3.4. Representación de partes anatómicas del conjunto de Lama guanicoe e índices económicos 

La muestra de especímenes guanacos (NISP= 107) incluye restos dentales (NISP= 2; 

NME= 2), representados por un canino y un fragmento de yugal, y óseos (NISP= 105; NME= 

61), entre los que se determinaron elementos del esqueleto axial (NISP= 41; NME = 19) y 

apendicular (NISP= 64; NME= 42). La proporción entre ambas partes del esqueleto, calculada 

sobre la base del NISP (Ax/Ap= 0,64) y del NME (Ax/Ap= 0,45), indica la subrepresentación del 

primero en relación con el segundo. Las frecuencias de las unidades anatómicas muestran el 

predominio de cráneo, seguido por navicular y sesamoideos y, en menor abundancia por 

hemimandíbula, vértebras (excepto las sacras), costillas, escápula, diáfisis y epífisis distal de 

húmero, radioulnas completas, hemipelvis, epífisis proximal y diáfisis de fémur, patella, diáfisis 

de tibia, elementos del basipodio (escafoides, lunar, magnum, trapezoide, unciforme, calcáneo, 

astrágalo, endocuneiforme, maléolo y cuboides), epífisis proximal de metatarso y, primeras, 

segundas y terceras falanges (Figura 6.15.). La representación esqueletaria según las distintas 

regiones anatómicas muestra el predominio de la cabeza, seguida por las cinturas y las 

extremidades medias e inferiores y, con una abundancia menor la columna, el costillar, las 

extremidades superiores y los calcáneos-falanges (Figura 6.16.). 
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Figura 6.15. Representación esqueletaria (MAU%) de las unidades anatómicas de L. guanicoe 

(detalle en Tabla A.6.7. del Apéndice). 

 

 
Figura 6.16. Representación esqueletaria (MAU%) por región anatómica de L. guanicoe. 

 
El coeficiente de correlación entre la representación de las unidades anatómicas y la 

densidad mineral ósea (DMO; Elkin 1995) indica una correlación muy baja para el total del 

conjunto óseo (r= 0,04; p = 0,85; Figura 6.17.) y una correlación baja débil para la sub-muestra 

de elementos fusionados (r= 0,29; p = 0,23), en ambos casos con una covarianza estadísticamente 

no significativa. El análisis estadístico entre dicha representación y los diversos índices 

económicos muestra una correlación débil baja e inversa con el Índice de carne y el de secado de 

carne, una correlación muy baja respeto a las cavidades medulares y la grasa ósea y, una 

correlación débil y positiva con el Índice de grasa insaturada, en todos los casos con una 

covarianza estadísticamente no significativa (Tabla 6.11.). 
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Figura 6.17. Correlación entre la representación de las unidades anatómicas (MAU%) y la 

densidad mineral ósea (DMO) del conjunto total de L. guanicoe. 
 

Tabla 6.11. Coeficientes de correlación de rangos (rho de Sperman) entre la representación de 
las unidades anatómicas (MAU%) y los distintos índices económicos. 

ÍNDICE COEFICIENTE DE CORRELACIÓN (r) SIGNIFICACIÓN (p) 
MUI -0,15 0,50 
IM 0,03 0,95 

UMI 0,19 0,55 
GI -0,6 0,79 

ISC -0,22 0,35 
Ref.: MUI= Í. de Utilidad de Carne; IM= Í. de grasa medular; UMI= Í. de médula insaturada; GI= Í. de 

grasa ósea; ISC= Í. de secado de carne. 
 
3.5. Fragmentación 

La fragmentación del conjunto fue registrada en el 99,9% (n= 7777) de la muestra de 

especímenes óseos y dentales de vertebrados y mamíferos grandes y medianos-grandes, 

artiodáctilos y guanacos (n= 7784). Los escasos especímenes enteros (n= 7) están representados 

por elementos de guanacos (ver más adelante). En la muestra de restos óseos fragmentados (n= 

7429) se relevó el estado de fractura en 5514 especímenes, entre los cuales, el 100% presenta 

fracturas en estado seco y sólo el 5,9% exhibe fracturas en fresco (n= 323; ver más adelante). El 

análisis del nivel de fragmentación realizado sobre el conjunto correspondiente (n= 4185) muestra 

el predominio de fragmentos de menor tamaño (0-19 mm), decreciendo la frecuencia de manera 

abrupta para la categoría 2 (20-29 mm), a partir de la cual se registran muy escasos fragmentos 

superiores a 30 mm (Figura 6.18.). La determinación de los distintos tipos de tejido dentro de 

cada una de las clases de tamaño muestra, en primer lugar, el predominio de tejido compacto en 

las categorías de menor tamaño (≥ 40 mm), aunque también se registran especímenes de tejido 

esponjoso; en segundo lugar, igual proporción de tejido compacto y esponjoso en las categorías 

de mayor tamaño y; en tercer lugar, la ausencia de costillas (Figura 6.181.). 
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Figura 6.18. Frecuencia de especímenes (NSP) y porcentaje de tipo de tejido (NSP%) según 

clase de tamaño (1-8). 
 

El Índice de fractura fresca (IFF), calculado sobre una muestra de nueve fragmentos 

diafisiarios, sugiere el predominio de la fractura en seco, con un valor promedio de 4,44, aunque 

los valores varían entre 2 y 6 (Figura 6.19.). Los atributos que conforma el índice de manera 

aislada muestran que el ángulo de fractura presenta menor valor (= 1,11) mientras que la 

superficie de fractura (= 1,56) y el tipo de fractura (= 1,78) presenta valores promedios más 

elevados. Entre los elementos determinados se observaron ciertas variaciones (detalle en Tabla 

A.6.8. del Apéndice). El valor promedio más bajo (= 2, asociado a las fracturas frescas) se obtuvo 

en un fémur, un elemento que posee torsión sigmoidea principalmente natural. Los valores más 

altos (> 3, asociado a las fracturas secas) se registraron en elementos que presentan características 

intrínsecas diferentes (húmeros y radioulnas). 

 

 
Figura 6.19. Frecuencia (NSP) asignado a cada categoría de IFF. 

 
La intensidad de la fragmentación, analizada en la muestra de especímenes óseos 

fragmentados de guanaco (NISP= 98), es moderada, de entre 3 y 2 especímenes por elemento, 

siendo superior en el esqueleto axial (Tabla 6.12.). Sin embargo, el índice sobre la muestra control 

y principalmente sobre la muestra ampliada indican una mayor fragmentación (Tabla 6.12.). La 

extensión de la fragmentación sobre el conjunto óseo total de guanaco (NISP= 105) muestra 

escasez de elementos enteros (n= 7; 6,67%). En la muestra de elementos axiales (excluyendo las 

hemimandíbulas), de las cinturas y del basipodio, junto con las epífisis de huesos largos, estos 

corresponden al 5,9% y, entre las diáfisis de huesos largos, las hemimandíbulas y las primeras y 

segundas falanges no se registraron especímenes enteros (detalle por elemento en Tabla A.6.9. 
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del Apéndice). La proporción entre las regiones de los huesos largos muestra el predominio de 

epífisis de metapodios y de diáfisis de tibias y fémures, las regiones de húmero y radioulna se 

registraron en proporciones iguales a las esperadas (Tabla 6.13.). En el total del conjunto la 

proporción es de 2,67 y, por ende, es levemente superior a la esperada para los elementos enteros. 

 
Tabla 6.12. Intensidad de la fragmentación en la muestra de guanaco y en los conjuntos 

ampliado y de control. 

G
U

A
N

A
C

O
 Región 

anatómica NISP NME ÍNDICE GUANACO Resultado 

Axial 40 18 NISP axial/NME axial 2,22 
Apendicular 58 36 NISP apendicular/NME apendicular 1,61 

Total 98 54 NISP total/NME total 1,81 

CONJUNTO 

NISP NME ÍNDICE AMPLIADO  
2144 58 NISP/NME 36,97 
NSP NISP ÍNDICE CONTROL  

10233 3552 NSP/NISP 2,88 
Nota: el NISP y NME del índice ampliado incluye especímenes de mamíferos grandes y medianos-

grandes, artiodáctilos y guanacos. 
 

Tabla 6.13. Proporción epífisis/diáfisis en la muestra de guanaco en base al NISP. 
ELEMENTO EPÍFISIS/DIÁFISIS PROPORCIÓN 
Húmero 2/1 2 
Radioulna 2/1 2 
Fémur 1/1 1 
Tibia 0/1 0 
Metapodio 11/2 5,5 

Total 16/6 2,67 
 

La fragmentación en estado fresco, registrada en el 5,9% (n= 323) de la muestra ampliada 

de 5514 restos óseos, fue determinada en elementos del esqueleto apendicular y en fragmentos 

indeterminado a nivel anatómico (Tabla 6.14.). En la sub-muestra de especímenes asociados a 

canales medulares (e.g. diáfisis de huesos largos y falanges) estas fracturas corresponden al 33,1% 

del total. Entre los especímenes con fracturas en estado fresco de vertebrados y mamíferos grandes 

y medianos-grandes se registraron abundantes termoalterados (n= 186), incluyendo seis diáfisis 

con dicha alteración sólo sobre la superficie cortical y, escasos con huellas de percusión (n= 2). 

En el conjunto de guanaco (n= 97) estas fracturas se registraron en el 4,12% (n= 4) y los elementos 

determinados incluyen una diáfisis medial de fémur, una diáfisis distal de radioulna y dos sectores 

articulares proximales de primeras falanges (Tabla 6.14.). Dos de estos especímenes presentan 

termoalteración, incluyendo una falange con el canal medular no afectado y, no se registraron 

huellas de percusión. En el resto del conjunto faunístico se observaron fracturas en estado fresco 

entre los restos de O. aries (n= 3), D. patagonum (n= 1) y E. elegans (n= 1) (Tabla 6.10.). 
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Tabla 6.14. Elementos con fracturas en estado fresco (FF) según taxón, región anatómica y 
contenido graso. Se indican también los termoalterados (TA) y con huellas de percusión (HAp). 

Taxón Región 
anatómica 

Elementos según contenido 
graso 

NISP 
NME FF TA HAp 

L. guanicoe 

Axial - - - - - 

Apendicular 
Región articular de falange 1° 2 1 0 1 
Diáfisis de fémur 1 0 0 1 
Diáfisis de radioulna 1 1 0 1 

Mamíferos 
grandes 

Axial - - - - - 
Apendicular Diáfisis de húmero y HL indet. 6 4 1 - 
Indeterminado Fragmentos indet. 4 4 0 - 

Mamíferos 
medianos- 
grandes 

Axial - - - - - 
Apendicular Diáfisis de HL indet. 5 5 1 - 
Indeterminado HP y fragmentos indet. 17 15 0 - 

Vertebrados 
grandes 

Axial - - - - - 
Apendicular Diáfisis de HL indet. 32 21 0 - 
Indeterminado Fragmentos indet. 10 5 0 - 

Vertebrados 
 medianos- 

grandes 

Axial - - - - - 
Apendicular Diáfisis de HL indet. 62 28 0 - 
Indeterminado Fragmentos indet. 183 102 0 - 

Total 323 186 2 - 
 
3.6. Termoalteración 

La termoalteración se registró en el 54,1% (n= 4210) de la muestra de restos óseos y 

dentales de vertebrados y mamíferos grandes y medianos-grandes, artiodáctilos y guanacos (n= 

7784). Entre los termoalterados el 2,52% (n= 106) son dientes. En la muestra de especímenes 

óseos termoalterados (n= 4104; 97,48%) predominan los quemados (45,8%) y los carbonizados 

(43,1%) y, en menor medida se registraron los calcinados (11,2%). En todas las categorías 

predominan los fragmentos de tejido compacto (>65%), aunque los de tejido esponjoso son más 

abundantes entre los restos calcinados (34,28%) que entre los quemados (27,3%) y los 

carbonizados (27,96%). Entre los especímenes quemados y carbonizados predomina la 

termoalteración homogénea (96,7% y 81,1% respectivamente) mientras que entre los calcinados 

la diferencia es menor (56,72% uniforme y 53,28% diferencial) (Tabla 6.15.). En la sub-muestra 

de huesos largos (n= 524), el 62,4% de los especímenes se hallan termoalterados, con predominio 

significativo de diáfisis (93,88%). Tanto en estas como en las epífisis predomina un patrón 

uniforme, registrándose solo el 12,7% de las diáfisis sin termoalteración sobre la superficie del 

canal (n= 39), incluyendo cinco restos con fracturas en estado fresco. En la muestra de guanacos 

(n= 107) se registró alteración térmica en el 62,62% (n= 67, incluyendo un diente) de los 

especímenes y, también se observó el predominio de restos carbonizados (53%) y quemados 

(27,3%) por sobre los calcinados (19,7%) y, una tendencia menos marcada respecto a la 

uniformidad (Tabla 6.15.). El conjunto termoalterado incluye tanto elementos del esqueleto 

apendicular (n= 35; 53%) como axial (n= 31; 47%). 
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Tabla 6.15. Frecuencias de estadios y uniformidad de la termoalteración sobre el conjunto óseo. 
 

ESTADIO 
UNIFORMIDAD 

TOTAL % 
Homogénea Heterogénea 

Guanaco 

Quemado 17 1 18 27,3 
Carbonizado 15 20 35 53,0 
Calcinado 5 8 13 19,7 
NISP Total 37 29 66 - 

NISP % 56,06 43,94 - - 

Muestra 
ampliada 

Quemado 1817 62 1879 45,8 
Carbonizado 1433 334 1767 43,1 
Calcinado 214 244 458 11,2 
NSP Total 3464 640 4104 - 

NSP % 84,41 15,59 - - 
 
En el resto del conjunto faunístico del sitio las evidencias de termoalteración se 

registraron en especímenes de eufractinos (n= 350; 35,97%), incluyendo principalmente placas 

óseas (n= 308, en 57 sólo afectada la cara dorsal), de zorros (n= 1; 33,33%), de zorrino (n= 1, 

33,33%), de caviomorfos (n= 33; 55%), de Ctenomys sp. (n= 5; 38,46%), de tinámidos (n= 8; 

61,53%, incluyendo restos de E. elegans y Nothura sp. entre los cuales se registraron tres 

coracoides con termoalteración sobre la región articular craneal), de reptiles (n= 3; 100%, 

incluyendo la placa ósea de tortuga con calcinado sobre la cara dorsal) y de anfibios (n= 1; 100%). 

Por último, también se registró termoalteración en el 20,67% de las cáscaras de huevo de rheidos 

y en el 20% de las valvas de D. chilensis. 

 
3.7. Huellas de procesamiento y consumo 

Las huellas de procesamiento y consumo se registraron en el 0,6% (n= 32) de una muestra 

de 5413 especímenes de vertebrados y mamíferos grandes y medianos-grandes, artiodáctilos y 

guanacos. Predominan las huellas de corte (65,63%) por sobre las de raspado (15,63%) y 

percusión (15,63%) (Tabla 6.16.). Entre los restos incluidos dentro de las categorías taxonómicas 

más inclusivas (mamíferos y vertebrados grandes y medianos-grandes) estas evidencias incluyen 

huellas de corte sobre fragmentos indeterminados a nivel anatómico (n= 20), huellas de raspado 

sobre una diáfisis de hueso largo y sobre elementos indeterminados (n= 4) y huellas de percusión 

sobre huesos largos (n= 3, incluyendo un húmero) y sobre elementos indeterminados (n= 2). Una 

de las diáfisis de hueso largo con huellas de impacto no presenta termoalteración sobre la 

superficie del canal y dos exhiben fracturas en estado fresco, incluyendo un húmero con un valor 

de IFF= 2. En la muestra de restos óseos de guanaco (NISP= 105), las hullas antrópicas se 

identificaron sólo sobre un endocuneiforme, con una huella de corte longitudinal a la superficie 

articular para la epífisis proximal de metatarso. En el resto del conjunto faunístico del sitio dichas 

evidencias se registraron escasamente e incluyen un fémur de oveja (14,3%); una ulna, un radio 

y cuatro placas óseas de eufractinos (0,6%) y tres cáscaras de huevos de rheidos (0,4%). 
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Tabla 6.16. Frecuencia y tipos de huellas antrópicas (HA) en función de la región anatómica. 

TAXON REGIÓN 
ANATÓMICA NISP Tipo de HA  

HC R P Varias 

L. guanicoe Axial 0 - - - - 
Apendicular 1 1 - - - 

Mamíferos 
indeterminados 

Axial 0 - - - - 
Apendicular 3 0 0 3 0 

Indeterminado 7 6 1 0 0 

Vertebrados 
indeterminados 

Axial 0 - - - - 
Apendicular 1 0 1 0 0 

Indeterminado 20 14 3 2 1 
Total 32 21 5 5 1 

% - 65,63 15,63 15,63 3,13 
Ref.: HC= de corte; R= de raspado; P= de percusión. 

 
3.8. Alteraciones de origen natural  

El análisis de las alteraciones de origen natural muestra la incidencia de varios procesos 

y agentes postdepositacionales sobre el conjunto (Figura 6.20.). Las depositaciones de carbonato 

de calcio y las marcas de raíces son dos de los efectos registrados en mayor frecuencia (35,8% y 

28% respectivamente, de una muestra de n= 7784; Figura 6.20.). Entre las primeras predomina el 

estadio más bajo de cobertura (estadio A= 52,7%), seguido por el siguiente (estadio B= 31,9%) y 

con menor proporción por los estadios que superan el 50% de cobertura (estadio C= 11,7% y D= 

3,7%). Entre las segundas, también predomina la incidencia leve (estadio A= 91,6%) y son 

escasos los especímenes con más del 25% de la superficie afectada (estadios B= 8% y C= 0,5%). 

Las depositaciones cálcicas son más abundantes en la muestra estratigráfica (18% vs 41,58%) 

mientras que las marcas de raíces predominan en la de superficie (31,73% vs 29,94%). Las 

manchas de óxido de manganeso se registraron en el 1,1% de una muestra de 7784 especímenes 

(Figura 6.20.) y, fueron registradas principalmente en la muestra superficial (3,64% vs 0,32). 

 

 
Figura 6.20. Incidencia (%) de agentes tafonómicos naturales en la muestra total de restos óseos. 
Ref.: Met. = meteorización; Bla. = blanqueamiento; MR= marcas de raíces; CaCo3= carbonato de calcio; 

Mn= tinción por óxido de manganeso. 
 

La meteorización, evaluada en una muestra de 163 especímenes (n= 61 de superficie y 

n= 102 de estratigrafía), también fue registrada en elevada frecuencia (32,5%; Figura 6.20.). Sin 

embargo, en el total de la muestra relevada, el 67,5% de los especímenes no se encuentra 



159 

meteorizado (estadio 0), el 27% presenta meteorización leve (estadio 1) y los restantes muestran 

sólo estadios de meteorización moderada (estadio 2= 4,3% y 3= 1,2%). La incidencia de dicho 

efecto es más importante en la muestra superficial (62,3% vs 14,7%), y se relaciona con una mayor 

frecuencia de restos con estadio 2 (15,79% vs 6,67%) y la presencia exclusiva de aquellos con 

estadio 3. En el conjunto de L. guanicoe, la meteorización fue relevada en una muestra de 34 

restos, entre los que el 44,12% no se encuentran meteorizados (estadio 0) y los restantes presentan 

meteorización leve a moderada (estadio 1= 41,18% y estadio 2= 14,71%). La misma también fue 

registrada con mayor incidencia en la muestra superficial (76,19% vs 23,08%) y los escasos 

especímenes estratigráficos provienen de los niveles 1-3. Los elementos meteorizados incluyen 

vértebras (cervicales n= 1 y lumbares n= 3), escápulas (n= 1), epífisis distales de húmero (n= 1) 

y metapodio (n= 3, no fusionada y recuperada en el nivel 1), elementos del basipodio (n= 7) y 

primeras y segundas falanges (n= 3). El blanqueamiento, relevado en 182 especímenes de una 

muestra de 7436 restos, se registró escasamente (2,4%; Figura 6.20.), también principalmente 

sobre la muestra superficial (9,9% vs 0,2%) y el 97,8% presenta una distribución uniforme. Por 

último, otros efectos no antrópicos relacionados con la depositación, la fragmentación y/o los 

desplazamientos postdepositacionales de los restos, se registraron escasamente, tales como las 

marcas de pisoteo (0,04% de una muestra de 5413 especímenes) y de carnívoros (sólo sobre un 

resto de eufractino indeterminado) mientras que las marcas de roedores no fueron registradas. 

 
4. Sitio Puesto Mansilla  

El sitio Puesto Mansilla (PM) está ubicado en el sector suroeste del bajo de Santa Rosa, 

a menos de 2 km del salitral homónimo y de 5 km de las zonas altas de planicies circundantes 

(Figura 6.21.). Está emplazado sobre sedimentos eólicos (e.g. duna), en cercanías de un manantial 

de agua potable de escaso caudal (Prates y Mange 2016). Los trabajos de campo incluyeron la 

recolección sistemática de los materiales en superficie y la realización de un sondeo estratigráfico 

de 50 x 50 cm, siguiendo niveles artificiales de cinco cm hasta los 60 cm de profundidad. Los 

materiales faunísticos recuperados no fueron analizados previamente, motivo por el cual en este 

apartado se presentan los resultados generales, incluyendo el análisis de los restos óseos y dentales 

de fauna mayor y menor (superficie, n= 610 y estratigrafía, n= 1726), las cáscaras de huevo de 

aves (superficie, n= 124 y estratigrafía, n= 418) y los exoesqueletos de molusco (superficie, n= 1 

y estratigrafía, n= 2), aunque con énfasis en los primeros, y específicamente en el guanaco, 

atendiendo a los objetivos propuestos. El sitio no presenta ningún fechado hasta el momento, sin 

embargo, al igual que en otros contextos del área la presencia de cerámica indicaría ocupaciones 

tardías (Holoceno tardío). 
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Figura 6.21. Ubicación del sitio Puesto Mansilla (PM) en cercanías del Bajo de Santa Rosa, el 

manantial y los cursos de agua efímeros asociados. 
 

4.1. Representación taxonómica y unidades cuantitativas 

El conjunto faunístico está conformado por 2881 especímenes e incluye restos óseos y 

dentales (81,1%), cáscaras de huevo de aves (18,8%) y valvas de molusco (0,1%) (Tabla 6.17.). 

Sólo el 33,4% de los restos óseos y dentales pudo ser determinado al menos hasta el nivel de clase 

(NISP= 780) mientras que el 66,6% restante no pudo ser asignado a ninguna categoría taxonómica 

precisa (NUSP= 1556). Entre estos se registraron más restos asignados a vertebrados medianos-

chicos/chicos (7,65%) que a grandes (2,96%) (Tabla 6.17.). El conjunto de especímenes 

determinados está constituido casi exclusivamente por mamíferos (NISP= 773; 99,1%) y son 

escasos los de aves (0,38%) y reptiles (0,51%) (Tabla 6.17.). Estos últimos corresponden a cuatro 

vértebras de colúbrido (posiblemente de origen natural). Los restos de aves fueron determinados 

como aves medianas y tinámidos indeterminados (Tabla 6.17.) e incluyen dos epífisis distales de 

tibiotarso y una primera falange. En la muestra de mamíferos predominan los medianos (38,42%) 

y siguen con menor abundancia los grandes (11,9%) y los chicos (6,99%). Sin embargo, una parte 

importante de la muestra no pudo ser asignada a una categoría precisa de tamaño y peso corporal, 

siendo determinados como mamíferos medianos-grandes (42,69%). El 88,5% de la muestra de 

mamíferos son restos óseos (NISP= 684) y el 11,5% son dientes (NISP= 89) (Tabla 6.17.). 

 
Tabla 6.17. Representación taxonómica de la muestra faunística del sitio PM y especímenes con 

fractura en estado fresco (FF), termoalteración (TA) y huellas antrópicas (HA) en el total del conjunto.  
TAXA NISP NISP% FF TA HA NMI 

R
es

to s 
ós

eo
s 

y 
de

nt
a

le
s Mamíferos 

Mammalia indet. (grande) 22(44*) 8,5 1 16(3*) 0 - 
Mammalia indet. (mediano-grande) 301(29*) 42,3 0 134(4*) 0 - 
Artiodactyla indet. 6(3*) 1,2 0 1 0 - 
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Lama guanicoe 11 1,4 0 2 0 1 
Ovis aries 6 0,8 0 0 0 1 
Mammalia indet. (mediano) 13 1,7 0 3 0 - 
Carnívora indet. (mediano) 2 0,3 0 0 0 - 
Lycalopex sp. 1(4*) 0,6 0 0 0 1 
Euphractinae indet. 4(234**) 30,5 0 1(49**) 0 - 
Chaetophractus villosus (4**) 0,5 0 (1**) 0 1 
Zaedyus pichiy 2(33**) 4,5 0 (6**) 0 1 
Mammalia indet. (chico) 25 3,2 0 4 0 - 
Caviinae indet. 10(9*) 2,4 0 3 0 - 
Microcavia australis 4 0,5 0 1 0 3 
Ctenomys sp. 5 0,6 0 0 0 1 
Sigmodontinae indet. 1 0,1 0 0 0 1 

Aves Ave indet. (mediana) 2 0,3 0 1 0 - 
Tinamidae indet. 1 0,1 0 0 0 1 

Reptiles Colubridae indet. 4 0,5 0 1 0 1 
NISP óseos 780 100 1 334 0 12 

Vertebrata indet.  304 19,54 0 67 0 - 
Vertebrata grande 46 2,96 1 35 0 - 

Vertebrata mediano-grande 1087 69,86 16 377 7 - 
Vertebrata mediano-chico/chico 119 7,65 0 43 0 - 

NUSP óseos 1556 100 17 522 7 12 
NSP óseos 2336 - 18 856 7 - 

Cáscaras de 
huevos (aves)  

Rhea sp. 516 - - 63 0 1 
Ave indet. (mediana) 26 - - 3 0 1 

Valvas 
(moluscos) 

Bivalvia indet. 1 - - 0 0 - 
Diplodon chilensis 2 - - 1 0 1 

NISP Total 1325 - - 401 0 15 
NUSP Total 1556 - - 522 7 - 

NSP Total 2881 - - 923 7 15 
Nota: se indica entre paréntesis el número de dientes (*) y placas óseas (**); y en gris la muestra ampliada. 

 
La muestra de mamíferos grandes incluye especímenes de L. guanicoe (NMI= 1), O. aries 

(NMI= 1) y artiodáctilos indeterminados (Tabla 6.17.). Los restos de oveja corresponden a 

elementos axiales (NME= 1) y apendiculares (NME= 5) recuperados en superficie y en el nivel 1 

del sondeo56. En el conjunto de mamíferos medianos predominan los restos de armadillos (NMI= 

2), entre los cuales se determinaron C. villosus y Z. pichiy (Tabla 6.17.), representados por 

elementos del esqueleto externo (NISP= 217) y en menor abundancia del interno (NISP= 5; 

NME= 5). Asimismo, se registraron escasos restos de carnívoros, incluyendo especímenes de 

Lycalopex sp. (NME= 3; dos caninos y un elemento del basipodio). Los micromamíferos están 

representados por roedores, predominando los caviomorfos (NMI= 3; Caviinae indet. y M. 

australis) frente a los Ctenomys sp. (NMI= 1) y sigmodontinos (NMI= 1) (Tabla 6.17.). Los 

elementos de cuises incluyen dientes (NISP= 9; NME= 9) y restos óseos cráneo-mandibulares 

(NISP= 6; NME= 5) y postcraneales (NISP=8; NME= 7). Por último, entre las cáscaras de huevos 

 
56 En cambio, los restos de artiodáctilos indeterminados y de guanaco, fueron recuperados a partir del 
nivel 2 del sondeo. 
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de aves predominan las de rheidos (95,2%) seguidas en menor medida por las de aves medianas 

(4,8%) y, en la muestra de valvas se determinaron sólo especímenes de D. chilensis (Tabla 6.17.). 

 
4.2. Riqueza y diversidad taxonómica  

El análisis de la riqueza taxonómica indica la presencia de seis especies (NTaxa= 6), 

representadas por especímenes óseos y dentales de L. guanicoe, C. villosus, Z. pichiy, M. 

australis, y tinámidos y, valvas de D. chilensis. Entre dichos restos se registraron sólo evidencias 

indirectas de aprovechamiento antrópico (e.g. termoalteración y/o fracturas en estado fresco; 

Tabla 6.17. y véase acápites correspondientes). Los análisis de la estructura taxonómica indican 

una media/alta diversidad (1-D= 0,64), una baja dominancia (D= 0,36) y una baja abundancia de 

artiodáctilos (IAp= 0,38; IAt= 0,37). 

 
4.3. Estructura sexo-etaria del conjunto de Lama guanicoe 

Se determinó un número mínimo de un individuo de guanaco para el sitio (NMI=1), el 

cual en base a la presencia de dos sectores proximales de primeras falanges fusionados sería 

mayor a 24-30 meses de edad (Kaufmann 2009: 91). En el resto de los elementos determinados 

(NME= 7) no se registraron centros de osificación primarios y/o secundarios (sensu Kaufmann 

2009: 83) y, debido a la ausencia de especímenes de hemipelvis y caninos de la especie, tampoco 

fue posible realizar la discriminación sexual de los restos. 

 
4.4. Representación de partes anatómicas del conjunto de Lama guanicoe e índices económicos 

La muestra de especímenes de guanacos (NISP= 11) incluye sólo restos óseos, entre los 

que se determinaron elementos del esqueleto axial (NISP= 4; NME = 2) y apendicular (NISP= 7; 

NME= 7). La proporción entre ambas partes del esqueleto, calculada sobre la base del NISP 

(Ax/Ap= 0,57) y del NME (Ax/Ap= 0,29), indica la subrepresentación del primero en relación 

con el segundo. Las frecuencias de las unidades anatómicas muestran el predominio de escápulas, 

magnum, calcáneos y sesamoideos, seguidos por primeras falanges y vértebras lumbares (Figura 

6.22.). La representación esqueletaria según las distintas regiones anatómicas muestra el 

predominio de las cinturas (representadas sólo por la escapular) y los calcáneos-falanges y, con 

una abundancia menor la columna. Los elementos de la cabeza, el costillar y las extremidades 

superiores, medias e inferiores están ausentes (Figura 6.23.). Debido al reducido tamaño de la 

muestra no se realizaron los análisis estadísticos entre las frecuencias de las unidades anatómicas 

y los diversos índices económicos propuestos para la especie. Asimismo, el coeficiente de 

correlación con la densidad mineral ósea tampoco fue calculado, aunque se destacan las 

frecuencias similares de los elementos a pesar de sus diferentes valores de densidad (Figura 6.24.). 
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Figura 6.22. Representación esqueletaria (MAU%) de las unidades anatómicas de L. guanicoe 

(detalle en Tabla A.6.10. del Apéndice). 
 

 
Figura 6.23. Representación esqueletaria (MAU%) por región anatómica de L. guanicoe. 

 

 
Figura 6.24. Correlación entre la representación de las unidades anatómicas (MAU%) y la 

densidad mineral ósea (DMO) del conjunto total de L. guanicoe. 
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4.5. Fragmentación 
La fragmentación fue registrada en el 99,9% del conjunto de especímenes óseos y 

dentales de vertebrados y mamíferos grandes y medianos-grandes, artiodáctilos y guanacos (n= 

1549).  El único elemento entero es un sesamoideo determinado de guanaco (ver más adelante). 

En la muestra de restos óseos fragmentados (n= 1472) se relevó el estado de fractura en 760 

especímenes, entre los cuales, el 100% presenta fracturas en estado seco y el 12,4% exhibe 

fracturas en fresco (n= 18; ver más adelante). El análisis del nivel de fragmentación realizado 

sobre el conjunto de fragmentos óseos no termoalterados (n= 1133) indica el predominio de los 

de menor tamaño (0-19 mm) y escasos restos incluidos dentro de la categoría 2 (20-29 mm), a 

partir de la cual las frecuencias se disminuyen hasta los 40-49 mm (Figura 6.25.). La 

determinación de los distintos tipos de tejido dentro de cada clase de tamaño muestra la 

recurrencia y el predominio de tejido compacto, aunque en las categorías 2 y 3 también se 

observan abundantes especímenes de tejido esponjoso y costillas (Figura 6.25.). Debido al 

reducido tamaño de la mayoría de los especímenes (< 40 mm), el Índice de fractura fresca sólo 

pudo ser calculado en dos restos, correspondientes a diáfisis de huesos largos indeterminados de 

vertebrados grandes, que arrojaron un valor promedio de IFF= 5,5. 

 

 
Figura 6.25. Frecuencia de especímenes (NSP) y porcentaje de tipo de tejido (NSP%) según 

clase de tamaño (1-8). 
 

La intensidad de la fragmentación, analizada en la muestra de especímenes óseos 

fragmentados de guanaco (NISP= 10), es moderada, de entre 1-2 fragmentos por elemento, siendo 

superior en el esqueleto axial (Tabla 6.18.). Sin embargo, el índice sobre la muestra control y 

principalmente sobre la muestra ampliada indican una mayor fragmentación (Tabla 6.18.). La 

extensión de la fragmentación sobre el total del conjunto óseo de guanaco (NISP= 11) muestra la 

presencia de un único elemento entero, correspondiente a un sesamoideo (50%). El resto de los 

elementos, incluyendo axiales (vértebras lumbares), de las cinturas (escápula), del basipodio 

(carpales y calcáneo) y primeras falanges, se encuentra fragmentados (detalle en Tabla A.6.11. 

del Apéndice). Debido a la ausencia de huesos largos de guanacos la proporción entre epífisis y 

diáfisis de los mismos no fue calculada. 
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Tabla 6.18. Intensidad de la fragmentación en la muestra de guanaco y en los conjuntos 
ampliado y de control. 

G
U

A
N

A
C

O
 Región 

anatómica NISP NME ÍNDICE GUANACO Resultado 

Axial 4 2 NISP axial/NME axial 2,0 
Apendicular 6 6 NISP apendicular/NME apendicular 1,0 

Total 10 8 NISP total/NME total 1,25 

CONJUNTO 

NISP NME ÍNDICE AMPLIADO  
329 10 NISP/NME 32,9 
NSP NISP ÍNDICE CONTROL  
2243 685 NSP/NISP 3,27 

Nota: el NISP y NME del índice ampliado incluye especímenes de mamíferos grandes y medianos-
grandes, artiodáctilos y guanacos. 

 
La fragmentación en estado fresco, registrada en el 12,4% (n= 18) de la muestra ampliada 

de 760 restos óseos, fue determinada sólo en fragmentos incluidos dentro de las categorías 

taxonómicas más inclusivas (mamíferos grandes y vertebrados medianos-grandes y grandes), e 

incluyen diáfisis de huesos largos (n= 10) y restos indeterminados a nivel anatómico (n= 8) (Tabla 

6.19.). Considerando la muestra total de elementos asociados a canales medulares (e.g. diáfisis de 

huesos largos y falanges) en el conjunto, el registro de dichas fracturas es del 55,6%. Algunos de 

estos presentan termoalteración (n= 6), incluyendo dos diáfisis con la superficie del canal medular 

no afectada y, en ningún caso se registraron huellas de percusión (Tabla 6.19.). En el resto del 

conjunto faunístico del sitio, no se registraron especímenes con dicho tipo de fracturas. 

 
Tabla 6.19. Elementos con fracturas en estado fresco (FF) según taxón, región anatómica y 

contenido graso. Se indican también los termoalterados (TA) y con huellas de percusión (HAp). 

Taxón Región 
anatómica Elementos según contenido graso 

NISP 

FF TA HAp 

Mamíferos 
grandes 

Axial - - - - 
Apendicular Diáfisis de HL indet. 1 1 0 
Indeterminado - - - - 

Vertebrados 
grandes 

Axial - - - - 
Apendicular Diáfisis de HL indet. 1 1 0 
Indeterminado - - - - 

Vertebrados 
 medianos- 

grandes 

Axial - - - - 
Apendicular Diáfisis de HL indet. 8 2 0 
Indeterminado Fragmentos indet. 8 2 0 

Total 18 6 0 
 
4.6. Termoalteración 

La termoalteración se registró en el 37% (n= 573) de la muestra de especímenes óseos y 

dentales de vertebrados y mamíferos grandes y medianos-grandes, artiodáctilos y guanacos (n= 

1549). Entre los termoalterados sólo el 0,8% (n= 8) son dientes. En la muestra de restos óseos 

termoalterados (n= 565; 38,36%) se registraron en proporciones similares las diferentes categorías 

de termoalteración (≈30%; Tabla 6.20.). En todas predominan además los fragmentos de tejido 
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compacto (>70%), con valores similares de tejido esponjoso (≈ 25 %). Entre los especímenes 

quemados y carbonizados es más abundante la incidencia homogénea (91,44% y 64,91% 

respectivamente) mientras que entre los calcinados los que presentan una exposición diferencial 

(60,87%) (Tabla 6.20.). En la sub-muestra de huesos largos (n= 206), el 64,56% de los 

especímenes presentan termoalteración, con predominio significativo de diáfisis (98,5%). Tanto 

en las diáfisis como en las epífisis predomina un patrón uniforme, registrándose sólo el 26,72% 

de las primeras sin termoalteración en el canal (n= 35), incluyendo un único resto con fractura en 

estado fresco. En la muestra de guanacos (n= 11) sólo se registraron dos especímenes 

termoalterados, uno carbonizado y otro calcinado, en ambos casos con un patrón no uniforme y 

correspondientes a elementos del esqueleto apendicular. 

 
Tabla 6.20. Frecuencias de estadios y uniformidad de la termoalteración sobre el conjunto óseo. 

 
ESTADIO 

UNIFORMIDAD 
TOTAL % 

Homogénea Heterogénea 

Guanaco 

Quemado 0 0 0 0 
Carbonizado 0 1 1 50 
Calcinado 0 1 1 50 
NSP Total 0 2 2 - 
NSP % 0 100 - - 

Muestra 
ampliada 

Quemado 171 16 187 33,1 
Carbonizado 111 60 171 30,3 
Calcinado 81 126 207 36,6 
NSP Total 363 202 565 - 

NSP % 64,25 35,75 - - 
 
En el resto del conjunto faunístico del sitio las evidencias de termoalteración se 

registraron en especímenes de eufractinos (n= 57; 20,6%), principalmente placas óseas (n= 56, 

tres con dicha alteración sólo sobre la cara dorsal), de caviomorfos (n= 4; 17,4%), de aves 

medianas (n= 1; 33,3%) y de columbridos (n= 1; 25%). También se registró termoalteración en 

el 50% de las valvas de D. chilensis (n= 1) y, en el 12,2% y 11,5% de las cáscaras de huevo de 

rheidos (n= 63; en un caso no afectada la cara externa) y de aves medianas (n= 3) respectivamente. 

 
4.7. Huellas de procesamiento y consumo 

Las huellas de procesamiento y consumo se registraron en el 1,1% (n= 7) de una muestra 

de 647 especímenes de vertebrados y mamíferos grandes y medianos-grandes, artiodáctilos y 

guanacos. El único tipo de huellas identificado son las de corte, las cuales fueron registradas sólo 

sobre restos incluidos dentro de la categoría taxonómica de vertebrados medianos-grandes. Entre 

estos se determinaron un fragmento de tejido esponjoso axial, tres especímenes de diáfisis de 

huesos largos y tres fragmentos indeterminados a nivel anatómico (Tabla 6.21.). Cinco de dichos 
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restos presentan también termoalteración y una diáfisis tiene fractura en estado fresco. En el resto 

del conjunto faunístico del sitio no se registraron ningún tipo de huellas antrópicas. 

 
Tabla 6.21. Frecuencia y tipos de huellas antrópicas (HA) en función de la región anatómica. 

TAXON REGIÓN 
ANATÓMICA NISP Tipo de HA 

H. de corte 

Vertebrados 
indeterminados 

Axial 1 1 
Apendicular 3 3 

Indeterminado 3 3 
Total 7 7 

% - 100 
 
4.8. Alteraciones de origen natural 

El análisis de las alteraciones de origen natural sobre la muestra ampliada indica una leve 

incidencia de los procesos y agentes postdepositacionales (< 18%; Figura 6.26.). La presencia de 

marcas de raíces y de depositaciones de carbonato de calcio se registraron en el 17,9% (de una 

muestra de 1377 restos) y el 5,2% (de n= 1502) de los especímenes respectivamente (Figura 

6.26.). Entre las primeras predomina la incidencia leve (estadio A= 95,5%), seguida por los 

especímenes que presentan entre el 25-50% de la superficie afectada (estadios B= 3,7%) y en 

menor medida los que presentan mayor cobertura (estadio C= 0,8%). Entre las segundas también 

se registraron en mayor frecuencia en el estadio más bajo de cobertura (estadio A= 65%), seguido 

por los estadios que presentan entre el 25-75% de la superficie afectada (estadio B= 7,7% y estadio 

C= 6,4%) y con menor proporción el más elevado (estadio D= 2,6%). Ambos tipos de evidencias 

predominan en la muestra estratigráfica (12,8% vs 21,12% para las marcas de raíces y 2,78% vs 

6,54% para las depositaciones carbonáticas). Las manchas de óxido de manganeso se registraron 

escasamente (1,9%, de una muestra de 1504 especímenes; Figura 6.26.), y en mayor frecuencia 

en la muestra superficial (2,4% vs 1,6%).  

 
Figura 6.26. Incidencia (%) de agentes tafonómicos naturales en la muestra total de restos óseos. 
Ref.: Met. = meteorización; Bla. = blanqueamiento; MR= marcas de raíces; CaCo3= carbonato de calcio; 

Mn= tinción por óxido de manganeso. 
 
La meteorización, evaluada en 33 especímenes (n= 15 de superficie y n= 18 de 

estratigrafía), fue registrada en el 18,2% de los restos (Figura 6.26.). En el total de la muestra 

relevada el 81,9% de los especímenes no se encuentra meteorizado (estadio 0), el 12,1% presenta 
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meteorización leve (estadio 1) y los restantes presentan sólo estadios moderados (estadio 2 y 3 

con 3% cada uno). La incidencia de dicho efecto es más importante en la muestra superficial 

(33,33% vs 5,56%), y se relaciona con una mayor frecuencia de restos con estadio 1 (20% vs 

5,56%) y la presencia de aquellos con estadios superior. En el conjunto de L. guanicoe, este efecto 

fue relevado en 7 especímenes, entre los que se observó el predominio del estadio 0 (85,71%) y 

sólo un resto con estadio 1 (14,28%), correspondiente a una primera falange fusionada. El 

blanqueamiento, relevado en 115 especímenes de una muestra de 1471 restos, se registró 

escasamente (7,8%; Figura 6.26.) y, también principalmente en la muestra superficial (20,9% vs 

0,6%), con predominio de una patrón uniforme (99,2%). Por último, otros efectos no antrópicos 

relacionados con la depositación, la fragmentación y/o los desplazamientos postdepositacionales 

de los restos (e.g. marcas de pisoteo, roedores y carnívoros) no fueron registrados en la muestra 

faunística total del sitio. 

 
5. Tendencias generales e integración de resultados de los bajos y planicies centrales 

La totalidad de sitios analizados se localizan en cercanía de las surgentes de agua en la 

línea central de bajos sin salida del sector, sin embargo, los distintos conjuntos se emplazan en 

diferentes microambientes ubicados en cotas de altura variables. Los sitios MS, T2 y PM se ubican 

en las áreas más deprimidas de los bajos (entre ca. 70-130 m.s.n.m) mientras que T1 en un borde 

sobre un área de planicie (ca. 265 m.s.n.m). Esto permite evaluar las expectativas previamente 

formuladas en relación a la preservación diferencial del registro arqueológico, las cuales se basan 

en las mejores condiciones de sedimentación en las zonas bajas interiores de los bajos frente a la 

mayor incidencia erosiva, y por ende menor preservación, de las zonas altas de planicies 

circundantes (véase Prates y Mange 2019). Los análisis aquí realizados indican que las 

frecuencias de restos óseos y dentales totales (NSP) e identificados (NISP) muestran mayores 

valores para las zonas bajas (MS, T2 y PM con valores mínimos-máximos de NSP= 2336-10597 

y NISP= 780-3916) frente a la alta (T1 con NSP= 243; NISP= 133). Sin embargo, tal diferencia 

se relaciona con la disparidad de los muestreos, en los primeros casos los materiales proceden de 

excavaciones que oscilan entre 0,13-0,8 m3 de volumen57 mientras que en T1 se excavaron sólo 

0,025 m3. Sumado a esto, la proporción entre ambos valores, a diferencia de los esperado, muestra 

un valor levemente inferior para T1 (NSP/NISP= 1,93) respecto a los otros sitios (con valores 

entre 2,74-3,27). Es decir, el conjunto emplazado en la zona alta de planicie presenta mayor 

integridad e identificabilidad. El valor promedio del NSP/NISP para todo el sector es de 2,7, es 

decir que se identificó un resto por cada 2-3 registrados.  

En los sitios de ambas zonas además se recuperaron materiales superficiales y si bien, los 

n muestrales podrían condicionar las tendencias observadas, llama la atención que sus 

 
57 Cabe recordar que para el sitio Trapalcó 2 (T2), como sólo se analizaron los materiales estratigráficos de la cuadrícula 
uno, sólo se consideran las dimensiones de dicha cuadrícula y no de la excavación total. 
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proporciones respecto a los registrados en estratigrafía tampoco muestran diferencias 

contrastantes entre los conjuntos recuperados en los distintos contextos topográficos (restos óseos 

y dentales de superficie sobre estratigráficos de los sitios emplazados en zonas bajas MS= 0; T2= 

0,007 y PM= 0,35 frente al emplazado en la zona alta, T1= 0,15;  ). Esto, al igual que lo 

anteriormente mencionado, no se condice con las expectativas previamente propuestas sobre la 

preservación potencial desigual del registro arqueológico entre ambas zonas, y especialmente 

aquellos sub-superficiales (Prates y Mange 2016). En cambio, la densidad de los restos óseos y 

dentales de las excavaciones, si muestra cierta diferencia, ya que los sitios MS, T2 y PM presentan 

38464, 12151,25 y 11506,67 especímenes/m³ respectivamente mientras que T1 sólo 8440 

especímenes/m³. Es decir, las excavaciones con las mayores densidades se asocian a los sitios 

emplazados en las zonas bajas interiores de los bajos que son, a su vez, las que presentan mayor 

potencial estratigráfico (excavaciones con > de 50 cm de profundidad frente a los 10 cm del sitio 

T1). Sin embargo, las características de los depósitos (i.e. sedimentos eólicos) no permiten aislar 

fehacientemente eventos de corta escala temporal, por lo cual dichos contextos presentan baja 

resolución (sensu Binford 1981: 19). En este sentido, el único sitio fechado del área hasta el 

momento (T2) sugiere, en 80 cm de potencia estratigráfica, una primera ocupación durante el 

Holoceno tardío inicial (3314± 28 años AP) y una o quizás dos posibles ocupaciones posteriores 

inferidas por la presencia sub-superficial de cerámica (ca. 2000-1500 años AP, véase Borges Vaz 

et al. 2016) y de materiales modernos (e.g. O. aries). Es decir, las densidades registradas podrían 

vincularse con procesos de reocupación de las zonas bajas interiores de los bajos, pero de 

ocupaciones de corta duración (Prates y Mange 2016) más que estar reflejando condiciones de 

preservación desiguales. 

Los porcentajes de incidencia de los procesos y agentes de origen natural relevados en 

los conjuntos muestran tendencias variables. Los análisis sugieren una mayor afectación en el 

sitio T1, seguido por T2 y, con valores marcadamente inferiores los sitios MS y PM (Figura 

6.27.A). Sin embargo, al comparar las variables tafonómicas se observa que, para la 

meteorización y el blanqueamiento, más allá de los porcentajes totales, en todos los sitios 

predominan casi exclusivamente los estadios leves a moderados de meteorización (Figura 6.27.B; 

ver ejemplos en Figura 6.27.C y E) y en ambos casos las frecuencias están relacionadas con la 

abundancia de restos superficiales en los muestreos. Asimismo, las marcas de raíces y, en menor 

medida las depositaciones carbonáticas (Figura 6.27.A; ver ejemplos en Figura 6.27.D y F), 

muestran un patrón bastante homogéneo para el sector, con porcentajes considerable de afectación 

(entre 17-39%) y patrones de intensidad similares (principalmente categoría A de cobertura). La 

diferencia respecto a las mancha de óxido de manganeso son mínimas (Figura 6.27.A) y en todos 

los sitios se destaca que además de escasas se presentan sólo como pequeñas motas aisladas (ver 

ejemplo en Figura 6.27.C). En suma, aunque la incidencia total de todos los indicadores parecería 

reflejar diferencias de preservación relacionadas a la posición topográfica de los sitios, los 



170 

patrones observados de manera más específica no sugieren condiciones tan contrastantes para el 

sector. Los mismos indican, por un lado, una buena a moderada conservación de todas las 

muestras y una leve exposición de los materiales a las condiciones atmosféricas y; por otro lado, 

ciertas condiciones de estabilidad y enterramiento de al menos parte de todos los conjuntos. La 

ausencia y/o escasa presencia de marcas de pisoteo, carnívoros y roedores en todos los sitios 

avalan dichas condiciones de estabilidad y, además, la buena integridad de todos los conjuntos 

analizados. 

 

 
Figura 6.27. Incidencia (NSP%) de agentes tafonómicos naturales (A) y de los estadios de 

meteorización (B) en los conjuntos óseos; motas de manganeso y estadio 0 de meteorización en 
falange 1° guanaco de MS (C); depositación de CaCo3 en falange 1° y estadio 3 de meteorización en 
metapodio, en ambos casos de guanaco de T2 (D y E); marcas de raíces y depositación de CaCo3 en 

falange 2° de guanaco de T1 (F) y fragmentación del conjunto óseo de PM (G). Escala: 1 cm. 
Ref.: Met.= meteorización; Bla.= blanqueamiento; MR= marcas de raíces; CaCo3= depositación de 

carbonato de calcio; Mn= tinción por óxido de manganeso. 
En lo que respecta a la riqueza y diversidad taxonómica de las especies potencialmente 

explotadas, el análisis de rarefacción realizado a partir de los cuatro conjuntos indica que gran 
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parte de los conjuntos aún tienen potencial de crecer si se incorporaran nuevas muestras. Sólo la 

curva del sitio T2 (el conjunto más grande) habría alcanzado su potencial de riqueza máximo 

(Figura 6.28.A). Las curvas estimadas a partir del conjunto más pequeño (T1 con NISP= 27) 

muestran que este es el que presenta la menor diversidad taxonómica (e.i. menor pendiente), sin 

embargo, las estructuras relativas de todas las curvas sugieren una alta homogeneidad (e.i. formas 

de las curvas similares; Figura 6.28.B). Es decir, si bien las diferencias en los n muestrales podrían 

afectar la riqueza taxonómica de cada conjunto, la estructura taxonómica de los mismos 

(distribución de las abundancias de cada taxa) no estaría condicionada por la cantidad de 

especímenes presentes. En este sentido, se observa que el conjunto con menor riqueza es el de T1 

(NTaxa= 5) y el de mayor es T2 (NTaxa= 9), la muestra más chica y más grande respectivamente 

(Tabla 6.22.). Sin embargo, y a pesar de esto, el Índice de dominancia de Simpson muestra valores 

bajos de dominancia y moderados-altos de diversidad en todos los casos, es decir, cierta 

homogeneidad en las estructuras para todo el sector (Tabla 6.22.). La dominancia de más de una 

especie en los conjuntos, es acompañada por valores bajos a moderados para el Índice de 

abundancia de artiodáctilos en todos los sitios, con un valor medio para el sector de 0,42 (Tabla 

6.22). Si bien dicho índice para el sitio T1 aumenta al excluirse del análisis a las valvas de D. 

chilensis, es preciso considerar que la presencia de dicha especie en los conjuntos del sector, 

aunque no se vincularía con su consumo si tendría un origen claramente antrópico (véase Cap. 7). 

 

 
Figura 6.28. Curvas de rarefacción para todos los sitios (A) y estimaciones a partir de la 

muestra más chica (B). 
Nota: *el NTaxa empleado incluye algunos niveles taxonómicos más inclusivos para poder normalizar 

todas las muestras del área de estudio y aplicar así las comparaciones posteriores a mayor escala (el 
análisis aplicado a nivel de especie arrojó los mismos resultados). 
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Tabla 6.22. Estructura taxonómica de las especies explotadas, riqueza taxonómica (NTaxa), Índices de Diversidad 
(D-1)/Dominancia (D) y de artiodáctilos totales (IAt) y evidencias antrópicas (EA). 

SITIO MS T1 T2 PM 
Taxa NISP NMI EA NISP NMI EA NISP NMI EA   NISP NMI EA 

Artiodactyla indet. 1 - TA 2 - - 50 - TA 9 - TA 
L. guanicoe 15 1 TA/HA 13 2 FF/TA 107 3 FF/TA/HA 11 1 TA 

Euphractinae indet.* 9 - TA/HA 1 - FF/TA/HA 50 - TA/HA 4 - TA 
C. villosus 1 1 TA 3 1 TA 16 2 TA/HA 1 1 TA 
Z. pichiy 9 1 TA/HA 1 1 TA 16 2 TA/HA 2 1 TA 

Caviinae indet. 19 - TA 0 - - 40 - TA 19 - TA 
M. australis 2 1 TA 0 - - 9 5 TA 4 3 TA 

G. leucoblephara 1 1 TA 0 - - 11 2 TA 0 - - 
Ave indet. (mediana) 0 - - 0 - - 4 - - 2 - TA 

Tinamidae indet. 2 - TA 0 - - 4 - TA 1 1 - 
E, elegans 2 1 TA 1 1 FF/TA 6 2 FF/TA 0 - - 

Nothura sp. 0 - - 0 - - 3 1 TA 0 - - 
C. chilensis 0 - - 0 - - 1 1 TA 0 - - 
D. chilensis 1 1 - 6 4 TA 5 3 TA 1 1 - 

Total 62 - - 27 - - 322 - - 54 - TA 
NTaxa 7 5 9 6 

D 0,33 0,38 0,4 0,36 
D-1 0,67 0,62 0,6 0,64 
IAt 0,26 0,56 0,49 0,37 

Nota: en NISP de eufractinos y tortuga no se contabilizaron las placas óseas (las especies identificadas sólo a partir de ellas 
fueron contabilizadas como un especímen) y en D. chilensis se utilizó el NME, para no sobreestimar las muestras. En 
evidencias antrópicas (EA) se indican fracturas en estado fresco (FF), termoalteración (TA) y huellas antrópicas (HA). 

 
 
Respecto a los guanacos, más allá de los resultados para el índice de artiodáctilos, es 

preciso considerar que el número mínimo de individuos determinados para todos los sitios varía 

entre 1-3, siendo igual o superior que el obtenido para el resto de las especies (Tabla 6.22.). En 

este sentido, y teniendo en cuenta que los guanacos son la presa de mayor tamaño (ca. 120 kg; 

Chébez et al. 2014), habrían sido una fuente importante de carne y grasa en todos los casos. Las 

estructuras etarias de dichos individuos muestran que, en todos los sitios del sector, se registraron 

principalmente individuos adultos reproductivos, mayores a los 2 años de vida y, animales 

juveniles/subadultos agrupados dentro de la categoría amplia de menores a 24-30 meses (Figura 

6.29.). En ninguno de los sitios se registraron restos asignados a individuos neonatos y/o crías y, 

en términos generales se observa la escases de elementos no fusionados (Figuras 6.29).  Para el 

sector sólo puedo realizarse la determinación sexual de uno de los individuos cazados 

correspondiente a un adulto macho determinado del sitio T2. 
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Figura 6.29. Estructura etaria inferida a partir del NMI de los conjuntos de L. guanicoe y 

frecuencia (NME%) de elementos fusionados y no fusionados de los mismos. 
 

La proporción entre el esqueleto axial y apendicular en los conjuntos de la especie indican 

una marcada subrepresentación del primero en relación al segundo (excepto en el sitio T1), con 

valores medios para sus proporciones basados en el NISP y el NME de 0,76 y 0,49 

respectivamente. Sin embargo, los perfiles esqueletarios muestran la presencia de elementos de 

ambas partes del esqueleto en todos los sitios, aunque con cierta incompletitud y frecuencias 

dispares (Figura 6.30.). En términos generales, se observa una relación inversa en la 

representación vinculada a cierta abundancia de elementos con utilidad marginal de carne y 

médula (extremidades medias-inferiores y calcáneo-falanges) y escases de aquellos que poseen 

valores medios-altos de carne (vértebras, costillas y extremidades superiores) (Figura 6.30.). Sin 

embargo, tal tendencia no es consistente en la misma medida para todos los sitios, primando un 

patrón poco claro de representación esqueletaria para el sector. En T2, único sitio donde pudieron 

realizarse las correlaciones entre la representación de las unidades anatómicas y los índices 

económicos, las mismas indicaron correlaciones débiles en todos los casos y no significativas.  

 

 
 

Figura 6.30. Representación esqueletaria (MAU%) por región anatómica de los conjuntos de L. 
guanicoe. 
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Los análisis de fragmentación ósea muestran un elevado nivel, intensidad y extensión de 

la misma para el sector en general (ver ejemplo en Figura 6.27.G). En todos los sitios predominan 

casi exclusivamente los fragmentos menores a los 30 mm y, principalmente los de tejido compacto 

(> 61%) incluidos en todas las clases de tamaño registradas, seguidos por los fragmentos de tejido 

esponjoso (entre 26-38%) y en menor medida las costillas (< 1,1%), incluidos parcialmente dentro 

de las de menor y mayor tamaño respectivamente. La intensidad de la fragmentación sobre los 

conjuntos de guanaco en todos los sitios muestra una fragmentación levemente más intensa en el 

esqueleto axial que en el apendicular y valores bajos-moderados en los totales (Tabla 6.23.). Esto 

es acompañado por los resultados obtenidos para las muestras de control mientras que las 

muestras ampliadas de fauna mayor muestran valores superiores de manera general (Tabla 6.23.). 

La extensión de la fragmentación sobre las muestras de guanaco indica la rotura de todas las 

diáfisis de huesos largos registradas, escases de regiones anatómicas dominadas por tejido 

esponjo/trabecular enteras (elementos axiales, de las cinturas, del basipodio y epífisis de huesos 

largos) y, la rotura de todas las primeras y segundas falanges determinadas (Tabla 6.23.). La 

proporción entre epífisis y diáfisis de huesos largos de la especie muestra un valor igual al 

esperado para los elementos enteros en MS y, una proporción superior en T2 (Tabla 6.23.). El 

análisis de las fracturas en estado fresco, si bien muestra valores bajos respecto a los porcentajes 

totales sobre las muestras ampliadas (< 10%), indica, como tendencia general, una considerable 

recurrencia de las misma en los elementos que poseen canales medulares, con valores iguales o 

superiores al 25% (Tabla 6.23.). Sin embargo, en el único sitio donde pudo calcularse el valor 

promedio del IFF se observa la prevalencia de la factura en estado seco para el conjunto (T2) y, 

a excepción de dicho sitio, en los restantes no se registraron huellas de percusión asociadas a 

dichos elementos (Tabla 6.23.). En suma, los patrones y grados de fractura, a pesar de sus 

similitudes no permiten definir tendencias generales claras para el sector. 
 

Tabla 6.23. Indicadores de la fragmentación de los conjuntos óseos utilizados para discutir el procesamiento de 
los distintos tipos de grasas. 

VARIABLES SITIOS Promedio MS T1 T2 PM 
NSP/NISP 2,74 1,93 2,88 3,27 2,7 

NISP/NME ampliado 53,19 5,9 36,97 32,9 32,24 
NISP/NME guanaco total 1,36 1,63 1,81 1,25 1,51 

NISP/NME esqueleto axial 1,5 2 2,22 2 1,93 
NISP/NME esqueleto apendicular 1,33 1,25 1,61 1 1,29 

% fracturas en estado fresco en elementos con canales medulares 25 54,5 33,1 55,6 42,05 
% huellas de percusión en elementos con canales medulares 0 0 15,6 0 3,9 

IFF - (5)* 4,4 - - 
% falanges primeras y segundas enteras 0 0 0 0 0 

% regiones anatómicas con tejido esponjoso/trabecular enteras 0 0 5,9 0 1,47 
Proporción epífisis/diáfisis de huesos largos 2 - 2,67 - 2,33 

Nota: *valor obtenido para un único especímen no pudiéndose calcular el valor promedio requerido para 
el IFF en el sitio. 
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Las evidencias de termoalteración sobre las muestras ampliadas (Figura 6.31.) y de 

guanaco muestran valores considerables de afectación en todos los sitios (mayores al 36% y 18% 

respectivamente). En términos generales se observa la recurrencia de todas las categorías de 

intensidad (quemado, carbonizado y calcinado) y la determinación de diferentes tipos de tejido 

afectados (compacto y esponjoso) en ambas muestras. Si bien, en los conjuntos ampliados se 

observa el predominio de un patrón homogéneo y al considerar sólo los restos de guanaco 

prevalece la exposición diferencial, en ambos casos se registraron diáfisis con el canal medular 

afectado y no afectado. Las huellas antrópicas sobre las muestras ampliadas y de guanaco se 

observan en bajas frecuencias y sólo para tres de los cuatro sitios del sector (MS= 1%; T2= 0,6% 

y PM= 1,1%). En el sitio T1 no se registraron en los especímenes analizados de fauna mayor, que 

son el objetivo de esta tesis, pero cabe resaltar que si fueron determinadas sobre otros restos.  

Las huellas de corte son el tipo predominante de huellas antrópicas registradas en todos 

los conjuntos, siendo las únicas observadas en MS y PM mientras que en T2 también se 

determinaron otros tipos, aunque en menor frecuencia (Figura 6.32.A). Esto sugeriría una mayor 

diversidad de actividades llevadas a cabo en este último, ya que más allá de indicar el fileteo de 

elementos vinculado al consumo de carne al igual que en MS y PM (ver ejemplo en Figura 

6.32.C), también sugiere acciones vinculadas posiblemente a la obtención de grasa medular (ver 

ejemplo en Figura 6.32.B) y a la limpieza/remoción del periostio de los huesos. Las escasas 

huellas registradas sobre especímenes de guanaco, que corresponden a huellas de corte sobre una 

vértebra toráxica (del sitio MS; Figura 6.32.D) y un endocuneiforme (de T2; Figura 6.32.E) 

indican la extracción del lomo (Mengoni Goñalons 1999: 122) y la desarticulación de la tibia del 

basipodio para el posterior procesamiento de la médula durante el trozamiento final y/o consumo 

(Binford 1981: 119). Aunque excede los objetivos de esta tesis cabe mencionar que, las escasas 

huellas registradas sobre las caras ventrales de las placas óseas de eufractinos en MS, T1 y T2, 

junto al registro en algunos casos también de termoalteración sobre la cara dorsal, indicarían la 

separación del caparazón para el consumo de la carne, posiblemente luego de la cocción al 

rescoldo (i.e. sobre brasas o cenizas calientes, Frontini y Vecchi 2014). 

 

 
Figura 6.31. Intensidad de la termoalteración registrada en los conjuntos ampliados. 
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Figura 6.32. Frecuencia (NSP%) de los distintos tipos de huellas antrópicas en las muestras 

ampliadas (A); huellas de percusión sobre diáfisis de hueso largo de mamífero grande 
indeterminado de T2 (B); huella de corte sobre fragmento óseo de vertebrado mediano-grande 

de PM (C); huella de corte sobre vértebra toráxica de guanaco de MS (D); y huella de corte 
sobre endocuneiforme de guanaco de T2 (E). Escala: 1 cm. 

 
Para concluir, el estudio integral y sistemático de los conjuntos arqueofaunísticos y, 

específicamente los de L. guanicoe del sector permite establecer ciertas tendencias relevantes para 

el análisis e interpretación de los sitios en diferentes escalas. En primer lugar, las historias 

tafonómicas de los conjuntos a pesar de mostrar ciertas diferencias microambientales vinculadas 

al emplazamiento de los sitios (e.g. porcentajes de depositaciones químicas y/o meteorización), 

indican en términos generales condiciones similares de integridad, cierta estabilidad y buena a 

moderada conservación. En segundo lugar, todos los sitios mostraron una considerable diversidad 

taxonómica y moderada abundancia relativa de artiodáctilos sobre las muestras de taxa 

explotados. En tercer lugar, se infirió el predominio de individuos adultos de guanaco, entre los 

cuales se determinó un macho. En cuarto y último lugar, el patrón de ingreso de las carcasas de 

guanaco es poco claro y las evidencias de procesamiento y consumo de las mismas, aunque 

escasas, sugieren principalmente actividades vinculadas con las últimas etapas de trozamiento de 

las presas. La explotación de los recursos faunísticos, orientada hacia aquellas especies 

disponibles localmente habría sido poca intensiva. Todas estas evidencias de los conjuntos 

arqueofaunísticos, junto con el hallazgo de artefactos líticos y escasos tiestos cerámicos, 

permitirían considerar que los sitios habrían funcionado principalmente como campamentos 

residenciales, aunque las ocupaciones no habrían sido muy prolongadas en el tiempo. Los 
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patrones poco claros y de baja intensidad respecto a la explotación de los recursos faunísticos 

junto al posible registro promediado de eventos diacrónicos de ocupación en los sitios (al menos 

en T2 ubicado en una de las áreas deprimidas de los bajos; véase también discusión en Prates y 

Mange 2016), permiten pensar en la posibilidad de campamentos transitorios (sensu Borrero 

1987).  
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CAPÍTULO 6. REGISTRO ZOOARQUEOLÓGICO DEL PIEDEMONTE DE LA 
MESETA DE SOMUNCURÁ 

En este capítulo se presentan los resultados de los análisis de los conjuntos 

arqueofaunísticos de los sitios Chipauquil, Tembrao y Recintos de Aguada del sector del 

piedemonte nororiental de la meseta de Somuncurá58(Figura 7.1.). Dichos sitios, todos a cielo 

abierto, se ubican cerca de fuentes de agua dulce (manantiales y/o arroyos) asociadas a los valles 

nacidos a los pies de la meseta. Sin embargo, se diferencian por las posiciones topográficas de 

sus emplazamientos y por la presencia/ausencia de uno de los registros más destacados del sector, 

las estructuras de piedra. Es decir, mientras que el sitio Recinto de aguada, con presencia de tales 

estructuras, se emplaza sobre la zona alta de un remanente de meseta, los sitos Chipauquil y 

Tembrao, que carecen de dicho tipo de registros, se ubican en las zonas bajas de los valles, 

alejados de las nacientes. Los trabajos de campo en todos los casos incluyeron muestreos 

superficiales y la realización de sondeos y/o excavaciones estratigráficas, a partir de los cuales se 

recuperaron mayoritariamente restos líticos (principalmente tallados, pero también modificados 

por picado y abrasión) y faunísticos (especímenes óseos y dentales, cáscaras de huevos de aves y 

exoesqueletos de moluscos)  y, en menor medida tiestos cerámicos y restos vegetales. En el sitio 

Recintos de Aguada además se registró una estructura de combustión (Prates y Mange 2016). En 

función de los fechados radiocarbónicos, este último y los del sitio Tembrao, las ocupaciones 

humanas fueron asignadas al Holoceno tardío (Prates 2008; Mange 2019). Se presenta a 

continuación una breve contextualización espacial y temporal más precisa de cada sitio, la 

caracterización de las muestras faunísticas totales en cada caso y los resultados de los nuevos 

análisis arqueofaunísticos realizados sobre las mismas y sobre los especímenes de fauna mayor, 

específicamente de Lama guanicoe, con el objetivo de caracterizar la explotación de los guanacos 

en el sector y evaluar el uso humano del espacio mesetario en relación a dicha explotación.  

 

 
58 El resto de los sitios arqueológicos con materiales faunísticos corresponde a registros superficiales con escasos 
especímenes y con un considerable estado de fragmentación y, en el caso del sitio Manantiales R. Mexía, si bien se 
realizó una excavación en el interior de una de las estructuras de piedra, los restos óseos recuperados fueron 
principalmente humanos (véase Prates y Mange 2016).  
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Figura 7.1. Ubicación de los sitios arqueológicos estudiados del sector nororiental del 

piedemonte de la meseta de Somuncurá. 
 

1. Sitio Chipauquil 

El sitio Chipauquil (Ch) está ubicado en el valle medio del arroyo Valcheta, a ca. 20 km 

al Noreste del paraje homónimo (Figura 7.2.). Está emplazado sobre sedimentos eólicos, a menos 

de un kilómetro, sobre la margen Este, del actual cauce de dicho arroyo y, a menos de cinco km 

de distancia de la meseta propiamente dicha (Figura 7.2.). Los trabajos de campo incluyeron la 

recolección sistemática de los materiales en superficie y la realización de un sondeo estratigráfico 

de 50 x 50 cm, siguiendo niveles artificiales de cinco cm hasta los 10 cm de profundidad. Los 

materiales faunísticos recuperados no fueron analizados previo al desarrollo de esta tesis e 

incluyen restos óseos y dentales (superficie, n= 1194 y estratigrafía, n= 973), cáscaras de huevos 

de aves (superficie, n= 1314 y estratigrafía, n= 985) y exoesqueletos de molusco (superficie, n= 

17 y estratigrafía, n= 3). El sitio no presenta ningún fechado hasta el momento, sin embargo, la 

presencia de cerámica indicaría ocupaciones tardías (Holoceno tardío). 

 



180 

 
Figura 7.2. Ubicación del sitio Chipauquil (Ch) en el valle medio del Arroyo Valcheta y 

distancia respecto al borde de la meseta de Somuncurá. 
 

1.1. Representación taxonómica y unidades cuantitativas 

El conjunto faunístico está conformado por 4486 especímenes e incluye restos óseos y 

dentales (48,3%), cáscaras de huevo de aves (51,3%) y exoesqueletos de moluscos (0,4%) (Tabla 

7.1.). En la muestra de restos óseos y dentales sólo el 31,8% de los restos fue determinado al 

menos hasta el nivel de clase (NISP= 690) mientras que el 68,2% restante no pudo ser asignado 

a ninguna categoría taxonómica específica (NUSP= 1477). Entre estos últimos se registraron 

restos asignados a especies grandes (3,11%) y medianas-chicas/chicas (2,37%). El conjunto de 

especímenes determinados está constituido casi exclusivamente por mamíferos (NISP= 689; 

99,86%) a excepción de un único resto de reptil (0,14%), correspondiente a una vértebra de 

colúbrido (posiblemente de origen natural). En la muestra de mamíferos predominan los medianos 

(NISP= 190; 27,58%) y grandes (NISP= 91; 13,21%), y siguen con menor abundancia los chicos 

(NISP= 19; 2,76%). Sin embargo, una parte importante de la muestra no pudo ser asignada a una 

categoría precisa de tamaño y peso corporal, siendo definidos como mamíferos medianos-grandes 

(55,88%) e indeterminados (0,6%) (Tabla 7.1.). El 85,9% de la muestra de mamíferos son 

especímenes óseos (NISP= 593) y el 14,1% son dientes (NISP= 97) (Tabla 7.1.). 

 
Tabla 7.1. Representación taxonómica de la muestra faunística del sitio Ch y especímenes con fractura 

en estado fresco (FF), termoalteración (TA) y huellas antrópicas (HA) en el total del conjunto. 
 TAXA NISP NISP% FF TA HA NMI 

R
es

to
s 

ós
eo

s y
 

de
nt

al
es

 

Mamíferos 

Mammalia indet. 4 0,6 0 0 0 - 
Mammalia indet. (grande) 15(36*) 7,4 1 5(8*) 0 - 
Mammalia indet. (mediano-grande) 333(52*) 55,8 2 108(5*) 1 - 
Artiodactyla indet. 4(1*) 0,7 1 4 0 - 
Lama guanicoe 33 4,8 4 19 3 2 



181 

Ovis aries 2 0,3 0 0 0 1 
Mammalia indet. (mediano) 1 0,1 0 0 0 - 
Carnívora indet. (mediano) 1 0,1 0 0 0 - 
cf. Licalopex griseus 1 0,1 0 0 0 1 
Leopardus sp. 1 0,1 0 1 0 1 
Rodentia indet. (mediano-grande) (2*) 0,3 0 0 0 1 
Euphractinae indet. 1(153**) 22,3 0 (21**) 0 - 
Chaetophractus villosus (7**) 1,0 0 (1**) 0 1 
Zaedyus pichiy (23**) 3,3 0 (5**) 0 1 
Mammalia indet. (chico) 9(2*) 1,6 0 2 0 - 
Caviinae indet. 2(2*) 0,6 0 1 0 1 
Ctenomys sp. 1(2*) 0,4 0 0 0 1 
Sigmodontinae indet. 1 0,1 0 0 0 1 

Reptiles Colubridae indet. 1 0,1 0 0 0 1 
NISP óseos 690 100 8 181 4 12 

Vertebrata indet.  224 15,17 0 29 0 - 
Vertebrata grande 46 3,11 13 20(1***) 3 - 

Vertebrata mediano-grande 1172 79,35 50 304 5 - 
Vertebrata mediano-chico/chico 35 2,37 0 6 0 - 

NUSP óseos 1477 100 63 360 8 - 
NSP óseos 2167 - 71 541 12 12 

Cáscaras de 
huevos (aves)  

Rhea sp. 2294 - - 263 12 1 
Ave indet. (mediana-chica) 3 - - 0 0 - 
Eudromia elegans 2 - - 0 0 1 

Valvas 
(moluscos) 

Mollusca indet. 6 - - 1 0 - 
Gastropoda indet. 9 - - 1 0 1 
Bivalvia indet. 1 - - 0 0 - 
Diplodon chilensis 4 - - 1 0 1 

NISP Total 3009 - - 446 16 16 
NUSP Total 1477 - - 361 8 - 

NSP Total 4486 - - 807 24 16 
Nota: se indica entre paréntesis el número de dientes (*), placas óseas (**) e instrumentos óseos (***); y en gris la 

muestra ampliada. 
 

Entre los mamíferos grandes se determinaron principalmente especímenes de L. guanicoe 

(NMI= 2) y en menor medida de O. aries (NMI= 1) y artiodáctilos indeterminados (Tabla 7.1.). 

Los escasos restos de oveja fueron recuperados en superficie. En el conjunto de mamíferos 

medianos predominan los restos de armadillos (NMI= 2), entre los cuales se determinaron las 

especies C. villosus y Z. pichiy (Tabla 7.1.), incluyendo principalmente elementos del esqueleto 

externo (n=183) y sólo uno del interno (una tercera falange de Euphractinae indeterminado). 

Además, se determinaron escasos restos de carnívoros, que incluyen especímenes de Lycalopex 

griseus (NMI= 1), Leopardus sp. (NMI= 1) y, de roedores indeterminados (NMI= 1). Los 

mamíferos chicos están representados por escasos especímenes determinados a nivel de 

subfamilia (Caviinae indet.; NMI= 1 y Ctenomys sp.; NM1= 1) y género (Sigmodontinae indet.; 

NMI= 1). Por último, entre las cáscaras de huevos de aves se determinaron principalmente las de 

rheidos (n= 2294) y en menor abundancia de martineta (E. elegans, n= 2) y aves medianas-chicas 

(n= 3) y, la muestra de moluscos está conformada por especímenes indeterminados de Mollusca 
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(n= 6) y Gastropoda (n= 9), entre los cuales, debido a la morfología y el espesor de las conchas, 

13 serían de origen marino y, de bivalvia indeterminados (n= 1) y D. chilensis (n= 4).  

 
1.2. Riqueza y diversidad taxonómica  

El análisis de la riqueza taxonómica muestra la presencia de cinco especies (NTaxa= 5), 

representadas por especímenes óseos y dentales de L. guanicoe, C. villosus, Z. pichiy y Caviinae 

indet. y valvas de D. chilensis. Todas muestran evidencias de aprovechamiento antrópico, ya sea 

de manera directa o indirecta (i.e. huellas antrópica o termoalteración y/o fracturas en estado 

fresco respectivamente; Tabla 7.1. y véase acápites correspondientes). Los análisis de la estructura 

taxonómica indican una baja diversidad (1-D= 0,31), una alta dominancia (D= 0,69) y una 

abundancia relativa alta de los artiodáctilos (IAp= 0,84; IAt= 0,83). 

 
1.3. Estructura sexo-etaria del conjunto de Lama guanicoe 

Se determinó un número mínimo de dos individuos de guanaco para el sitio (NMI=2), en 

base a la presencia de una epífisis distal de metapodio no fusionada y dos fusionadas. A partir de 

la presencia de varios elementos fusionados (NISP= 8; NME= 6) y no fusionados (NISP= 2; 

NME= 2) se determinó una estructura etaria representada por un individuo adulto y un posible 

juvenil-subadulto (detalle en Tabla A.7.1. del Apéndice). El primero, mayor a 3 años de edad, 

determinado por una epífisis distal de fémur fusionada y, el segundo, menor a los 30-36 meses de 

acuerdo a una epífisis distal de metapodio no fusionada (Kaufmann 2009: 91). Debido a la 

ausencia de especímenes de hemipelvis y caninos determinados para la especie, no fue posible 

realizar la discriminación sexual de los restos. 

 
1.4. Representación de partes anatómicas del conjunto de Lama guanicoe e índices económicos 

La muestra de especímenes de guanacos (NISP= 33) incluye sólo restos óseos, entre los 

que se determinaron elementos del esqueleto axial (NISP= 4; NME = 3) y apendicular (NISP= 

29; NME= 18). La proporción entre ambas partes del esqueleto, calculada tanto sobre la base del 

NISP (Ax/Ap= 0,14) como del NME (Ax/Ap= 0,17), indica una marcada subrepresentación del 

primero en relación con el segundo. Las frecuencias de las unidades anatómicas muestran el 

predominio de epífisis proximales de radioulna y en menor abundancia de hemimandíbulas, 

diáfisis de húmero y radioulna, epífisis distal de fémur, patella, elementos del basipodio 

(pisciforme, trapezoide, calcáneo, astrágalo, endocuneiforme y cuboide), epífisis distal de 

metapodio y segundas falanges. La frecuencia del resto de los elementos determinados es menor 

al 33,3% e incluye elementos del esqueleto axial y apendicular (Figura 7.3.). La representación 

esqueletaria según las distintas regiones anatómicas muestra el predominio de las extremidades 

(superiores, medias e inferiores) y de calcáneos-falanges, seguidos por la cabeza (representada 

sólo por hemimandíbulas) y, con una abundancia menor la columna y el costillar; están ausentes 

los elementos de las cinturas (Figura 7.4.). 



183 

 
Figura 7.3. Representación esqueletaria (MAU%) de las unidades anatómicas de L. guanicoe 

(detalle en Tabla A.7.2. del Apéndice). 
 

 
Figura 7.4. Representación esqueletaria (MAU%) por región anatómica de L. guanicoe. 

 
La correlación entre la representación de las unidades anatómicas y la densidad mineral 

ósea (DMO; Elkin 1995) muestra una correlación media débil y, una covarianza estadísticamente 

no significativa, tanto para el total del conjunto óseo (r= 0,3; p = 0,35; Figura 7.5.) como para la 

sub-muestra de elementos fusionados (r= 0,24; p = 0,47). Sin embargo, la ausencia de ciertos 

elementos, tales como hemipelvis y escápulas, podría deberse a posibles sesgos de preservación, 

considerando que, por su forma aplanada, pudieron haber sido dispersadas por la acción del viento 

una vez que los materiales quedaron expuestos (Santiago y Salemme 2010). El análisis estadístico 

entre dicha representación y los diversos índices económicos muestra ausencia de correlación con 

el Índice de carne, una correlación media y positiva respeto a las cavidades medulares, la grasa 

ósea y la insaturada y, una correlación baja y negativa con el Índice de secado de carne, en todos 

los casos con una covarianza estadísticamente no significativa (Tabla 7.2.). 
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Figura 7.5. Correlación entre la representación de las unidades anatómicas (MAU%) y la 

densidad mineral ósea (DMO) del conjunto total de L. guanicoe. 
 

Tabla 7.2. Coeficientes de correlación de rangos (rho de Sperman) entre la representación de 
las unidades anatómicas (MAU%) y los distintos índices económicos. 

ÍNDICE COEFICIENTE DE CORRELACIÓN (r) SIGNIFICACIÓN (p) 
MUI -0,01 0,97 
IM 0,45 0,45 

UMI 0,61 0,08 
GI 0,5 0,12 

ISC -0,51 0,09 
Ref.: MUI= Í. de Utilidad de Carne; IM= Í. de grasa medular; UMI= Í. de médula insaturada; GI= Í. de 

grasa ósea; ISC= Í. de secado de carne. 
 
1.5. Fragmentación 

La fragmentación del conjunto fue registrada en el 99,8% (n= 1688) de la muestra de 

restos óseos y dentales de vertebrados y mamíferos grandes y medianos-grandes, artiodáctilos y 

guanacos (n= 1692). Los escasos especímenes enteros (n= 3) están representados por un elemento 

del basipodio de mamífero mediano-grande y dos elementos de guanaco (ver más adelante). En 

la muestra de restos óseos fragmentados (n= 1599) se relevó el estado de fractura en 959 

especímenes, entre los cuales, el 100% presenta fracturas en estado seco y el 7,4% exhibe 

fracturas en estado fresco (n= 71; ver más adelante). El análisis del nivel de fragmentación 

realizado sobre el conjunto de restos óseos no termoalterados (n= 1326) muestra el predominio 

de fragmentos de menor tamaño (0-19 mm), decreciendo la frecuencia de manera abrupta para la 

categoría 2 (20-29 mm), a partir de la cual se registran muy escasos fragmentos superiores a 30 

mm (Figura 7.6.). La determinación de los distintos tipos de tejido dentro de cada una de las clases 

de tamaño muestra la recurrencia y el predominio de tejido compacto, siendo el único tipo 

identificado en las de mayor tamaño (≥ 30 mm); una muy baja frecuencia de fragmentos de tejido 

esponjoso en las categorías menores (< 30 mm) y; ausencia de costillas (Figura 7.6.). El Índice 

de fractura fresca (IFF), calculado sobre una muestra de 21 fragmentos diafisiarios, indica el 

predominio de la fractura en estado seco, con un valor promedio de 4,48 y valores entre 3 y 6 

(Figura 7.7.). Los atributos que conforma el índice de manera aislada muestran un valor inferior 
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para el ángulo de fractura (= 1,05) frente a la superficie (= 1,52) y el tipo de fractura (= 1,9). Entre 

los elementos determinados dicho índice pudo ser aplicado sólo a un húmero (IFF= 3) y a tres 

radioulnas (IFF= 3,7) de L. guanicoe (detalle en Tabla A.7.3. del Apéndice).  

 

 
Figura 7.6. Frecuencia de especímenes (NSP) y porcentaje de tipo de tejido (NSP%) según 

clase de tamaño (1-8). 
 

 
Figura 7.7. Frecuencia (NSP) asignado a cada categoría de IFF. 

 
La intensidad de la fragmentación, analizada en la muestra de especímenes óseos 

fragmentados de guanaco (n= 31), es moderada, de menos de 2 fragmentos por elemento, siendo 

levemente superior en el esqueleto apendicular (Tabla 7.3.). Sin embargo, el índice sobre la 

muestra control y principalmente sobre la muestra ampliada indican una mayor fragmentación. 

La extensión de la fragmentación sobre el conjunto óseo total de guanaco (NISP= 33) muestra 

escasez de elementos enteros (n= 2; 6,06%). En la muestra de elementos axiales (excluyendo las 

hemimandíbulas) y del basipodio, junto con las epífisis de huesos largos, estos corresponden al 

6,3%; mientras que todas las diáfisis de estos últimos elementos, las hemimandíbulas y, las 

primeras y segundas falanges se encuentran fragmentadas (ver detalle por elemento en Tabla 

A.7.4. del Apéndice). La proporción entre las regiones de los huesos largos muestra el predominio 

de epífisis de metapodios y de diáfisis de radioulna, mientras que entre los fémures se registraron 

sólo una epífisis distal y en húmeros un fragmento de diáfisis (Tabla 7.4.). En el total del conjunto 

la proporción es de 1,17 articulaciones por cada diáfisis y, por ende, es levemente inferior a la 

esperada para los huesos enteros. 
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Tabla 7.3. Intensidad de la fragmentación en la muestra de guanacos y en los conjuntos 
ampliado y de control. 

G
U

A
N

A
C

O
 Región 

anatómica NISP NME ÍNDICE GUANACO Resultado 

Axial 4 3 NISP axial/NME axial 1,33 
Apendicular 27 16 NISP apendicular/NME apendicular 1,69 

Total 31 19 NISP total/NME total 1,63 

CONJUNTO 

NISP NME ÍNDICE AMPLIADO  
382 22 NISP/NME 17,36 
NSP NISP ÍNDICE CONTROL  

20170 593 NSP/NISP 3,49 
Nota: el NISP y NME del índice ampliado incluye especímenes de mamíferos grandes y medianos-

grandes, artiodáctilos y guanacos. 
 
Tabla 7.4. Proporción epífisis/diáfisis en la muestra de guanaco en base al NISP. 

ELEMENTO EPÍFISIS/DIÁFISIS PROPORCIÓN 
Húmero 0/1 0 
Radioulna 2/4 0,5 
Fémur 1/0 100 
Metapodio 4/1 4 

Total 7/6 1,17 
 
La fragmentación en estado fresco, registrada en el 7,4% (n= 71) de la muestra ampliada 

de 959 restos óseos, fue determinada en fragmentos de diáfisis de huesos largos (n= 36) y 

elementos indeterminados (n= 35) (Tabla 7.5.). En la muestra de especímenes asociados a canales 

medulares (e.g. diáfisis de huesos largos y falanges) estas fracturas corresponden al 50,7% del 

total. Entre estos se registraron algunos especímenes termoalterados (n= 10), que en dos casos no 

presentan dicha alteración en el interior del canal medular y, escasos con huellas de percusión (n= 

3) y marcado perimetral (n= 1). En el conjunto de guanaco (n= 33) se registraron sólo cuatro 

especímenes con fractura en estado fresco (12,12%) y corresponden a fragmentos de diáfisis de 

húmero y radioulna (Tabla 7.5.). Ninguno presenta termoalteración y una de las diáfisis de 

radioulna presenta una de las huellas de impacto asociadas a la superficie de fractura. Por último, 

no se registraron especímenes de otros taxa con fractura en estado fresco (Tabla 7.1.). 
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Tabla 7.5. Elementos con fracturas en estado fresco (FF) según taxón, región anatómica y 
contenido graso. Se indican también los termoalterados (TA) y con huellas de percusión (HAp). 

Taxón Región 
anatómica 

Elementos según 
contenido graso  

NISP NME FF TA HAp 

L. guanicoe 
Axial - - - - - 

Apendicular Diáfisis de húmero 1 0 0 1 
Diáfisis radioulna 3 0 2 1 

Artiodáctilos Axial - - - - - 
Apendicular Diáfisis de metapodio 1 1 0 1 

Mamíferos 
grandes 

Axial - - - - - 
Apendicular - - - - - 
Indeterminado Fragmentos indet. 1 0 0 - 

Mamíferos 
medianos-
grandes 

Axial - - - - - 
Apendicular Diáfisis de HL indet. 2 2 0 - 
Indeterminado - - - - - 

Vertebrados 
grandes 

Axial - - - - - 
Apendicular Diáfisis de HL indet. 12 2 2(1*) - 
Indeterminado Fragmentos indet. 1 1 0 - 

Vertebrados 
medianos-
grandes 

Axial - - - - - 
Apendicular Diáfisis de HL indet. 17 5 0 - 
Indeterminado Fragmentos indet. 33 4 0 - 

Total 71 15 4 - 
Nota: se indica con * el especímen con marcado perimetral. 

 
1.6. Termoalteración 

La termoalteración se registró en el 28% (n= 474) de una muestra de 1692 especímenes 

óseos y dentales de vertebrados y mamíferos grandes y medianos-grandes, artiodáctilos y 

guanacos. Entre los termoalterados el 2,74% (n= 13) son dientes. En la muestra de restos óseos 

termoalterados (n= 461; 97,26%) se registraron en proporciones similares los especímenes 

quemado (32,3%), carbonizados (31,2%) y calcinados (36,4%).En todas las categorías 

predominan los fragmentos de tejido compacto (>70%), aunque aquellos de tejido esponjoso son 

más abundantes entre los restos carbonizados y calcinados (26,39% y 29,17%) que entre los 

quemados (12,1%). Entre los especímenes quemados y calcinados predomina la termoalteración 

homogénea (74,5% y 57,74% respectivamente) y entre los carbonizados la diferencia es menor 

(47,9% uniforme vs 52,1% exposición diferencial) (Tabla 7.6.). En la sub-muestra de huesos 

largos (n= 259), el 47,49% de los restos presentan termoalteración, con predominio considerable 

de diáfisis (94,31%; n= 116). Tanto entre las epífisis como en las diáfisis predomina un patrón 

uniforme, aunque en el 22,41% de estas últimas no se registró termoalteración sobre la superficie 

del canal (n= 26), entre las cuales dos presentan fracturas en estado fresco y una marcado 

perimetral. En la muestra de guanacos (n= 33) se registró termoalteración en el 57,58% (n= 19) y 

se observó el predominio de restos calcinados (52,6%) y carbonizados (36,8%), principalmente 

de manera no uniforme (73,68%) (Tabla 7.6.). El conjunto incluye principalmente elementos del 

esqueleto apendicular (89,5%) frente a los axiales (10,5%). 
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Tabla 7.6. Frecuencias de estadios y uniformidad de la termoalteración sobre el conjunto óseo. 
 ESTADIO UNIFORMIDAD TOTAL % Homogénea Heterogénea 

Guanaco 

Quemado 1 1 2 10,5 
Carbonizado 1 6 7 36,8 
Calcinado 3 7 10 52,6 
NSP Total 5 14 19 - 

NSP % 26,32 73,68 - - 

Muestra 
ampliada 

Quemado 111 38 149 32,3 
Carbonizado 69 75 144 31,2 
Calcinado 97 71 168 36,4 
NISP Total 277 184 461 - 

NISP % 60,09 39,91 - - 
 
En el resto del conjunto faunístico las evidencias de termoalteración se registraron sobre 

placas óseas de eufractinos (n= 27; 14,67%; siete afectadas sólo sobre la cara dorsal), una ulna de 

Leopardus sp., dos huesos largos indeterminados de mamíferos chicos y un yugal de Caviinae 

indet. Entre las cáscaras de huevos de aves la exposición al fuego se registró solo sobre las de 

rheidos (n= 263; 11,46%; en 58 afectadas solo la cara externa) y; entre los moluscos en 

especímenes indeterminados (n= 1 de Mollusca y n= 1 de Gastropoda) y una valva de D. chilensis. 

 
1.7. Huellas de procesamiento y consumo 

Las huellas de procesamiento y consumo se registraron en el 1,2% (n= 12) de una muestra 

de 991 especímenes de vertebrados y mamíferos grandes y medianos-grandes, artiodáctilos y 

guanacos. Predominan las huellas de corte (50%) por sobre las de raspado (16,67%) y percusión 

(25%) (Tabla 7.7.). Se registró un especímen con marcado perimetral, que corresponde a un 

fragmento de diáfisis de hueso largo de vertebrado grande con fractura en estado fresco y 

termoalteración no uniforme (carbonizada solo la superficie cortical). El resto de los especímenes 

de mamíferos y vertebrados medianos-grandes y grandes con huellas antrópicas (n= 8) son diáfisis 

de huesos largos y un fragmento indeterminado a nivel anatómico, que presentan principalmente 

huellas de corte (n= 5) y en menor medida de raspado (n= 2) y percusión (n= 1). 

 
Tabla 7.7. Frecuencia y tipos de huellas antrópicas (HA) en función de la región anatómica. 

TAXON REGIÓN 
ANATÓMICA NISP Tipo de HA 

HC R P MP 

L. guanicoe Axial 0 - - - - 
Apendicular 3 1 - 2 - 

Mamíferos 
indeterminados 

Axial 0 - - - - 
Apendicular 1 1 - - - 

Vertebrados 
indeterminados 

Axial 0 - - - - 
Apendicular 7 4 1 1 1 
Indeterminados 1 - 1 - - 

Total 12 6 2 3 1 
% - 50 16,67 25 8,33 

Ref.: HC= de corte; R= de raspado; P= de percusión; MP= marcado perimetral. 
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En la muestra de restos óseos de guanaco (NISP= 33) las huellas antrópicas se registraron 

sobre tres especímenes (9,09%) correspondientes a elementos del esqueleto apendicular (Tabla 

7.8.). Estos incluyen una diáfisis medial de radioulna con una huella de corte transversal sobre la 

cara caudal; una diáfisis distal de radioulna con una huella de impacto sobre la cara craneal y; un 

sector medial de primera falange con varias huellas de impacto sobre el borde de fractura 

transversal, que presenta además termoalteración no uniforme (calcinada la superficie cortical sin 

incluir el canal medular). No se registraron especímenes óseos de fauna menor con huellas 

antrópicas y, entre las cáscaras de huevos de rheidos se observaron incisiones sobre las superficies 

externas de 12 fragmentos (Tabla 7.1.). 

 
Tabla 7.8. Huellas de procesamiento y consumo en especímenes de L. guanicoe, relación con la 

termoalteración (TA), el tipo de fractura y la posible actividad asociada. 

Elemento Región 
anatómica Tipo de huella TA Fractura Actividad 

Radioulna diáfisis md HC 0 4 Descarne 
diáfisis ds Impacto 0 3 C. de médula 

Falange 1° diáfisis ds Impacto 3 S C. de médula 
Ref.: ds= distal; md= medial; px= proximal. 

Nota: en fractura se indica el tipo según sea, seca (S) o fresca (F), y en los casos que corresponde el valor 
numérico del IFF. 

 
1.8. Alteraciones de origen natural  

El análisis de las alteraciones de origen natural sobre el conjunto de vertebrados y 

mamíferos grandes y medianos-grandes, artiodáctilos y guanacos muestra la incidencia de varios 

procesos y agentes postdepositacionales sobre el conjunto (Figura 7.8.). La meteorización, 

relevada en 77 especímenes, tanto de superficie (n= 59) como del sondeo (n= 18), es el efecto 

registrado en mayor frecuencia (59,7%; Figura 7.8.). En el total de la muestra el 40,2% de los 

restos no se encuentra meteorizado (estadio 0), el 23,4% presenta estadio 1, el 15,6% y el 14,3% 

exhiben estadio 2 y 4 respectivamente y, el 2,6% y el 3,9% estadio 3 y 5. La incidencia es mayor 

en la muestra superficial (71,2% vs 22,2%) y los escasos especímenes del sondeo que presentan 

meteorización (n= 4) provienen del primer nivel estratigráfico. En el conjunto de L. guanicoe, la 

meteorización fue relevada en una muestra de 13 especímenes, entre los cuales el 15,4% no se 

encuentran meteorizados (estadio 0), el 23,1% y el 38,5% presentan meteorización leve a 

moderada (estadio 1 y 2 respectivamente) y, el 23,1% presentan estadio 4. Los elementos 

meteorizados incluyen una vértebra cervical, epífisis (n= 2) y diáfisis (n= 3) de huesos largos, un 

elemento del carpo y primeras y segundas falanges (n= 4) y, el único elemento no fusionado es 

una diáfisis de radioulna con estadio de meteorización 1 recuperada en superficie. El 

blanqueamiento, registrado en 290 especímenes de una muestra de 1603 restos (18,1%; Figura 

7.8.), también se observó principalmente en la muestra superficial (93,4% vs 6,2%), predominado 

la distribución uniforme (78,62%), también entre los restos provenientes del sondeo (n= 18).  
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Figura 7.8. Incidencia (%) de agentes tafonómicos naturales en la muestra total de restos óseos. 
Ref.: Met.= meteorización; Bla.= blanqueamiento; MR= marcas de raíces; CaCo3= carbonato de calcio; 

Mn= tinción por óxido de manganeso. 
 

Las marcas de raíces y las depositaciones de carbonato de calcio se registraron en el 

22,9% y el 10,9% respectivamente, de una muestra de 1961 especímenes (Figura 7.8.). Entre las 

primeras, predomina la incidencia leve (estadio A= 90,7%) y son escasos los restos con más del 

25% de la superficie afectada (estadios B= 7,2%; C= 1,5% y D= 0,5%). Las segundas se 

registraron en mayor frecuencia en el estadio más bajo de cobertura (estadio A= 69,2%), seguido 

por el estadio siguiente (estadio B= 23,2%) y con menor proporción por los estadios que superan 

el 50% de cobertura (estadio C y D con 3,8% en cada caso). Ambos efectos predominan en la 

muestra de superficie (60,82% vs 39,18% para las marcas de raíces y 58,92% vs 41,08% para las 

depositaciones cálcicas). Las manchas de óxido de manganeso se registraron sólo en la muestra 

estratigráfica y de manera escasa (4,6%, de una muestra de 1691 especímenes; Figura 7.8.). Por 

último, otros efectos no antrópicos relacionados con la depositación, la fragmentación y/o los 

desplazamientos postdepositacionales de los restos se registraron escasamente, tales como las 

marcas de pisoteo (0,1% de una muestra de 991 especímenes) y de roedores (0,2% de la misma 

muestra), y no se registraron marcas de carnívoros (i.e. marcas de dientes). 

 
2. Sitio Tembrao 

El sitio Tembrao (Te) está ubicado en la cuenca media del arroyo homónimo, a ca. 500 

m de su cauce actual y, a menos de un km del paraje Arroyo El Tembrao (Figura 7.9.). Al igual 

que el sitio Chipauquil, se emplaza sobre depósitos eólicos que cubren la antigua planicie aluvial 

holocénica del valle y a menos de dos km de la meseta propiamente dicha (Figura 7.9.). Los 

trabajos de campo incluyeron la recolección sistemática de los materiales superficiales y la 

excavación de un sondeo estratigráfico de 50 x 50 cm siguiendo niveles artificiales de 5 cm hasta 

los 50 cm de profundidad. La muestra faunística, que formó parte de un estudio previo (Mange et 

al. 2018), incluye restos óseos y dentales (superficie, n= 758 y estratigrafía, n= 2711), cáscaras 

de huevos de aves (superficie, n= 100 y estratigrafía, n= 61) y exoesqueletos de moluscos 

(superficie, n= 7 y estratigrafía, n= 10). El fechado radiocarbónico obtenido sobre un especímen 
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óseo de L. guanicoe arrojó una edad de 685 ± 47 años ₁₄C AP (2σ: 550-668 años cal. AP59), 

ubicando al menos una de las ocupaciones del sitio durante la primera mitad del Holoceno tardío 

final (Prates y Mange 2016; Mange et al. 2018). 

 
Figura 7.9. Ubicación del sitio Tembrao (Te) en cercanías del arroyo El Tembrao, distancia 
respecto a la meseta de Somuncurá y vista del paisaje, que comprende arbustos de monte y 

pastizales, al fondo se observa la formación basáltica de Somuncurá. 
 
2.1. Representación taxonómica y unidades cuantitativas 

La muestra faunística total del sitio está conformada por 3647 especímenes e incluye 

restos óseos y dentales (95,1%), cáscaras de huevo de aves (4,4%) y exoesqueletos de moluscos 

(0,5%) (Tabla 7.9.). La revisión de las muestras de interés permitió aumentar la cantidad de restos 

óseos y dentales determinados del 14,8% (NISP= 514; Mange et al. 2018) al 18,7% (NISP= 650) 

mientras que el 81,3% restante continuó sin poder ser asignado a una categoría taxonómica precisa 

(NUSP= 2819). Entre estos últimos predominan los especímenes asignados a la categoría de 

grandes (7,73%) frente a los medianos-chicos/chicos (0,96%). El conjunto de especímenes 

determinados está constituido principalmente por restos de mamíferos (99,23%) y en menor 

proporción por aves (0,77%). Estos últimos no incluyen el sinsacro de posible Rhea sp. 

mencionado en el trabajo previo (Mange et al. 2018), debido a que en la revisión de los restos fue 

determinado como un fragmento de hemipelvis de L. guanicoe. De esta manera, la muestra de 

aves quedó conformada por tres especímenes de aves medianas-chicas y dos de rheidos (Tabla 

7.9.; véase también Mange et al. 2018). En la muestra de mamíferos se mantiene el predominio 

de especies de gran porte (NISP= 391; 60,62%), seguidos por los medianos (NISP= 59; 9,15%) y 

en menor abundancia los chicos (NISP= 10; 1,55%). Una parte importante de la muestra continúo 

 
59 El fechado fue publicado en Prates y Mange 2016 y Mange et al. 2018 y, la calibración fue realizada con el programa 
OxCal v4.4.4 y la curva para el hemisferio sur (SHCal20; Hogg et al. 2020). 
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sin poder ser asignada a una categoría taxonómica más precisa, siendo determinados como 

mamíferos medianos-grandes (28,68%; Tabla 7.9.). El 87,3% del conjunto de mamíferos son 

especímenes óseos (NISP= 563) y el 12,7% dientes (NISP= 82) (Tabla 7.9.).  

 
Tabla 7.9. Representación taxonómica de la muestra faunística del sitio Te y especímenes con fractura 

en estado fresco (FF), termoalteración (TA) y huellas antrópicas (HA) en el total del conjunto. 
 TAXA NISP NISP% FF TA HA NMI 

R
es

to
s ó

se
os

 y
 d

en
ta

le
s 

Mamíferos 

Mammalia indet. (grande) 75(17*) 14,3 19 47(6*) 11(1***) - 
Mammalia indet. (mediano-grande) 138(47*) 28,5 6 113(12*) 1 - 
Equus sp. 1 0,2 0 0 0 1 
Artiodactyla indet. 18(9*) 4,2 5 13(2*) 3 - 
Lama guanicoe 219(3*) 34,2 83 134 31 4 
Ovis aries 40(6*) 7,1 1 8 3 2 
Felidae indet. (grande) 1 0,2 0 0 0 - 
Puma concolor 1 0,2 0 0 0 1 
Mammalia indet. (mediano) 1 0,2 1 1 0 - 
Euphractinae indet. (48**) 7,4 0 (23**) 0 - 
Chaetophractus villosus (2**) 0,3 0 (1**) 0 1 
Zaedyus pichiy (8**) 1,2 0 (6**) (2**) 1 
Mammalia indet. (chico) 4 0,6 1 1 0 - 
Caviinae indet. 1 0,2 1 0 1 1 
Microcavia australis 4 0,6 1 1 0 1 
Galea leucoblephara 1 0,2 1 1 0 1 

Aves 

Rhea sp. 1 0,2 1 0 1 - 
Rhea pennata 1 0,2 0 1 0 1 
Ave indet. (mediana) 1 0,2 1 0 0 1 
Ave indet. (mediana-chica) 2 0,3 2 2 0 - 

NISP óseos 650 100 123 372 55 15 
Vertebrata indet.  2056 72,93 0 1369 0 - 

Vertebrata grande 218 7,73 82 137 42 - 
Vertebrata mediano-grande 518 18,38 61 398 11 - 

Vertebrata mediano-chico/chico 27 0,96 0 23 0 - 
NUSP óseos 2819 100 143 1927 53 - 

NSP óseos 3469 - 266 2299 108 15 

Cáscaras de 
huevos (aves)  

Rhea sp. 147 - - 63 0 - 
Rhea americana 1 - - - 0 1 
Rhea pennata 13 - - - 0 1 

Valvas 
(moluscos) 

Mollusca indet. 10 - - 1 0 - 
Gastropoda indet. 2 - - 0 0 3 
Diplodon chilensis 5 - - 0 0 2 

NISP Total 828 - - 435 55 22 
NUSP Total 2819 - - 1928 53 - 

NSP Total 3647 - - 2363 108 - 
Nota: se indica entre paréntesis el número de dientes (*), placas óseas (**); instrumentos óseos (***) y en gris la 

muestra ampliada. La determinación taxonómica de los especímenes óseos y dentales correspondientes a 
vertebrados medianos, medianos-chicos y chicos, de las cáscaras de huevo y de las valvas de moluscos fue 

tomada y modificada de Mange et al. 2018. 
 
En la muestra de mamíferos grandes se determinaron especímenes de L. guanicoe (NMI= 

4), y en menor medida de O. aries (NMI= 2), artiodáctilos indeterminados, Equus sp. (NMI= 1) 
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y P. concolor (NMI= 1) (Tabla 7.9.). La revisión de los restos asignados a vertebrados grandes 

permitió ampliar el número de especímenes de L. guanicoe (NISP= 222) con respecto al trabajo 

previo (NISP= 204) y, cabe mencionar que los restos de oveja proceden todos de la muestra 

superficial (Mange et al. 2018). Respecto al resto de los taxa presentes en el sitio, incluyendo los 

restos óseos y dentales de fauna menor, las cáscaras de huevos de aves y los exoesqueletos de 

moluscos, si bien algunos valores variaron a partir de los nuevos análisis (e.g eufractinos), 

atendiendo a los objetivos propuestos los mismos sólo se presentan en la Tabla 7.9. sin 

profundizar en su descripción, aunque se destaca que las tendencias generales presentadas en los 

trabajos previos no se vieron afectadas (véase Mange et al. 2018; Di Lorenzo et al. 2022). 

 
2.2. Riqueza y diversidad taxonómica  

El análisis de la riqueza taxonómica muestra la presencia de ocho especies (NTaxa= 8), 

representadas por restos óseos y dentales de L. guanicoe, C. villosus, Z. pichiy, M. australis, G. 

leucoblephara, Rhea sp. y ave mediana-chica y, valvas de D. chilensis. Los especímenes de Rhea 

sp. y R. pennata (choique) fueron considerados en conjunto teniendo en cuenta que esta última 

especie es la única que habita actualmente (y posiblemente también en el pasado) en la región 

(Llanos et al. 2011; de la Peña 2019). Todas las especies, excepto D. chilensis (que a pesar de 

ello tendría origen antrópico por no hallarse naturalmente disponible a escala local; ver Cap. 7), 

muestran evidencias de aprovechamiento, ya sea de manera directa o indirecta (i.e. huellas 

antrópica o termoalteración y/o fracturas en estado fresco respectivamente; Tabla 7.9.) y han sido 

las señaladas en el trabajo previo (Mange et al. 2018). Los restos de oveja, a pesar de presentar 

evidencias antrópicas (Tabla 7.9.), no fueron considerados para estos análisis debido a su presunto 

origen moderno en el marco de las ocupaciones actuales del paraje Tembrao (véase discusión en 

Mange et al. 2018).  Los análisis de la estructura taxonómica sobre el conjunto considerado 

indican baja diversidad (1-D= 0,11), alta dominancia (D= 0,89) y una abundancia relativa 

marcadamente alta de los artiodáctilos (IAp= 0,95; IAt= 0,94). 

 
2.3. Estructura sexo-etaria del conjunto de Lama guanicoe 

Si bien la revisión de los materiales del sitio permitió aumentar el NISP de guanacos, el 

número mínimo de individuos no fue afectado (NMI= 4; Mange et al. 2018). A partir de la 

presencia de varios elementos fusionados (NISP= 58; NME= 37) y no fusionados (NISP= 7; 

NME= 7) se determinó una estructura etaria representada por un individuo cría y al menos dos 

adultos (detalle en Tabla A.7.5. del Apéndice). El primero, menor a 6-9 meses de edad, 

determinado por una hemimandíbula con la sínfisis no fusionada (Kaufmann 2009: 90). Los 

segundos, serían uno mayor a 30-36 meses de acuerdo a una epífisis distal de metapodio fusionada 

(Kaufmann 2009: 91) y otro, mayor a 3 años, en base a un tercer molar inferior erupcionado 

(Kaufmann 2009: 71) y a regiones craneal y caudal de cuerpo de vértebras axis y cervical, un 
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capítulo de costilla y una epífisis proximal de fémur fusionados (Kaufmann 2009: 91). La 

ausencia de caninos y de especímenes de hemipelvis con los rasgos diagnósticos necesarios 

imposibilitó realizar la discriminación sexual de los restos. 

 
2.4. Representación de partes anatómicas del conjunto de Lama guanicoe e índices económicos 

La muestra de especímenes de guanacos (NISP= 222) incluye restos dentales (NISP= 3; 

NME= 3), representados sólo por yugales, y óseos (NISP= 219; NME= 87), entre los que se 

determinaron elementos del esqueleto axial (NISP= 43; NME = 16) y apendicular (NISP= 176; 

NME= 71). La proporción entre ambas partes del esqueleto, calculada tanto sobre la base del 

NISP (Ax/Ap= 0,24) y del NME (Ax/Ap= 0,23), indica una marcada subrepresentación del 

primero en relación con el segundo. El análisis de las frecuencias de las unidades anatómicas 

realizado con la incorporación de los nuevos restos determinados muestra el predominio de 

cráneos, hemimandíbulas, axis y elementos del basipodio (pisciforme, escafoide, cuneiforme, 

endocuneiforme y navicular) y, en menor abundancia diáfisis de huesos largos (húmero, 

radioulna, fémur y tibia), hemipelvis, epífisis distal de tibia, otros elementos del basipodio (lunar, 

magnum, trapezoideo, calcáneo, maléolo y cuboide) y primeras y segundas falanges. La 

frecuencia del resto de los elementos determinados es menor al 33,3% e incluye elementos de 

ambos esqueletos (Figura 7.10.). La representación esqueletaria según las distintas regiones 

anatómicas muestra el predominio de la cabeza, seguido por las extremidades (superiores, medias 

e inferiores) y los calcáneos-falanges y, con una abundancia menor la columna, el costillar y las 

cinturas (Figura 7.11.). 

 

 
Figura 7.10. Representación esqueletaria (MAU%) de las unidades anatómicas de L. guanicoe 

(detalle en Tabla A.7.6. del Apéndice). 
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Figura 7.11. Representación esqueletaria (MAU%) por región anatómica de L. guanicoe. 

 
La correlación entre los nuevos valores de la representación de las unidades anatómicas 

y la densidad mineral ósea (DMO) indican una correlación media débil y una covarianza 

estadísticamente no significativa, tanto para el total del conjunto (r= 0,38; p = 0,08; Figura 7.12.) 

como para la sub-muestra de elementos fusionados (r= 0,27; p = 0,22). Esto es consistente con el 

sesgo de preservación propuesto previamente (Mange et al. 2018). El cálculo actualizado de la 

correlación entre la representación esqueletaria y el Índice de Utilidad de Carne muestra una 

correlación moderada, negativa y estadísticamente significativa (r= -0,47; p= < 0,05; Tabla 7.10.), 

similar a la presentada previamente (r= -0,43; p= < 0,05; Mange et al. 2018). Como parte de esta 

tesis se incluyeron los análisis estadísticos respecto a otros índices económicos propuestos para 

la especie. Estas muestran ausencia de correlación con el Índice de grasa medular, una correlación 

baja con el Índice de médula insaturada y de grasa ósea (negativa y positiva respectivamente), en 

todos los casos con una covarianza estadísticamente no significativa y, una correlación moderada, 

negativa y significativa con el Índice de secado de carne (Tabla 7.10.). 

 

 
Figura 7.12. Correlación entre la representación de las unidades anatómicas (MAU%) y la 

densidad mineral ósea (DMO) del conjunto total de L. guanicoe. 
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Tabla 7.10. Coeficientes de correlación de rangos (rho de Sperman) entre la representación de 
las unidades anatómicas (MAU%) y los distintos índices económicos. 

ÍNDICE COEFICIENTE DE CORRELACIÓN (r) SIGNIFICACIÓN (p) 
MUI -0,47 0,03 
IM 0 1 

UMI -0,25 0,42 
GI 0,25 0,27 

ISC -0,57 0,01 
Ref.: MUI= Í. de Utilidad de Carne; IM= Í. de grasa medular; UMI= Í. de medula insaturada; GI= Í. de 

grasa ósea; ISC= Í. de secado de carne. 
 
2.5. Fragmentación 

La fragmentación del conjunto fue registrada en el 99% (n= 1251) de la muestra de restos 

óseos y dentales de vertebrados y mamíferos grandes y medianos-grandes, artiodáctilos y 

guanacos (n= 1263). Los especímenes enteros (n= 12) están representados sólo por elementos del 

autopodio de guanaco (ver más adelante). En la muestra de restos óseos fragmentados (n= 1175) 

se relevó el estado de fractura en 775 especímenes (tal reducción en la muestra se debido al 

pequeño tamaño de los fragmentos y a la cantidad de fragmentos de tejido esponjoso dentro de 

las categorías de menor tamaño), entre los cuales, el 91,5% presenta fracturas en estado seco (n= 

709) y el 33% exhibe fracturas en estado fresco (n= 256; ver más adelante). El análisis del nivel 

de fragmentación realizado sobre el conjunto correspondiente de especímenes óseos no 

termoalterados (n= 913) muestra el predominio de los fragmentos de menor tamaño (categoría 1; 

0-19 mm), decreciendo la frecuencia de manera abrupta para la categoría 2 (20-29 mm), a partir 

de la cual se observa un descenso gradual de los fragmentos desde los 30 mm hasta los mayores 

a 99 mm (Figura 7.13.). La determinación de los distintos tipos de tejido dentro de cada clase de 

tamaño muestra la recurrencia y el predominio de tejido compacto en todas las categorías y, una 

relación inversa entre los distintos tipos de tejido esponjoso (axial y apendicular) y las costillas 

(Figura 7.13.), los primeros registrados principalmente en las categorías menores (< 40 mm) y, 

las segundas, entre las de mayor tamaño (≥ 40 mm). 

 

 
Figura 7.13. Frecuencia de especímenes (NSP) y porcentaje de tipo de tejido (NSP%) según 

clase de tamaño (1-8). 
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El Índice de fractura fresca (IFF), calculado sobre una muestra 55 fragmentos diafisiarios, 

muestra valores asociados tanto con la fractura en estado fresco como seco, que varían entre 1 y 

6 (Figura 7.14.) y, un valor promedio de 3,18 el cual cae dentro del rango de equifinalidad 

(categoría 3, sensu Outram 2001). Los atributos que conforman dicho índice muestran que el 

ángulo (= 0,49) y la superficie de fractura (= 1,07) exhiben valores promedios bajos mientras que 

el tipo de fractura presenta un valor superior (= 1,60). Entre los fragmentos de elementos 

determinados se observa que, tanto para el caso de los valores promedios más bajos como los más 

altos (menores y mayores a 3 asociados a las fracturas frescas y secas respectivamente) se 

incluyen elementos que poseen torsión sigmoidea natural (i.e. fémures y tibias) y aquellos que 

tienden a adoptar fracturas longitudinales (i.e. metapodios y primeras falanges), sin embargo, 

llama la atención la similitud entre los valores promedios alrededor de 3 (detalle en Tabla A.7.7. 

del Apéndice). 

 

 
Figura 7.14. Frecuencia (NSP) asignado a cada categoría de IFF.  

 
La intensidad de la fragmentación, analizada en la muestra de restos óseos fragmentados 

de guanaco (n= 207), muestra una fragmentación de entre dos y tres especímenes por elemento, 

siendo levemente superior en el esqueleto apendicular (Tabla 7.11.). El índice control y el índice 

ampliado indican una mayor fragmentación, de casi seis especímenes. La extensión de la 

fragmentación sobre el conjunto óseo total de guanaco (NISP= 219) muestra escasez de elementos 

enteros (n= 12; 5,48%). En la muestra de elementos axiales (excluyendo las hemimandíbulas), de 

las cinturas y del basipodio, junto con las epífisis de huesos largos, estos corresponden al 5.9%; 

entre las primeras y segundas falanges en conjunto al 8,2% y, en la muestra de diáfisis de huesos 

largos y hemimandíbulas no se registraron elementos enteros (ver detalle por elemento en Tabla 

A.7.8. del Apéndice). La proporción entre las regiones de los huesos largos muestra el predominio 

de epífisis de metapodios y de diáfisis de húmero, radioulna, fémur y tibia (Tabla 7.12.). En el 

total del conjunto la proporción es de 0,56 articulaciones por cada diáfisis y, por ende, es inferior 

a la esperada para los huesos enteros. 
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Tabla 7.11. Intensidad de la fragmentación en la muestra de guanacos y en los conjuntos 
ampliado y de control. 

G
U

A
N

A
C

O
 Región 

anatómica NISP NME ÍNDICE GUANACO Resultado 

Axial 43 16 NISP axial/NME axial 2,69 
Apendicular 164 59 NISP apendicular/NME apendicular 2,78 

Total 207 75 NISP total/NME total 2,76 

CONJUNTO 

NISP NME ÍNDICE AMPLIADO  
439 77 NISP/NME 5,7 
NSP NISP ÍNDICE CONTROL  
3387 568 NSP/NISP 5,96 

Nota: el NISP y NME del índice ampliado incluye especímenes de mamíferos grandes y medianos-
grandes, artiodáctilos y guanacos. 

 
Tabla 7.12. Proporción epífisis/diáfisis en la muestra de guanaco en base al NISP. 

ELEMENTO EPÍFISIS/DIÁFISIS PROPORCIÓN 
Húmero 4/10 0,4 
Radioulna 5/10 0,5 
Fémur 1/7 0,14 
Tibia 3/9 0,33 
Metapodio 12/9 1,33 

Total 25/45 0,56 
 
La fragmentación en estado fresco, registrada en el 33% (n= 256) de la muestra ampliada 

de 775 restos óseos, fue determinada en diversos elementos y regiones anatómicas (Tabla 7.13.). 

Entre estos aquellos especímenes asociados a canales medulares (e.g. diáfisis de huesos largos y 

falanges) corresponden al 49,6% del total. En el conjunto de guanaco (n= 195) se registraron en 

el 46,56% (n= 83) de los restos e incluyen elementos del esqueleto axial y apendicular (Tabla 

7.13.). Entre los primeros se identificaron dos vértebras cervicales y una lumbar, dos costillas y 

tres fragmentos de rama ascendente y dos de cuerpo de hemimandíbulas. Ninguno presenta 

evidencias de percusión y siete están termoalterados, principalmente de manera uniforme (n= 5). 

Los elementos del esqueleto apendicular corresponden a fragmentos de hemipelvis (n= 1), del 

basipodio (n= 6) y epífisis (n= 17) y diáfisis (n= 49) de huesos largos y falanges (Tabla 7.13.). 

Diez de dichos especímenes presentan huellas de percusión asociadas y varios están 

termoalterados (n= 37; 50,68%), tanto de forma homogénea (n= 19) como heterogénea (n= 18), 

incluyendo nueve diáfisis que no presentan dicha alteración sobre la superficie del canal medular.  
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Tabla 7.13. Elementos con fracturas en estado fresco (FF) según taxón, región anatómica y 
contenido graso. Se indican también los termoalterados (TA) y con huellas de percusión (HAp). 

Taxón Región 
anatómica 

Elementos según contenido 
graso 

NISP NME FF TA HAp 

L. guanicoe 

Axial 

Vértebra cervical 2 1 0 1 
Vértebra lumbar 1 0 0 1 
Costilla 2 2 0 1 
Hemimandíbula 5 4 0 2 

Apendicular 

Epífisis de húmero 1 0 0 1 
Epífisis de radioulna 3 2 0 1 
Hemipelvis 1 1 (1*) 1 
Epífisis de tibia 1 1 0 1 
Epífisis de metapodio 7 2 0 2 
Basipodio  6 5 0 6 
Región articular de falange 1° y 2° 5 5 0 2 
Diáfisis de húmero 9 6 3 2 
Diáfisis de radioulna 9 1 2 2 
Diáfisis de fémur 4 0 1 1 
Diáfisis de tibia 7 1 0 3 
Diáfisis de metapodio 8 5 2 2 
Región medial de falange 1°  12 8 1 7 

Artiodáctilos 

Axial - 0 - - - 

Apendicular 
Epífisis de metapodio 1 1 0 1 
Diáfisis de fémur, metapodio y 
HL indet. 4 1 1 2 

Mamíferos 
grandes 

Axial Vértebras indet. y costillas 2 1 0 - 
Hemimandíbula 1 1 0 - 

Apendicular 
Epífisis de HL indet. 2 1 0 - 
Diáfisis de húmero, fémur, tibia y 
HL indet. 11 7 0 - 

Indeterminado Fragmento indet. 3 2 0 - 

Mamíferos 
medianos- 
grandes 

Axial Vértebras indet. 1 0 0 - 
Hemimandíbula 1 1 0 - 

Apendicular Diáfisis de húmero 1 0 0 - 
Indeterminado Fragmento indet. 3 3 0 - 

Vertebrados 
grandes 

Axial - 0 - - - 
Apendicular Diáfisis de HL indet. 41 31 4 - 
Indeterminado Fragmento indet. 41 35 2 - 

Vertebrados 
 medianos- 

grandes 

Axial - 0 - - - 
Apendicular Diáfisis de fémur y HL indet. 14 8 1 - 
Indeterminado Fragmento indet. 47 43 0 - 

Total 256 179 18 - 
Nota: se indica con * un especímen que presenta machacado. 

 
2.6. Termoalteración 

La termoalteración se registró en el 68,3% (n= 862) de la muestra de especímenes óseos 

y dentales de vertebrados y mamíferos grandes y medianos-grandes, artiodáctilos y guanacos (n= 

1263). Entre los termoalterados el 2,32% (n= 20) son dientes. En la muestra de especímenes óseos 

termoalterados (n= 842; 97,68%) se registraron principalmente los carbonizados (51,8%) y, en 

menor medida, los quemados (30,2%) y calcinados (18,1%). Si bien, en todas las categorías 
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predominan los fragmentos de tejido compacto (>55%), los de tejido esponjoso también son 

abundantes (45% de los quemados, 39,9% de los carbonizados y 34,9% de los calcinados). Entre 

los restos quemados y carbonizados predomina la termoalteración homogénea (91,73% y 65,6% 

respectivamente) mientras que entre los calcinados es más abundante el patrón heterogéneo 

(78,95%) (Tabla 7.14.). En la sub-muestra de huesos largos (n= 230), el 56,96% de los restos 

presentan termoalteración, entre los que predominan marcadamente las diáfisis (81,68%). Tanto 

en las epífisis como en las diáfisis es más abundante la termoalteración uniforme, registrándose 

sólo el 12,15% de estas últimas sin termoalteración sobre la superficie del canal (n= 13), 

incluyendo ocho con fractura en estado fresco. En la muestra de guanacos (n= 222), se registró 

termoalteración en el 60,36% de los restos (n= 134, correspondiente sólo a restos óseos), entre 

los cuales también se observó el predominio de los carbonizados (60,4%) por sobre los quemados 

(15,7%) y calcinados (23,9%) y, la misma tendencia respecto a la uniformidad, aunque en el total 

del conjunto predomina levemente el patrón heterogéneo (50,75%; Tabla 7.14.). El conjunto 

incluye principalmente elementos del esqueleto apendicular (n= 108; 80,6%) y en menor medida 

axiales (n= 26; 19,4%). 

 
Tabla 7.14. Frecuencias de estadios y uniformidad de la termoalteración sobre el conjunto óseo. 

 ESTADIO UNIFORMIDAD TOTAL % Homogénea Heterogénea 

Guanaco 

Quemado 17 4 21 15,7 
Carbonizado 46 35 81 60,4 
Calcinado 3 29 32 23,9 
NSP Total 66 68 134 - 

NSP % 49,25 50,75 - - 

Muestra 
ampliada 

Quemado 233 21 254 30,2 
Carbonizado 286 150 436 51,8 
Calcinado 32 120 152 18,1 
NISP Total 551 291 842 - 

NISP % 65,44 34,56 - - 
 
2.7. Huellas de procesamiento y consumo 

Las huellas de procesamiento y consumo se registraron en el 12,2% (n= 100) de una 

muestra de 818 especímenes de vertebrados y mamíferos grandes y medianos-grandes, 

artiodáctilos y guanacos. Predominan las huellas de corte (55%) por sobre las de raspado (13%), 

percusión (10%) y machacado (4%) y, se observa un alto porcentaje de tipos diferentes de huellas 

registradas sobre el mismo espécimen (17%) (Tabla 7.15.). Entre estas últimas se identificaron 

las de corte y raspado (n= 7), las de corte y percusión (n= 9) y, un espécimen que presenta los tres 

tipos de huellas. Se destaca, además, un pequeño fragmento (ca. 30x10 mm) de diáfisis de hueso 

largo de mamífero grande, con un extremo redondeado y evidencias de pulido (con estrías 

centrípetas), el cual presenta fractura en estado fresco y no muestra alteración térmica. En el resto 

de la muestra de mamíferos y vertebrados indeterminados (Tabla 7.15.) se registraron huellas 
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corte sobre elementos del esqueleto axial (n= 2; hemimandíbulas y n= 4; vértebras 

indeterminadas) y huellas de corte, raspado y percusión sobre el apendicular (n= 1; epífisis y n= 

27; diáfisis). Los especímenes de artiodáctilos indeterminados corresponden a una vértebra 

cervical con huellas de corte sobre una de las caras dorsales del cuerpo y, a dos diáfisis mediales 

de fémur, una con huellas de corte y raspado y la otra con negativos de impacto (Tabla 7.15.). 

 
Tabla 7.15. Frecuencia y tipos de huellas antrópicas (HA) en función de la región anatómica. 

TAXON REGIÓN 
ANATÓMICA NISP Tipo de HA 

HC R P  M Pu Varias 

L. guanicoe Axial 6 2 - - 3 - 1 
Apendicular 25 12 2 5 - - 6 

Artiodáctilos Axial 1 1 - - - - - 
Apendicular 2 - - 1 - - 1 

Mamíferos 
indeterminados 

Axial 4 4 - - - - - 
Apendicular 6 5 - - - 1 - 

Indet. 3 2 - - - - 1 

Vertebrados 
indeterminados 

Axial 2 2 - - - - - 
Apendicular 23 8 6 4 - - 5 

Indet. 28 19 5 1 - - 3 
Total (= %) 100 55 13 10 4 1 17 

Ref.: HC= de corte; R= de raspado; P= de percusión; M= de machacado; Pu= pulido. 
 
En la muestra de restos óseos de guanaco (NISP= 219) las huellas antrópicas se 

registraron sobre 31 especímenes (14,16%), incluyendo elementos del esqueleto axial (n= 6) y 

apendicular (n= 25) (Tabla 7.16.). Entre los primeros se identificaron: a) dos huellas de 

machacado transversales sobre el borde craneal, entre el proceso angular y el cóndilo, de una 

hemimandíbula; b) huellas de corte longitudinales y de raspado transversales sobre el borde 

craneal del proceso coronoides de una hemimandíbula; c) una huella de machacado sobre el borde 

ventral de la cresta limitante de un axis y; d) huellas de corte oblicuas sobre la cara dorsal de una 

apófisis transversa y sobre el borde de una prezigoapófisis de dos vértebras cervicales. En el 

esqueleto apendicular incluyen: a) una huella de machacado sobre el borde del acetábulo de una 

hemipelvis; b) una huella de corte oblicua cerca del área del musculo recto femoral del cuello del 

ilión; c) numerosas huellas de corte sobre diáfisis de húmeros, radioulna, fémur y tibia y, de 

raspado sobre diáfisis de tibia; d) huellas de corte y/o raspado sobre la cara anterior de la diáfisis 

proximal y medial de un metacarpo y metapodio respectivamente y, sobre la cara dorsal, lateral y 

palmar de primeras falanges; e) huellas de corte sobre las tuberosidades e improntas ligamentosas 

de segundas falanges y; f) huellas de impacto, negativos, contragolpes y un lascado, sobre diáfisis 

de húmero, radioulna, fémur y primera falange (Tabla 7.16.), en algunos casos asociadas a las 

huellas anteriormente mencionadas. En conjunto, todas estas huellas sugieren diversas actividades 

vinculadas con el trozamiento primario, secundario y consumo de carne y médula como así 

también el seccionamiento de tendones y la limpieza del periostio de los elementos (Tabla 7.16.). 
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Muchos de los especímenes presentan además fracturas en estado fresco (Tabla 7.16.) y las 

primeras falanges no presentan termoalteración sobre la superficie del canal medular. 

 
Tabla 7.16. Huellas de procesamiento y consumo en especímenes de L. guanicoe, relación con la 

termoalteración (TA), el tipo de fractura y la posible actividad asociada. 

Elemento Región 
anatómica 

Tipo de 
huella TA Fractura Actividad 

Hemimandíbula Rama ascendente Machacado 0 S Seccionamiento 
Rama ascendente HC y raspado 3 F Seccionamiento 

Axis cresta limitante 
craneal Machacado 0 S Desarticulación 

Vértebra 
cervical 

prezigoapófisis HC 2 S Seccionamiento 
apófisis 
transversa  HC 0 S Descarne 

Húmero 

diáfisis md Impacto 2 F C. de médula 
diáfisis md HC 2 F Descarne/Limpieza 
diáfisis md HC 0 5 Descarne/Limpieza 
diáfisis md HC 2 3 Descarne/Limpieza 

diáfisis md y ds HC, impacto y 
negativo 2 2 Limpieza/C. de médula 

diáfisis md y ds HC e impacto 2 3 Descarne/C. de médula 

Radioulna diáfisis md HC y lascado 0 2 Descarne/C. de médula 
diáfisis ds HC y negativo 2 F Descarne/C. de médula 

Metacarpo diáfisis px HC y raspado 2 F Limpieza  

Hemipelvis acetábulo Machacado 2 F Desarticulación 
cuello del ilión HC 0 S Descarne 

Fémur 
diáfisis px HC 0 3 Descarne/Limpieza 
diáfisis md HC 0 3 Descarne/Limpieza 
diáfisis md HC y negativo 0 2 Descarne/C. de médula 

Tibia diáfisis px HC 2 4 Descarne 
diáfisis md Raspado 0 F Descarne/limpieza 

Metapodio 
diáfisis md Impacto y 

negativo 1 F C. de médula 

diáfisis md HC 1 F Limpieza  
diáfisis ds Impacto 0 3 C. de médula 

Falange 1° 

diáfisis px HC 0 3 Limpieza 
diáfisis md Contragolpe 0 F C. de médula 
diáfisis ds Raspado 3 F Limpieza 
diáfisis ds HC 3 S Limpieza 

Falange 2° epífisis px HC 2 F S. de tendones 
epífisis ds  HC 2 S S. de tendones 

Ref.: ds= distal; md= medial; px= proximal. 
 

2.8. Alteraciones de origen natural  

El análisis de las alteraciones de origen natural muestra la incidencia de varios procesos 

y agentes postdepositacionales sobre el conjunto (Figura 7.15.). La meteorización, relevada en 

158 especímenes, tanto de superficie (n= 139) como de estratigrafía (n= 19) es el efecto registrado 

en mayor frecuencia (52,9%; Figura 7.15.). Sin embargo, en el total de la muestra el 47,5% de los 

restos no se encuentra meteorizado (estadio 0), el 41,8% presenta meteorización leve (estadio 1) 

y los restantes presenta sólo estadios moderados (estadio 2= 10,1% y 3= 0,6%). La incidencia es 
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mayor en la muestra superficial (56,12% vs 26,32%) y, los especímenes meteorizados del sondeo 

exhiben sólo estadio 1 o 2 y provienen de los niveles 1-4. En el conjunto de L. guanicoe, dicho 

efecto fue relevado en una muestra de n= 82 restos, entre los que el 35,4% no se encuentra 

meteorizado (estadio 0) y el 52,4% y el 12,2% restante presenta estadio 1 y 2 respectivamente. 

Entre los elementos meteorizados se incluyen elementos del esqueleto axial (n= 14), de las 

cinturas (n= 2), epífisis (n= 8) y diáfisis (n= 16) de huesos largos, elementos del basipodio (n= 3) 

y primeras y segundas falanges (n= 10). Los únicos elementos no fusionados (n= 2) corresponden 

a un fragmento de cuerpo de vértebra lumbar y de ilion de hemipelvis, ambos recuperados en 

superficie. El blanqueamiento, relevado en 109 especímenes de una muestra de 1150 restos, se 

registró en el 9,5% de los restos (Figura 7.15.), y también principalmente en la muestra superficial 

(87,16% vs 12,84%). El 61,47% presenta alteración uniforme. 

 

 
Figura 7.15. Incidencia (%) de agentes tafonómicos naturales en la muestra total de restos óseos. 

Ref.: Met.= meteorización; Bla.= blanqueamiento; MR= marcas de raíces; CaCo3= carbonato de calcio; 
Mn= tinción por óxido de manganeso. 

 
Las marcas de raíces y las depositaciones de carbonato de calcio se registraron en el 

46,2% (de una muestra de 859 especímenes) y el 10,1% (de n= 1071) respectivamente (Figura 

7.15.). Entre las primeras, predomina la incidencia leve (estadio A= 62,5%), seguida por los 

especímenes que presentan entre el 25-75% de la superficie afectada (estadios B= 21,9%; C= 

12,3%) y son escasos aquellos que superan el 75% (D= 3,3%). Entre las segundas, también se 

registró en mayor frecuencia el estadio más bajo de cobertura de la superficie ósea (estadio A= 

54,6%), seguido por el siguiente estadio (estadio B= 20,4%) y con menor proporción por los que 

superan el 50% de la misma (estadio C= 15,7% y D= 9,3%). Las marcas de raíces predominan en 

la muestra de superficie (79,09% vs 20,91%) mientras que para las depositaciones cálcicas la 

tendencia es inversa (45,37% vs 54,63%). Las tinciones de óxido de manganeso son escasas 

(8,3%, de una muestra de 1022 especímenes; Figura 7.15.) y también fueron registradas en ambas 

muestras (65,9% vs 34,1%). Por último, otros efectos no antrópicos relacionados con la 

depositación, la fragmentación y/o los desplazamientos postdepositacionales de los restos, se 

registraron escasamente, tales como las marcas de pisoteo (0,4% de una muestra de 818 

especímenes) y de roedores (0,7% de la misma muestra), y las marcas de carnívoros (i.e. marcas 
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de dientes) no fueron registradas. Sin embargo, cabe mencionar que en un único resto de O. aries 

se registraron hoyuelos (i.e. pitts) producidos por dientes de carnívoros (Mange et al. 2018). 

 
3. Sitio Recintos de Aguada 

El sitio Recintos de Aguada (RA), en el cual se registraron diversas estructuras de piedra, 

está emplazado sobre un pequeño remanente de erosión mesetiforme (ca. 600 x 500 m de 

superficie y 30 m de elevación) ubicado a menos de un km al Sur de la localidad de Aguada 

Cecilio (Figura 7.16.). Desde el flanco Norte, donde se emplazan las estructuras, hay una buena 

visibilidad hacia los valles ubicados al Norte y Noroeste y, desde el flanco Sur se observan dos 

manantiales localizados a menos de 100 m de distancia (Figura 7.16. y 7.17). Los trabajos de 

campo incluyeron el relevamiento planimétrico de las estructuras, la recolección de los materiales 

superficiales y la excavación de cuatro cuadrículas. Durante los relevamientos se registraron 

sistemáticamente 17 estructuras, realizadas con rocas volcánicas, dispersas en un área de ca. 300 

x 150 m, las cuales en base a la morfología y el tamaño fueron definidas en tres categorías: 

Recintos (simples; n= 10 y complejos; n= 1), Alineaciones de piedra (n= 2) y Montículos (n= 4)60 

(Prates y Mange 2016). Las recolecciones superficiales incluyeron la realización de tres unidades 

de muestreo de 1 m², en el interior y las inmediaciones de los recintos excavados. Las 

excavaciones fueron realizadas en los recintos circulares complejos (tres estructuras agrupadas; 

Figura 7.17.), los cuales presentan muros regulares y continuos de 40 cm de altura, abertura hacia 

el Este y ca. 5 m de diámetro cada uno. La cuadrícula uno (C1), de 1.95 m2, fue excavada en el 

interior del Recinto 1; la dos (C2), de 1 m2, en el espacio exterior entre los tres recintos y; la tres 

(C3) y cuatro (C4), ambas de 1 m2, en el interior del Recinto 3 y el Recinto 2 respectivamente 

(Figura 7.17.). En todos los casos se siguieron niveles artificiales de 5 cm hasta alcanzar la roca 

madre (ca. 25 cm de profundidad). El conjunto faunístico, presentado a continuación, está 

conformado por restos óseos y dentales, recuperados en superficie (n= 560) y estratigrafía (n= 

5333; de las C1= 661, C2= 710, C3= 1039 y C4= 2923), una única cáscara de huevo de ave 

hallada en superficie y un exoesqueleto de molusco proveniente de la C1. El fechado 

radiocarbónico obtenido sobre una muestra de carbón del Recinto 3 arrojó una edad de 1.740 ± 

 
60 Los Recintos son estructuras circulares o semicirculares bajas (altura ≤40 cm) que delimitan un espacio interno 
despejado y con abertura generalmente hacia el Este. Entre estos, los R. simples, tienen menor tamaño (diámetro <3 
m), muros perimetrales discontinuos e irregulares (con grandes bloque de piedra in situ) y puede hallarse aislados o 
agrupados; y los R. complejos, son varias estructuras agrupadas y continuas que poseen además mayores tamaños 
(diámetro >4 m) y muros regulares y continuos. Los primeros presentan escasos materiales arqueológicos en superficie 
mientras que los segundos muestran mayores densidades, tanto en el interior como en el espacio externo inmediato. 
Las Alineaciones son líneas de rocas no superpuestas, de dimensiones variables, que no presentan materiales 
superficiales asociados. Los Montículos son concentraciones cerradas y continuas de rocas de forma oval o 
subrectangular, que tampoco presentan relación espacial con materiales superficiales.  
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36 años ₁₄C AP (2σ: 1535-1700 años cal. AP61), ubicando al menos una de las ocupaciones del 

sitio en el Holoceno tardío inicial62. 

 
Figura 7.16. Ubicación del sitio Recintos de Aguada (RA) sobre un pequeño remanente de 

meseta, en cercanía de la localidad Aguada Cecilio y vista del paisaje y los valles circundantes. 
 

 
Figura 7.17. Plano del sitio RA sobre el borde del remanente de meseta y de los recintos 

circulares complejos con la ubicación de las cuatro cuadrículas excavadas y foto del Recinto 2. 
 

 
61 El fechado fue presentado en Prates y Mange 2016 y, la calibración fue realizada con el programa OxCal v4.4.4 y la 
curva para el hemisferio sur (SHCal20; Hogg et al. 2020). 
62 Los rangos cronológicos empleados son los propuestos para el valle del río Colorado: Holoceno tardío 
inicial (ca. 3000-1000 años AP) y Holoceno tardío final (ca. 1000-250 años AP) (Stoessel y Martínez 2014). 
Estos fueron los empleados en las discusiones previas en el valle medio del río Negro (e.g. Mange 2019). 
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3.1. Representación taxonómica y unidades cuantitativas 

El conjunto faunístico total del sitio está conformado por 5893 especímenes óseos y 

dentales (99,96%), una cáscara de huevo de ave (0,02%) y un exoesqueleto de molusco (0,02%) 

(Tabla 7.17.). Estos últimos corresponden a una cáscara de Rhea sp. hallada en superficie y a una 

valva de D. chilensis recuperada en el nivel 3 de la cuadrícula 1. La muestra de restos óseos y 

dentales fue determinada al menos hasta el nivel de clase sólo en un 35,6% (NISP= 2097) mientras 

que el 64,4% restante no pudo ser asignado a ninguna categoría taxonómica específica (NUSP= 

3796). Entre estos últimos predominan los asignados a especies grandes (10,41%) frente a las 

medianas-chicas/chicas (0,18%) (Tabla 7.17.). El conjunto de especímenes determinados está 

constituido casi exclusivamente por mamíferos (99,95%), a excepción de un único elemento de 

ave (0,05%; Tabla 7.17.), correspondiente a una falange de R. pennata. Entre los mamíferos 

predominan las especies de gran porte (NISP= 521; 24,86%), y siguen con menor abundancia las 

medianas (NISP= 352; 16,79%) y chicas (NISP= 6; 0,29%). Sin embargo, una parte importante 

de la muestra (58,06%) no pudo ser asignada a una categoría precisa de tamaño y peso corporal 

(mamíferos medianos-grandes; Tabla 7.17.). El 83,6% de dicha muestra son especímenes óseos 

(NISP= 1752) y el 16,4% son dientes (NISP= 344). Los mamíferos grandes están representados 

por especímenes de L. guanicoe (NMI= 3) y de artiodáctilos indeterminados; entre los medianos 

predominan los restos de eufractinos (NMI= 2), incluyendo elementos del esqueleto interno y 

externo de C. villosus y Z. pichiy y, son escasos los de carnívoros, entre los que se determinaron 

restos de Lycalopex sp. (NMI= 1) y Conepatus sp. (NMI= 1) y; los escasos micromamíferos 

(NMI= 1) pertenecen a cuises indeterminados (Tabla 7.17.). 

 

Tabla 7.17. Representación taxonómica de la muestra faunística del sitio RA y especímenes con fractura en 
estado fresco (FF), termoalteración (TA) y huellas antrópicas (HA) en el total del conjunto. 

 TAXA NISP NISP% FF TA HA NMI 

R
es

to
s ó

se
os

 y
 d

en
ta

le
s 

Mamíferos 

Mammalia indet. (grande) 130(137*) 12,7 15 55(10*) 1 - 
Mammalia indet. (mediano-gde) 1110(107*) 58,0 37 306(4*) 4 - 
Artiodactyla indet. 14(82*) 4,6 2 8(5*) 1 - 
Lama guanicoe 141(17*) 7,5 23 67(2*) 5 3 
Mammalia indet. (mediano) 11 0,5 0 4 0 - 
Carnívora indet. (mediano-chico) 2 0,1 0 0 0 - 
Licalopex sp. 3 0,1 1 3 0 1 
cf. Conepatus sp. 1 0,05 0 1 0 1 
Dolichotis patagonum (1*) 0,05 0 0 0 1 
Euphractinae indet. 24(214**) 11,3 1 7(40**) 1(4**) - 
Chaetophractus villosus 11(22**) 1,6 4 4(5**) 1 1 
Zaedyus pichiy 7(56**) 3,0 0 2(16**) (1**) 1 
Mammalia indet. (chico) 3 0,1 0 1 0 - 
Caviinae indet. 3 0,1 0 1 0 1 

Aves Rhea pennata 1 0,05 0 1 0 1 
NISP óseos 2097 100 83 542 18 10 

Vertebrata indet.  210 5,53 18 61 0 - 
Vertebrata grande 395 10,41 182 196 15 - 
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Vertebrata mediano-grande 3184 83,88 634 963 32 - 
Vertebrata mediano-chico/chico 7 0,18 4 3 0 - 

NUSP óseos 3796 100 838 1223 47 - 
NSP óseos 5893 - 921 1765 65 10 

Cáscaras de huevos 
(aves)  Rhea sp. 1 - - 1 0 1 

Valvas (moluscos) Diplodon chilensis 1 - - 0 0 1 
NISP Total 2099 - - 543 18 12 

NUSP Total 3796 - - 1223 47 - 
NSP Total 5895 - - 1766 65 - 

Nota: entre paréntesis el número de dientes (*) y de placas óseas (**); y en gris la muestra ampliada.  
 
3.2. Riqueza y diversidad taxonómica  

El análisis de la riqueza taxonómica muestra la presencia de seis especies (NTaxa= 6), 

representadas por especímenes óseos y dentales de L. guanicoe, C. villosus, Z. pichiy, R. pennata 

y Caviinae indeterminados (i.e. cuises) y, valvas de D. chilensis. Todas las especies consideradas, 

excepto D. chilensis (que a pesar de ello tendría origen antrópico por no hallarse naturalmente 

disponible a escala local; ver Cap. 7), muestran evidencias de aprovechamiento antrópico, ya sea 

de manera directa o indirecta (i.e. huellas antrópica o termoalteración y/o fracturas en estado 

fresco respectivamente; Tabla 7.17. y véase acápites correspondientes). Los análisis de la 

estructura taxonómica indican una baja diversidad (1-D= 0,23), una alta dominancia (D= 0,77) y 

una abundancia relativa alta de artiodáctilos (IAp= 0,84; IAt= 0,85). 

 
3.3. Estructura sexo-etaria del conjunto de Lama guanicoe 

Se determinó un número mínimo de tres individuos de guanaco para el sitio (NMI=3) en 

base a la presencia de nueve sectores proximales fusionados y uno no fusionado de primeras 

falanges. A partir de la presencia de varios elementos fusionados (NISP= 31; NME= 23) y no 

fusionados (NISP= 10; NME= 8), se infirió una estructura etaria representada por un individuo 

juvenil y dos adultos (detalle en Tabla A.7.9. del Apéndice). El primero, menor a 12-19 meses de 

edad, determinado por un fragmento de isquion con el acetábulo sin fusionar (Kaufmann 2009: 

91). Los segundos serían, uno mayor a los 2 años, de acuerdo a sectores proximales de primeras 

falanges fusionados (Kaufmann 2009: 91) y, otro mayor a los 3 años, por la presencia de un canino 

permanente (Kaufmann 2009: 71), una región craneal de cuerpo de vértebra cervical y un capítulo 

de costilla fusionados (Kaufmann 2009: 91). A partir de los valores de las variables métricas que 

fueron posibles medir sobre el canino permanente (LrC= 16 mm; DmdC= 5,08 mm; DblC=2,12 

mm) se determinó que el individuo mayor a 3 años de edad sería hembra (Kaufmann 2009: 117). 

 
3.4. Representación de partes anatómicas del conjunto de Lama guanicoe e índices económicos 

La muestra de especímenes de guanacos (NISP= 158) incluye restos dentales (NISP= 17, 

NME= 2), representados por un canino y fragmentos de yugales (NME= 1), y óseos (NISP= 141; 

NME= 67), entre los que se determinaron elementos del esqueleto axial (NISP= 27; NME = 11) 
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y apendicular (NISP= 114; NME= 56). La proporción entre ambas partes del esqueleto, calculada 

sobre la base del NISP y del NME (Ax/Ap= 0,2 en ambos casos), indica una marcada 

subrepresentación del primero en relación al segundo. El análisis de las frecuencias de las 

unidades anatómicas muestra el predominio de cráneo, sesamoideos y cuneiformes y, en menor 

abundancia hemimandíbulas, atlas, axis, epífisis proximal de radioulna, hemipelvis, elementos 

del basipodio (pisciforme, magnum, unciforme, calcáneo, navicular y endocuneiforme) y 

primeras y segundas falanges. La frecuencia del resto de los especímenes determinados es menor 

al 33,3% e incluye elementos axiales y apendiculares (Figura 7.18.). La representación 

esqueletaria según las distintas regiones anatómicas muestra el predominio de la cabeza y 

calcáneos-falanges, seguidos por las extremidades superiores, medias e inferiores y las cinturas, 

y con una abundancia menor la columna y el costillar (Figura 7.19.). 

 

 
Figura 7.18. Representación esqueletaria (MAU%) de las unidades anatómicas de L. guanicoe 

(detalle en Tabla A.7.10. del Apéndice). 
 

 
Figura 7.19. Representación esqueletaria (MAU%) por región anatómica de L. guanicoe. 
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La correlación entre la representación de las unidades anatómicas y la densidad mineral 

ósea (DMO, Elkin 1995) muestra una correlación media débil y, una covarianza estadísticamente 

no significativa, tanto para el total del conjunto óseo (r= 0,26; p = 0,3; Figura 7.20.) como para la 

sub-muestra de elementos fusionados (r= 0,36; p = 0,25). El análisis estadístico entre dicha 

representación y los diversos índices económicos muestra una correlación moderada con el Índice 

de carne y baja con el Índice de médula insaturada, en ambos casos negativa y estadísticamente 

no significativa; una correlación media y significativa con el Índice de grasa ósea y de secado de 

carne, positiva y negativa respectivamente; y una correlación alta, negativa y también 

significativa con las cavidades medulares (Tabla 7.18.). 

 
Figura 7.20. Correlación entre la representación de las unidades anatómicas (MAU%) y la 

densidad mineral ósea (DMO) del conjunto total de L. guanicoe. 

Tabla 7.18. Coeficientes de correlación de rangos (rho de Sperman) entre la representación de 
las unidades anatómicas (MAU%) y los distintos índices económicos. 

ÍNDICE COEFICIENTE DE CORRELACIÓN (r) SIGNIFICACIÓN (p) 
MUI -0,28 0,22 
IM -0,87 0,05 

UMI -0,16 0,64 
GI 0,48 0,04 

ISC -0,46 0,05 
Ref.: MUI= Í. de Utilidad de Carne; IM= Í. de grasa medular; UMI= Í. de medula insaturada; GI= Í. de 

grasa ósea; ISC= Í. de secado de carne. 
3.5. Fragmentación 

La fragmentación del conjunto fue observada en el 99,8% (n= 5306) de la muestra de 

5317 especímenes óseos y dentales de vertebrados y mamíferos grandes y medianos-grandes, 

artiodáctilos y guanacos. Los especímenes enteros (n= 11) están representados sólo por elementos 

del autopodio de guanaco (ver más adelante). En la muestra de especímenes óseos fragmentados 

(n= 4963) se relevó el estado de fractura en 3559 restos, entre los cuales, el 98,5% presenta 

fracturas en estado seco (= 3504) y el 25,1% exhibe fracturas en estado fresco (n= 893; ver más 

adelante). El análisis del nivel de fragmentación realizado sobre el conjunto correspondiente (n= 

3509) muestra el predominio de los fragmentos de menor tamaño (0-19 mm), decreciendo la 

frecuencia de manera abrupta para la categoría 2 (20-29 mm), a partir de la cual se observan 
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escasos fragmentos entre los 30-49 mm (categorías 3 y 4; Figura 7.21.). La determinación de los 

distintos tipos de tejido dentro de cada clase de tamaño (Figura 7.21.) muestra la recurrencia y el 

predominio de tejido compacto y, la presencia de fragmentos de tejido esponjoso y costillas en 

las categorías de menor tamaño (<40 mm). 

 

 
Figura 7.21. Frecuencia de especímenes (NSP) y porcentaje de tipo de tejido (NSP%) según 

clase de tamaño (1-8). 
 
El Índice de fractura fresca (IFF) sobre fragmentos diafisiarios fue calculado sobre una 

muestra reducida (n= 5), como consecuencia del elevado nivel de fragmentación. Se observa el 

predominio de especímenes con valores asociados a la fractura en estado seco, que varían entre 3 

y 5 (Figura 7.22.), con un valor promedio de 4,2. Los atributos que conforma el índice muestran 

valores promedios elevados para la superficie (= 1,6) y el tipo de fractura (= 2) y, un valor menor 

para el ángulo de fractura. Para el único espécimen determinado a nivel anatómico, un metapodio 

de guanaco, se obtuvo un valor de IFF= 4, asociado a la fractura en estado seco. Dicho elemento 

presenta cierta tendencia natural a adoptar fracturas longitudinales con contornos rectos. 

 

 
Figura 7.22. Frecuencia (NSP) asignado a cada categoría de IFF.  

 
La intensidad de la fragmentación, analizada en la muestra de restos óseos fragmentados 

de guanaco (n= 130), es de entre dos y tres especímenes por elemento, siendo levemente superior 

en el esqueleto apendicular (Tabla 7.19.). Sin embargo, el índice sobre la muestra control y 

principalmente sobre la muestra ampliada indican una mayor fragmentación (Tabla 7.19.). La 

extensión de la fragmentación sobre el conjunto óseo total de guanaco (NISP= 141) muestra 

escasez de elementos enteros (n= 11; 7,8%). En la muestra de elementos axiales (excluyendo las 
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hemimandíbulas), de las cinturas y del basipodio, junto con las epífisis de huesos largos, estos 

corresponden al 10%; mientras que todas las diáfisis de estos últimos elementos, las 

hemimandíbulas y, las primeras y segundas falanges están fragmentadas (ver detalle por elemento 

en Tabla A.7.11. del Apéndice). La proporción entre las regiones de los huesos largos muestra el 

predominio de epífisis de radioulnas (sólo proximal) y metapodios (ambas), igual proporción de 

regiones de fémur (una epífisis proximal y una diáfisis) y sólo un fragmento de epífisis distal de 

húmero y dos de diáfisis de tibias (Tabla 7.20.). En el total del conjunto la proporción es de 2,71 

articulaciones por cada diáfisis y, por ende, es superior a la esperada para los huesos enteros. 

 
Tabla 7.19. Intensidad de la fragmentación en la muestra de guanacos y en los conjuntos 

ampliado y de control. 

G
U

A
N

A
C

O
 Región 

anatómica NISP NME ÍNDICE GUANACO Resultado 

Axial 27 11 NISP axial/NME axial 2,45 
Apendicular 103 45 NISP apendicular/NME apendicular 2,29 

Total 130 56 NISP total/NME total 2,32 

CONJUNTO 

NISP NME ÍNDICE AMPLIADO  
1384 56 NISP/NME 24,71 
NSP NISP ÍNDICE CONTROL  
5549 1753 NSP/NISP 3,17 

Nota: el NISP y NME del índice ampliado incluye especímenes de mamíferos grandes y medianos-
grandes, artiodáctilos y guanacos. 

 
Tabla 7.20. Proporción epífisis/diáfisis en la muestra de guanaco en base al NISP. 

ELEMENTO EPÍFISIS/DIÁFISIS PROPORCIÓN 
Húmero 1/0 100,0 
Radioulna 6/2 3,0 
Fémur 1/1 1,0 
Tibia 0/2 0,0 
Metapodio 11/2 5,5 

Total 19/7 2,71 
 
La fragmentación en estado fresco, registrada en el 25,1% (n= 893) de una muestra de 

3559 restos óseos, fue determinada en diversos elementos y regiones anatómicas (Tabla 7.21.). 

Entre estos aquellos especímenes asociados a canales medulares (e.g. diáfisis de huesos largos y 

falanges) corresponden al 9,3% del total y, en escasos restos se determinaron además huellas de 

percusión (Tabla 7.21.). En el conjunto de guanaco (n= 130) se registraron en el 17,69% (n= 23) 

e incluye un elemento del esqueleto axial y diversos del apendicular (Tabla 7.21.). El primero 

corresponde a una vértebra cervical que presenta huellas de corte y carbonizado homogéneo. Los 

segundos corresponden a un calcáneo, y a fragmentos de epífisis (n= 2; de metapodio) y diáfisis 

de huesos largos (n= 1; de radioulna; n= 2; de tibia y n= 3; de metapodios) y de sectores articulares 

de primeras y segundas falanges (n= 13) (Tabla 7.21.). Entre estos se registraron abundantes restos 

termoalterados (n= 14; 63,64%), tanto de forma homogénea (n= 9) como heterogénea (n= 5) y, 
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no se observaron huellas de percusión. En el resto del conjunto faunístico se observaron fracturas 

en estado fresco entre los restos de Lycalopex sp. (n= 1) y eufractinos (n= 5) (Tabla 7.17.). 

 
Tabla 7.21. Elementos con fracturas en estado fresco (FF) según taxón, región anatómica y 

contenido graso. Se indican también los termoalterados (TA) y con huellas de percusión (HAp). 

Taxón Región 
anatómica 

Elementos según contenido 
graso 

NISP NME FF TA HAp 

L. guanicoe 

Axial Vértebra cervical 1 1 0 1 

Apendicular 

Calcáneo 1 0 0 1 
Epífisis de metapodio  2 2 0 2 
Región articular de falange 1° y 2° 13 9 0 4 
Diáfisis de radioulna 1 0 0 1 
Diáfisis de tibia 2 1 0 1 
Diáfisis de metapodio 3 2 0 2 

Artiodáctilos 
Axial - - - - - 

Apendicular Epífisis de metapodio 1 1 0 1 
Diáfisis de tibia 1 - - 1 

Mamíferos 
grandes 

Axial Costilla, vértebra toráxica y lumbar 3 2 0 - 
Hemimandíbula 1 1 0 - 

Apendicular Diáfisis de HL indet. 1 - - - 
Indeterminado HP y fragmentos indet. 10 6 0 - 

Mamíferos 
medianos- 
grandes 

Axial Costilla y vértebra indet. 3 3 0 - 
Apendicular - - - - - 
Indeterminado HP y fragmentos indet. 34 18 0 - 

Vertebrados 
grandes 

Axial - - - - - 
Apendicular Diáfisis de HL indet. 59 35 1 - 
Indeterminado HP y fragmentos indet. 123 55 1 - 

Vertebrados 
 medianos- 

grandes 

Axial Costilla 1 1 0 - 

Apendicular Sector articular de falange indet. 1 - - - 
Diáfisis de HL indet. 15 6 0 - 

Indeterminado HP y fragmentos indet. 617 267 1 - 
Total 893 410 3 - 

 
3.6. Termoalteración 

La termoalteración se registró en el 30,4% (n= 1616) de la muestra de especímenes óseos 

y dentales de vertebrados y mamíferos grandes y medianos-grandes, artiodáctilos y guanacos (n= 

5317). Entre los termoalterados el 1,3% (n= 21) son dientes. En la muestra de restos óseos 

termoalterados (n= 1595; 98,7%) se registraron principalmente los quemados (45,8%) y, en 

menor medida los carbonizados (30%) y calcinados (24,2%). En todas las categorías predominan 

los fragmentos de tejido compacto (>70%), con valores similares de tejido esponjoso (≈ 25 %). 

Entre los restos quemados y carbonizados predomina la termoalteración homogénea (95,48% y 

89,35% respectivamente) mientras que entre los calcinados la diferencia es menor (56,22% 

uniforme y 43,78% diferencial) (Tabla 7.22.). En la sub-muestra de huesos largos (n= 396), el 

38,13% están termoalterados, con predominio de diáfisis (89,4%). Tanto en estas como en las 

epífisis predomina la termoalteración uniforme, registrándose sólo el 14,07% de las diáfisis sin 

termoalteración sobre la superficie del canal (n= 19), incluyendo seis con fracturas en estado 
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fresco. En la muestra de guanacos (n= 158), se registró termoalteración en el 43,67% de los restos 

(n= 69, incluyendo dos dientes). Entre los especímenes óseos también se observó el predominio 

de los quemados (44,8%) por sobre los carbonizados (35,8%) y calcinados (19,4%) y, la misma 

tendencia respecto a la uniformidad (Tabla 7.22.). El conjunto incluye principalmente elementos 

del esqueleto apendicular (n= 52; 77,6%) y en menor medida axiales (n= 15; 22,4%).  

 
Tabla 7.22. Frecuencias de estadios y uniformidad de la termoalteración sobre el conjunto óseo. 

 ESTADIO UNIFORMIDAD TOTAL % Homogénea Heterogénea 

Guanaco 

Quemado 23 7 30 44,8 
Carbonizado 17 7 24 35,8 
Calcinado 11 2 13 19,4 
 NSP Total 51 16 67 - 

NSP % 76,12 23,88 - - 

Muestra 
ampliada 

Quemado 697 33 730 45,8 
Carbonizado 428 51 479 30,0 
Calcinado 217 169 386 24,2 
NISP Total 1342 253 1595 - 

NISP % 84,14 15,86 - - 
 
En el resto del conjunto faunístico del sitio las evidencias de termoalteración se 

registraron en especímenes de mamíferos medianos indeterminados (n= 4; 36,36%), carnívoros 

medianos (n= 4; 66,6%, incluyendo Lycalopex sp. y Conepatus sp.), eufractinos (n= 74; 22,2%; 

incluyendo C. villosus y Z. pichiy), entre los que se registraron principalmente placas óseas (n= 

61, en 17 sólo afectada la cara dorsal), mamíferos chicos indeterminados (n= 1; 33,33%), Caviinae 

indeterminados (n= 1; 33,33%) y R. pennata (n= 1; 100%). 

 
3.7. Huellas de procesamiento y consumo 

Las huellas de procesamiento y consumo se registraron en el 1,9% (n= 58) de una muestra 

de 3107 especímenes de vertebrados y mamíferos grandes y medianos-grandes, artiodáctilos y 

guanacos. Predominan las huellas de corte (68,97%) por sobre las de raspado (12,07%), percusión 

(8,62%) y machacado (1,72%) y, se observaron varios especímenes con diferentes tipos de huellas 

sobre las superficies óseas (8,62%) (Tabla 7.23.). Entre estas últimas se identificaron de corte y 

raspado (n= 4) y, de corte y machacado (n= 1). En la muestra de vertebrados y mamíferos 

medianos-grandes y grandes se registraron abundantes huellas (n= 52) e incluyen una de corte 

sobre la región medial de una costilla, de corte y raspado sobre la superficie externa de un 

fragmento de bóveda craneal, de corte, raspado, percusión y machacado sobre elementos del 

esqueleto apendicular (n= 12; diáfisis de huesos largos y; n= 1, región proximal de falange) y 

diversos tipos de huellas sobre fragmentos indeterminado (Tabla 7.23.). El especímen de 

artiodáctilo indeterminado corresponde a un fragmento de diáfisis distal de metapodio con 

negativos de impacto sobre la cara dorsal. 
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Tabla 7.23. Frecuencia y tipos de huellas antrópicas (HA) en función de la región anatómica. 

TAXON REGIÓN 
ANATÓMICA NISP Tipo de HA 

HC R P M Varias 

L. guanicoe Axial 3 2 - - 1 - 
Apendicular 2 1 1 - - - 

Artiodáctilos Axial 0 - - - - - 
Apendicular 1 - - 1 - - 

Mamíferos 
indeterminados 

Axial 2 1 - - - 1 
Apendicular 0 - - - - - 

Indet. 3 3 - - - - 

Vertebrados 
indeterminados 

Axial 0 - - - - - 
Apendicular 12 9 1 1 - 1 

Indet. 35 24 5 3 - 3 
Total 58 40 7 5 1 5 

% - 68,97 12,07 8,62 1,72 8,62 
Ref.: HC= de corte; R= de raspado; P= de percusión; M= de machacado. 

 
En la muestra de restos óseos de guanaco (NISP= 141) las huellas antrópicas se 

registraron sobre cinco especímenes (3,55%) del esqueleto axial y apendicular (Tabla 7.24.). 

Entre las primeras se identificaron: a) huellas de corte oblicuas sobre la cara lingual del sector 

distal (diastema) de una hemimandíbula; b) una huella de machacado oblicua sobre el borde 

ventral de la cresta limitante de un axis y; c) una huella de corte oblicua sobre la cara lateral de la 

base del arco neural, cercana al foramen transverso, de una vértebra cervical. Las huellas sobre 

elementos apendiculares incluyen una huella de corte oblicua y huellas de raspado sobre dos 

fragmentos de diáfisis proximales de tibia. A pesar de su escases, todas estas huellas en conjunto 

sugieren actividades vinculadas con el trozamiento primario y consumo de carne y médula como 

así también la limpieza del periostio de los elementos (Tabla 7.24.). Varios de los especímenes 

presentan además facturas en estado fresco (Tabla 7.24.). Por último, en el resto del conjunto 

faunístico se registraron huellas de corte sobre especímenes de eufractinos, incluyendo una 

diáfisis de radio, un sector articular proximal de primera falange y cinco placas ósea (n=4 con 

dichas huellas sobre la cara ventral, una correspondiente a Z. pichiy). 

 
Tabla 7.24. Huellas de procesamiento y consumo en especímenes de L. guanicoe, relación con la 

termoalteración (TA), el tipo de fractura y la posible actividad asociada. 
Elemento Región anatómica Tipo de huella TA Fractura Actividad 

Hemimandíbula Diastema (cara lingual) HC 2 S Descarne/limpieza 
Axis Apófisis odontoides Machacado 2 S Desarticulación 

Vértebra cervical Foramen transverso HC 2 F Descarne 

Tibia Diáfisis px HC 0 F Descarne 
Diáfisis px Raspado 2 F Descarne/limpieza 

Ref.: px= proximal; md= medial; ds= distal. 
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3.8. Alteraciones de origen natural  

El análisis de las alteraciones de origen natural muestra la incidencia de varios procesos 

y agentes postdepositacionales sobre el conjunto (Figura 7.23.). La meteorización, evaluada en 

295 especímenes, tanto de superficie (n= 17) como de estratigrafía (n= 278), es el efecto registrado 

en mayor frecuencia (42,7%; Figura 7.23.). Sin embargo, en el total de la muestra el 57,3% de los 

restos no se encuentra meteorizado (estadio 0), el 38,6% presenta meteorización leve (estadio 1) 

y los restantes presenta sólo estadio moderado (estadio 2= 4,1%). Se observa mayor incidencia 

en la muestra superficial (70,59% vs <55% en las distintas cuadrículas) y, a pesar de que los 

escasos especímenes con estadio 2 pertenecen a la muestra estratigrafía, la mayoría provienen de 

los niveles 1-2. En el conjunto de L. guanicoe, la meteorización fue relevada en una muestra de 

57 restos (tanto de superficie como estratigráficos), entre los que el 64,9% no se encuentra 

meteorizado (estadio 0) y el 35,1% presenta meteorización leve (estadio 1). También se observó 

con mayor incidencia en la muestra superficial (80% vs 30,8%) y los especímenes determinados 

incluyen elementos del esqueleto axial (n= 5), epífisis (n= 2) y diáfisis (n= 1) de radioulna, 

elementos del basipodio (n= 6) y primeras y terceras falanges (n= 6). El blanqueamiento, relevado 

en 226 especímenes de una muestra de 4960 restos, se registró escasamente (4,6%; Figura 7.23.) 

y, también principalmente en la muestra superficial (15,37% vs 3,38%). El 95,13% presenta un 

patrón uniforme.  

 
Figura 7.23. Incidencia (%) de agentes tafonómicos naturales en la muestra total de restos óseos. 

Ref.: Met.= meteorización; Bla.= blanqueamiento; MR= marcas de raíces; CaCo3= carbonato de calcio; 
Mn= tinción por óxido de manganeso. 

 
Las marcas de raíces y las depositaciones de carbonato de calcio se registraron en el 

20,1% (de una muestra de 4803 restos) y el 37% (de n= 5232) respectivamente (Figura 7.23.). 

Entre las primeras, predomina la incidencia leve (estadio A= 86,8%), seguida sólo por los 

especímenes que presentan entre el 25-50% de la superficie afectada (estadios B= 13,2%). Las 

segundas, también se registraron en mayor frecuencia en el estadio más bajo de cobertura de la 

superficie ósea (estadio A= 52,7%), seguido por el siguiente estadio (estadio B= 36,7%) y con 

menor proporción por aquellos que superan el 50% de cobertura (estadio C= 10,5% y D= 0,1%). 

Ambos tipos de evidencias predominan en la muestra estratigráfica (8,56% vs 21,35% en el caso 

de las marcas de raíces y 1,14% vs 41% para las depositaciones cálcicas), y los escasos 
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especímenes de la muestra superficial presentan estadio A. Las tinciones de óxido de manganeso 

se registraron escasamente (4,8%, de una muestra de 5234 especímenes; Figura 7.23.) y también 

son más abundantes en la muestra estratigráfica (17,3% vs 82,7%). Por último, otros efectos no 

antrópicos relacionados con la depositación, la fragmentación y/o los desplazamientos 

postdepositacionales de los restos se registraron escasamente, tales como las marcas de pisoteo 

(0,1% de una muestra de 3107 especímenes) y de carnívoros (0,03% de la misma muestra) y, las 

marcas de roedores (i.e. marcas de incisivos) no fueron registradas. 

 
4. Tendencias generales e integración de resultados del piedemonte de Somuncurá 

Los sitios arqueológicos analizados se ubican todos en cercanía de fuentes de agua 

(arroyos y/o manantiales) que surgen y/o discurren por los valles nacidos al pie de la meseta de 

Somuncurá y en un radio menor a los cinco km de distancia respecto al borde propiamente dicho 

de la misma (con una altura menor a los 100 m en las zonas consideradas). Sin embargo, los 

mismos se emplazan en diferentes microambientes asociados al piedemonte. Los sitios Ch y Te, 

es decir los que no presentan estructuras de piedra, se localizan en las zonas bajas e interiores de 

los valles mientras que RA, el cual presenta dichas estructuras, se emplaza sobre un zona alta de 

remanente de meseta (borde de meseta). Estas características podrían haber generado condiciones 

de enterramiento y preservación diferentes producto del emplazamiento de los primeros en 

contexto más potentes formados por depósitos eólicos (Prates y Mange 2016) frente al escaso y/o 

nulo desarrollo de suelos (e.g. baja acumulación de sedimentos modernos) en las zonas altas de 

meseta propiamente dicha. En este sentido, es preciso evaluar los posibles sesgos vinculados a la 

integridad y preservación de los distintos conjuntos para descartar su incidencia sobre las 

interpretaciones posteriores. En principio, las frecuencias de restos óseos y dentales totales (NSP) 

e identificados (NISP) muestran valores superiores para el sitio RA (NSP 5893 y NISP= 2097) 

frente a los sitios de las zonas bajas de los valles (NSP= 2167-3469 y NISP= 650- 690). Si bien, 

tal diferencia podría relacionarse con la disparidad de los muestreos, ya que en estos últimos los 

materiales proceden de excavaciones que oscilan entre 0,025-0,125 m3 de superficie mientras que 

en RA se excavaron 0,99 m3, también podría vincularse con la intensidad de ocupación de los 

distintos sitios y el uso de manera más recurrente en RA (con un fechado de 1740 años AP y 

rasgos persistentes vinculados al uso del espacio como las estructuras de piedra). A pesar de esto, 

la proporción entre ambos valores tampoco es consistente con lo esperado, ya que además de que 

los sitios emplazados en las zonas bajas exhiben valores más altos para el índice NSP/NISP (Ch= 

3,49 y Te= 5,96 vs RA= 3,17), se observa que para todo el sector el grado de identificabilidad de 

los conjuntos es bajo, con un valor promedio para el sector de 4,2. 

Los indicadores que si muestran ciertas diferencias consistentes en cuanto a la 

preservación entre los conjuntos emplazados en las diferentes zonas son la proporción de restos 

óseos y dentales recuperados en superficie frente a los estratigráficos y, las densidades de los 
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mismos en las excavaciones. Los sitios Ch y Te, emplazados en contextos sedimentarios eólicos 

del interior de los valles, presentan mayores proporciones de restos superficiales (entre 1,23- 0,28) 

y mayores densidades (entre 38920-21688 especímenes/m³) que RA (0,11 restos superficiales 

sobre estratigráficos y 5400,51 especímenes/m³). Sin embargo, esto no está acompañado por un 

patrón diferencial marcado respecto a la incidencia de los distintos agentes tafonómicos de origen 

natural en ambas zonas. A simple vista, se observa que, más allá de ciertas diferencias en las 

frecuencias obtenidas, los principales agentes postdepositacionales que afectaron todos los 

conjuntos fueron la meteorización y las raíces (Figura 7.24.A). La meteorización, junto al 

blanqueamiento, se registraron principalmente en las muestras superficiales de todos los sitios y, 

mientras que en Te y RA exhiben una tendencia similar, con estadios leves a moderados (1 y 2, 

Figura 7.24.B) y menores porcentajes generales (Figura 7.24.A) en Ch se observa mayor 

incidencia de ambos efectos (Figura 7.24.A), incluyendo estadios de meteorización superior (3; 4 

y 5; Figura 7.24.B y ver ejemplo en Figura 7.24.E). Es decir, la tendencia observada no se condice 

con diferencias consistentes entre las zonas bajas y altas, ya que una de las muestras de las zonas 

bajas (Ch) es la que presenta menor grado de conservación y una (re)exposición más prolongada 

de los materiales a las condiciones atmosféricas (Borrero 2007; Massigoge et al. 2010). Sumado 

a tal inconsistencia, en todos los conjuntos se obtuvieron correlaciones bajas-moderadas (aunque 

no significativas) entre la densidad mineral ósea y la representación de las unidades anatómicas 

de guanaco, lo cual, más allá de lo mencionado de manera específica para cada sitio, sugiere que 

la incidencia de procesos mediados por la densidad no habría sido diferente en los distintos 

conjuntos.  

Las evidencias de marcas de raíces y depositaciones químicas, a pesar de mostrar leves 

variaciones en los porcentajes totales (Figura 7.24.A y ver ejemplos en Figura 7.24.C; D y G), se 

registraron también con ciertas tendencias similares en todos los sitos, caracterizadas 

principalmente por el predominio de baja afectación, es decir, categorías A y B respecto a las 

marcas de raíces y las depositaciones cálcicas y presencia sólo como pequeñas motas aisladas 

para las manchas de manganeso. Esto sería compatible con la presencia de un estrato arbustivo 

abierto (acción química-mecánica y precipitaciones biogénicas) y con cambios en la circulación 

del agua (principalmente meteórica y/o freática) en ambas zonas del piedemonte. Tales aspectos 

permitirían sugerir ciertas condiciones de estabilidad y enterramiento de todos los conjunto del 

sector, incluyendo un período previo a la re-exposición de los materiales superficiales en los sitios 

de las zonas bajas (incidencia de tales efectos sobre las muestras de superficie de los sitios Ch y 

Te; ver ejemplo en Figura 7.24.G). Por último, la casi ausencia de marcas de pisoteo, carnívoros 

y roedores avalan dichas condiciones de estabilidad y sugieren una buena integridad de todos los 

conjuntos sector. En suma, las historias tafonómicas de los distintos conjuntos muestran cierta 

homogeneidad en relación a las condiciones de estabilidad, enterramiento y conservación, 
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principalmente entre los sitios Te y RA, es decir dos conjuntos emplazados en distintos 

microambientes.  

 

 
Figura 7.24. Incidencia (NSP%) de agentes tafonómicos naturales (A) y de los estadios de meteorización 
(B) en los conjuntos óseos; marcas de raíces y depositación de CaCo3 en metapodio de guanaco de RA 

(C); depositación de CaCo3 en calcáneo de guanaco de Te (D); estadio 3 de meteorización y 
blanqueamiento en falange 2° de guanaco de Ch (E); fragmentación del conjunto óseo de Te (F) y marcas 

de raíces distribuidas homogéneamente y exposición diferencial con blanqueamiento de un extremo de 
radioulna de guanaco de Ch (G). Escala: 1 cm.  

Ref.: Met.= meteorización; Bla.= blanqueamiento; MR= marcas de raíces; CaCo3= depositación de carbonato 
de calcio; Mn= tinción por óxido de manganeso. 

 
En lo que respecta a la riqueza y diversidad taxonómica de las especies potencialmente 

explotadas, el análisis de rarefacción realizado sobre el total de los conjuntos muestra que en 
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ningún caso las curvas logran acercarse a una asíntota y, por ende, la riqueza taxonómica en todos 

los sitios podría aumentar con el aumento concomitante de los n muestrales (Figura 7.25.A). Sin 

embargo, las curvas estimadas a partir del conjunto más pequeño (Ch con NISP= 46) indican que 

este último es el más rico a nivel taxonómico (e.i. mayor pendiente), seguido por el de RA (la 

muestra más grande) y, por último, el de Te (Figura 7.25.B). Las estructuras relativas (distribución 

de las abundancias de cada taxa), si bien muestran mayor heterogeneidad en la muestra de Te, 

indican una baja homogeneidad general (Figura 7.25.B). De esta manera, a pesar de las diferencias 

en los n muestrales, la variabilidad taxonómica de los conjuntos no estaría condicionada de 

manera directa por la cantidad de especímenes presentes. Todos los conjuntos presentan una baja-

moderada riqueza taxonómica, con valores de NTaxa que varían entre 5 y 8 para todo el sector 

(Tabla 7.25.). Asimismo, el Índice de dominancia de Simpson muestra en todos los casos valores 

elevados de dominancia (Tabla 7.25.), es decir, que unas pocas especies dominan las muestras 

por sobre las restantes (alta heterogeneidad). Considerando el NISP y el NMI de cada especie y, 

los valores altos para el Índice de abundancia relativa de artiodáctilos (Tabla 7.25.), es posible 

inferir que dicha dominancia está dada por la importancia de los guanacos de manera generalizada 

(valor medio para el Índice de artiodáctilos de 0,87 para sector). 

 

 
Figura 7.25. Curvas de rarefacción para todos los sitios (A) y estimaciones a partir de la 

muestra más chica (B). 
Nota: *el NTaxa empleado incluye algunos niveles taxonómicos más inclusivos para poder normalizar 

todas las muestras del área de estudio y aplicar así las comparaciones posteriores a mayor escala (el 
análisis aplicado a nivel de especie arrojó los mismos resultados). 
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Tabla 7.25. Estructura taxonómica de las especies explotadas, riqueza taxonómica (NTaxa), Índices 
de Diversidad (D-1)/Dominancia (D) y de artiodáctilos totales (IAt) y evidencias antrópicas (EA). 

SITIO Ch Te RA 
Taxa NISP NMI EA NISP NMI EA NISP NMI EA 

Artiodactyla indet. 5 - FF/TA 27 - FF/TA/HA 96 - FF/TA/HA 
L. guanicoe 33 2 FF/TA/HA 222 4 FF/TA/HA 158 3 FF/TA/HA 

Euphractinae indet. 1 - TA 0 - TA 24 - FF/TA/HA 
C. villosus 1 1 TA 1 1 TA 11 1 TA/HA 
Z. pichiy 1 1 TA 1 1 TA/HA 7 1 TA/HA 

Caviinae indet. 4 1 TA 1 1 FF/HA 3 1 TA 
M. australis 0 - - 4 1 FF/TA 0 - - 

G. leucoblephara 0 - - 1 1 FF/TA 0 - - 
Rhea sp. 0 - - 2 1 FF/HA 1 1 TA 

Ave indet. (mediana) 0 - - 3 1 FF/TA 0 - - 
D. chilensis 1 1 TA 2 2 - 1 1 - 

Total 46 - - 264 - - 301 - - 
NTaxa 5 8 6 

D 0,69 0,89 0,77 
D-1 0,31 0,11 0,23 
IAt 0,83 0,94 0,84 

Nota: en NISP de eufractinos y tortuga no se contabilizaron las placas óseas (las especies identificadas sólo a 
partir de ellas fueron contabilizadas como un especímen) y en D. chilensis se utilizó el NME, para no 
sobreestimar las muestras. En evidencias antrópicas (EA) se indican fracturas en estado fresco (FF), 

termoalteración (TA) y huellas antrópicas (HA). 
 

En cuanto a los guanacos, el número mínimo de individuos para todos los sitios varía 

entre 1-4 y, entre aquellos en los cuales fue posible hacer la determinación etaria se observa que 

dichas estructuras están representadas principalmente por animales adultos, agrupados dentro de 

la categoría general de mayores a los 3 años de vida y, además, todos los conjuntos muestran el 

predominio considerable de los elementos fusionados (Figuras 7.26). En un único sitio se 

determinó un individuo cría, correspondiente a un chulengo menor a 6-9 meses de edad (Figuras 

7.26). Asimismo, sólo fue posible hacer la determinación sexual de un único especímen de RA, 

el cual corresponde a una hembra madura sexualmente (ca. 2 años; véase Cap. 1.).  

 
Figura 7.26. Estructura etaria inferida a partir del NMI de los conjuntos de L. guanicoe y 

frecuencia (NME%) de elementos fusionados y no fusionados de los mismos. 
 
La proporción entre ambas partes del esqueleto de guanaco en todos los conjuntos indica 

una marcada subrepresentación del axial respecto al apendicular, con valores medios para sus 
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proporciones basados en el NISP y el NME de 0,19 y 0,2 respectivamente. A pesar de esto, los 

perfiles esqueletarios muestran la presencia de elementos de ambas partes, con predominio de los 

cráneo-mandibulares (en Ch representados sólo por hemimandíbulas), de las extremidades 

(superiores, medias e inferiores) y de las patas (basipodio y falanges) (Figura 7.27.). La menor 

representación de vértebras y costillas en todos los sitios y, la ausencia de elementos de las 

cinturas en Ch (Figura 7.27.), podría ser el resultado de la leve preservación diferencial de los 

elementos vinculada a las características intrínsecas de los mismos (e.g. DMO) y a la exposición, 

de al menos parte de los restos, a las condiciones atmosféricas (principalmente en Ch) y/o a la 

moderadas correlaciones negativas de los conjuntos respecto al Índice de Secado de Carne (Tabla 

7.26.). Más allá de algunas leves diferencias, lo que se destaca para el sector es que no se observa 

un patrón contrastante en la representación de las unidades anatómicas para los distintos 

conjuntos. 

 
Figura 7.27. Representación esqueletaria (MAU%) por región anatómica de los conjuntos de L. 

guanicoe. 
 

La correlación entre la representación de las unidades anatómicas y los diversos índices 

económicos muestra ciertas tendencias similares y diferentes, aunque en la mayoría de los casos 

los resultados son no significativos (Tabla 7.26.). En cuanto a las similitudes, las correlaciones 

para los Índices de carne y de secado de carne indican que la representación de los elementos no 

sería explicada en ningún caso por la selección de los mismos en función de su rendimiento 

cárnico, e incluso que los elementos más representados son los menos óptimos para su consumo 

diferido (Tabla 7.26.). Los resultados para el Índice de grasa ósea sugieren el leve predominio de 

elementos ricos en dicho recurso de manera generalizada para el sector (principalmente en Ch y 

RA). Entre las diferencias, el Índice de grasa medular muestra, por un lado, ausencia de 

correlación para el conjunto de Te y, por otro lado, una situación inversa para los otros sitios, 

indicando un leve predominio de elementos ricos en este nutriente (e.i. húmero y radioulna) en 

Ch frente al predominio de huesos largos que poseen una utilidad marginal en relación a su 
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contenido medular (e.i. falanges) en RA (Tabla 7.26.). Respecto a esto último, cabe mencionar 

que dicho recurso corresponde a las últimas reservas energéticas de las presas, las cuales son las 

últimas en consumirse por los animales al pasar períodos de estrés nutricionales por ejemplo 

estacionales y, por ende, su explotación por parte de las poblaciones humanas podría indicar cierta 

estacionalidad de la caza (Binford 1978; De Nigris y Mengoni Goñalons 2004; Rindel 2013). El 

Índice de médula insaturada también indican una correlación directa respecto a este recurso sólo 

en Ch mientras que en Te y RA la misma es inversa (Tabla 7.26.). 

 
Tabla 7.26. Coeficientes de correlación de rangos (rho de Sperman) entre el MAU% y los distintos índices 

económicos. 
SITIO MAU%:MUI MAU%:IM MAU%:UMI MAU%:GI MAU%:ISC 

Ch r= -0,01; p > 0,05 r= 0,45; p > 0,05 r= 0,61; p > 0,05 r= 0,5; p > 0,05 r= -0,51; p > 0,05 
Te r= -0,47; p < 0,05 r= 0; p > 0,05 r= -0,26; p > 0,05 r= 0,25; p > 0,05 r= -0,57; p < 0,05 
RA r= -0,28; p > 0,05 r= -0,87; p ≤ 0,05 r= -0,16; p > 0,05 r= 0,48; p < 0,05 r= -0,46; p < 0,05 

Ref.: MUI= Í. de Utilidad de Carne; IM= Í. de grasa medular; UMI= Í. de medula insaturada; GI= Í. de grasa ósea; ISC= Í. 
de secado de carne. 

 
Los análisis de fragmentación muestran un elevado nivel, intensidad y extensión de la 

misma para el sector en general (ver ejemplo en Figura 7.24.F). Si bien, en RA se registró un 

mayor nivel de fragmentación (ausencia de fragmentos > 50 mm), en todos los sitios se observa 

el predominio casi exclusivo de los fragmentos de menor tamaño (< 30 mm). Además, en todos 

los casos se registraron principalmente los fragmentos de tejido compacto (> 72%), incluidos en 

todas las categorías de tamaño registradas, seguidos por los de tejido esponjoso (entre 23-28%) y 

en menor medida las costillas (< 1%), incluidos dentro de las clases de menor y mayor tamaño 

respectivamente. La intensidad de la fragmentación sobre los conjuntos de guanaco muestra una 

fragmentación moderada general, siendo muy leve la diferencia observada para el esqueleto axial, 

apendicular y el total de los mismos en los tres sitios (Tabla 7.27.). Las muestras de control y las 

ampliadas de fauna mayor, en cambio, exhiben mayor fragmentación, observándose los valores 

más altos para estas últimas en los sitos Ch y RA (Tabla 7.27.). La extensión de la fragmentación 

sobre las muestras de guanaco indica la rotura de todas las diáfisis de huesos largos, escases de 

regiones anatómicas dominadas por tejido esponjo/trabecular enteras (principalmente huesos del 

basipodio) y, sólo en Te, algunas primeras y segundas falanges enteras (Tabla 7.27.). La 

proporción entre epífisis y diáfisis de huesos largos muestra diversidad en la representación de 

las mismas para el sector, con valores tanto inferiores como superiores a los esperados para los 

elementos enteros (Tabla 7.27.). El análisis de las fracturas en estado fresco muestra que, a pesar 

de la variabilidad observada en los porcentajes totales sobre las muestras ampliadas (Ch=; 7,4%; 

Te=-33% y RA= 25,1%), los conjuntos de los sitios emplazados en las zonas bajas (Ch y Te) 

presentan mayor recurrencia de las mismas en los elementos que poseen canales medulares, como 

así también de las huellas antrópicas asociadas (Tabla 7.27.). A pesar de esto, los valores del IFF 

para todos los conjuntos caen por arriba o dentro del rango de equifinalidad, es decir asociados 
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principalmente a conjuntos dominados por las fracturas secas o en los cuales no es posible 

distinguir una tendencia clara.  

 
Tabla 7.27. Indicadores de la fragmentación de los conjuntos óseos utilizados para discutir el procesamiento 

de los distintos tipos de grasas. 

VARIABLES SITIOS Promedio Ch Te RA 
NSP/NISP 3,49 5,96 3,17 4,21 

NISP/NME ampliado 17,36 5,7 24,71 15,92 
NISP/NME guanaco total 1,63 2,76 2,32 2,24 

NISP/NME esqueleto axial 1,33 2,69 2,45 2,17 
NISP/NME esqueleto apendicular 1,69 2,78 2,29 2,25 

% fracturas en estado fresco en elementos con canales medulares 50,7 49,6 9,3 36,53 
% huellas de percusión en elementos con canales medulares 25 21 5,2 17,06 

IFF 4,5 3,2 4,2 4 
% falanges primeras y segundas enteras 0 8,2 0 2,73 

% regiones anatómicas con tejido esponjoso/trabecular enteras 6,3 5,9 10 7,4 
Proporción epífisis/diáfisis de huesos largos 1,17 0,56 2,71 1,48 

Nota: *valor obtenido para un único especímen no pudiéndose calcular el valor promedio requerido para 
el IFF en el sitio. 

 
Las evidencias de termoalteración sobre las muestras ampliadas (Figura 7.28.) y de 

guanaco muestran valores considerables de afectación en todos los sitios (mayores al 28% y 47% 

respectivamente). En términos generales se observa la recurrencia de todas las categorías de 

intensidad (quemado, carbonizado y calcinado) y la determinación de diferentes tipos de tejido 

afectados (compacto y esponjoso). Si bien se observa cierta variabilidad respecto a la uniformidad 

entre los sitios, se destaca en todos los casos el registro de especímenes con patrón homogéneo 

y/o heterogéneo, incluyendo por ejemplo diáfisis de huesos largos con la superficie del canal 

medular afectada y no afectada. En relación a las huellas antrópicas, a pesar de las bajas 

frecuencias registradas (< 13% en las muestras ampliadas), se observa que en todos los sitios 

existe una gran diversidad de tipos, incluyendo principalmente las de corte (ver ejemplo en Figura 

7.29.D) y, en menor proporción las de raspado, percusión y machacado (Figura 7.29.A). Además, 

en los conjuntos de Te y RA es considerable el porcentaje de especímenes que presentan diversos 

tipos de huellas sobre sus superficies (Figura 7.29.A). En las muestras de artiodáctilos 

indeterminados y guanacos, estas evidencias se registraron tanto en el esqueleto axial como 

apendicular en dichos sitios, y sólo sobre elementos apendiculares en Ch. Esto último, sin 

embargo, podría estar relacionado con las leves diferencias observadas respecto a las condiciones 

de preservación.  
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Figura 7.28. Intensidad de la termoalteración registrada en los conjuntos ampliados. 

 

 
Figura 7.29. Frecuencia (NSP%) de los distintos tipos de huellas antrópicas en los conjuntos 

(A); marcado perimetral en fragmento de diáfisis de hueso largo de vertebrado grande 
indeterminado de Ch (B); pulido en fragmento de diáfisis de hueso largo de mamífero grande 
indeterminado de Te (C) y abundantes huellas de corte sobre fragmento de diáfisis de hueso 

largo de vertebrado grande indeterminado de RA (D). Escala: 1 cm. 
 

Las huellas en el esqueleto axial, aunque escasas, muestran una marcada similitud entre 

los conjuntos de Te y RA. En primer lugar, se determinaron exclusivamente en hemimandíbulas 

y vértebras cervicales (incluyendo axis) y, en segundo lugar, en ambos casos incluyen huellas de 

corte y machacado (Figura 7.30.A y 7.31.A; ver ejemplos en Figura 7.30.C y Figura 7.31.B y C). 

Estas evidencias sugieren el ingreso y procesamiento de las mismas unidades anatómicas y 

empleando acciones similares en ambos sitios, como por ejemplo la desarticulación de la cabeza 

desde la cara ventral del cuello, a la altura del axis, durante el trozamiento primario y, el descarne 

y seccionamiento del cuello durante el trozamiento secundario y/o consumo (véase Binford 1981; 

Mengoni Goñalons 1999). Sin embargo, las huellas sobre hemimandíbulas sugieren también 
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actividades diferentes. En RA, por su ubicación interna y distal, indicarían la acción de desollado 

(Binford 1981: 136) mientras que en Te, por su distribución en la región articular, sugerían la 

desarticulación de la mandíbula, que para el caso de las machacado se asociaran además a su 

ejecución en carcasas con rigor mortis (Mengoni Goñalons 1999: 162).  

En el esqueleto apendicular, a pesar de la variabilidad en las frecuencias registradas, se 

observa, en términos generales, el predominio de las huellas de corte y/o raspado sobre elementos 

de las extremidades superiores y medias (ver ejemplos en Figura 7.30.B; D y F) y, una 

considerable recurrencia de los diversos tipos de huellas, incluyendo las de percusión (e.g. 

impactos, negativos y contragolpes), sobre las extremidades inferiores y falanges (Figura 7.30.A 

y 7.31.A; ver ejemplo en Figura 7.31.E). Estas evidencias en conjunto sugieren cierta tendencia 

para el sector vinculada, por un lado, al fileteo de los elementos más ricos en carne de las 

extremidades y, por otro, a la remoción del periostio/limpieza y rotura intencional de las regiones 

más distales, tanto para la extracción (y posterior consumo) de tuétano como para la obtención de 

formas base para la fabricación de instrumentos óseos. Respecto a esto, se destaca el registro de 

un especímen óseo formatizado en Te (Figura 7.29.C) y de un fragmento de diáfisis con marcado 

perimetral en Ch (Figura 7.29.B). Asimismo, las huellas de corte registradas sobre metapodios y 

falanges en Te (ver ejemplo en Figura 7.31.E), por su localización y orientación indicarían, 

además de la limpieza/preparación de los elementos distales de las patas, el seccionamiento de 

los tendones extensores y flexores digitales, lo cual podría relacionarse con su posible uso para la 

fabricación de cuerdas (Prates 2009). En este último sitio además se registraron huellas 

relacionadas con la desarticulación del miembro posterior del coxis durante el trozamiento 

primario (Mengoni Goñalons 1999: 164; ver Figura 7.31.D). 
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Figura 7.30. Frecuencia (NISP%) de huellas de corte y/o raspado en las muestras de artiodáctilos 
indeterminados y guanacos (A); huella de corte sobre diáfisis de radioulna de guanaco de Ch (B); 
huellas de corte sobre vértebra cervical y diáfisis de tibia de guanaco de RA (C y D) y huellas de 

corte sobre falange 2° y sobre diáfisis de fémur de guanaco de Te (E y F). Escala: 1 cm. 
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Figura 7.31. Frecuencia (NISP%) de huellas de percusión y/o machacado en las muestras de 

artiodáctilos indeterminados y guanacos (A); huella de machacado sobre vértebra axis de 
guanaco de Te (B) y de RA (C); huella de machacado sobre acetábulo de hemipelvis de Te (D) 

y huellas de percusión sobre falange 1° de Te (E). Escala: 1 cm. 
 

En suma, a pesar de ciertas diferencias en los emplazamientos (planicies aluviales vs 

borde de meseta) y en los registros arqueológicos de los sitios (ausencia vs presencia de 

estructuras de piedra), los análisis llevados a cabo muestran una gran similitud entre los tres 

conjuntos faunísticos, principalmente entre Te y RA, es decir, dos de los sitios que difieren en 

relación a dichos aspectos. En el caso de Ch, no es posible descartar que las escasas diferencias 

(e.g. menor representación de unidades anatómicas y de evidencias antrópicas) estén asociadas a 

procesos postdepositacionales, teniendo en cuenta las menores condiciones de preservación 

registradas en el conjunto. Sin embargo, para todo el sector en general se observaron condiciones 

similares de estabilidad, enterramiento y buena a principalmente moderada conservación de todos 

los conjuntos. En ese sentido, el estudio integral y sistemático de los conjuntos arqueofaunísticos 

y, específicamente los de L. guanicoe, permite establecer ciertas tendencias y/o patrones similares 

para el sector. En primer lugar, los sitios estudiados se emplazan todos en cercanía de fuentes de 

agua asociadas a los quiebres topográficos de la meseta (valles, laderas y remanentes de meseta) 
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y próximos a la zona alta y llana de meseta propiamente dicha. En segundo lugar, todos los sitios 

mostraron baja riqueza taxonómica y una marcada abundancia de los artiodáctilos, 

específicamente los guanacos, teniendo en cuenta que es la única especie de dicho orden presente 

disponible en el sector (véase Cap. 1). En tercer lugar, se observó el predominio de individuos 

adultos de dicha especie, entre los cuales se determinó una hembra y, sólo en un caso se registró 

fehacientemente un chulengo. En cuarto y último lugar, los perfiles esqueletarios de los guanacos 

y las evidencias de procesamiento y consumo de los mismos sugieren, al menos para Te y RA, el 

ingreso de carcasas enteras, las cuales habrían sido desarticuladas, procesadas y consumidas en 

dichos espacios.  

Las evidencias previamente mencionadas reafirman la propuesta previa respeto a la 

definición del sitio Tembrao como un campamento residencial (Mange et al. 2018) y, permiten 

además ampliar dicha funcionalidad al resto de los sitios analizados del sector del piedemonte de 

Somuncurá, principalmente al sitio Recintos de Aguada. Sin embargo, cabe mencionar que en 

este último caso tales inferencias se circunscriben específicamente a los recintos complejos a nivel 

intrasitio63, ya que los restos analizados provienen sólo de dichas estructuras. La escases y/o 

ausencia de algunas evidencias arqueológicas en los tres sitios (e.g. estructuras de combustión, 

cerámica, artefactos de molienda) sumado a la alta probabilidad de reocupación de los distintos 

espacios de los valles (Prates y Mange 2016) y del sitio RA por presentar registros arquitectónicos 

(véase Lemke 2021), permiten proponer además ocupaciones residenciales no prolongadas y/o 

continuas en el tiempo, aunque con patrones más claros que los propuestos para los campamentos 

transitorios (Borrero 1987). Sin embargo, los escasos fechados radiocarbónicos que ubican las 

ocupaciones del sector a finales de Holoceno tardío inicial y en la primera mitad del H. tardío 

final, y la presencia de evidencias de cerámica para el sector a lo largo de todo ese período (ca. 

2000-1500 años AP, véase Borges Vaz et al. 2016) no permiten profundizar en la delimitación de 

las ocupaciones de manera distintiva en cada sitio. Aunque, al igual que como fue mencionado 

para los otros sectores, los contextos tendrían baja resolución (sensu Binford 1981: 19), no sólo 

teniendo en cuenta la recurrencia ocupacional sino también las características de los contextos 

sedimentarios (depósitos eólicos).  

 
63 La discusión sobre la funcionalidad de las estructuras incluidas dentro de las categorías recintos simples, alineaciones 
de piedra y montículos, debido a la ausencia de materiales faunísticos asociados, no se incluyen en el presente estudio. 
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CAPÍTULO 7. DISCUSIÓN Y TENDENCIAS REGIONALES  

En los capítulos previos se presentaron los resultados de los análisis realizados sobre los 

conjuntos arqueofaunísticos de los sitios ubicados en los tres sectores del área de estudio: a) valle 

medio del río Negro: Pomona (Po), Colforta 1 (Co1), Negro Muerto 1 (NM1) y Angostura 1 (A1); 

b) línea de bajos y planicies interiores: Menuco del Salitral (MS), Trapalcó 1 y 2 (T1 y T2) y 

Puesto Mansilla (PM) y; c) piedemonte nororiental de la meseta de Somuncurá: Chipauquil (Ch), 

Tembrao (Te) y Recintos de Aguada (RA). En este capítulo se evaluarán exhaustiva y 

comparativamente esos resultados desde una perspectiva más amplia, a meso-escala (localidad y 

regional, sensu Dincauze 2000). El objetivo general es explorar las variaciones espacio-

temporales en la explotación de los guanacos considerando las diferencias ambientales y la 

diversidad en el uso humano de los distintos sectores del área durante el Holoceno tardío. Se 

presenta dicha discusión en función de los cuatro objetivos específicos de la tesis (ver acápites).  

 
1. Preservación y efectos tafonómicos de origen natural 

1.1. Variabilidad espacial 

El primer objetivo específico de esta tesis es evaluar la preservación y los efectos 

tafonómicos de origen natural en los conjuntos faunísticos de cada sitio y sector, para establecer 

la incidencia de posibles sesgos en las discusiones posteriores. La frecuencia de restos óseos y 

dentales totales (NSP) e identificados (NISP) de todos los sitios del área muestra una leve 

heterogeneidad, con los valores más altos en el sector del valle, seguido por los bajos y, por 

último, el piedemonte (Figura 8.1.). Una pregunta que surge entonces, es si esta representación 

desigual responde a factores intrínsecos de los conjuntos o a distintas condiciones de 

preservación/identificabilidad. En primer lugar, al comparar las medias de las frecuencias en los 

distintos sectores no se observa una variación significativa (NSP, F= 0,019; p= >0,05; y NISP, 

F= 1,119; p= >0,0564). En segundo lugar, las medias de las proporciones NSP/NISP por sector 

indican que los bajos y piedemonte presentan los conjuntos con menor grado de identificabilidad 

(valle= 1,61; bajos= 2,7; y piedemonte= 4,2; véase también Figura 8.2.A). Dicha diferencia si es 

significativa (F= 8,261; p= 0,01165) y está dada entre el sector del valle respecto al piedemonte 

(Q= 5,73; p= 0,00966). Esto sugiere que la diferencia en el grado de identificabilidad no 

respondería a la disparidad en los n muestrales, ni tampoco a las diferencias en los tamaños de las 

unidades de muestreo entre los sectores (i.e. excavaciones de mayor tamaño en el valle). Teniendo 

en cuenta que la proporción NSP/NISP aumenta en función de la disminución en el tamaño de los 

fragmentos, los cuales por ende son menos identificables (Grayson 1991; Wolverton 2002), es 

necesario evaluar las condiciones de recolección (e.g. superficiales/estratigráficos), de 

 
64 En ambos casos el valor de significancia por n= 99999 permutaciones también es >0,05. 
65 El valor de significancia por n= 99999 permutaciones también es <0,05. 
66 El análisis de Tukey arrojó valores no significativos entre las medias del sector del valle y los bajos; Q= 3,063; p= 
>0,05 y; los bajos y el piedemonte; Q= 2,893; p= >0,05.  
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preservación (e.g. microambiente de depositación y agentes tafonómicos postdepositacionales) y 

ciertos aspectos intrínsecos de los conjuntos (e.g. diversidad taxonómica e intensidad de 

fragmentación) para determinar si los procesos de origen natural incidieron o no en la 

fragmentación de las muestras. 

 
Figura 8.1. Distribución geográfica de las frecuencias totales y de especímenes identificados 

(NSP y NISP), de los porcentajes de restos superficiales y estratigráficos; y la densidad de 
especímenes en las excavaciones de todos los sitios arqueológicos del área de estudio. 

 
En relación con las condiciones de recolección , si bien en el sector de los bajos y el 

piedemonte se observan los mayores porcentajes de restos superficiales y, a la vez, la más alta 

densidad de restos en las excavaciones (Figura 8.1.), las diferencias no son significativas entre los 

sectores (F= 3,177; p= >0,05; restos superficiales sobre estratigráficos; F= 3,774; p= >0,05; 

densidad67). Esto, contrariamente a las expectativas, sugiere una baja incidencia del contexto de 

hallazgo (superficial o estratigráfico) en el grado de identificabilidad entre los sectores. La 

ausencia de correlación entre las frecuencias de especímenes recuperados en estratigrafía y las 

densidades para el área (rp= -0,027; p= >0,05) sugeriría que existen muestras con un n pequeño 

concentradas en espacios más acotados (mayor densidad) y/o muestras con un n mayor pero 

dispersas en sectores más amplios (menor densidad). Esto podría responder a las condiciones de 

exposición, preservación y enterramiento diferenciales entre unidades ambientales dentro de cada 

sector y/o a distintas estrategias de uso del espacio en ambientes que ofrecen condiciones 

diferentes.  

 
67 En ambos casos, el valor de significancia por n= 99999 permutaciones también es >0,05. 
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Respecto de las variaciones por unidades ambientales, los sitios con la mayor proporción 

de restos superficiales y las mayores densidades en las excavaciones son los contenidos en 

contextos sedimentarios eólicos (dunas) de los tres sectores. Estos se emplazan en las zonas 

medias-amplias del valle medio del río Negro, los fondos de los bajos del sector central y los 

valles del piedemonte de Somuncurá (Figura 8.2.B y C). Estas unidades, tal como fue observado 

a nivel regional (Prates 2008: 84; Mange 2019: 418; Prates y Mange 2016; y macrorregional 

norpatagonico (Martínez et al. 2019; Martínez y Martínez 2011; 2017; Favier Dubois et al. 2008; 

2016), presentan la mayor concentración de sitios y las mejores condiciones de preservación y 

sedimentación (véase también discusión a mayor escala sobre algunos de estos micro-ambientes 

en Waters 1992). La mayor presencia de restos superficiales en estas zonas respondería a las 

condiciones de re-exposición constante de materiales previamente enterrados producto de la 

dinámica propia de las dunas (e.g. sedimentación-erosión eólica) y, sobre todo, por las frecuentes 

tareas de nivelación de los terrenos con fines agropecuarios contemporáneos (véase Mange et al. 

2012; 2016; Mange 2019: 19). La re-exposición de materiales previamente enterrados en estas 

zonas sería avalada por el registro de marcas de raíces y depositaciones carbonáticas sobre los 

restos superficiales. En contraposición, en las zonas bajas del valle del río Negro y las altas de los 

bajos y el piedemonte se registran los sitios con la menor proporción de restos superficiales y 

densidades (Figura 8.2.B y C). En estos casos la posición topográfica habría expuesto más los 

restos a la dinámica fluvial (influencia directa del cauce principal del río) y a la incidencia erosiva 

de las planicies y mesetas, aspectos que asimismo habrían condicionado la menor densidad de 

sitios (Prates 2008: 84; Mange 2019: 357; Prates y Mange 2016). 

 

 
Figura 8.2. Comparaciones de la media y la dispersión de la proporción NSP/NISP (A), la 

proporción entre restos superficiales y estratigráficos (B) y la densidad de especímenes en las 
excavaciones (C) según los emplazamientos. 

 
En definitiva, la presencia de unidades ambientales discretas que favorecen y afectan la 

preservación de los conjuntos en los tres sectores implica condiciones relativamente homogéneas 

en términos del potencial de supervivencia de los conjuntos. Sin embargo, no explicaría la 

ausencia de correlación entre las densidades y las frecuencias muestrales de las excavaciones, ya 
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que se esperaría que, debido a las mejores condiciones de preservación y sedimentación de las 

dunas, además de observarse las mayores densidades, también se registren las muestras 

estratigráficas de mayor tamaño. Una mirada comparativa a nivel regional, indica que en los bajos 

y el piedemonte las frecuencias de restos estratigráficos son más bajas, pero se concentran en 

unidades espaciales más acotadas mientras que en el valle ocurre lo contrario (Figura 8.2. B. y 

C.). Esto podría explicarse en términos de estrategias humanas de uso diferencial del espacio a 

nivel regional, y confirmaría en parte las expectativas arqueológicas vinculadas a la presencia de 

ocupaciones cortas y redundantes en lugares puntuales (fondos de bajos) del sector de bajos, y de 

ocupaciones de mayor duración, sean continuas durante todo el año o estacionales, en espacios 

más amplios (zonas amplias-medias) del valle (véase Mange 2019: 417; Prates y Mange 2016). 

Más allá de esto, todos los conjuntos contenidos en dunas, a diferencia de lo esperado, presentan 

una mayor proporción de fragmentos no identificados (i.e. menor grado de identificabilidad) que 

aquellos contenidos en las unidades expuestas a un mayor nivel de destrucción (Figura 8.2.A). Y, 

a pesar de los distintos contextos de emplazamiento, todos los conjuntos del piedemonte muestran 

menor grado de identificabilidad (Figura 8.2.A), por ende, las unidades ambientales no 

explicarían la diferencia significativa en dicho parámetro observada para el área.  

Respecto de la incidencia de los agentes tafonómicos de origen natural, un primer aspecto 

que emerge del análisis de todos los conjuntos, es la baja representación o incluso ausencia de 

evidencias vinculadas a la acción de pisoteo, carnívoros y roedores (valores inferiores al 1,6%). 

Por lo tanto, la incidencia de dichos agentes no explicaría las diferencias en el grado de 

identificabilidad de los conjuntos, y sugiere ciertas condiciones de estabilidad y una buena 

integridad de las muestras. Esta tendencia ya había sido observada para los conjuntos faunísticos 

y humanos del sector del valle (Mange et al. 2012; Serna y Romano 2018; Mange 2019). Otro 

aspecto que surge del análisis del total de los conjuntos, es la representación variable del resto de 

los agentes naturales en las muestras (Figura 8.3.A), pero la baja incidencia comparativa entre los 

conjuntos. De hecho, el análisis de las varianzas indica que no existen diferencias entre los tres 

sectores para cuatro de los cinco efectos (con p= > 0,0568). Las tinciones de óxido de manganeso 

(F= 12,43; p= 0,00369) son las únicas que muestran una diferencia significativa entre el valle 

respecto a los otros dos sectores (Qvalle-bajos= 6,94; p= 0,002 y; Qvalle-piedemonte= 4,3; p= 0,03), aunque 

no superan en ningún caso el 25% de incidencia sobre los conjuntos (Figura 8.3.A) y se presentan 

sólo en forma de pequeñas motas aisladas. En suma, la afectación por manganeso parece poco 

relevante para discutir las condiciones de preservación diferencial de los conjuntos analizados70, 

 
68 F= 4,43 para las raíces; F= 3,71 para las depositaciones carbonáticas, F= 2,05 para la meteorización y; F= 1,01 para 
el blanqueamiento. El valor de significancia por n= 99999 permutaciones también es >0,05. 
69 El valor de significancia por n= 99999 permutaciones también es <0,05. 
70 Si bien, la mayor incidencia de manganeso en el sector del valle se relacionaría a la exposición de dichos conjuntos 
a una mayor cobertura vegetal y a condiciones de mayor circulación de agua (Mange et al. 2012, Serna y Romano 
2018; Mange 2019), a partir de otros indicadores, como las marcas de raíces y las depositaciones de carbonatos estas 
condiciones no muestran diferencias marcadas para el área de estudio.     
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más aún, si se considera que tampoco afectan la identificabilidad de las muestras ni las huellas 

antrópicas para el área, considerando la correlación directa alta entre los porcentajes de estas 

últimas y las tinciones (rS= 0,88; p= < 0,05). 

Las marcas de raíces y las depositaciones carbonáticas muestran estadios bajos de 

afectación (categorías A y B) para toda el área (Figura 8.3. C. y D.). La mayor incidencia de 

ambos efectos se observa en las muestras con menor proporción de restos superficiales sobre 

estratigráficos (rs= -0,16; p= >0,05; rs= -0,37; p= >0,05 respectivamente), lo que sugiere ciertas 

condiciones de estabilidad y enterramiento de todos los conjuntos excavados, aspectos observados 

previamente a una escala mayor a la de sitio sólo para el sector del valle (Mange et al. 2012; Serna 

y Romano 2018; Mange 2019). En cuanto al blanqueamiento y la meteorización, se observa una 

baja abundancia de restos blanqueados y el predominio de estadios bajos de meteorización71 para 

los conjuntos del área (estadios 1 y 2; Figura 8.3.B). Esto implica una buena y/o moderada 

conservación, un período de exposición no muy prolongado y un enterramiento relativamente 

homogéneo (Behrensmeyer 1978; Borrero 2007), características propuestas anteriormente sólo 

para el valle (Mange et al. 2012; Mange 2019). La correlación entre ambas variables (rS= 0,7; p= 

<0,05) y entre cada una con la proporción de restos superficiales sobre estratigráficos (rS= 0,54; 

p= >0,05 para la meteorización y; rS= 0,73; p= <0,05 para el blanqueamiento) indica, tal como es 

esperado, que las muestras más afectadas son las superficiales. La incidencia de los cuatro agentes 

tafonómicos avalaría entonces el menor grado de identificabilidad de los conjuntos contenidos en 

dunas, por presentar la mayor cantidad de restos superficiales y densidades en las excavaciones, 

sin embargo, no explicaría la existencia de una diferencia significativa respeto a dicho parámetro 

para el área. Sumado a esto, la correlación entre los porcentajes de marcas de raíces y 

meteorización72 con el NISP/NME ampliado (rs= -0,8; p= <0,05 y rs= -0,7; p= <0,05 

respectivamente) indica que los conjuntos más afectados no son los más fragmentados y, por ende, 

la acción de esos agentes no habría incidido de manera directa en la fragmentación de los 

conjuntos. 

 

 
71 Para los análisis de meteorización se tuvieron en cuenta, en los especímenes de guanaco, los elementos anatómicos 
y el estado de fusión ósea (véase discusión en Massigoge et al. 2010) no observándose tendencias que contradigan el 
patrón mencionado para el área.  
72 Se presentan sólo los resultados para las marcas de raíces y la meteorización teniendo en cuenta que las depositaciones 
carbonáticas no afectan la fragmentación de los conjuntos y que los porcentajes de meteorización y blanqueamiento se 
correlaciona de manera directa entre sí. 
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Figura 8.3. Incidencia (NSP%) de agentes tafonómicos naturales (A), de los estadios de 

meteorización (B) y de las categorías de afectación de las marcas de raíces (C) y las 
depositaciones carbonáticas (D) en los conjuntos de todos los sitios analizados.  

Ref.: MR= marcas de raíces; CaCo3= depositación de carbonato de calcio; Mn= tinción por óxido de 
manganeso; Met.= meteorización; Bla.= blanqueamiento. 

 
En suma, todas las tendencias discutidas permiten sostener que los agentes tafonómicos 

naturales habrían afectado de manera poco intensiva y bastante homogénea a todos los conjuntos 

faunísticos del área. Sumado a esto, las correlaciones sugieren que dichos agentes no habrían 

sesgado la identificación de las huellas antrópicas (rS= 0,7; p= <0,05 para las raíces; rS= 0,46; p= 

<0,05 para los carbonatos; y r= 0,08; p= >0,05 para la meteorización). Ahora bien, considerando 

que no existen diferencias significativas en ningún parámetro entre sectores salvo en el grado de 

identificabilidad de las muestras, resta comparar si algunas de las características intrínsecas de los 

conjuntos explican dicha diferencia. En primer lugar, la variabilidad en los valores de NSP/NISP 

no se relaciona con una diferencia significativa de los porcentajes de fragmentación total de los 

conjuntos entre los sectores (F= 2,675; p= >0,0573). Es decir, no podría explicar el menor grado 

de identificabilidad registrado para el piedemonte frente al valle. En segundo lugar, la correlación 

entre los valores de NSP/NISP con la riqueza taxonómica total de cada sitio74 (rs= -0,60; p= 0,051) 

 
73 El valor de significancia por n= 99999 permutaciones también es >0,05. 
74 Dicha riqueza fue calculada a partir de las tablas de representación taxonómicas de cada sitio. 
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y la intensidad de la fragmentación ósea de las muestras de fauna mayor (rs= 0,19; p= >0,05 para 

el NISP/NME ampliado) indica dos tendencias diferentes para el área:  

a) el mayor grado de identificabilidad de los conjuntos del valle, se correlaciona con una 

mayor cantidad de especies determinadas. Sobre todo, las especies de menor porte, con estructuras 

óseas más frágiles, lo cual avalaría las buenas condiciones de preservación de los conjuntos. 

Asimismo, esto estaría acompañado por una menor fragmentación de las especies de gran porte. 

b) los valores superiores de NSP/NISP registrados en el piedemonte, en cambio, se 

correlacionan con una menor riqueza taxonómica y con una posible mayor intensidad de la 

fragmentación sobre las muestras de fauna mayor. En síntesis, la diferencia en el grado de 

identificabilidad entre los sectores no respondería a la incidencia de los agentes tafonómicos de 

origen natural relevados, sino que podrían vincularse por ejemplo al desarrollo de diferentes 

estrategias humanas en el uso de los recursos y el espacio (aspectos que se discuten en profundidad 

más adelante). Los análisis tafonómicos mostraron que los restos faunísticos fueron afectados por 

procesos y agentes similares y de manera relativamente homogénea a lo largo del área. 

 
1.2. Variabilidad temporal 

La información temporal del registro faunístico con la que se cuenta hasta la fecha (n= 10 

muestras datadas) presenta dos condicionantes a tener en cuenta para las discusiones posteriores 

(Obj. Específico 1). La distribución espacial de los fechados realizados no es uniforme en el área 

(valle, n= 7; bajos, n= 1 y; piedemonte, n= 2) y la profundidad temporal para los distintos sectores 

es desigual (Figura 8.4.). Las dataciones del sector del valle muestran ocupaciones entre los ca. 

1000-400 años AP75, las del piedemonte entre los ca. 1700-500 años AP y, para el único sitio del 

sector de los bajos se obtuvo un fechado en torno a los 3500 años AP (Figura 8.4.). Los sitios 

analizados, además, tal como fue propuesto previamente (Mange 2019: 355; Prates y Mange 

2019), presentan una baja resolución (sensu Binford 1981: 19; Wandsnider 1988), debido a la 

imposibilidad de aislar estratigráficamente distintos eventos ocupacionales en los depósitos que 

los contienen (i.e. principalmente sedimentos eólicos) y, por ende, corresponderían a un registro 

promediado de las distintas actividades desarrolladas. Se destaca, sin embargo, que aquellos con 

más de un fechado indican la sincronía de las ocupaciones76. Sumado a esto, en los sitios donde 

se registraron además materiales asignados presuntamente a re-ocupaciones modernas (Po, T2 y 

Te), los mismos fueron hallados predominantemente en posición superficial y/o subsuperficial y 

no mezclados con el resto de los materiales estratigráficos. Por todo lo dicho, las inferencias 

 
75 Para el valle del río Negro se propuso que el sesgo cronológico hacia momentos tardíos se debería a problemas de 
visibilidad arqueológica y/o a la ubicación espacial del registro y la dinámica de los grandes valles fluviales (Prates 
2008: 251; Mange 2019: 351).  
76 En Pomona el fechado sobre restos humanos también indica la sincronía en la ocupación del sitio. Sin embargo, para 
otros sitios del área se propuso la diacronía de las ocupaciones a partir de los fechados sobre restos faunísticos y 
humanos (Mange 2019: 355; Prates y Di Prado 2013). 
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temporales realizadas deben considerase como aproximaciones y las tendencias deberán ser 

evaluadas en mayor profundad cuando haya más información cronológica disponible. 

 

 
Figura 8.4. Rango de los fechados radiocarbónicos calibrados de todos los sitios estudiados. 
Ref.: Po= Pomona, Co1= Colforta 1, NM1= Negro Muerto 1; A1= Angostura 1; T2= Trapalcó 2; Te= 

Tembrao y RA= Recintos de Aguada. 
Nota: las calibraciones fueron realizadas con el programa OxCal v4.4.4 y la curva para el hemisferio sur (SHCal20; 

Hogg et al. 2020). 
 

La principal expectativa sobre posibles sesgos de preservación a nivel temporal es que 

los conjuntos más tempranos se encuentren menos preservados que los más recientes, lo que 

generaría a su vez diferencias entre los grados de fragmentación. Sin embargo, las correlaciones 

de los fechados con la fragmentación total de los conjuntos (rs= 0,438; p= >0,05), los valores de 

NSP/NISP (rs= 0,321; p= >0,05) y de NISP/NME de las muestras de fauna mayor (rs= 0,714; p= 

>0,05) arrojan en todos los casos asociaciones estadísticamente no significativas. Respecto a 

relación entre la antigüedad y la proporción de restos superficiales (rs= 0,234; p= >0,05) y la 

densidad en las excavaciones (rs= 0,25; p= >0,05) ocurre lo mismo. Respecto a las variables 

relevadas de origen natural se observa que los conjuntos más afectados de hecho son los más 

tardíos (Figura 8.5.). Esto se ve parcialmente reflejado por las correlaciones entre las cronologías 

y las marcas de raíces (rs= -0,714; p= >0,05), las tinciones de manganeso (rs= -0,678; p= >0,05) 

y el blanqueamiento (rs= -0,392; p= >0,05) mientras que las depositaciones de carbonato de calcio 

(rs= -0,071; p= > 0,05) y la meteorización (rs= 0,071; p= > 0,05) no indican asociaciones 

considerables. En suma, más allá de los procesos que podrían explicar la variabilidad observada, 

no existe un patrón uniforme y consistente asociado a la antigüedad y la preservación de los 

conjuntos. Los análisis no sugieren la existencia de sesgos espacio-temporales de preservación y 

afectación de los distintos agentes tafonómicos naturales en el área. 

 



237 

 
Figura 8.5. Tendencia temporal de la incidencia (NSP%) de los agentes tafonómicos naturales. 

Ref.: MR= marcas de raíces; CaCo3= depositación de carbonato de calcio; Mn= tinción por óxido de 
manganeso. 

Met.= meteorización; Bla.= blanqueamiento. 
 

2. Diversidad faunística e importancia relativa de Lama guanicoe 

2.1. Variabilidad espacial 

El segundo objetivo específico de esta tesis es caracterizar la diversidad de recursos 

faunísticos explotados, con especial énfasis en L. guanicoe. Los conjuntos faunísticos 

considerados muestran una marcada heterogeneidad espacial en relación a las frecuencias de los 

especímenes identificados (NISP), siendo los valores del valle los más altos (Figura 8.6.). Dicho 

sector presenta, además, la mayor riqueza taxonómica (NTaxa) (Figura 8.6.), correlación que es 

avalada estadísticamente (rs= 0,91; p= <0,05), por ende, las muestras más grandes del valle son 

más ricas que las de los bajos y el piedemonte. En cambio, las abundancias relativas de los 

artiodáctilos muestran una tendencia inversa respecto a los tamaños muestrales (rs= -0,56; p= 

>0,05), con los valores más altos en el piedemonte, decreciendo de manera gradual para los bajos 

y el valle (Figura 8.6.). La variación entre las medias de los tres indicadores según los sectores es 

significativa (F= 8,26; p= 0,011 para el NISP; F= 33,94; p= <0,001 para el NTaxa y  F= 48,48; 

p= <0,001 para el IAt77) y sugiere dos tendencias: a) para el NISP y el NTaxa, la variación está 

dada entre el valle y los otros dos sectores (Qvalle-bajos= 0,01; p= 5,4833 y; Qvalle-piedemonte= 0,04; p= 

4,064 para la variable NISP y; Qvalle-bajos= 0,0002; p= 10,07 y; Qvalle-piedemonte= 0,0002; p= 9,859 

para el NTaxa78) y b) para el Índice de artiodáctilos, la comparación es significativa entre todos 

los conjuntos (Qvalle-bajos= 0,001; p= 7,471; Qvalle-piedemonte= 0,00003; p= 13,88 y; Qbajos-piedemonte= 

0,002; p= 6,959). Es decir, el valle se diferencia por la mayor frecuencia y riqueza taxonómica, y 

una baja abundancia relativa de artiodáctilos (Figura 8.7.). Los bajos y el piedemonte, en cambio, 

a pesar de ser relativamente similares en términos de la frecuencia y la riqueza taxonómica, se 

diferencian por la abundancia relativa de dichos herbívoros (Figura 8.7.). Ahora bien, es necesario 

 
77 El valor de significancia por n= 99999 permutaciones también es <0,05 en todos los casos. 
78 Para el sector de los bajos y el piedemonte el estadístico muestra resultados no significativas: Q= 0,88; p= 0,662 
para la variable NISP y Q= 0,97; p= 0,334 para el NTaxa. 
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evaluar estas tendencias entre los sectores descartando el posible sesgo de los tamaños muestrales, 

teniendo en cuenta que los análisis de rarefacción para el sector de los bajos en los resultados 

sugirieron cierta incidencia. 

 
Figura 8.6. Distribución geográfica de las frecuencias (NISP), la riqueza taxonómica (NTaxa) y 

la abundancia de artiodáctilos (IAt) de todos los sitios arqueológicos del área de estudio. 
 

 
Figura 8.7. Comparación de la media y la dispersión de las frecuencias (NISP; A), la 

riqueza taxonómica (NTaxa; B) y la abundancia relativa de artiodáctilos (IAt; C) entre sectores. 
 

Las curvas de rarefacción estimadas a partir del conjunto más pequeño (T1, NISP= 27), 

permiten comparar todos a un mismo nivel muestral, en un esquema ponderado y análogo. 

Aunque las únicas curvas que se acercan levemente a una asíntota son las de los conjuntos más 

grandes (A1, Po y Co1 del valle), las curvas estimadas a partir del más pequeño confirman que 

los sitios más ricos a nivel taxonómico son los del valle y los bajos y, los más pobres, los del 

piedemonte (Figura 8.8.A y B). Al agrupar las muestras por sectores se ve, primero, que los tres 

alcanzan gran parte de su riqueza potencial (aunque sólo el valle logra una asíntota en el umbral 
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de los ca. 500 especímenes) y, segundo, que, en las curvas estimadas, el sector del valle es 

comparativamente más diverso en especies que el de los bajos y, este último, a pesar de ser la 

muestra más chica (NISP= 465), es más rico que el del piedemonte, con estructuras relativas 

(distribución de las abundancias de cada taxa) más homogéneas en el valle y los bajos (Figura 

8.8.C y D). Esto sugiere que la riqueza taxonómica de los conjuntos no está condicionada de 

forma directa por los tamaños muestrales, sino que podría ser producto de otros factores, como la 

oferta ambiental diferencial y/o estrategias humanas diferentes. Los valores altos de NTaxa en el 

valle (entre 14 y 17 taxa) podrían responder entonces al rol ecológico del cauce del río Negro 

como gran concentrador de recursos vegetales y animales a nivel regional. Es decir, la correlación 

positiva entre el NISP y el NTaxa sería producto de la variabilidad intertaxonómica que afecta la 

relación entre ambas medidas y no de una dependencia cuantitativa (véase Lyman 2015). Esto es 

coincidente además con una estrategia de explotación de los recursos más diversificada vinculada 

a la productividad ambiental diferencial de estos hábitats propuesta para los sectores medios e 

inferiores del valle del rio Negro y otras cuencas de Norpatagonia (e.g. valle medio e inferior del 

río Limay e inferior del Colorado y del Chubut; véase Prates et al. 2019a y bibliografía allí citada). 

 

 
Figura 8.8. Curvas de rarefacción para todos los sitios (A) y por sector (C) y, estimaciones a 

partir del valor de la muestra más pequeña en ambos casos (B y D). 
Ref.: Sitios del valle del río Negro: Po= Pomona; Co1= Colforta 1; NM1= Negro Muerto 1 y; A1= 

Angostura 1; Sitios de los bajos centrales: MS= Menuco del Salitral; T1-T2= Trapalcó 1 y 2 y; PM= 
Puesto Masilla; y Sitios del piedemonte: Ch= Chipauquil; Te= Tembrao y RA= Recintos de Aguada. 
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La variabilidad en las riquezas taxonómicas (NTaxa) puede ser discutida 

complementariamente con los estudios de diversidad alfa (sensu Whittaker 1972) los cuales 

también muestran patrones variables en los distintos sectores. En los sitios del valle se observa 

una distribución heterogénea, con valores moderados y altos de diversidad junto con valores 

moderados y bajos de dominancia. En cambio, en los bajos y el piedemonte la distribución intra 

sector se presenta más uniforme con una moderada diversidad y dominancia frente a una baja 

diversidad y alta dominancia respectivamente (Figura 8.9.). Para toda el área se observa una 

tendencia espacial lineal determinada por una alta diversidad y una baja dominancia en el valle, 

valores moderados en los bajos y, una baja diversidad y alta dominancia en el piedemonte (Figura 

8.9.). La comparación entre dicho patrón con los resultados del Índice de artiodáctilos sugiere una 

asociación directa entre la dominancia y la abundancia relativa de dichos herbívoros (Figura 8.9.), 

la cual se refleja estadísticamente, aunque de manera no significativa (rs= 0,54; p= >0,05). No se 

ajustan a esta tendencia los sitios Co1 y A1 del valle, donde si bien se observaron valores altos 

de dominancia, estos responden al predominio de valvas de D. chilensis, con un rol secundario de 

los artiodáctilos. Dejando al margen estos dos sitios, parecería expresarse a nivel regional un 

gradiente espacial, modelado por la distancia del río Negro, a partir del cual los valores de 

diversidad taxonómica disminuyen gradualmente y los de dominancia se incrementan. Dicho 

gradiente, puede ser explicado principalmente por la importancia diferencial de los artiodáctilos, 

y específicamente los guanacos.  

 

 
Figura 8.9. Valores del Índice de Simpson, incluyendo diversidad (D-1) y dominancia (D), y 

del Índice de artiodáctilos (IAt) de todos los sitios arqueológicos.  
 
Ahora bien, ¿los guanaco presentan (o presentaban) distribuciones espaciales desiguales 

dentro del área de estudio que puedan justificar el gradiente de variación observado?, es decir, ¿la 

relación entre la dominancia e importancia de los guanacos podría ser explicada simplemente por 

la abundancia natural de la especie en cada sector? Las poblaciones actuales de guanacos  

(González et al. 2006) y, potencialmente las de todo el Holoceno tardío (Politis et al. 2011; Rindel 
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et al. 2020), se distribuyen (y distribuían) en toda el área de estudio, sin embargo, tienen, y 

posiblemente tuvieron (considerando el establecimiento de las condiciones climáticas actuales ca. 

4000-3500 años AP; véase Cap. 1), tasas demográficas menores en los bajos y planicies centrales 

(Bay Gavuzzo et al. 2015). Esto se debería al desarrollo más limitado de sustrato graminoso (León 

et al. 1998; Oyarzabal et al. 2018) y, por ende, a una capacidad de carga de herbívoros 

relativamente menor (véase Prates y Mange 2016; véase también Barberena et al. 2015). De esta 

manera, la menor importancia relativa de los artiodáctilos en el sector de los bajos frente a la del 

piedemonte podría estar respondiendo a la diferencia en la productividad primaria de los 

ambientes. Esto también pudo haber contribuido con la mayor amplitud de la dieta humana en el 

sector de los bajos respecto al piedemonte, tal como fue propuesto para otros sectores de 

Norpatagonia (Barberena et al. 2015). En el valle, en cambio, la mayor productividad primaria 

del estrato graminoso no habría condicionado de manera directa la importancia relativa de los 

artiodáctilos. En este caso la variable más importante habría sido la mayor diversidad de recursos 

disponibles en los ambientes ribereño y acuático. En este sentido, y considerando que los 

guanacos son la presa más grande con el comportamiento territorial más predecible y el recurso 

terrestre de mejor ranking en toda Patagonia79 (Borrero, 1990; Mengoni Goñalons 1999), las 

diferencias en su importancia relativa, además de responder a su abundancia local, podrían estar 

vinculadas a diferentes estrategias de explotación de los recursos. 

Al comparar no sólo la diversidad de cada sitio (diversidad alfa) sino también entre los 

mismos, evaluando el reemplazo en la composición de especies que integran la estructura total 

del paisaje (diversidad beta; sensu Whittaker 1972), se observa que la mayor disimilitud ocurre 

entre el valle frente a los otros dos sectores (detalle en Tablas A.8.1. y A.8.2. del Apéndice). Sin 

embargo, es posible definir tres tendencias diferentes: a) el sector del valle y el piedemonte 

muestran baja similitud taxonómica y baja intensidad de explotación (DS= 0,50 y Sh= 0,50), es 

decir, los pocos taxa compartidos (los típicos del dominio patagónico entre las cuales se incluyen 

los guanacos) se diferencian en sus abundancias proporcionales (i.e. intensidades); b) los 

conjuntos de los bajos y del piedemonte exhiben una alta similitud taxonómica y alta intensidad 

de explotación (DS= 0,77 y Sh= 0,77) y, por lo tanto, la correspondencia y las abundancias 

proporcionales compartidas son análogas y; c) los sectores del valle y los bajos tienen una 

similitud taxonómica moderada (DS= 0,56) y una alta intensidad (Sh= 0,71), es decir que, aunque 

no todos los taxa del valle están presentes en los bajos (principalmente aquellos de hábitats 

ribereños y/o acuáticos), las abundancias proporcionales entre los compartidos son similares.  

Las tres tendencias mencionadas sugieren dos polos de variabilidad con diferencias claras: 

el sector del valle y el piedemonte. En ellos los conjuntos presentan escasos taxa compartidos y 

distinta intensidad en su aprovechamiento (disimilitud; sensu Giovas 2021). El sector de los bajos 

 
79 Para el sector del valle otro de los recursos de alto ranking correspondería a O. bezoarticus, especie que asimismo 
fue considera en el cálculo del Índice de artiodáctilos de dicho sector. 
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presenta características compartidas y/o intermedias entre ambos polos. Con el sector del 

piedemonte comparte el énfasis en el aprovechamiento de los mismos taxa con niveles 

comparables de explotación (similitud sustantiva; sensu Giovas 2021) y, con el valle, los escasos 

taxa compartidos habrían sido explotados con intensidad similar (similitud cuantitativa; sensu 

Giovas 2021). Esto es congruente con los análisis multivariados, que además de indicar el 

agrupamiento (afinidad) de los conjuntos en función de los sectores (Cluster y NMDS; Figura 

8.10.A, B y C) con diferencias significativas (ANOSIM; R=0,61; p= <0.005; Figura 8.10.D), 

muestran que esas diferencias están dadas por la disimilitud entre el sector del valle y el 

piedemonte (R= 0,85; p= <0.00580), es decir, los dos polos de variabilidad definidos en los análisis 

de diversidad beta. Para el sector de los bajos, en cambio, las diferencias no son significativas 

(valle-bajos; R= 0,44; p= >0,05 y bajos-piedemonte; R= 0,66; p= >0,05).  

 

 
Figura 8.10. Análisis de conglomerados con distancias de Horn aplicando 9999 réplicas de 

bootstrap para todos los sitios (A) y por sector (B); análisis de escalamiento no métrico 
multidimensional (NMDS) de los sitios agrupados (C) y; análisis de ANOSIM con 9999 

permutaciones sobre distancias de Horn (D). 
 
Los valores de los NISP% de las especies y/o grupos taxonómicos explotados en cada sector 

(Figura 8.11.; ver detalle por sitios en Figura A.8.1. del Apéndice) muestran que la oferta 

 
80 También con corrección de Bonferroni para diferencias en el tamaño de las muestras. 
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ambiental no es suficiente para explicar la variabilidad en la diversidad taxonómica de los 

conjuntos. El gradiente de variación taxonómica respondería también a diferentes estrategias de 

uso de los recursos. En este sentido, la diferencia significativa en la riqueza taxonómica y la mayor 

diversidad en el valle está dada por la presencia de algunos taxa que se distribuyen (y distribuían) 

exclusivamente en el sector (e.g. O. bezoarticus, peces y moluscos dulceacuícolas; Figura 8.11.). 

Sin embargo, entre las especies presentes en toda el área de estudio (e.g. guanacos, eufractinos 

como C. villosus y Z. pichiy, principalmente caviinae entre los microroedores) se observa que sus 

frecuencias difieren entre los sectores. En el valle son escasos los restos de L. guanicoe y 

predominan los de microroedores (el 21,77% del NISP total corresponde a caviinae y el 2,99% 

restante al sigmodontinae Holochilus sp.), en el piedemonte prevalecen los de guanaco y, en los 

bajos se observan frecuencias similares para L. guanicoe, eufractinos (incluyendo C. villosus y Z. 

pichiy) y microroedores (sólo caviinae) (Figura 8.11.). Estas diferencias en las importancias 

relativas de las especies explotadas en los tres sectores explican el gradiente y los polos de 

variación propuesto para el área junto con la oferta ambiental. 

 

 
Figura 8.11. Representación y abundancia (NISP%) de las especies y/o grupos taxonómicos por 

sector. 
 

En síntesis, el gradiente de variación espacial implica un patrón de explotación asociado a 

los diversos recursos disponibles localmente en cada sector que se diferencia en la importancia 

de los guanacos, es decir, tales presas jugarían un rol importante en la variabilidad de las 

estrategias de aprovechamiento humano de los recursos en el área. Las poblaciones en el valle 

medio del río Negro habrían sostenido una estrategia de explotación diversificada y menos 

orientada a los artiodáctilos, como L. guanicoe y O. bezoarticus. Si bien los guanacos habrían 

ocupado el lugar más importante en términos de biomasa (peso vivo de ca. 120 kg; Chébez et al. 

2014; véase también Prates 2008: 272; Mange 2019: 386), el aprovechamiento de recursos de 

amplio espectro es el rasgo más destacado del sector. Esto ha sido señalado en los estudios 

arqueofaunísticos de este y otros valles del Centro y Este de Norpatagonia para el Holoceno 
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tardío, donde además se planteó una menor importancia relativa de los guanacos para el Holoceno 

tardío final (Svoboda y Gómez Otero 2015, Stoessel 2012; Stoessel y Alcaráz 2017; véase sin 

embargo discusión en Svoboda 2019 y Stoessel y Martínez 2022).  

En el piedemonte de la meseta de Somuncurá se habría empleado una estrategia menos 

diversificada, orientada principalmente hacia los guanacos y, de manera ocasional, hacia otros 

recursos como eufractinos y cávidos. Esto es congruente con la información etnográfica, 

etnohistórica y arqueológica disponible para el sector (véase Cap. 3), que muestra la fuerte 

relación entre este espacio, incluyendo la construcción de estructuras de piedra, y la explotación 

de los guanacos, configurando un verdadero paisaje de caza (véase Lynch et al. 2020 y 

bibliografía allí citada). Esta función de los espacios mesetarios también ha sido propuesta para 

otras áreas más al sur de la Patagonia, donde la importancia en el aprovechamiento de los 

guanacos ha sido un rasgo destacado para el Holoceno medio y tardío (e.g. Rindel et al. 2011; 

Cassiodoro et al. 2014; Re et al. 2017; Dellepiane 2021; Miotti et al. 2021 y bibliografía allí 

citada).  

Entre los dos polos de variabilidad, es decir, el valle del río Negro al Norte y, el piedemonte 

de Somuncurá al Sur, se ubica el sector de los bajos, con características intermedias, donde se 

habrían explotado de manera ocasional tanto guanacos como otras especies de porte menor 

(armadillos, caviomorfos, aves medianas y tortugas). Este gradiente de variación espacial 

vinculado a la intensidad en la explotación de los recursos faunísticos disponibles localmente 

permite, además, poner en duda el uso del sector de bajos y planicies centrales como un área 

logística y posible destino de partidas de caza organizadas de guanacos dentro de la jerarquización 

del espacio a nivel regional (Prates y Mange 2016). 

 
2.2. Variabilidad temporal 

La distribución temporal de los valores de riqueza taxonómica (NTaxa) y el Índice de 

artiodáctilos (IAt) para el área de estudio muestra, en principio, un aumento en la cantidad de 

especies explotadas y una disminución en la importancia relativa de los artiodáctilos para los 

conjuntos más tardíos (Figura 8.12.). Respecto al Índice de dominancia (D; y por ende también 

su inverso de diversidad) no se observa una tendencia temporal clara (Figura 8.12.). Sin embargo, 

las correlaciones entre las antigüedades de los sitios y los tres indicadores no permiten confirmar 

consistentemente ninguna tendencia (rs= -0,14; p= >0,05 para el NTaxa; rs= 0,25; p= >0,05 para 

el IAt y; rs= -0,035; p= >0,05 para D).  La distribución temporal de todos los valores muestra más 

bien una fuerte estructuración espacial, es decir, más allá de la antigüedad, todos los sitios del 

valle presentarían mayor riqueza y menor dominancia taxonómica, con abundancias relativas 

bajas de artiodáctilos, mientras que los del piedemonte exhiben menor riqueza y mayor 

dominancia taxonómica, con abundancias importantes de artiodáctilos (Figura 8.12.). El único 

sitio de los bajos con cronología hasta el momento (T2) se ubica en una posición intermedia entre 
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ambos polos de variación espacial (Figura 8.12.). Considerando los dos modos de 

aprovechamiento faunístico a nivel regional, con baja importancia relativa de presas de alto 

rendimiento (guanaco, venados y rheidos) y mayor recurrencia de presas pequeñas (e.g. peces, 

moluscos, etc.) en el valle, y con alta explotación de recursos de alto ranking (guanacos 

principalmente) y baja o nula de otros taxa en el piedemonte, surge la pregunta, ¿la ausencia de 

una tendencia temporal macada a nivel regional podría responder a que la fuerte estructuración 

espacial del registro está encubriendo posibles cambios y/o variaciones temporales específicas al 

interior de cada sector?  

 

 
Figura 8.12. Tendencia temporal de los valores de la riqueza taxonómica (NTaxa), el Índice de 

diversidad de Simpson (Diversidad; D-1) y el Índice de Artiodáctilos (IAt). 
 

En el sector del valle, la abundancia (NISP%) de los taxa explotados en cada sitio muestra 

un leve decrecimiento de los guanacos e incremento de algunas especies de menor retorno en los 

conjuntos más tardíos (Figura 8.13.). Entre ellas se destacan las que habitan ambientes acuáticos 

(e.g. rata nutria, gallaretas, patos, peces y almejas). En al menos uno de los sitios más tardíos, 

además, se observa una mayor abundancia de venados y rheidos, especies consideradas junto con 

los guanacos las presas de mayor retorno energético para el sector. Sin embargo, esto no se refleja 

en la distribución temporal de los valores de riqueza taxonómica (NTaxa) y los Índices de 

diversidad/dominancia y abundancia relativa de artiodáctilos del sector (Figura 8.12.). Por lo 

tanto, los estudios aquí realizados no muestran un patrón claro de cambio en la riqueza y 

diversidad taxonómica y, por ende, en las estrategias de explotación de los recursos a través del 

tiempo como en otras áreas cercanas con mayor resolución cronológica, como el río Curacó 

(Berón 2004), el valle inferior del río Colorado; (Stoessel 2007; 2012; Stoessel y Martínez 2014) 

y la costa del golfo de San Matías (Favier Dubois et al. 2009; Marani 2016). Allí la existencia de 

procesos de intensificación durante el Holoceno tardío final fue propuesta a partir de la 

identificación de cambios en las dietas (véase sin embargo discusión en Bastourre y Salazar 

Siciliano 2012 y en Stoessel y Martínez 2022 para el caso del río Curacó y Colorado), y en la 

organización de los sistemas culturales (e.g., tecnológicos, del patrón de asentamiento y aumentos 
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demográficos; Berón 2004, 2007; Berón et al. 2009; 2021; Favier Dubois et al. 2009; Stoessel y 

Martínez 2014). Para el valle medio del río Negro, en cambio, si bien algunas evidencias recientes 

permiten inferir un posible uso más intensivo y local de los recursos vegetales (Saghessi 2024) y 

una posible reducción de la movilidad residencial (Serna 2018: 123), hasta el momento las 

evidencias no son concluyentes (Prates 2008: 276; Mange 2019: 417). 

 

 
Figura 8.13. Representación y abundancia (NISP%) de las especies y/o grupos 

taxonómicos de los sitio del sector del valle dispuestos en orden decreciente del más antiguo 
(Po) al más reciente (NM1). 

Ref.: Po= Pomona; A1= Angostura 1; Co1= Colforta 1; NM1= Negro Muerto 1. 
Nota: se discriminaron los especímenes de Holochilus sp. de los caviinae (M. australis y G. 

leucoblephara) por la importancia que implican sus comportamientos y hábitats para la discusión. 
 

En el piedemonte de la meseta de Somuncurá, los NISP% de los taxa explotados del conjunto 

más temprano y más tardío no muestran diferencias contrastantes (Figura 8.14.). Asimismo, la 

riqueza taxonómica (NTaxa) y los Índices de diversidad/dominancia y abundancia relativa de 

artiodáctilos no permiten sugerir diferencias temporales en la explotación faunística (Figura 

8.12.). Los sitios comparados corresponden a uno emplazado en altura (RA, con estructuras de 

piedra) y a otro ubicado en una zona baja (Te, sin estructuras) y la tendencia observada entre 

ambos no permite reconocer patrones semejantes a los propuesto para sectores mesetarios 

meridionales con características semejantes. Específicamente, en las mesetas del centro-oeste de 

Santa Cruz se destacó una fuerte presencia de los guanacos en los conjuntos de las zonas altas y 

la incorporación de taxa previamente no utilizadas en la dieta durante el Holoceno tardío 

principalmente en las zonas bajas (Rindel 2008; Cassiodoro et al. 2013; véase también discusión 

en Dellepiane 2021). Sin embargo, la escasa información arqueológica y cronológica del área no 

permite profundizar las comparaciones. Asimismo, los estudios realizados hasta el momento 

sobre otros materiales arqueológicos (e.g. restos vegetales y humanos) en el sector tampoco han 

mostrado tendencias temporales consistentes (Saghessi 2024; Serna 2018). 
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Figura 8.14. Representación y abundancia (NISP%) de las especies y/o grupos 

taxonómicos de los sitio del sector del piedemonte dispuestos en orden decreciente del más 
antiguo (RA) al más reciente (Te). 

Ref.: RA= Recintos d Aguada; Te= Tembrao. 
 

En suma, la ausencia de una tendencia temporal clara, se expresa tanto a nivel regional como 

local. Aunque es necesario aumentar la resolución cronológica, los análisis no muestran contrastes 

temporales en los registros, y más bien confirman la fuerte variabilidad espacial (Figura 8.12.; 

véase también Figura 8.9.). En este sentido, los estudios bioarqueológicos (distancia biológica y 

desplazamientos geográficos) sugieren procesos sociales diferentes en el valle y en el piedemonte 

durante el Holoceno tardío, probablemente influenciados por factores ambientales (Serna 2018: 

186). El principal punto de inflexión de esta diferenciación habría sido el sector central de bajos 

y planicies áridas (Prates y Mange 2016; Serna 2018: 189) que, si bien no habría funcionado como 

una barrera biogeográfica infranqueable la dificultad para transitarlo habría promovido procesos 

sociales diferentes al norte y al sur. Es decir, la variabilidad espacio-temporal en la explotación 

de los diversos recursos faunísticos del área estaría condicionada y estructurada casi 

exclusivamente por la dimensión espacial y, los posibles procesos sociales que se asocian al 

gradiente de variación propuesto más allá de la cronología de las ocupaciones. 

 
3. Patrones e intensidad de procesamiento de Lama guanicoe  

3.1. Variabilidad espacial 

El tercer objetivo específico de esta tesis es identificar la variabilidad espacio-temporal en 

los patrones e intensidad de procesamiento de los guanacos. En principio, como se mostró 

anteriormente, las frecuencias totales de especímenes de la especie presentan una marcada 

diferencia entre los sectores. En el valle medio del río Negro representan menos del 10% del NISP 

total, en los bajos poco más del 30% y, en el piedemonte de Somuncurá a casi el 70% (Figura 

8.11.). Estas diferencias responderían a la importancia relativa de los guanacos en las dietas de 

las poblaciones humanas que ocuparon cada sector. Ahora bien, el número mínimo de individuos 

determinados (NMI) es similar, con valores de entre 1 y 4 para los sitios del valle, 1 y 3 para los 

de los bajos y, 2 y 3 para los del piedemonte. Asimismo, la representación esqueletaria muestra 
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una subrepresentación de elementos del esqueleto axial en la mayoría de los sitios (excepto sólo 

en T1 de los bajos). Este patrón se expresa a nivel del NISP y del NME, en los tres sectores y no 

parecería estar directa y fuertemente condicionado por los procesos tafonómicos mediados por la 

densidad mineral ósea, ya que las correlaciones leves/moderadas, pero no significativas respecto 

a los elementos fusionados (MAU%) no permiten confirmar una tendencia consistente. Sumado 

a esto, dicha subrepresentación está acompañada por la presencia variable de elementos de ambas 

partes del esqueleto en todos los conjuntos (Figura 8.15.).  

La comparación de la representación esqueletaria (MAU%) de cada región anatómica de 

la especie entre los sectores arrojó una variación significativa únicamente para las extremidades 

superiores (F= 7,191; p= 0,01681; valores completos en Tabla A.8.3. del Apéndice) y, sólo 

respecto al sector de los bajos (Qvalle-bajos= 4,863; p= 0,021 y; Qbajos-piedemonte= 4,256; p= 0,0481). 

Concretamente, en los bajos se observa menor representación de las extremidades superiores 

(Figura 8.15.), es decir aquellas con alto contenido de carne y tuétano (De Nigris 2004). El resto 

de las regiones anatómicas, cuyas medias no se diferencian entre los sectores, muestran tres 

patrones principales: a) una moderada a baja representatividad de la columna y el costillar, b) una 

moderada a alta representatividad de la cabeza y la parte distal de los miembros y, c) una alta 

variabilidad en los valores de las cinturas y las extremidades medias e inferiores a nivel intra-

sector, que explicaría la ausencia de diferencias entre los mismos (Figura 8.15.). Los dos primeros 

patrones sugieren estrategias de selección de los elementos similares y, el tercero, que no existe 

ninguna tendencia espacial. Al comparar los valores del MAU% de todas las regiones anatómicas 

en conjunto se observa que, la mayor dispersión (menor afinidad) de los valores de los bajos en 

el espacio multidimensional (NMDS; Figura 8.16.A) no es acompañada por una diferencia 

estadísticamente significativa (ANOSIM; R=0,086; p= >0,05; Figura 8.16.B). Es decir, existe una 

uniformidad considerable en el ingreso de las regiones anatómicas para el área explicada sólo por 

algunos patrones.  

 

 
81 El valor de significancia por n= 99999 permutaciones también es <0,05 y el valor de Qvalle-piedemonte = 0,246; 
p= >0,05. 
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Figura 8.15. Representación esqueletaria (MAU%) por región anatómica de los conjuntos de L. 

guanicoe de todos los sitios. 
Ref.: en azules-celestes los sitios del sector del valle: Po= Pomona; Co1= Colforta 1; NM1= Negro 
Muerto 1; A1= Angostura 1, en amarillos-marrones los de los bajos: MS= Meuco del Salitral; T1= 

Trapalcó 1; T2= Trapalcó 2; PM= Puesto Mansilla; en verdes los del piedemonte: Ch= Chipauquil; Te= 
Tembrao; RA= Recintos de Aguada. 

 

 
Figura 8.16. Análisis de escalamiento no métrico multidimensional (NMDS) con distancias 
Euclidianas para los valores de MAU% de los sitios (A) y; Análisis de ANOSIM con 9999 
permutaciones sobre distancias Euclidianas para los mismos valores por sector-grupo (B). 

 
Los patrones que explicarían la tendencia uniforme en el ingreso de las regiones 

anatómicas para el área son la presencia de elementos de todo el esqueleto, el predominio de los 

apendiculares y la menor representación entre los axiales de las costillas frente a la región 

cráneomandíbular (Figura 8.15.). Patrones similares fueron observados en otros sectores de 

Patagonia (Miotti 1998; Mengoni Goñalons 1999; Bourlot 2009; De Nigris 2004; De Nigris y 

Mengoni Goñalons 2004; Marchionni 2013; Miotti y Marchionni 2014; Rindel 2008; Terranova 

2013; García Añino 2018; entre muchos otros) e implicarían que las diferentes unidades 

anatómicas habrían sido transportadas independientemente de su valor nutricional relativo, 

probablemente, como el producto del ingreso de carcasas enteras a los sitios (estrategias unbiased 

sensu Binford 1978). Respecto a la evaluación de la utilidad económica de las unidades 
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anatómicas en los conjuntos, el índice que explica la mayor cantidad de casos de manera 

significativa es el de secado de carne (tres de los siete conjuntos), al igual que en otras regiones 

de Patagonia (e.g. De Nigris y Mengoni Goñalons 2004; García Añino 2018: 247; Stoessel et al. 

2021; Dellepiane 2021). Para el sector de los bajos, los coeficientes de correlación entre el MAU% 

y los índices económicos se realizaron sólo para un sitio (T2) y, si bien indican relaciones débiles 

(Figura 8.17.), es decir posible ausencia de selección en el ingreso de las unidades anatómicas, 

esta información es insuficiente para inferir una tendencia general. 

 

 
Figura 8.17. Coeficientes de correlación de rangos (rho de Sperman) entre la representación de 

las unidades anatómicas (MAU%) y los distintos índices económicos para todos los sitios. 
Ref.: Índices: MUI= Í. de Utilidad de Carne (Borrero 1990); IM= Í. de grasa medular (Mengoni Goñalons 1996); 
UMI= Í. de médula insaturada (Morin 2007); GI= Í. de grasa ósea (Binford 1978); ISC= Í. de secado de carne (De 

Nigris y Mengoni Goñalons 2004). Sitios: en azules-celestes los del sector del valle: Po= Pomona; Co1= Colforta 1; 
A1= Angostura 1, en marrón de los bajos: T2= Trapalcó 2; en verdes los del piedemonte: Ch= Chipauquil; Te= 

Tembrao; RA= Recintos de Aguada. 
 
Para el valle y el piedemonte, las correlaciones débiles y/o negativas entre el MAU% y el 

Índice de utilidad de carne82 y de secado de carne83; no muestran diferencias significativas entre 

sectores (t= 0,472; p= >0,0584 y t= 1,162; p= >0,0584 respectivamente), y sugieren el ingreso de 

carcasas sin el condicionante del mayor rinde cárnico tanto para su consumo inmediato como 

diferido. Más aún, las correlaciones negativas más consistentes para el Índice de secado de carne 

(Figura 8.17.) apuntan a que la ausencia de ciertas unidades anatómicas podría explicarse por el 

consumo diferido de las partes con mejores cualidades para la deshidratación. Esto explicaría la 

menor presencia de algunos elementos axiales (e.g. costillas) por haber sido descartados 

disociados de aquellos consumidos en forma inmediata y que originalmente formaron parte de las 

carcasas enteras ingresadas a los sitios (De Nigris y Mengoni Goñalons 2004). Para los Índices 

 
82 Para el sector del valle dichos valores fueron significativos sólo para el sitio Co1 (r= -0,51) y para el piedemonte 
para Te (r= -0,47). 
83 Para el sector del valle dichos valores fueron significativos sólo para el sitio Co1 (r= -0,55) y para el piedemonte 
para Te (r= -0,57) y RA (r= -0,46). 
84 El valor de significancia por n= 99999 permutaciones también es superior a 0,05. 
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de grasa medular e insaturada85, las medias tampoco muestran variaciones significativas entre los 

sectores (t= 0,205; p= >0,0586 y t= 1,097; p= >0,0586 respectivamente). Sin embargo, esto sería 

producto de la variación dentro de cada sector, que muestra ausencia de selectividad y selección 

de elementos ricos o con utilidad marginal de dichos nutrientes (Figura 8.17.). Para el Índice de 

grasa ósea87, en cambio, el análisis indica diferencias entre los sectores (t= 2,835; p= 0,04788), 

con una explotación más orientada hacia su consumo en el piedemonte (Figura 8.17.). Esto podría 

explicar el menor grado de identificabilidad de los conjuntos de fauna mayor en dicho sector que, 

como ya fue discutido, no sería producto de sesgos de preservación. En suma, todos los análisis 

sobre los perfiles esqueletarios en los tres sectores permiten definir algunas similitudes, pero 

también ciertas diferencias vinculadas a las estrategias de transporte y acumulación de las presas. 

El patrón uniforme de representación en el área se vincularía con el predominio del ingreso de 

carcasas relativamente enteras a los sitios y el consumo diferido de ciertas partes mediante el 

secado de carne. Sin embargo, en los bajos, la mayor variabilidad en los perfiles esqueletarios y 

la menor representación de las extremidades superiores no permiten descartar el transporte 

selectivo de partes en algunos sitios. Asimismo, más allá de la fuerte similitud entre el valle y el 

piedemonte, los análisis sugieren que en este último habría existido una estrategia más orientada 

hacia la selección de elementos para la explotación de grasa ósea.  

En relación al procesamiento de las carcasas89, las frecuencias de huellas antrópicas sobre 

la fauna mayor no varían significativamente entre los sectores (F= 2,963; p= > 0,0590). En todos 

predominan las de corte y, en el valle y el piedemonte se observan también otros tipos de huellas 

de manera considerable (Figura 8.18.A). Entre los especímenes de guanaco de estos últimos 

sectores, las mismas sugieren acciones similares vinculadas al trozamiento integral de las carcasas 

(Figura 8.18.B). En los bajos, las escasas huellas sobre resto de la especie (n= 1 en MS y n= 1 en 

T2) se asocian sólo a acciones de seccionamiento y descarne (Figura 8.18.B), específicamente a 

la desarticulación del extremo distal de la pata trasera a la altura de la articulación tarso-metatarso 

(Binford 1981: 119), y a la extracción del lomo durante el trozamiento primario y consumo 

(Binford 1981: 110; Muñoz 2000: 503). Estas junto con las registradas sobre las diáfisis de huesos 

largos en las muestras ampliadas, sugieren que al menos en uno de los sitios de los bajos se habrían 

realizado todas las etapas de procesamiento de las presas (T2) mientras que en otros sólo aquellas 

vinculadas al seccionamiento y consumo (MS y PM). Considerando el ingreso de carcasas enteras 

de guanaco y/o el transporte selectivo de partes, el procesamiento integral y/o acotado de las 

 
85 Sólo para el índice de grasa medular se obtuvo un valor significativo, para el sitio RA (r= -0,87). 
86 El valor de significancia por n= 99999 permutaciones también es superior a 0,05. 
87 El único sitio con un valor que presenta significancia estadística corresponde a sitio RA (r= 0,48). 
88 El valor de significancia por n= 99999 permutaciones también es inferior a 0,05 
89 Dichas comparaciones son principalmente descriptivas y cualitativas debido a que los análisis estadísticos entre 
sectores no pudieron realizarse en la mayoría de los caso ya que en muchos aspectos predominan los valores iguales a 
0 y, por ende, no se cuenta con más de un valor por sector para comparar las medias. 
90 El valor de significancia por n= 99999 permutaciones también es >0,05. 
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mismas en los sitios y, la baja frecuencia general de las huellas, es posible proponer un patrón 

poco específico y una explotación poco intensiva para el sector. 

 

 
Figura 8.18. Frecuencia (NISP%) de los distintos tipos de huellas antrópicas en las muestras 
ampliadas (A) y posibles actividades asociadas de las mismas en las muestras de guanacos de 

todos los sitios (B). 
  
Para el sector del valle y el piedemonte, las huellas registradas en las muestras ampliadas 

y de guanaco reflejan acciones vinculadas a todas las etapas de trozamiento y/o procesamiento 

(Figura 8.18.B). Las evidencias de trozamiento primario en ambos sectores indican la 

desarticulación de la cabeza desde la cara ventral del cuello (huellas sobre atlas y axis; Figura 

8.19.) y la separación del miembro posterior (Figura 8.19.). También el descarne en distintos 

elementos de la columna (Figura 8.20.) se asocia a la extracción del lomo durante la matanza 

primaria (Binford 1981: 110) y la desarticulación del costillar en el sector del valle (Figura 8.19.). 

En ambos sectores las evidencias de trozamiento secundario sugieren el seccionamiento de la 

mandíbula y de las vértebras del cuello y, en los conjuntos del valle, también se registraron sobre 

algunos elementos de los miembros (Figura 8.19.). Algunas de estas huellas se asocian al 

procesamiento de carcasas tiesas (Binford 1981; Lupo 1994), posiblemente con rigor mortis91. Si 

bien las circunstancias que inciden en el desarrollo de este fenómeno son variadas (e.g. 

condiciones ambientales, variabilidad intrínseca de los músculos, comportamiento de la presa, 

acciones y decisiones humanas vinculadas al evento de caza y/o posible almacenamiento), en 

términos generales implica un retraso de entre 6 y 12 horas entre el momento de la muerte del 

animal y el procesamiento (Lupo 1994). Posiblemente por la huida de la presa herida y su hallazgo 

varias horas luego de su muerte (Lupo 1994) y/o por el tiempo transcurrido entre el ingreso al 

campamento y su procesamiento. 

 

 
91 Si bien la rigidez cadavérica puede estar influenciada por distintas circunstancias externas como la congelación y/o 
la desecación, el proceso más común por el cual un cadáver pasa a un estado rígido e inflexible es el fenómeno intrínseco 
de rigor mortis (Lupo 1994). 
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Figura 8.19. Frecuencia (NISP%) de huellas asociadas a la desarticulación y al seccionamiento 
en unidades menores de las carcasas de guanaco de todos los sitios analizados. 

Ref.: en azules-celestes los del sector del valle: Po= Pomona; Co1= Colforta 1; A1= Angostura 1, en 
marrón de los bajos: T2= Trapalcó 2; en verdes los del piedemonte: Te= Tembrao; RA= Recintos de 

Aguada. 
 

El aprovechamiento de carne en el valle y el piedemonte se ve reflejado en la presencia 

de huellas asociadas al fileteo (e.g. huellas de corte y/o raspado sobre diáfisis de huesos largos) 

en casi todas las muestras ampliadas y de guanaco. Entre estos últimos se registran principalmente 

en elementos de las regiones con más aporte de carne, como la columna, el costillar, las cinturas 

y las extremidades superiores (Figura 8.20.). En el esqueleto axial, las huellas son similares en 

ambos sectores, como las de descarne en las vértebras cervicales (Figura 8.20.), que junto a las 

del trozamiento secundario indican la extracción de los músculos largos del cuello y su 

segmentación en porciones menores para acceder al contenido del canal vertebral (Mengoni 

Goñalons 1999: 122). En el valle se registraron además evidencias de descarne del costillar y de 

las regiones toráxica y lumbar de la columna (Figura 8.19.), asociadas a la extracción primaria de 

los músculos del lomo (Binford 1981: 113; Mengoni Goñalons 1999: 122). En el esqueleto 

apendicular de ambos sectores, además de las evidencias presentes en las cinturas (regiones con 

alto contenido cárnico), se destacan las huellas de corte y percusión sobre elementos de las 

extremidades superiores y medias, como así también de las extremidades inferiores y falanges 

(Figura 8.20.). Esto refleja un patrón orientado al fileteo y rotura intencional de los elementos 

más ricos en carne y grasa medular de las extremidades, posiblemente para su consumo inmediato, 

y probablemente de rotura intencional y remoción del periostio/limpieza de las regiones más 

distales con otras posibles finalidades.  
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Figura 8.20. Frecuencia (NISP%) de huellas asociadas al descarne, consumo de médula y 
seccionamiento de los tendones en las muestras de guanaco de todos los sitios analizados. 

Ref.: en azules-celestes los del sector del valle: Po= Pomona; Co1= Colforta 1; NM1= Negro Muerto 1; 
A1= Angostura 1, en marrón de los bajos: MS= Menuco del Salitral; en verdes los del piedemonte: Ch= 

Chipauquil; Te= Tembrao; RA= Recintos de Aguada. 
 

La localización topográfica, orientación y asociación con zonas de inserción ligamentosa 

de algunas de las huellas sobre los elementos de las extremidades inferiores y falanges en los 

sitios de valle y el piedemonte (Figura 8.20.) permite vincularlas al cuereo (Binford 1981: 136) y 

al seccionamiento de los tendones, principalmente los extensores y flexores digitales (Mengoni 

Goñalons 1999). Estas evidencias podrían vincularse con la fabricación de cuerdas (Prates 2009), 

o con la preparación de los elementos distales de las extremidades para su rotura para la obtención 

de grasa medular y/o para la fabricación de instrumentos (Mengoni Goñalons 1999: 185). Esto es 

acompañado además por la asociación en muchos casos de tales evidencias con fracturas en fresco 

y, por el registro de fragmentos óseos con marcado perimetral y evidencias de formatización en 

algunos conjuntos (Po y Co1 del valle y, Te del piedemonte). En otros sitios del área de estudio 

y sectores cercanos también se han registrado fragmentos óseos formatizados (Terranova y 

Marchionni 2010; Mange et al. 2012; 2016; Miotti et al. 2014; Mange 2019). Por sus propiedades 

mecánicas y geométricas, los metapodios han sido ampliamente utilizados para la confección de 

instrumentos óseos (Borella y Buc 2009; Beretta y Zubimendi 2015; Stoessel et al. 2020; véase 

también discusión en Miotti y Marchionni 2014). 
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En relación a las evidencias de termoalteración, la incidencia, los tipos de combustión 

(quemado, carbonizado y calcinado) y la uniformidad (homogénea y heterogénea)92 no muestran 

diferencias significativas entre los tres sectores93. Para toda el área, la correlación entre las huellas 

asociadas al fileteo y el quemado es alta (rs= 0,634; p= 0,035) y, para el carbonizado y el calcinado 

es negativa y no significativa respectivamente (rs= -0,683; p= 0,02 y rs= 0,34; p= >0,05). Es decir 

que los conjuntos con la mayor cantidad de huellas asociadas al descarne son aquellos donde 

predominan los especímenes expuestos a una menor duración y/o intensidad de la combustión, 

posiblemente vinculada al consumo (Cain 2005). Sin embargo, las correlaciones entre tales 

huellas y las categorías de uniformidad no muestran una tendencia clara (rs= -0,072; p= >0,05 

para la incidencia homogénea). Ambas inferencias en conjunto podrían responder a la 

superposición de diferentes eventos de exposición de los elementos, por ejemplo, el descarte 

intencional y/o incidental de elementos al fuego que habrían sido previamente cocidos, 

enmascarado posibles patrones más conspicuos. El registro en todos los sitios de diáfisis de huesos 

largos con fracturas en estado fresco y termoalteración homogénea y heterogénea también 

sugeriría la exposición al fuego de los elementos en diferentes momentos, en este caso, antes y/o 

después de su fractura intencional (Johnson 1989; Cain 2005). 

Respecto al consumo de los distintos tipos de grasas, y su vinculación con la 

fragmentación ósea (Grayson 1991; Wolverton 2002), se observa que, el menor grado de 

identificabilidad de los conjuntos totales del piedemonte frente al valle (Figura 8.21.A; véase 

también acápite 1.1.) no se refleja en las muestras de fauna mayor (F= 1,524; p= > 0,0594; Figura 

8.21.A). Sumado a esto, los conjuntos de guanaco muestran una fragmentación significativa y 

menor sólo en los bajos (F= 8,023; p= 0,01; con Qvalle-bajos= 5,539; p= 0,01 para el esqueleto 

completo95 y; F= 14,14; p= 0; con Qvalle-bajos= 7,204; p= 0,002 y Qbajos-piedemonte= 5,252; p= 0,014 

para el esqueleto apendicular96; sin diferencias para el esqueleto axial97) (Figura 8.21.B). Esto 

permite sugerir, primero, que la variación en el grado de identificabilidad de los conjuntos del 

piedemonte y el valle no se asocia a diferencias en la fragmentación de la fauna mayor y, por 

ende, sería producto principalmente de las diferencias taxonómicas (ver acápite 1.1.). Y segundo, 

que en ambos sectores hay una mayor intensidad de la fragmentación sobre los guanacos, y 

específicamente los elementos apendiculares, que en los bajos (Figura 8.21.B). Si bien esto podría 

 
92 Se emplean sólo los resultados de las muestras ampliadas teniendo en cuenta que la termoalteración afecta el grado 
de fragmentación (Caín 2005; Costamagno et al. 2005) y, por ende, la identificabilidad de los especímenes. 
93 F= 0,748 para la termoalteración total; F= 0,089 para la categoría quemado; F= 2,689 para carbonizado; F= 3,294 
para calcinado; F= 1,913 para la termoalteración homogénea y; F= 1,913 para la heterogénea; p= >0,05 en todos los 
casos y también con un valor de significancia por n= 99999 permutaciones. 
94 El valor de significancia por n= 99999 permutaciones también es >0,05. 
95 El valor de significancia por n= 99999 permutaciones también es <0,05 y los otros valores del análisis de Tukey 
arrojaron valores no significativos: Q= 1,51; p= >0,05 para el valle y piedemonte y; Q= 3,618; p= > 0,05 para los bajos 
y el piedemonte 
96 El valor de significancia por n= 99999 permutaciones también es igual a 0 y el otro valor del análisis de Tukey arrojó 
un valor no significativo: Q= 1,418; p= >0,05 para el valle y el piedemonte. 
97F= 1,317; p= >0,05, con un valor de significancia por n= 99999 permutaciones también >0,05. 
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vincularse a un consumo más intensivo de grasa medular y/o trabecular en dichos sectores la 

situación no es tan clara y lineal. 

 

 
Figura 8.21. Intensidad de la fragmentación sobre las muestras óseas totales (NSP/NISP) y 

ampliadas de fauna mayor (NISPa/NMEa) (A) y, de guanacos (NISP/NME) discriminando entre 
el esqueleto axial (NISP/NMEax) y apendicular (NISP/NMEap) (B). 

 

Respecto al consumo de tuétano, las frecuencias de elementos fracturados en fresco con 

canales medulares no son diferentes entre los tres sectores (F= 0,511; p= >0,0598; Figura 8.22.A). 

Asimismo, las huellas de percusión sobre esos elementos99 son más abundantes sólo en el valle 

(F= 7,065; p= 0,017 para el área y; Qvalle-bajos= 5,172; p= 0,015100; Figura 8.22.A) y en este también 

se observan los valores más bajos del Índice de Fractura en Fresco (≤3,6), más asociados a ese 

tipo de fractura que los obtenidos en los bajos y el piedemonte (>4; véase Outram 2001). Una 

situación inversa muestran las 1° y 2° falanges, con cierta frecuencia de elementos enteros en el 

valle frente a la casi exclusividad de fragmentos en los bajos y el piedemonte (Figura 8.22.A). Es 

decir, estas tendencias sugerirían que, en el valle se habrían fragmentado de manera más 

generalizada los huesos largos para el consumo de tuétano, mientras que, en el piedemonte, y en 

menor medida en los bajos, quizás habría existido una estrategia hacia la maximización de su 

consumo mediante la fragmentación más intensiva de las falanges (i.e. elementos con utilidad 

marginal). En cuanto a la grasa ósea, las regiones anatómicas con tejido esponjoso/trabecular 

muestran valores bajos de especímenes enteros en los tres sectores (Figura 8.22.A) y sin 

diferencias entre sí (F= 3,003; p= >0,05101). El mayor nivel de fragmentación de los restos de 

tejido esponjoso (Figura 8.22.B) en todos los casos podría también estar asociado al 

procesamiento de este tipo de grasa (Outram 2001; 2002). Sin embargo, sólo en el valle y el 

 
98 El valor de significancia por n= 99999 permutaciones también es >0,05. 
99 Para este caso se consideraron las muestras ampliadas de fauna mayor debido a las escasas huellas registradas sobre 
los conjuntos de guanaco del sector de los bajos. 
100 El valor de significancia por n= 99999 permutaciones para toda el área también es <0,05 y, el análisis de Tukey 
arrojó valores no significativos entre las medias del sector del valle y el piedemonte (Q= 1,303; p= >0,05) y, entre este 
último y los bajos (Q= 3,485; p= >0,05). 
101 El valor de significancia por n= 99999 permutaciones también es >0,05. 



257 

piedemonte las epífisis presentan principalmente menor representatividad que las diáfisis, 

vinculado quizás con su destrucción para este consumo. Por último, el procesamiento de grasa 

estructural es más difícil de identificar, sin embargo, pudo ser un recurso importante y consumido 

al menos en el valle y el piedemonte, ya que, además de que la cabeza es una de las regiones 

anatómicas más representadas en los perfiles esqueletarios de guanaco, en dichos sectores se 

registraron escasas huellas antrópicas en fragmentos de cráneos (n=3) de mamíferos grandes. 

 

 
Figura 8.22. Frecuencia (NISP%) de facturas en estado fresco (FF) y huellas antrópicas de 

percusión (HA) sobre unidades anatómicas con canales medulares, de falanges completas y de 
unidades anatómicas ricas en grasa ósea completas (A) y; medias de las clases de tamaños de los 

distintos tipos de tejidos (B).en todos los sitios del área. 
 

Para concluir, la diferenciación espacial propuesta en relación a la importancia relativa 

de los guanacos en los distintos sectores no se expresa de manera análoga en los patrones e 

intensidad de procesamiento de los guanacos. Es decir, en este caso, en lugar de mostrar dos polos 

de variabilidad opuestos y un sector central con características intermedias, la discusión de los 

resultados sugiere una similitud considerable entre el valle y el piedemonte frente a un patrón 

menos específico para la línea de bajos centrales. La mayoría de los conjuntos del valle y el 

piedemonte muestran el ingreso de carcasas enteras a los sitios, y casi todas las etapas del 

procesamiento, desde la desarticulación hasta el consumo de carne (inmediato y diferido), de 

grasa medular, ósea y, posiblemente, estructural. Si bien la mayoría de los elementos que poseen 

tuétano fueron fragmentados en ambos sectores, en el piedemonte se habrían fragmentado con 

mayor intensidad las falanges. En los bajos,  la tendencia es variable según el sitio, incluyendo el 

transporte de carcasas enteras o solo de algunas partes y, evidencias de todas las etapas de 

procesamiento o sólo del final y/o consumo. A pesar de que también se registró consumo de grasa 

medular y ósea, el procesamiento de las carcasas en el sector habría sido menos intensivo.  

 
3.2. Variabilidad temporal  

Respecto al procesamiento de los guanacos durante el Holoceno tardío, en un acápite anterior 

se planteó la ausencia de una tendencia clara de cambio temporal en relación a la importancia 
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relativa de la especie en las dietas de los grupos humanos. La idea a continuación es evaluar si, a 

pesar de esto, se observan cambios temporales en los patrones de explotación y consumo de los 

mismos, específicamente si para los momentos más tardíos es posible inferir un aprovechamiento 

más intensivo de las carcasas mediante un mayor consumo de grasa medular y ósea. Una primera 

expectativa de tal proceso de cambio es registrar una mayor fragmentación en los conjuntos más 

tardíos. La intensidad de la fragmentación en las muestras óseas totales y de fauna mayor no 

permiten confirmar tal patrón de variación (rs= 0,32; p= >0,05 y rs= 0,71; p= >0,05 

respetivamente; Figura 8.23.). En el sector del valle además los valores se solapan más allá de sus 

antigüedades y; en el piedemonte, el conjunto ampliado del sitio más temprano presenta mayor 

fragmentación (RA= 24,71 vs Te= 5,7). La fragmentación en los conjuntos de guanaco, si bien 

muestra ciertas tendencias (Figura 8.23.), con correlaciones negativas (rs=-0,392 y rs= -0,63 para 

el conjunto total y sólo el esqueleto apendicular), las mismas también son no significativas (p= 

>0,05102). Además, sólo en el piedemonte se observa mayor fragmentación en el conjunto más 

tardío (Te ≈ 2,74 vs RA≈ 2,35 para todas las proporciones), mientras que en el valle los valores 

se solapan. Es decir, los indicadores de intensidad de la fragmentación no muestran una tendencia 

clara que sugiera un aumento en el aprovechamiento de los recursos grasos con el tiempo.  

 

 
Figura 8.23. Tendencia temporal de la intensidad de la fragmentación sobre las muestras 
óseas totales (NSP/NISP), ampliadas de fauna mayor (NISPa/NMEa) y de guanacos 
(NISP/NME) discriminando entre el esqueleto axial (NISP/NMEax) y apendicular 

(NISP/NMEap) de todos los sitios del área. 
 

La correlación entre la antigüedad de los sitios y los índices de utilidad de los elementos 

anatómicos de guanaco según su contenido de grasa medular e insaturada no muestran tendencias 

temporales (rs= 0,02 y rs= 0,14 respectivamente; con p= >0,05 en ambos casos) y el de grasa ósea 

también arroja un resultado no significativo (rs= -0,428; p= >0,05). Ahora bien, al evaluar las 

huellas de percusión (rs= -0,785; p= 0,048) y fracturas frescas (rs= -0,928; p= 0,006) en elementos 

con canales medulares de fauna mayor, si se observa un patrón temporal y estadísticamente 

 
102 Correlación entre las antigüedades y la proporción NISP/NME de la muestra total de guanaco (rs=-0,392; p= >0,05), 
de sólo el esqueleto apendicular (rs= -0,63; p= >0,05) y sólo el axial (rs=-0,09; p= >0,05). 
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significativo, es decir, hay un aumento de las evidencias de procesamiento de médula en los 

conjuntos más tardíos en toda el área (Figura 8.24.). Tal patrón además es mantenido en el valle 

y el piedemonte, ya que los sitios más antiguos (Po y RA) exhiben porcentajes inferiores de ambas 

evidencias que los más recientes. A pesar de eso, la variación en el Índice de Factura en Fresco 

(rs= -0,678; p= >0,05) y los porcentajes de falanges 1° y 2° completas (rs= -0,46; p= >0,05) no 

son consistentes (véase también Figura 8.24.). Estas últimas además son menos abundantes en el 

conjunto más temprano del piedemonte que en el más tardío (0% vs 8,2%) y; en el valle, la 

diferencias son bajas (20% vs < 19%). Respecto al consumo de grasa ósea, los elementos enteros 

con tejido esponjoso/trabecular muestran un patrón temporal poco robusto (rs= 0,545; p= >0,05; 

Figura 8.24.), y en el valle y el piedemonte tal tendencia se expresa muy débilmente, con 10% de 

elementos enteros en los sitios más tempranos (Po y RA) frente a 8-6% en los más tardíos. 

Asimismo, la significativa prevalencia de epífisis en los conjuntos más tempranos en el área (rs= 

0,92; p= 0,004), que podría vincularse con cierta tendencia temporal, sólo es mantenida en los 

sitios del piedemonte (mayor destrucción de epífisis en el sitios tardío). Para el valle, en cambio, 

todos los sitios, a pesar de sus antigüedades, indican una baja proporción de epífisis. 

 

 
Figura 8.24. Tendencia temporal de las frecuencia (NISP%) de facturas en estado fresco 

(FF) y huellas antrópicas de percusión (HA) sobre unidades anatómicas con canales medulares, 
de falanges completas y de unidades anatómicas ricas en grasa ósea completas, de todos los 

sitios del área. 
 
En síntesis, la variación observada en todas las líneas analizadas en conjunto no muestra un 

patrón temporal claro. Si bien ciertos indicadores vinculados al consumo de grasas podrían sugerir 

alguna tendencia, principalmente las mayores frecuencias de evidencias antrópicas asociadas a la 

rotura intencional de los elementos con alto contenido de tuétano, otros no reflejan tales cambios 

(e.g. proporción de falanges enteras). A diferencia de la fuerte estructuración espacial observada 

en los estudios taxonómicos, los patrones e intensidad del procesamiento de los guanacos, se 

comportan de manera similar a través del tiempo en los dos polos de variación definidos por el 

valle del río Negro y el piedemonte de Somuncurá.  
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4. Caza del guanaco y uso del espacio 

4.1. Paleoplobaciones de guanaco y caza 

Analizadas y discutidas las historias tafonómicas, la diversidad taxonómica y los patrones 

de explotación de los guanacos en los acápites precedentes, resta sumar la discusión de los 

indicadores faunísticos de estacionalidad y etológicos de la especie para evaluar las posibles 

estrategias de caza y sus implicancias sobre los patrones de uso humano del espacio (Obj. 

Específico 4). Las estructuras etarias de los guanacos muestran el predominio de adultos 

reproductivos en los tres sectores, principalmente mayores a los tres años de edad y, la presencia 

en menor abundancia de crías sólo en el valle y el piedemonte (Figura 8. 25.). El resto de los 

individuos determinados son juveniles/subadultos definidos dentro de rangos etarios amplios (e.g. 

menores a 24-30 y 30-36 meses). La diferencia entre los elementos fusionados y no fusionados 

es significativa en el área (t= 2,196; p= 0,04), predominando marcadamente los primeros. Dado 

que la subrepresentación de crías y/o juveniles y la ausencia de neonatos no se vincularían a 

sesgos de preservación, el predominio de presas adultas en los tres sectores sería congruente con 

el modelo de prime dominated (Stiner 1990; Figura 8. 25.). Así, dada la abundancia y 

vulnerabilidad de los animales jóvenes en las poblaciones vivas, la concentración de presas 

adultas es concordante con una selección humana deliberada. Dicha selección, que implicó 

evolutivamente un cambio en la relación predador-presa y en las estrategias y tecnologías de caza 

(Stiner 1990), podría ser resultado de una estrategia de obtención de mayor retorno calórico de 

estos individuos.  

 

 
Figura 8.25. Estructuras etarias de los conjuntos de L. guanicoe de los tres sectores del 

área de estudio y gráfico tripolar resultante de las mismas.   
 
Sumado a la selección de presas predominantemente adultas, las estructuras etarias en el 

valle y el piedemonte sugieren que algunos eventos de caza y/o de las ocupaciones habrían 

ocurrido durante el verano/otoño (individuos menores a seis-nueve meses de edad; Figura 8.25.), 
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ya que la temporada de parición en Norpatagonia inicia a medianos de noviembre, con los 

mayores porcentajes en diciembre (Larrieu et al. 1979). Para el sector del piedemonte, además, 

las evidencias de aprovechamiento de las últimas reservas energéticas de las presas permitirían 

sugerir algunos eventos de ocupación/caza durante la primavera. Las restricciones energéticas en 

los animales pueden asociarse a situaciones de estrés, comúnmente estacionales (Binford 1978; 

De Nigris y Mengoni Goñalons 2004; Rindel 2013), que en la Patagonia (latitudes altas) se 

relacionan principalmente con la escasez en la oferta de forraje durante el invierno e inicios de la 

primavera (Raedeke 1979; Bolgeri y Novaro 2015). Para el sector de los bajos, en cambio, la 

ausencia de crías y los amplios rangos de edad definidos para los juveniles (Figura 8.25.) no 

permiten definir la estacionalidad de ninguno de los eventos de caza. Un indicador indirecto de 

ocupaciones estivales podría ser la presencia de cáscaras de huevos de rheidos y/o tinámidos (de 

la Peña 2019), presentes en todos los sitios de los tres sectores, aunque no es posible determinar 

con certeza el momento de recolección de los huevos103 (véase Mange et al. 2018; 2020; 2021).  

Las unidades sociales sobre las cuales se realizó la caza, reflejadas en la estructura sexo 

etaria y la estacionalidad, permiten caracterizar el estado disperso o agregado de las presas según 

la organización de los guanacos. Para el valle y el piedemonte algunos eventos de caza se 

enfocaron en grupos familiares por la presencia de: a) chulengos lactantes, es decir, menores a 

seis-ocho meses de edad; b) crías/juveniles menores al año de vida que, aunque no fueran 

lactantes, integrarían tales grupos porque las expulsiones ocurren luego de esa edad y; c) hembras 

maduras sexualmente (véase Raedeke 1979: 114; Leyton Olguín 2010: 15). Aunque estos 

individuos habrían sido cazados en más de un evento de caza (fueron determinados incluso en 

distintos sitios) integrarían tales grupos en función de la etología de la especie (véase Cap. 1). 

Para el sector de los bajos, en cambio, la presencia exclusiva de juveniles y adultos, entre los 

cuales se determinó sólo uno macho, permitiría sugerir como hipótesis una caza orientada hacia 

grupos de machos y/o machos solitarios. La caza orientada hacia diferentes unidades sociales en 

los sectores sería congruente con la distribución potencial en relación con la productividad 

primaria de los ambientes. A pesar de la gran flexibilidad etológica de los guanacos104, los grupos 

familiares tienen marcada territorialidad y habitan principalmente los sectores más óptimos (de 

forma permanente o estacional) mientras que las tropillas de machos y/o machos solitarios, social 

y geográficamente separadas, sobre todo durante la temporada reproductiva, ocupan áreas 

 
103 Considerando las distribuciones de dichas especies y las preferencias de nidificación en estratos blandos  (de la Peña 
2019) es posible que dichas aves hayan localizado sus nidos en los mismos sectores del espacio donde se emplazan los 
sitios. Asimismo, el registro de huevos y fragmentos de los mismos con diseños grabados (i.e. incisiones) en algunos 
conjuntos analizados podría indicar un uso más allá de su consumo como alimento, quizás vinculado al empleo y/o 
traslado de los huevos como contenedores, aspecto destacado en Norpatagónica (Fiore y Borella 2010; Carden y 
Martínez 2014).  
104Los guanacos poseen una amplia variedad de adaptaciones incluyendo comportamientos migratorios, de migración 
parcial, nomádicos y residentes, con patrones de movilidad anual, estacional y diarios a nivel inter e intra poblacional 
y de grupo social e individual, en todos los casos estrechamente relacionada con la dinámica del paisaje (ver Bolgeri 
2016 y bibliografía allí discutida). 
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marginales del paisaje (Raedeke 1979, Franklin 1982; Puig 1987; Bolgeri 2016; entre otros). Por 

lo tanto, la caza en el valle y el piedemonte105 sobre grupos familiares se habría desarrollado en 

los ambientes más productivos, y especialmente en la temporada estival cuando se conforman 

dichas unidades106. En cambio, en los bajos, el contexto ambiental menos productivo podría haber 

condicionado la caza enfocada en grupos de machos y/o machos solitarios. 

En suma, si bien para los tres sectores del área de estudio la caza habría estado orientada 

principalmente hacia animales adultos, las diferencias estarían dadas por las unidades sociales 

sobre las que se cazó. En el valle y el piedemonte fue más frecuente la caza sobre presas agregadas 

(grupos familiares), especialmente en la época estival, cuando se produce la delimitación y mayor 

concentración de grupos familiares. En los bajos, la caza habría estado enfocada en unidades 

sociales más dispersas (e.g. grupos de machos y/o machos solitarios) distribuidas en espacios 

marginales dentro de la región. Estas tendencias son consistentes a lo largo del tiempo en toda el 

área, teniendo en cuenta que los patrones observados a nivel espacial se mantienen más allá de 

las antigüedades de los sitios. 
 

4.2. Caza de guanacos y uso del espacio en el valle medio del río Negro 

En el valle medio del río Negro los conjuntos arqueofaunísticos mostraron tres aspectos 

importantes a tener en cuenta para discutir las estrategias humanas de caza de los guanacos 

durante el Holoceno tardío: a) la explotación de los recursos habría sido de tipo diversificada, 

aprovechándose la gran variedad de recursos disponible locales, y no tan enfocada en los 

guanacos; b) estos últimos habrían sido ingresados enteros a los sitios y allí se habrían procesado 

íntegramente, desde el desmembramiento primario hasta el reparto y consumo final de carne y 

distintas grasas y; c) los eventos de caza de la especie, si bien habrían implicado la captura de 

pocos individuos, fueron dirigidos principalmente hacia adultos integrantes de grupos familiares 

y durante el período estival. Esto permite proponer que, si bien la elección de la especie como 

presa se habría dado en un contexto de caza de tipo generalista (sensu Marean 1997) se habrían 

seleccionado específicamente los animales más óptimos dentro de las poblaciones disponibles 

(sensu Stiner 1990). Estos habrían sido capturados principalmente en cercanía de las bases 

residenciales, ya que el patrón observado no se ajusta con el registro esperado para estrategias de 

caza logística, cuyas expectativas son el transporte selectivo de partes anatómicas y cierta 

discontinuidad espacial en las evidencias de las distintas etapas de trozamiento (Binford 1981; 

Mengoni Goñalons 1999).   

 
105 Actualmente en el piedemonte se realiza la explotación sustentable de poblaciones silvestres de guanacos al principio 
de dicha temporada (desde mediados de septiembre hasta mediados de diciembre) destacándose la presencia de grandes 
tropillas incluyendo grupos familiares (Giovini 2018) 
106 Si bien los grupos familias son entidades con un territorio definido y permanente, en las poblaciones con 
comportamiento migratorio, puede ocurrir durante el invierno, la agregación de machos y hembras de todas las edades, 
conformando los “grupos mixtos”, los cuales a principio de la primavera se desintegran debido a que los machos adultos 
establecen sus territorios y se conforman los grupos familiares (Franklin 1982, 1983, Ortega y Franklin 1995).  



263 

En el marco de una explotación de los recursos faunísticos de tipo diversificado y de una 

alta movilidad residencial en el interior del valle (véase Prates 2008; Serna: 2018; Mange 2019), 

previamente se propuso un modelo caracterizado por la utilización humana de diferentes espacios 

para la obtención de dichos recursos durante el Holoceno tardío (Prates 2008: 267). En los 

ambientes interiores del valle, como los fluviales, lagunares, ribereños y de pastizales, se habría 

capturado la mayoría de las especies (venados, mamíferos y aves medianas, roedores, peces y 

moluscos) mediante desplazamientos dentro de las áreas de captación inmediata de los 

campamentos y partidas diarias de forrajeo (Prates 2008: 268; véase también discusión en Mange 

2019: 365). En cambio, la caza de los guanacos, y posiblemente también los rheidos, se habría 

dado en el marco de una movilidad logística asociada a la organización de partidas de caza de 

varios días realizadas por un grupo reducido de personas hacia las planicies y mesetas 

circundantes (Prates 2008: 269). Esto último se basó en la idea de que los guanacos sólo ocupaban 

los espacios abiertos y altos fuera del valle. En la medida en que se avanzó en los trabajos 

arqueológicos en el área, se empezaron a notar inconsistencias en la idea de la caza de guanacos 

mediante desplazamientos logísticos. No solo porque la representación de elementos óseos de 

todo el esqueleto de los guanacos en los sitios del sector no se ajustaría con el registro esperado 

para estrategias de caza logísticas (véase Binford 1981; Mengoni Goñalons 1999), sino porque 

tampoco sería concluyente que los guanacos no hayan ocupado los espacios interiores del valle 

(Mange et al. 2016; Mange 2019: 387).  

Las características de las zonas medias y amplias del valle a diferencia de aquellas más 

cercanas al cauce, permiten considerar la presencia de los guanacos, teniendo en cuenta la 

ausencia de grandes barreras (e.g. pendientes pronunciadas, suelos rocosos, obstrucciones 

visuales107) y la mayor productividad primaria, incluyendo áreas abiertas con pastizales, terrenos 

suaves y escondites bajos, hábitats preferidos por la especie (Puig et al. 2008; véase también 

Mange 2019: 388). La aparente preferencia por ambientes pocos productivos y de terrenos 

elevados hasta los 500 m en poblaciones actuales de guanacos es una posible consecuencia del 

efecto negativo y directo de la actividad humana moderna (Bay Gavuzzo et al. 2015; Puig et al. 

2008). Las planicies que circundan el valle presentan una menor cobertura herbácea (Oyarzabal 

et al. 2018) y carecen de fuentes de agua dulce permanentes (Prates y Mange 2016) y, aunque la 

especie puede tomar agua salobre (Puig 1992), la distribución heterogénea de los escasos 

manantiales y/o cursos efímeros lo volverían un recurso crítico en períodos de sequía. Estas 

condiciones serían menos óptimas para considerar la presencia de los guanacos fuera del valle, 

 
107La mayor obstrucción al movimiento de la especie en el interior del valle podría haber sido el desarrollo de bosques 
en galería, formaciones vegetales que actualmente se observan principalmente en cercanía de los cauces activos y como 
relictos aislados en la zona media del interior del valle. Si bien dichas formaciones podrían haber sido mucho más 
comunes cuando estas últimas terrazas eran alcanzadas por las grandes inundaciones, la circunscripción de las mismas 
sobre los márgenes activos de los cauces sumado a la gran amplitud del valle y la característica alóctona del río 
permitirían asumir que su desarrollo no habría sido densamente continúo en todo el espacios. 
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teniendo en cuenta además que el período estival, momento en el que se habrían llevado a cabo 

algunos eventos de caza, sería también un momento de estrés producto de la gestación, parición 

y lactancia (Leyton Olguín 2010: 5). En este contexto los sectores de mayor productividad 

ambiental del interior del valle (con mayor presencia de especies vegetales preferibles y agua 

superficial permanente) podrían haber admitido la presencia principalmente de grupos familiares 

de la especie, sobre los cuales se orientaron algunos eventos de caza.  

De esta manera, el presupuesto del modelo inicial vinculado a la ausencia de los guanacos 

en el interior del valle, debido a su preferencia por espacios abiertos, si bien podría ser válido para 

las zonas bajas próximas al río, no sería tan sólido para descartar su presencia en las zonas medias 

y amplias. La presencia de los guanacos en el interior del valle se condice con los perfiles 

anatómicos de la especie y los patrones de trozamiento de las carcasas en los sitios analizados y 

permiten inferir la captura de las presas en cercanía de las bases residenciales, específicamente 

dentro de las áreas diarias de captación de recursos. Esto habría minimizado los costos de 

búsqueda, trasporte y procesamiento de las presas y las características del espacio habrían 

ofrecido además mejores oportunidades para la caza ya que permitirían un acercamiento doble, 

desde los bordes irregulares de las “bardas” o desde el resguardo de la vegetación en el valle 

(Mange 2019: 391). La organización de partidas logísticas a las planicies circundantes, propuestas 

previamente (Prates 2008: 269), en cambio, habría implicado una estrategia más costosa, 

principalmente previo a la introducción del caballo (entre los siglos XVI-XVII; véase Rindel et 

al. 2024 y bibliografía allí citada), debido a las distancias y a las pocas condiciones naturales del 

terreno y/o culturales (e.g. construcciones) para el acecho y emboscada de las presas, lo cual 

habría conllevado la necesidad de la participación de más personas que las que posiblemente 

cohabitaban los sitios (véase Borrero 2013).  

Para concluir, los análisis realizados en esta tesis permiten confirmar que la caza de los 

guanacos se habría llevado a cabo en el interior del valle (Mange et al. 2016; Mange 2019: 387), 

restándole sustento a la estrategia inicialmente propuesta de caza mediante partidas logísticas en 

las zonas altas circundantes (Prates 2008: 269; Mange et al. 2012). Los guanacos, tal como fue 

propuesto para los venados (Prates 2008: 263; Mange 2019: 384), habrían sido capturados en las 

áreas abiertas de la zona media del interior del valle, donde la vegetación cerrada es escasa y la 

disponibilidad de pasturas y agua habría sido mayor y continúa a lo largo del año. Así, todos los 

recursos faunísticos, incluyendo ahora también los guanacos, habrían sido obtenidos dentro de las 

áreas diarias de captación de recursos alrededor de las bases residenciales. Esto refuerza el patrón 

de uso del espacio vinculado fuertemente a la explotación de recursos locales, disponibles 

principalmente en los ambientes lénticos (lagunas) y pastizales del interior del valle más que en 

los ambientes lóticos (cauce del río) (Prates 2008: 277; Mange 2019: 421). La estacionalidad 

estival propuesta para el sector, refuerza además la idea de que los grupos se establecieron en la 

planicie aluvial del río luego de las grandes inundaciones de invierno y primavera (Prates 2008: 
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261). Los contextos depositacionales (i.e. sedimentos eólicos sin diferenciación estratigráfica), la 

variabilidad en la densidad de los restos faunísticos (entre 165,4-12416 especímenes/m³) y las 

características de los conjuntos analizados (alta diversidad de especies explotadas, ingreso de 

carcasas enteras y evidencias de procesamiento y consumo in situ de guanacos), permiten avalar 

la superposición de las ocupaciones, que si bien no habrían sido efímeras, tendrían baja resolución 

(sensu Binford 1981: 19) (véase Prates 2008; Mange 2019). Esto se sumaría a la propuesta de una 

alta movilidad residencial en el interior del valle durante el Holoceno tardío para el sector y 

vinculada posiblemente a sociedades con un uso sostenido de ambientes acuáticos (sensu Prates 

y Bonomo 2017; véase discusión en Prates 2008 y Mange 2019).  

 
4.3. Caza de guanacos y uso del espacio en los bajos centrales 

Los aspectos importantes sobre los conjuntos arqueofaunísticos del sector de bajos y 

planicies interiores a tener en cuenta para discutir las estrategias humanas de caza de los guanacos 

durante el Holoceno tardío son: a) las poblaciones cazadoras-recolectoras habrían explotado tanto 

guanacos como otras especies de porte menor disponibles localmente; b) esa explotación habría 

sido poco específica en términos de selectividad anatómica y patrones de trozamiento (i.e. 

transporte de carcasas enteras y/o selectivo de algunas partes, evidencias de todas las etapas de 

procesamiento o sólo de trozamiento final y/o consumo) y; c) los eventos de caza habrían 

implicado la captura de pocas presas, principalmente animales adultos que posiblemente 

integraría grupos de machos y/o machos solitarios. La selección de guanacos adultos no habría 

estado vinculada a un patrón de especialización en la caza (a diferencia de lo que ocurre en el 

valle y el piedemonte), sino a las características del ambiente y a la disponibilidad natural de esos 

individuos. Como fue señalado, los hábitats marginales con baja capacidad de carga de herbívoros 

son generalmente ocupados por machos solitarios o en grupos, altamente móviles y no 

territoriales, conformados exclusivamente por individuos mayores al año de vida (Raedeke 1979; 

Franklin 1983). Una estrategia de caza de machos adultos por intercepción ocasional se ajustaría 

al ambiente, y le restaría peso al modelo de selección del tipo prime dominated. 

La caza ocasional pudo haber ocurrido en el interior de los bajos, no sólo porque allí están 

los escasos puntos de abrevadero, sino porque las condiciones topográficas son más apropiadas 

para el avisaje, acecho y acorralamiento de las presas que en las planicies abiertas circundantes. 

Dichas planicies son terrenos llanos interrumpidos casi exclusivamente por los bajos y, tal como 

fue mencionado para el valle del río Negro, no presentan rutas marcadas de escape o rasgos 

sobresalientes naturales y/o antrópicos que faciliten la caza, frecuentemente utilizados en diversas 

partes del mundo para la caza de grandes vertebrados (e.g. Belardi et al. 2017; Miotti et al. 2021; 

Lemke 2021; entre otros). La intercepción de presas, sin territorialidad marcada, en los puntos de 

abrevadero habría sido una estrategia más óptima considerando su captura además dentro del área 

diaria de captación de recursos, minimizando los costos de búsqueda, trasporte y procesamiento.  
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La captura de los guanacos en el interior de los bajos, junto a los patrones variables de 

transporte y procesamiento de las presas y, la explotación oportunista y poco intensiva de otros 

recursos locales (e.g. eufractinos y micromamíferos), no parecen apoyar un uso logístico de las 

planicies áridas mediante la instalación de locaciones de caza (véase discusión Prates y Mange 

2019), sino un uso más ocasional con campamentos transitorios (sensu Borrero 1987). Eso es 

congruente con un uso del espacio a escala regional, en la que este sector habría funcionado como 

posible área de tránsito, con ocupaciones de corta duración y reocupación de los mismos puntos 

del paisaje (Prates y Mange 2016). Aunque hasta el momento sólo se cuenta con un fechado para 

el área, correspondiente al sitio Trapalcó 2, la edad obtenida de 3314± 28 años AP en las capas 

inferiores y, la presencia de alfarería (ingresada en el área entre 2000-1500 años AP, véase Borges 

Vaz et al. 2016) y de materiales posthispánicos (e.g. O. aries) en las superiores, suponen varios 

eventos de ocupación en el mismo lugar. Esto, junto con la variabilidad en la densidad de los 

restos faunísticos en los sitios (entre 8440-38464 especímenes/m³) y la escases de indicadores de 

ocupaciones de larga duración (e.g. abundancia de alfarería, artefactos de molienda) refuerzan la 

idea de campamentos transitorios de corta duración. 

El emplazamiento de este tipo de sitios en la línea central de bajos, puntos húmedos del 

sector (Prates y Mange 2016), separados por extensas regiones sin agua de otras áreas ocupadas 

más intensamente (e.g. cuencas de los río Limay-Negro, meseta de Somuncurá, Patagonia 

occidental y costa norpatagónica), permite pensarlos como puntos dentro de corredores (sensu 

Veth 1989; 1993) en el marco de una estrategia de movilidad más amplia. Es decir, habrían 

funcionado como estaciones o paradas alrededor de las escasas fuentes de agua semi-

permanentes en el interior de los bajos, quizás en los momentos posteriores a las lluvias invernales 

(véase Prates y Mange 2016). Estos espacios habrían articulado la movilidad Norte-Sur, 

conectando el valle del río Negro y el piedemonte de Somuncurá, donde se registra una mayor 

concentración de sitios, asociados a los cursos de agua permanente más importantes del área, y a 

corredores en sentido Este-Oeste (Serna 2018: 187).  

Las observaciones de naturalistas y viajeros y, la información etnohistórica disponible 

regionalmente reflejan las fuertes limitaciones vinculadas a las condiciones de transitabilidad que 

presentaban dichas planicies interiores áridas, incluso a caballo (e.g. Burmeister 1888; 

Casamiquela 1985; 1988; Musters [1869-70] 1997; Deodat 1958-1959; Nacuzzi y Pérez de Micou 

1994; Gradin 2003; Moldes et al. 2003). Los grupos indígenas transitaban la extensa barrera 

biogeográfica de las planicies interiores, mediante “travesías” (Casamiquela 1985:3), empleando 

rutas recurrentes o veredas, que en el área de estudio unían principalmente el valle medio e 

inferior del río Negro con Valcheta, como por ejemplo la del Gualicho y la del Chancho (véase 

Prates y Mange 2016), pero desde allí continuaban hacia regiones más distantes del suroeste y 

sureste uniendo todo el interior patagónico. Estas fuentes escritas mencionan que dichas rutas 

seguían todas las aguadas y, que no era viable transitar las travesías durante la primavera y el 
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verano por la falta de agua, la cual sólo podía encontrarse de manera variable durante el invierno 

o después de las lluvias (Deodat 1958-1959). En suma, las estrategias de caza de los guanacos 

inferidas en esta tesis, son congruentes con el uso del sector de los bajos y planicies centrales del 

área de estudio como espacios de tránsito.   

 
4.4. Caza de guanacos y uso del espacio en el piedemonte de Somuncurá 

El aspecto más destacado en el sector del piedemonte de la meseta de Somuncurá es la 

relativa homogeneidad de los conjuntos faunísticos en general y los de guanacos en particular, 

incluso en sitios que difieren en otros tipos de registros (con o sin estructuras de piedra). Tales 

conjuntos presentan tres características relevantes para discutir la caza de los guanacos durante el 

Holoceno tardío: a) la estrategia de explotación de los recursos faunísticos estuvo enfocada en los 

guanacos; otras presas de menor porte disponibles localmente habrían sido aprovechadas de 

manera secundaria; b) las carcasas de dichos artiodáctilos habrían sido ingresadas principalmente 

enteras a los sitios y se habrían procesado de manera completa, desde la reducción inicial hasta el 

consumo final de los distintos subproductos y; c) los eventos de caza de la especie habrían 

implicado la captura de pocos individuos, preferentemente adultos integrantes de grupos 

familiares y durante el período estival. Todo esto permite sugerir que la selección de las presas se 

habría dado en un contexto de caza de tipo especializada (sensu Marean 1997) siendo además los 

guanacos la presa de mayor retorno energético en el área. El trozamiento, procesamiento y 

consumo de presas ingresadas principalmente enteras a los sitios, sugiere que estos habrían 

funcionado como campamentos residenciales cercanos a los lugares de captura y no como 

campamentos logísticos de caza (Binford 1980; 1981: 184; Mengoni Goñalons 1999; Mengoni 

Goñalons 1999; De Nigris 2009). El uso residencial es congruente además con la densidad de 

restos faunísticos (5400-38920 especímenes/m³) y con la presencia de otros materiales 

arqueológicos, como restos líticos tallados y abradidos, tiestos cerámicos, restos vegetales y, en 

el caso de los recintos complejos de Recintos de Aguada, también estructuras de combustión.  

La estacionalidad de algunos de los eventos de caza sugiere además que los campamentos 

residenciales serían posiblemente ocupaciones estivales. Esto se asociaría con la alta oferta 

estacional de guanacos en los valles donde se emplazan los sitios y en los sectores elevados de 

meseta circundantes, donde los guanacos son –y habrían sido- más abundantes (véase Bay 

Gavuzzo et al. 2015). Tal oferta se relaciona con el comportamiento de migración parcial 

observado en poblaciones actuales de guanacos en otras áreas de Patagonia con características 

similares, vinculado a desplazamientos longitudinales y altitudinales estacionales, con una 

fidelidad marcada, corredores y posibles zonas de transición (véase Bolgeri 2016 y bibliografía 

allí citada). Actualmente sobre la meseta de Somuncurá, se practica la captura de los guanacos 

para la esquila, mediante la técnica de “mangas de encierre” empleada por las condiciones 

topográficas. Esta actividad se realiza en la época estival teniendo en cuenta, entre otros 
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aspectos108, la mayor concentración de la especie y, los desplazamientos diarios desde las praderas 

abiertas, seguras y con pasturas por la mañana, a las zonas bajas con agua por la tarde (Giovine 

2018: 24). La caza estacional de los guanacos sobre la meseta, específicamente en cercanía de las 

lagunas permanentes y temporales (e.g. laguna de Plan Luan, Azul), también fue muy 

documentada en las fuentes de viajeros y naturalistas del siglo XIX y los relatos históricos del 

XX, los cuales fueron contrastados con el registro arqueológico (Boschín y del Castillo Bernal 

2005; Miotti et al. 2009). Un lugar emblemático en la meseta de Somuncurá vinculado a esto es 

el complejo Yamnago, ubicado en el centro-este de la meseta, en cercanías de El Caín, única 

localidad emplazada sobre la misma (véase Terranova 2013 y bibliografía allí citada). 

Una característica de los sitios estudiados, incluyendo los de las zonas bajas e interiores 

de los valles y el del borde de meseta, es que se ubican próximos a arroyos y/o manantiales y en 

un radio de 0-5 km de distancia y ca. 0-200 m de altura respecto a la meseta propiamente. Es decir 

que el emplazamiento de todos los campamentos residenciales se habría dado en lugares que 

aseguran la disponibilidad, al menos estacional, de grupos familiares de guanacos dentro de las 

áreas diarias de captación de los recursos, así la distancia respecto a las áreas de caza no habría 

sido un factor crítico. La presencia de presas agregadas, predecibles en tiempo y espacio, habría 

disminuido el tiempo de búsqueda y minimizado los costos de trasporte y procesamiento y, por 

ende, aumentado la eficacia de la caza (Borrero 2013). La caza en las distintas zonas del sector 

habría implicado una estrategia especializada (sensu Stiner 1990), vinculada a una selección de 

presas controlada sobre un importante número de animales agrupados (grupos familiares) 

disponibles para capturar, transportar y procesar en los valles y estribaciones que integra todo el 

paisaje mesetario. La selección de la edad de las presas estaría asociada a los mayores 

rendimientos de proteína y grasas. Estudios actuales sobre los guanacos y otros camélidos 

sugieren que la edad más adecuada para su uso como productores de carne son los tres años de 

edad, con diferencias no significativas entre ambos sexos (Cunazza 1978; González et al. 2000; 

Mamani-Linares et al. 2014). Los huesos largos de los adultos constituyen reservorios 

importantes de grasa medular mientras que en los neonatos y crías las cavidades medulares 

funcionan esencialmente como sitios de producción de glóbulos rojos aportando pocas calorías 

(Fernández y De Nigris 2015 y bibliografía allí citada). En términos ecológicos esto podría 

implicar una relación depredador-presa más equilibrada, considerando el menor número de presas 

requeridas para satisfacer los requerimientos energéticos.  

La diferencia en los emplazamientos de los sitios y en las características constructivas 

podría asociarse entonces sólo con cierta variabilidad de los componentes locacionales de la caza 

(sensu Aschero y Martínez 2001). En las zonas bajas interiores de los valles, rodeadas por las 

 
108 La temporada de encierre de los guanacos es delimitada por la Autoridad de Aplicación establecida en la Ley 
Provincial Nº 2669  teniendo en cuenta los comportamientos de la especie y el impacto de la actividad humana 
consecuente (véase Giovine 2018). 
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laderas de las estibaciones de meseta, el avistaje, la emboscada y el acorralamiento de las presas 

podría haber estado facilitado por los rasgos naturales del paisaje. En las zonas altas de los 

extremos de las estribaciones, donde se ubica el único sitio con estructuras de piedra (RA), en 

cambio, estas construcciones habrían facilitado el avistaje y acecho de las presas considerando la 

gran cobertura visual hacia los valles y planicies del Norte y Noroeste. Las diferentes estructuras 

en el sitio, específicamente los recintos simples y las alineaciones, podrían haber estado 

vinculadas a distintas funciones de la caza de los guanacos (véase por ejemplo modelos en Belardi 

et al. 2017) y estarían asociadas a los campamentos residenciales estacionales inferidos para los 

recintos complejos (todas dispersas en un área de ca. 300 x 150 m). Tal diversidad y 

complementariedad de funciones en los sitios con estructuras de piedras fue propuesta para otras 

localidades arqueológicas de la meseta de Somuncurá (e.g. Miotti et al. 2021), otras regiones 

mesetarias de Patagonia (e.g. Dellepiane 2021) y otros lugares del mundo (véase Lemke 2021).  

En suma, la discusión realizada en esta tesis refuerza la idea de una mayor complejidad 

que la inicialmente asignada para los espacios mesetarios de Patagonia, cuyos debates se 

centraron principalmente a partir de los registros de las mesetas del Centro-Oeste de la provincia 

de Santa Cruz. Los primeros trabajos realizados en dichas mesetas (e.g. de Strobel, de la Pampa 

del Asador, San Adolfo; etc.) llevaron a proponer un modelo de ocupación humana del espacio 

durante el Holoceno tardío estructurado por un uso logístico de las zonas altas (sitios con 

estructuras) asociado a la caza estacional de guanacos, principalmente chulengos y, articulado 

desde las zonas altitudinalmente bajas, atractoras y concentradoras de ocupaciones 

semipermanente (Aragone 2007: 75; Rindel et al. 2011; Cassiodoro et al. 2013; Belardi et al. 

2013; Dellepiane 2021, entre otros). Sin embargo, estudios posteriores llamaron la atención sobre 

ciertas inconsistencias en algunos conjuntos arqueofaunísticos procedentes de sitios con 

estructuras de piedra, las cuales son coincidentes con los resultados de esta tesis, como, por 

ejemplo, los patrones anatómicos que excede lo esperado para locaciones de caza, las evidencias 

de procesamiento secundario y consumo y, el predominio de animales adultos (Dellepiane 2017; 

Dellepiane y Cassiodoro 2019). En este sentido, los resultados aquí presentados para el sector del 

piedemonte de Somuncurá, además de no ajustarse a las expectativas vinculadas a un uso 

diferencial de las zonas mesetarias bajas y altas, permiten sugerir un patrón de uso humano de 

todo el espacio mesetario vinculado a un uso residencial y estacional en relación a la explotación 

de los guanacos. Esto fue planteado también, a partir de los conjuntos artefactuales y faunísticos 

de otros sitios con estructuras de piedra de la meseta de Somuncurá (Miotti et al. 2016) y, otras 

de las mesetas meridionales (Aragone y Cassiodoro 2005-2006; Dellepiane y Flores Coni 2016).  

Dicho patrón de ocupación residencial estacional del espacio mesetario estaría ligado 

fuertemente a la presencia de las distintas unidades sociales de los guanacos y se estructuraría 

espacialmente por la cercanía respecto a los cuerpos de agua (véase también Cassiodoro et al. 

2014), única variable distribucional compartida entre los tres sitios estudiados. Si bien los 
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diferentes rasgos topográficos (microambientales) habrían llevado a desplegar diferentes 

estrategias de caza “locales” o situadas (incluyendo la construcción de estructuras), a escala del 

sector existiría una tendencia común en los modos de caza, como la selección de las presas entre 

grupos sociales más amplios disponibles estacionalmente. La dinámica propuesta en relación al 

uso de todo el espacio del piedemonte de Somuncurá, lejos de refutar los modelos previos 

permitirían complejizar aún más la comprensión del rol de estos ambientes en las dinámicas 

pasadas, configurados, tal como fue propuesto en otros estudios, como espacios y/o paisajes de 

caza (Rindel et al. 2011; Belardi et al. 2013; Miotti et al. 2009; 2021; Dellepiane 2021; entre 

otros). La utilización de estos espacios respondería a diversas estrategias humanas deliberadas en 

la conformación, modificación y (re) utilización de un paisaje cultural activamente gestionado y 

vinculados al aprovechamiento estacional de estos grandes herbívoros y al asentamiento a nivel 

regional (Zedeño et al. 2014; O’Shea 2020). La presencia de registros arquitectónicos, que 

permite generar ciertas expectativas vinculadas a la recurrencia ocupacional del espacio, permite 

además interpretarlo como un caso de ingeniería del ecosistema humano dirigida a la explotación 

de los recursos faunísticos (Lemke 2021). En definitiva, un ejemplo de construcción del nicho 

local (Belardi et al. 2013; véase también Smith 2013), en la que se pone en jugo un amplio 

conocimiento ecológico tradicional (Lemke 2021) y un acceso al recurso de manera más 

previsible y especializado, reduciendo la cantidad de tiempo y energía para la caza.  

 
4.5. Caza de guanaco, uso del espacio y movilidad a escala regional 

La integración de los resultados de los análisis arqueofaunísticos en las discusiones sobre 

la caza de los guanacos en cada sector permite destacar dos aspectos de relevancia para toda el 

área estudio. Por un lado, el rol de las fuentes de agua y de las características ambientales y 

topográficas en relación a las potenciales áreas de caza (zonas altas de planicies y mesetas vs bajas 

del interior de los valles y los bajos) y, por otro lado, su asociación con los patrones de movilidad 

de las poblaciones humanas a escala regional. Algunas propuestas previas ponderaron el rol de 

las zonas altas de los tres sectores como posibles áreas de caza (e.g. planicies y meseta; Prates 

2008; Prates y Mange 2016; Miotti et al. 2009). Sin embargo, los estudios llevados a cabo en esta 

tesis aportaron elementos robustos para proponer estrategias de caza posibles y eficientes 

asociadas al uso de las zonas bajas (e.g. interior de los valles y bajos). Esto permite, y hace 

necesario, complejizar la tradicional asunción respecto al uso residencial de las zonas bajas frente 

a un uso logístico de las altas a partir de estrategias asociadas a una movilidad logística, al menos 

en relación a la explotación de los recursos faunísticos (i.e. partidas logísticas de caza). Los 

estudios desarrollados en esta tesis permiten proponer estrategias de movilidad estructuradas a 

partir de desplazamientos para la captura de los guanacos dentro de las áreas de captación 

inmediata y mediante partidas diarias de forrajeo en las zonas cercanas a los campamentos, donde 

además se habrían obtenido el resto de las especies faunísticas consumidas. 
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 La discusión respecto al uso del espacio en los sectores del valle medio del río Negro y 

el piedemonte de la meseta de Somuncurá, más allá de sus particularidades, conduce a proponer 

un uso más intensivo de dichos espacios, vinculado a estrategias de movilidad residencial, ya sea 

de manera anual o estacional y, con una explotación de los recursos faunístico locales entre los 

cuales los guanacos se diferenciarían en importancia. Para el caso del sector central de bajos y 

planicies, en cambio, la menor intensidad en el uso humano del espacio estaría dada por la 

implementación de campamentos transitorios correspondientes a paradas y/o estaciones en el 

marco de estrategias de movilidad más amplias. La posible existencia de rangos de movilidad y/o 

interacción en escala espacial regional sería avalada en los conjuntos arqueofaunísticos estudiados 

por ciertos indicadores extra-regionales, como por ejemplo las escasas valvas de D. chilensis en 

los bajos y el piedemonte, especie que habita la cuenca Limay-Negro (ca. 50-190 km) y los lagos 

cordilleranos (ca. 400 km), y que habría sido explotada recurrentemente en el río Negro (Prates y 

Marsans 2007; Mange et al. 2012; 2016; Mange 2019: 369). 

El uso de las zonas bajas para la captura de los guanacos en los tres sectores habría 

implicado la intercepción de los animales, agregados o solitarios, en los microambientes 

vinculados a los rasgos hidrológicos cercanos a los campamentos. Es decir, los pastizales 

asociados a los cauces y/o lagunas del interior del valle medio del río Negro, los surgentes de 

agua considerados como puntos húmedos de las planicies áridas centrales y; los manantiales y 

arroyos ubicados en los valles del pie de la meseta de Somuncurá. La estructuración del registro 

de acuerdo a la distribución del agua potable, junto con la densidad de sitios registrados en cada 

sector, llevaron a proponer un modelo exploratorio sobre el uso del espacio y el rol del agua en la 

estructura regional del registro arqueológico (Prates y Mange 2016). Se caracterizó el sector norte 

y sur, como espacios intensa y redundantemente ocupados y, la línea de bajos centrales y las 

planicies circundantes, con una señal arqueológica más tenue, como un corredor o espacio de 

circulación. Si bien, en contra de lo esperado, los estudios realizados a partir del registro 

arqueofaunístico no reflejan de forma directa diferencias significativas en la frecuencia y densidad 

de dichos conjuntos (i.e. diferencias entre las frecuencias y densidades), los análisis confirmaron 

diferencias cualitativas vinculadas a distintas estrategias en la explotación de los guanacos. En 

este sentido, más allá de las estrategias de explotación de los recursos faunísticos marcadamente 

diferentes en el sector del valle del río Negro y el piedemonte de Somuncurá (i.e. generalista vs 

especializada), en ambos las evidencias vinculadas a las estrategias de caza y procesamiento de 

los guanacos permitirían apoyar la propuesta de que dichos espacios habrían sido efectivamente 

ocupados. Estos estarían separados por una amplia travesía cuyo uso habría estado limitada por 

la pobreza de recursos, principalmente fuentes de agua, habiendo ocupado un lugar secundario en 

la jerarquización del paisaje y, asociado a un uso transitorio vinculado a la movilidad (Prates y 

Mange 2016; Serna 2018: 187).  
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CONCLUSIONES 

En esta tesis se presentó un estudio comparativo y sistemático de los conjuntos 

faunísticos, con énfasis en los restos de Lama guanicoe, de sitios arqueológicos ubicados en tres 

sectores diferentes del Centro-Este de Norpatagonia: a) valle medio del río Negro, b) línea de 

bajos y planicies del centro de la provincia de Río Negro y c) piedemonte nororiental de la meseta 

de Somuncurá. El objetivo general fue evaluar la variación espacial y temporal en el uso humano 

de Lama guanicoe durante el Holoceno tardío. En relación al primer objetivo específico 

(“Evaluar la preservación y los efectos tafonómicos de origen natural en los conjuntos 

faunísticos de cada sitio y sector para establecer la existencia de procesos y/o agentes en distintas 

escalas que puedan incidir y/o sesgar las comparaciones”), los estudios mostraron que los restos 

faunísticos fueron afectados por procesos y agentes similares y, de manera relativamente 

homogénea y poco intensiva a lo largo del espacio y del tiempo. Esto se debe a la presencia de 

ciertas unidades ambientales discretas que favorecen la preservación, el enterramiento y la 

estabilidad de los conjuntos en los tres sectores, implicando condiciones relativamente 

homogéneas en términos del potencial de supervivencia de los conjuntos (i.e. contextos 

sedimentarios eólicos de las zonas medias-amplias del valle medio del río Negro, los fondos de 

los bajos del sector central y los valles del piedemonte de Somuncurá). 

Respecto al segundo objetivo específico (“Caracterizar la diversidad de los recursos 

faunísticos explotados y la importancia relativa de Lama guanicoe en los conjuntos de cada sitio 

y sector del área”), los análisis mostraron una marcada diferencia entre los sectores, que además 

es consistente a lo largo del Holoceno tardío. Más allá de la antigüedad de las ocupaciones, existe 

un gradiente de variación espacial que responde a la productividad ambiental diferencial de los 

distintos hábitats, y a diferentes estrategias de aprovechamiento humano de los recursos 

disponibles. Ese gradiente se expresa en la diversidad de especies faunísticas explotadas y en la 

importancia relativa de los guanacos entre los sectores. En un extremo se ubica el valle del río 

Negro, caracterizado por una estrategia de explotación diversificada y poco orientada a los 

artiodáctilos, incluyendo en este caso L. guanicoe y O. bezoarticus. El rol ecológico del río como 

concentrador de recursos habría favorecido un aprovechamiento de recursos faunísticos de amplio 

espectro, aspecto destacado de las cuencas medias-bajas de los importantes ríos Norpatagónicos 

a nivel regional y macrorregional Patagónico (véase Prates et al. 2019a y bibliografía allí citada). 

En el otro extremo se ubica el piedemonte de Somuncurá, donde se observa una estrategia menos 

diversificada y más orientada hacia los guanacos. La productividad primaria del ambiente habría 

sido un factor importante en el desarrollo de una estrategia especializada, junto a la construcción 

del espacio como un verdadero paisaje de caza (sensu Lynch et al. 2020; Lemke 2021). Entre 

ambos extremos, se ubica el sector de los bajos, con características intermedias, donde se habrían 
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explotado de manera ocasional tanto guanacos como otras especies de porte menor disponibles 

localmente, en un ambiente con una menor capacidad de carga de herbívoros. 

En cuanto al tercer objetivo específico (“Identificar la variabilidad espacio-temporal en 

los patrones e intensidad de procesamiento de Lama guanicoe entre los conjuntos de cada sitio 

y sector del área”), se observan cambios en los patrones e intensidad de procesamiento de L. 

guanicoe, expresados con mayor intensidad en la dimensión espacial y, en menor medida, a través 

del tiempo. Los resultados sugieren que los dos polos del gradiente de variación ante mencionado, 

es decir, el valle y el piedemonte, se comportan de manera similar. En ambos se infirió el ingreso 

de carcasas enteras de guanacos a los sitios, donde se realizó un procesamiento integral, desde la 

desarticulación hasta el consumo de carne (inmediato y diferido), de grasa medular, ósea y, 

posiblemente, estructural. A esto se sumó también la posible fabricación de cuerdas, cierta 

estandarización en la fractura intencional de los huesos (e.g. marcado perimetral) y formatización 

(e.g. pulido). Más allá de las similitudes, en el piedemonte se observó una estrategia más orientada 

hacia el consumo de las últimas reservas de grasa catalizada por lo animales (grasa medular de 

las extremidades distales y grasa ósea), lo cual podría relacionarse con las condiciones de mayor 

estacionalidad del sector y su incidencia sobre las reservas energéticas de las presas (Binford 

1978). En el sector de bajos, en cambio, el patrón observado fue menos específico, con una alta 

variabilidad entre los sitios, incluyendo el transporte de carcasas enteras o sólo de algunas partes 

y, evidencias de todas las etapas de procesamiento o sólo de trozamiento final y/o consumo. 

Aunque se infirió el consumo de grasa medular y ósea, el uso de los guanacos en el sector habría 

sido menos intensivo. 

En lo referido al cuarto objetivo específico (“Reconocer indicadores faunísticos de 

estacionalidad y etológicos en los conjuntos de Lama guanicoe de cada sitio y sector para inferir 

estrategias de caza y patrones de uso humano del espacio en los distintos sectores a lo largo del 

ciclo anual”), el estudio de las estructuras sexo-etarias de los guanacos cazados y los perfiles de 

mortalidad, junto con los patrones de explotación observados y la revisión sistemática y 

actualizada de información etológica y distribucional de la especie, muestran dos tendencias 

diferentes y consistentes a lo largo del tiempo en el área. Para el sector del valle medio del río 

Negro y el piedemonte de la meseta de Somuncurá se propusieron eventos de caza orientados 

hacia la selección de presas predominantemente adultas que se encontrarían agregadas formando 

grupos familiares; y especialmente en la época estival, cuando se produce la delimitación y mayor 

concentración de estos grupos. En ambos casos los eventos de caza se habrían llevado a cabo 

principalmente en cercanía de las bases residenciales, es decir, dentro de las áreas diarias de 

captación de recursos, lo cual es congruente no sólo con los patrones de transporte y 

procesamiento propuesto sino también con las características de los espacios que habrían ofrecido 

mejores condiciones de hábitat para la especie. En los bajos, en cambio, aunque la tendencia no 

es tan clara y consistente, sugiere eventos de caza orientados hacia unidades sociales más 
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dispersas, posiblemente grupos de machos y/o machos solitarios, distribuidos en espacios 

marginales dentro de la región. Dicha caza habría sido más bien oportunista y en un contexto de 

uso del espacio vinculado al emplazamiento de campamentos transitorios en el marco de una 

estrategia de movilidad más amplia.  

La variabilidad espacial observada en el área de estudio permite contrastar positivamente la 

primera hipótesis planteada (H1) vinculada a la explotación humana diferencial de los guanacos 

considerando la variación en su abundancia y los condicionamientos ambientales de cada sector. 

Sin embargo, al considerar las hipótesis específicas planteadas para cada sector, los datos 

muestran tendencias variables que no permiten una contratación positiva en todos los casos. En 

el valle medio del río Negro los resultados obtenidos permiten proponer que la caza de los 

guanacos se habría realizado en cercanía de las bases residencias, posiblemente en las áreas 

abiertas de la zona media del interior del valle (i.e. pastizales). La captura de las presas dentro de 

las áreas diarias de captación de recursos tiene su correlato en los perfiles anatómicos de la especie 

y los patrones de trozamiento de las carcasas ingresadas a los sitios (Cap. 4 y 7). La evidencia 

analizada no sugiere una ausencia de la especie en el interior del valle, como había sido planteado 

en el modelo inicial asociado a una estrategia de movilidad y caza logística hacia las zonas altas 

circundantes (Prates 2008: 269). La presencia de guanacos en el sector es congruente con: a) las 

características ambientales de las zonas medias del valle, con áreas abiertas y alta disponibilidad 

de pasturas y agua a lo largo del año; b) las preferencias de hábitat de la especie, seleccionando 

tales ambientes en los lugares donde el efecto negativo y directo de la actividad humana moderna 

no ocurre y; c) la ocurrencia de eventos de caza durante el verano, se condice con el período de 

mayor requisito de recursos por parte de las especie y de alta territorialidad de los grupos 

familiares, sobre los cuales se orientaron dichos eventos (Cap. 7). La caza de los guanacos en el 

interior del valle habría minimizado los costos de búsqueda, trasporte y procesamiento de las 

presas y las características del espacio habrían ofrecido mejores oportunidades para la caza (Cap. 

7).  

En suma, la escases de los guanacos en el valle y la organización de partidas logísticas para 

su captura en áreas altas alejadas planteadas en la hipótesis específica para el sector (H1a) puede 

ser refutada. Sin embargo, los resultados si permiten sostener la explotación intensiva de los 

guanacos propuesta en tal hipótesis. Se observa en el sector un procesamiento y aprovechamiento 

íntegro de la carne, distintas grasas y, posiblemente en ocasiones, los tendones, cueros y huesos 

(Cap. 4). La elección de la especie como presas se habría dado en un contexto de caza de tipo 

generalista, caracterizada por el aprovechamiento de una alta diversidad de animales disponibles 

en los distintos ambientes del interior del valle (Prates 2008: 268; Mange 2019: 365) y no 

enfocada en los guanacos de manera específica. Esto se habría dado en el marco de un alta 

movilidad residencial en el interior del valle durante el Holoceno tardío (véase discusión en Prates 
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2008 y Mange 2019) y de la explotación de otros recursos disponibles localmente, tales como 

líticos (Prates 2008; Mange 2019), vegetales (Saghessi 2024) y agua (Serna 2018). 

En el piedemonte de la meseta de Somuncurá, los resultados también permiten proponer la 

caza de los guanacos dentro de las áreas diarias de captación de recursos, a partir de las evidencias 

de trozamiento, procesamiento y consumo de presas ingresadas principalmente enteras a los sitios 

(Cap. 6 y 7). El emplazamiento de los campamentos asociados a quiebres topográficos y los 

eventos de caza orientados principalmente hacia grupos familiares de la especie y en el período 

de mayor delimitación territorial de tales grupos habría asegurado la disponibilidad y mayor 

oferta, al menos estacional, de tropillas de guanaco en cercanía de las bases residenciales (Cap. 

7). Si bien las zonas bajas de valle y altas de meseta habrían llevado a desplegar diferentes 

estrategias de caza “locales” o situadas (incluyendo la construcción de estructuras), a escala del 

sector existiría una tendencia común en los modos de caza, como la selección de presas adultas 

integrantes de grupos sociales más amplios disponibles estacionalmente. La cercanía de las áreas 

de caza y la selección de las presas habría aumentado así la eficacia de la caza (Cap. 7). En 

conjunto los análisis realizados permiten confirmar la abundancia de la especie en el sector y el 

rol clave que ciertos rasgos topográficos y las estructuras de piedra tuvieron para su captura, 

aspectos planteados en la hipótesis (H1b). Sin embargo y contrariamente a las expectativas 

generadas en el marco de la hipótesis, los datos sugieren una explotación intensiva de la especie, 

aprovechándose la carne, distintas grasas (incluyendo las contenidas en las últimas reservas de 

los animales) y posiblemente los tendones, cueros y huesos (Cap. 6). La caza de los guanacos en 

el sector se habría dado en un contexto de tipo especializado, aprovechándose las especies 

disponibles de menor porte de manera secundaria. El patrón de ocupación residencial estacional 

del espacio mesetario, ligado fuertemente a la presencia de las distintas unidades sociales de los 

guanacos y a la cercanía respecto a los cuerpos de agua se habría configurado como un verdadero 

espacio y/o paisaje de caza (e.g. Rindel et al. 2011; Belardi et al. 2013; Miotti et al. 2009; 2021; 

Dellepiane 2021). 

En el sector de bajos y planicies centrales, los datos disponibles permiten contrastar 

positivamente la hipótesis planteada (H1c), ya que los guanacos habrían sido explotados de 

manera oportunista, al igual que otras especies de porte menor disponibles localmente. Asimismo, 

tal como fue propuesto en dicha hipótesis, la explotación habría sido poco intensiva e inespecífica, 

en términos de selectividad anatómica y patrones de trozamiento, reflejada en la variabilidad en 

los conjuntos del sector (Cap. 5). La posibilidad de eventos de caza por intercepción ocasional 

realizados sobre presas sin territorialidad marcada (i.e. grupos de machos y/o machos solitarios), 

se ajustaría a la baja productividad ambiental y a la consecuente distribución de tales unidades 

sociales de la especie. La caza de los guanacos en el interior de los bajos, en cercanía de los sitios 

definidos como campamentos transitorios, y donde se localizan las escasas fuentes de agua 
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disponibles, habría sido una estrategia óptima de explotación, en un paisaje marginal con fuertes 

limitaciones de transitabilidad y ocupación efectiva (Cap. 7). Esto es congruente con un uso del 

espacio a escala regional, en el que este sector habría funcionado (como se observó en tiempos 

históricos) como un área de tránsito, con ocupaciones de corta duración y reocupación de los 

mismos puntos del paisaje dentro de corredores o rutas (Prates y Mange 2016; véase también 

Serna 2018) que cruzaban las “travesías” (Casamiquela 1985:3) en dirección Norte-Sur y Este-

Oeste (Cap. 7).  

La segunda hipótesis planteada (H2), vinculada a la variación temporal en los modos de 

explotación y la intensidad en el aprovechamiento humano de los guanacos se verifica solo 

parcialmente, ya que las datos permiten confirmar ciertas tendencias en el área únicamente a 

escala temporal corta, es decir durante el ciclo anual (H2a). Para el valle medio del río Negro y 

el piedemonte de Somuncurá se determinó la estacionalidad estival de algunos de los eventos de 

caza y/o las ocupaciones en los sitios. Si bien para el valle no es posible descartar, tal como fue 

planteado en la hipótesis, la explotación a lo largo del año, considerando la disponibilidad 

continua de pasturas y agua, los eventos de caza estivales se vincularían con la presencia de un 

mayor número de presas agregadas y delimitadas espacialmente (i.e. grupo familiares) en 

momento de estrés para la especie (Cap. 7). Asimismo, para el sector se propuso previamente que 

los grupos cazadores-recolectores del Holoceno tardío se habrían establecido en la planicie aluvial 

del río luego de las grandes inundaciones de invierno y primavera (Prates 2008: 261). Para el 

piedemonte de Somuncurá, la estacionalidad estival de la explotación de los guanacos, planteada 

en la hipótesis, no solo es congruente con la disponibilidad de pasturas de verano sino también 

con los patrones de movilidad observados en poblaciones pasadas y presentes de la especie (Cap. 

7). La caza estacional de los guanacos en los espacios mesetarios patagónicos fue muy 

documentada en diversas fuentes etnohistóricas e históricas e inferida para otros sitios 

arqueológicos (e.g. Boschín y del Castillo Bernal 2005; Miotti et al. 2009; Re et al. 2017). Para 

el sector de bajos y planicies centrales, en cambio, los análisis no permiten determinar la 

estacionalidad de la explotación de los guanacos. Respecto a la hipótesis vinculada a la 

variabilidad a lo largo del Holoceno tardío (H2b) no fue posible confirmar un proceso de 

intensificación en el aprovechamiento de los recursos faunísticos en los momentos más tardíos, 

manteniéndose las marcadas tendencias espaciales, tanto a escala de los sectores como del área, 

a lo largo del Holoceno tardío.  

En suma, los resultados alcanzados en esta tesis permiten sostener que los seres humanos 

que ocuparon el área de estudio durante el Holoceno tardío explotaron los guanacos de manera 

diferente a través del espacio. Esas diferencias se vinculan a las variaciones en la oferta de los 

recursos en cada ambiente y, también con diferentes estrategias de uso humano de dichos recursos 

y los espacios. Si la explotación de la especie también varió en la escala temporal, como fue 

observado en otros sectores de Norpatagonia (e.g. Stoessel y Martínez 2014; Favier Dubois et al. 
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2009), esto no se refleja claramente en el registro arqueológico, probablemente por falta de 

resolución cronológica. En este sentido, sigue siendo necesario aumentar la información 

cronológica del área, y principalmente del sector de bajos y planicies centrales y del piedemonte 

de Somuncurá. Entre los puntos principales que surgieron de la tesis como parte de una agenda 

futura podría mencionarse la profundización de los estudios de estacionalidad a partir de la 

incorporación de análisis isotópicos y de cementocronología, patologías, tártaro y micro-

mesodesgaste dental sobre los especímenes de guanaco (véase Rivals et al. 2013; 2016; Sánchez 

Flores et al. 2018). Asimismo, la metodología multiescalar aplicada y los resultados obtenidos 

invitan a problematizar las discusiones a una escala espacial mayor, incluyendo otras regiones de 

Norpatagonia, en particular, y Pampa-Patagonia, en general. Respecto a esto, resulta importante 

sumar estudios sistémicos sobre la explotación e importancia de los guanacos en los ambientes 

de ecotono bosque-estepa y de planicies del Oeste del área de estudio, cuyo desarrollo es menor, 

lo que permitirá complementar y esclarecer así la problemática sobre la explotación de los 

recursos faunísticos y, puntualmente los guanacos, en toda el área interior de Norpatagonia. Por 

último, la profundización de los estudios sobre la compleja y variable relación entre los humanos 

y los guanacos como presa clave podría permitir sumar nueva información a los trabajos más 

recientes sobre la biología de la conservación vinculados a los roles ecológicos y evolutivos de 

las interacciones entre las personas y la vida silvestre en el marco por ejemplo del Inclusive 

rewilding  (véase Novaro y Walker 2021).  
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APÉNDICE 

1. Tablas correspondientes al Capítulo 5. Registro zooarqueológico del valle medio del río 
negro, Acápite 1. Sitio Pomona.  

 
Tabla A.5.1. Edades de L. guanicoe inferidas a partir de los centros de osificación. 

ELEMENTO NISP NME NMI MAU% EDAD (MESES) 

N
o 

fu
sio

na
do

 

Vértebra cervical 4 3 1 24,0 Menor a 36-48 
Vértebra toráxica 2 2 1 6,7 Menor a 36-48 
Vértebra lumbar 4 2 1 11,4 Menor a 36-48 
Costilla 1 1 1 1,7 Menor a 36-48 
Escápula 1 1 1 20,0 Menor a 12-19 
Húmero ds 1 1 1 20,0 Menor a 6-12 
Radioulna ds 1 1 1 20,0 Menor a 3-6 
Hemipelvis -acetábulo- 2 2 1 40,0 Menor a 12-19 
Hemipelvis -sínfisis púbica- 1 1 1 20,0 Menor a 48 
Fémur px 1 1 1 20,0 Menor a 36-48 
Fémur ds 1 1 1 20,0 Menor a 36-48 
Calcáneo 1 1 1 20,0 Menor a 24-30 
Metapodio ds 4 2 2 40,0 Menor a 30-36 
Falange 1°/2° 3 3 1 7,5 Menor a 24-30 

Fu
si

on
ad

o 

Hemimandíbula 6 2 1 40,0 Mayor a 6-9 
Vértebra cervical 9 2 1 16,0 Mayor a 36-48 
Vértebra toráxica 6 6 1 20,0 Mayor a 36-48 
Vértebra lumbar 10 8 2 45,7 Mayor a 36-48 
Costilla 2 2 1 3,3 Mayor a 36-48 
Hemipelvis -acetábulo- 2 1 1 20,0 Mayor a 12-19 
Húmero px 1 1 1 20,0 Mayor a 30-36 
Fémur px 1 1 1 20,0 Mayor a 36-48 
Calcáneo 2 2 1 40,0 Mayor a 24-30 
Metapodio ds 7 5 2 100,0 Mayor a 30-36 
Falange 1° 14 7 1 35,00 Mayor a 24-30 
Falange 2° 7 5 1 30,0 Mayor a 24-30 

Ref.: px= proximal; df= diáfisis; ds= distal. 
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Tabla A.5.2. Representación esqueletaria de los especímenes de L. guanicoe, número mínimo de elementos (NME), partes anatómicas (MAU) e individuos (NMI) del sitio Po.  

REGIÓN 
ANATÓMICA 

UNIDAD 
ANATÓMICA 

NISP NME 
MAU 
 

MAU%  NMI No fusionado Fusionado Indeterminado Total No fusionado Fusionado Indet. Total A. I. D. Indet. A. I. D. Indet. A. I. D. Indet. I. D. Total I. D. Total I. D.  Total 

Cabeza Cráneo - - - - - - - - 9 - - - 9 - - - - - - - - 1 1 1,0 50,0 1 
Hemimandíbula - - - - - 1 5 - - 7 1 5 19 - - - 1 1 2 1 1 2 4 2,0 100,0 2 

Dientes Yugal - - - - - - - - - 12 4 44 60 - - - - - - 11 4 15 15 0,8 41,7 2 

Columna 

Vért. cervical 4 - - - 9 - - - 6 - - - 19 - - 3 - - 2 - - - 5 1,0 50,0 2 
Vért. toráxica 2 - - - 6 - - - 4 - - - 12 - - 2 - - 6 - - - 8 0,7 33,3 2 
Vért. lumbar 4 - - - 1- - - - 4 - - - 18 - - 2 - - 8 - - - 1- 1,4 71,4 3 
Vért. indet. - - - - - - - - 3 - - - 3 - - - - - - - - - - - - 3 

Costillar Costilla - - 1 - - 1 - 1 - - 4 - 7 - 1 1 1 - 2 - 4 4 7 0,3 14,6 2 

Cinturas Escápula - - 1 - - - - - - - 1 - 2 - 1 1 - - - - - - 1 0,5 25,0 1 
Hemipelvis - 1 2 - - 2 - - - - 1 - 6 1 1 2 1 - 1 - 1 1 4 2,0 100,0 2 

Extremidades 
superiores 

Húmero px - - - - - 1 - - - - - - 1 - - - 1 - 1 - - - 1 0,5 25,0 1 
Húmero df - - - - - - - - - 2 2 4 8 - - - - - - 1 1 2 2 1,0 50,0 1 
Húmero ds - - 1 - - - - - - - - - 1 - 1 1 - - - - - - 1 0,5 25,0 1 
Fémur px - 1 - - - 1 - - - 1 - - 3 1 - 1 1 - 1 - - - 2 1,0 50,0 1 
Fémur df - - - - - - - - - - - 2 2 - - - - - - - - 1 1 0,5 25,0 1 
Fémur ds - 1 - - - - - - - - - 1 2 1 - 1 - - - - - 1 2 1,0 50,0 2 

Extremidades 
medias 

Radioulna px - - - - - - - 1 - - - - 1 - - - - - 1 - - - 1 0,5 25,0 1 
Radioulna df - - - - - - - - - 1 1 1 3 - - - - - - 1 1 2 2 1,0 50,0 2 
Radioulna ds - 1 - - - - - - - - - - 1 1 - 1 - - - - - - 1 0,5 25,0 1 
Tibia df - - - - - - - - - 2 - 2 4 - - - - - - 1 - 2 2 1,0 50,0 1 
Tibia ds - - - - - - - - - 1 1 - 2 - - - - - - 1 1 2 2 1,0 50,0 1 

Extremidades 
inferiores 

Metacarpo ds - - - 1 - 1 3 - - - - - 5 - - 1 - 2 3 - - - 4 2,0 100,0 3 
Metapodio df - - - - - - - - - - - 3 3 - - - - - - - - 2 2 0,5 25,0 2 
Metapodio ds - - - 3 - - - 3 - - - - 6 - - 1 - - 2 - - - 3 0,8 37,5 2 

Calcáneo y 
falanges 

Calcáneo - 1 - - - 1 1 - - - - - 3 1 - 1 1 1 2 - - - 3 1,5 75,0 2 
Falange 1° - - - - - - - 14 - - - 7 21 - - - - - 7 - - - 7 0,9 43,8 1 
Falange 2° - - - - - - - 7 - - - 6 13 - - - - - 5 - - - 5 0,6 31,3 1 
Falange 1°/2° - - - 3 - - - 1 - - - 3 7 - - 3 - - 1 - - - 4 - - 2 

Otros elementos 
del carpo/tarso 

 

Pisciforme - - - - - - - - - - 1 - 1 - - - - - - - 1 1 1 0,5 25,0 1 
Escafoide - - - - - - - - - - 1 - 1 - - - - - - - 1 1 1 0,5 25,0 1 
Lunar - - - - - - - - - - 1 - 1 - - - - - - - 1 1 1 0,5 25,0 1 
Astrágalo - - - - - - - - - 2 2 - 4 - - - - - - 2 2 4 4 2,0 100,0 2 
Maléolo - - - - - - - - - 1 1 - 2 - - - - - - 1 1 2 2 1,0 50,0 2 
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Falange 3° - - - - - - - - - - - 4 4 - - - - - - - - 4 4 0,5 25,0 1 
Otros Patella - - - - - - - - - - - 1 1 - - - - - - - - 1 1 0,5 25,0 1 

Total 12 6 5 8 28 18 18 36 21 20 11 72 255 6 4 24 14 13 67 13 9 26 117 - - - 
Ref.: A.= axial; I.= lateralidad izquierda; D.= lateralidad derecha; Indet.= indeterminado; px= proximal; df= diáfisis; ds= distal. 

 
Tabla A.5.3. Promedio del Índice de fractura fresca (IFF) de elementos determinados de L. guanicoe. 

ELEMENTO NISP FRACTURA IFF Ángulo Superficie Tipo 
Húmero 2 1 1 1,5 3,5 
Radioulna 4 0,5 1,3 1,3 3 
Fémur 2 0,5 1 1 2,5 
Tibia 4 0 0,8 0,8 1,3 
Metapodio 9 0,6 1,1 1,3 3 
Falange 1° 1 1 1 2 4 
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Tabla A.5.4. Extensión de la fragmentación de los distintos elementos de L. guanicoe.  

UNIDAD ANATÓMICA ELEMENTOS  % ENTEROS Entero Fragmento 
Cráneo - 9 0,0 
Hemimandíbula 1 18 5,3 
Vértebras cervicales 1 18 5,3 
Vértebras toráxicas - 12 0,0 
Vértebras lumbares - 18 0,0 
Vértebras indet. - 3 0,0 
Costillas  1 6 14,3 
Escápula - 2 0,0 
Húmero px - 1 0,0 
Húmero df - 8 0,0 
Húmero ds - 1 0,0 
Radioulna px - 1 0,0 
Radioulna df - 3 0,0 
Radioulna ds - 1 0,0 
Carpales 2 1 66,7 
Metacarpo ds - 5 0,0 
Hemipelvis 1 5 16,7 
Fémur px - 3 0,0 
Fémur df - 2 0,0 
Fémur ds - 2 0,0 
Patella 1 - 100,0 
Tibia df - 4 0,0 
Tibia ds - 2 0,0 
Astrágalo 2 2 50,0 
Calcáneo 1 2 33,3 
Tarsales 1 1 50,0 
Falange 1° 4 17 19,0 
Falange 2° 1 12 7,7 
Falange 3° 3 1 75,0 
Metapodio df - 3 0,0 
Metapodio ds 1 5 16,7 
Falange 1°/2° 3 4 42,9 
Total 23 172 195 
Porcentaje Total 11,79 88,21 - 
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2. Tablas y Figuras correspondientes al Capítulo 5. Registro zooarqueológico del valle medio 
del río negro, Acápite 2. Sitio Colforta 1.  

 
Tabla A.5.5. Edades de L. guanicoe inferidas a partir de los centros de osificación. 

ELEMENTO NISP NME NMI MAU% EDAD (MESES) 

N
o 

fu
sio

na
do

 

Vértebra cervical 3 2 1 20 Menor a 36-48 
Vértebra toráxica 1 1 1 4,2 Menor a 36-48 
Vértebra lumbar 9 3 1 21,4 Menor a 36-48 
Escápula 2 2 1 50 Menor a 12-19 
Húmero px 1 1 1 25 Menor a 30-36 
Radioulna px 2 1 1 25 Menor a 3-6 
Fémur px 1 1 1 25 Menor a 36-48 
Tibia px 1 1 1 25 Menor a 30-36 
Calcáneo 2 2 2 50 Menor a 24-30 
Metapodio ds 1 1 1 25 Menor a 30-36 
Falange 1°/2° 7 7 1 21,9 Menor a 24-30 

Fu
si

on
ad

o 

Hemimandíbula 3 3 2 75 Mayor a 6-9 
Atlas 2 2 2 100 Mayor a 3-6 
Axis 1 1 1 50 Mayor a 6-9 
Vértebra cervical 3 2 1 20 Mayor a 36-48 
Vértebra toráxica 4 1 1 4,2 Mayor a 36-48 
Vértebra lumbar 3 3 1 21,4 Mayor a 36-48 
Costilla 2 2 1 4,2 Mayor a 36-48 
Húmero ds 3 2 1 50 Mayor a 6-12 
Radioulna px 4 3 2 75 Mayor a 9-12 
Metacarpo px 1 1 1 25 Mayor a 3-6 
Hemipelvis -acetábulo- 3 1 1 50 Mayor a 12-19 
Tibia px 1 1 1 25 Mayor a 30-36 
Tibia ds 1 1 1 25 Mayor a 30-36 
Metapodio ds 3 2 1 50 Mayor a 30-36 
Falange 1°/2° 24 18 2 56,3 Mayor a 24-30 

Ref.: df= diáfisis; ds= distal; px= proximal. 
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Tabla A.5.6. Representación esqueletaria de los especímenes de L. guanicoe, número mínimo de elementos (NME), partes anatómicas (MAU) e individuos (NMI) de sitio Co1.  

REGIÓN 
ANATÓMICA 

UNIDAD 
ANATÓMICA 

NISP NME 
MAU 
 

MAU% NMI No fusionado Fusionado Indeterminado Total No fusionado Fusionado Indet. Total A. I. D. Indet. A. I. D. Indet. A. I. D. Indet. I. D. Total I. D. Total I. D.  Total 

Cabeza Cráneo - - - - - - - - 13 - - - 13 - - - - - - - - 2 2 2,0 100,0 2 
Hemimandíbula - - - - - 2 1 - - 4 3 - 10 - - - 2 1 3 - - - 3 1,5 75,0 2 

Dientes Canino - - - - - - - - - - - 1 1 - - - - - - - - 1 1 0,3 12,5 1 
Yugal - - - - - - - - - 4 - 5 9 - - - - - - 4 - 6 6 0,3 16,7 1 

Columna 

Atlas - - - - 2 - - - 1 - - - 3 - - - - - 2 - - - 2 2,0 100,0 2 
Axis - - - - 1 - - - 1 - - - 2 - - - - - 1 - - - 1 1,0 50,0 1 
Vért. cervical 3 - - - 3 - - - 18 - - - 24 - - 2 - - 2 - - 2 6 1,2 60,0 2 
Vért. toráxica 1 - - - 4 - - - 7 - - - 12 - - 1 - - 1 - - 1 3 0,3 12,5 1 
Vért. lumbar 9 - - - 3 - - - 14 - - - 26 - - 3 - - 3 - - - 6 0,9 42,9 1 
Sacro - - - - - - - - 1 - - - 1 - - - - - - - - 1 1 1,0 50,0 1 

Costillar Costilla - - - - - 2 - - - - 2 - 4 - - - 2 - 2 - - 2 4 0,2 8,3 2 

Cinturas Escápula - 1 1 - - - - - - 1 - - 3 1 1 2 - - - - - - 2 1,0 50,0 1 
Hemipelvis - - - - - 1 - 2 - 1 3 - 7 - - - 1 - 1 - 1 1 2 1,0 50,0 1 

Extremidades 
superiores 

Húmero px - - 1 - - - - - - - - - 1 - 1 1 - - - - - - 1 0,5 25,0 1 
Húmero df - - - - - 1 - - - 2 2 4 9 - - - 1 - 1 - 1 1 2 1,0 50,0 1 
Húmero ds - - - - - - 1 1 - - - - 2 - - - - 1 1 - - - 1 0,5 25,0 1 
Fémur px - 1 - - - - - - - - - - 1 1 - 1 - - - - - - 1 0,5 25,0 1 
Fémur df - - - - - - - - - 1 - 3 4 - - - - - - 1 - 2 2 1,0 50,0 1 

Extremidades 
medias 

Radioulna px - - 2 - - 2 2 - - 1 1 - 8 - 1 1 1 2 3 - - - 4 2,0 100,0 3 
Radioulna df - - - - - - - - - 4 1 4 9 - - - - - - 1 1 2 2 1,0 50,0 2 
Radioulna ds - - - - - - - - - 3 2 1 6 - - - - - - 1 1 2 2 1,0 50,0 1 
Tibia px - 1 - - - - 1 - - - - - 2 1 - 1 - 1 1 - - - 2 1,0 50,0 1 
Tibia df - - - - - - - - - - 1 1 2 - - - - - - - 1 1 1 0,5 25,0 1 
Tibia ds - - - - - 1 - - - - - - 1 - - - 1 - 1 - - - 1 0,5 25,0 1 

Extremidades 
inferiores 

Metacarpo px - - - - - - 1 - - 1 2 - 4 - - - - 1 1 1 1 2 3 1,5 75,0 2 
Metatarso px - - - - - - - - - 3 2 1 6 - - - - - - 1 1 2 2 1,0 50,0 1 
Metatarso df - - - - - - - - - - - 4 4 - - - - - - - - 1 1 0,5 25,0 1 
Metapodio px - - - - - - - - - - - 1 1 - - - - - - - - 1 1 0,3 12,5 1 
Metapodio df - - - - - - - - - - - 9 9 - - - - - - - - 1 1 0,3 12,5 1 
Metapodio ds - - - 1 - - - 3 - - - 3 7 - - 1 - - 2 - - - 3 0,8 37,5 2 

Calcáneo y 
falanges 

Calcáneo - - 1 1 - - - - - 3 3 - 8 - 1 2 - - - 1 1 2 4 2,0 100,0 2 
Falange 1° - - - 4 - - - 16 - - - 24 44 - - 4 - - 10 - - 1 15 1,9 93,8 2 
Falange 2° - - - 3 - - - 7 - - - 15 25 - - 3 - - 7 - - 1 11 1,4 68,8 2 
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Falange 1°/2° - - - - - - - 1 - - - 4 5 - - - - - 1 - - 1 2 0,1 6,3 1 

Otros elementos 
del carpo/tarso 

 

Pisciforme - - - - - - - - - - 1 - 1 - - - - - - - 1 1 1 0,5 25,0 1 
Escafoide - - - - - - - - - 2 1 - 3 - - - - - - 2 1 3 3 1,5 75,0 2 
Cuneiforme - - - - - - - - - 1 2 - 3 - - - - - - 1 2 3 3 1,5 75,0 2 
Magnum - - - - - - - - - 3 - - 3 - - - - - - 3 - 3 3 1,5 75,0 3 
Trapezoide - - - - - - - - - 2 - - 2 - - - - - - 2 - 2 2 1,0 50,0 2 
Unciforme - - - - - - - - - - 5 - 5 - - - - - - - 3 3 3 1,5 75,0 2 
Astrágalo - - - - - - - - - 2 1 - 3 - - - - - - 2 1 3 3 1,5 75,0 2 
Endocuneiforme - - - - - - - - - 1 - - 1 - - - - - - 1 - 1 1 0,5 25,0 1 
Navicular - - - - - - - - - 1 - - 1 - - - - - - 1 - 1 1 0,5 25,0 1 
Maléolo - - - - - - - - - 2 - - 2 - - - - - - 2 - 2 2 1,0 50,0 2 
Cuboideo - - - - - - - - - 3 - - 3 - - - - - - 2 - 2 2 1,0 50,0 2 
Falange 3° - - - - - - - - - - - 6 6 - - - - - - - - 6 6 0,8 37,5 1 

Otros 
Patella - - - - - - - - - 1 2 - 3 - - - - - - 1 2 3 3 1,5 75,0 2 
HL indet - - - - - - - - - - - 1 1 - - - - - - - - - - - - - 
Sesamoideo - - - - - - - - - - - 11 11 - - - - - - - - 11 11 - - 1 

Total 13 3 5 9 13 9 6 30 55 46 34 98 321 3 4 22 8 6 43 27 18 80 145 - - - 
Ref.: A.= axial; I.= lateralidad izquierda; D.= lateralidad derecha; Indet.=  indeterminado; px= proximal; df= diáfisis; ds= distal. 

 
Tabla A.5.7. Promedio del Índice de fractura fresca (IFF) de elementos determinados de L. guanicoe. 

ELEMENTO NISP FRACTURA IFF Ángulo Superficie Tipo 
Húmero 7 0,9 1,1 1,6 3,6 
Radioulna 10 0,6 1,3 1,5 3,4 
Fémur 6 1 1,5 1,8 4,3 
Tibia 2 0,5 1,5 2 4 
Metapodio 12 0,9 1,3 1,9 3,8 
Falange 1° 6 1,3 1,5 2 4,8 
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Tabla A.5.8. Extensión de la fragmentación de los distintos elementos de L. guanicoe.  

UNIDAD ANATÓMICA ELEMENTOS  % ENTEROS Entero Fragmento 
Cráneo - 13 0 
Hemimandíbula - 10 0 
Atlas - 3 0 
Axis - 2 0 
Vértebras cervicales - 24 0 
Vértebras toráxicas . 12 0 
Vértebras lumbares - 26 0 
Vértebras sacras - 1 0 
Costillas  - 4 0 
Escápula 1 2 33,3 
Húmero px - 1 0 
Húmero df - 9 0 
Húmero ds - 2 0 
Radioulna px 2 6 25 
Radioulna df - 9 0 
Radioulna ds - 6 0 
Carpales 7 10 41,2 
Metacarpo px - 4 0 
Hemipelvis - 7 0 
Fémur px - 1 0 
Fémur df - 4 0 
Patella 1 2 33,3 
Tibia px - 2 0 
Tibia df - 2 0 
Tibia ds - 1 0 
Astrágalo - 3 0 
Calcáneo - 8 0 
Tarsales 2 5 28,6 
Metatarso px - 6 0 
Metatarso df - 4 0 
Sesamoideos 8 3 72,7 
Falange 1° 1 43 2,3 
Falange 2° 2 23 8 
Falange 3° 3 3 50 
Metapodio px - 1 0 
Metapodio df - 9 0 
Metapodio ds - 7 0 
Falange 1°/2° - 5 0 
Total 27 284 311 
Porcentaje Total 8,68 91,32 - 

 
3. Tablas correspondientes al Capítulo 5. Registro zooarqueológico del valle medio del río 

negro, Acápite 3. Sitio Negro Muerto 1.  
 

Tabla A.5.9. Edades de L. guanicoe inferidas a partir de los centros de osificación.  
ELEMENTO NISP NME NMI MAU% EDAD (MESES) 

No fusionado Vértebra cervical 1 1 1 100 Menor a 36-48 
Fusionado Costilla 1 1 1 100 Mayor a 36-48 

Ref.: px= proximal; df= diáfisis; ds= distal.
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Tabla A.5.10. Representación esqueletaria de los especímenes de L. guanicoe, número mínimo de elementos (NME), partes anatómicas (MAU) e individuos (NMI) del sitio NM1.  

REGIÓN 
ANATÓMICA 

UNIDAD 
ANATÓMICA 

NISP NME 
MAU 

 
MAU% NMI No fusionado Fusionado Indeterminado Total No fusionado Fusionado Indet. Total A. I. D. Indet. A. I. D. Indet. A. I. D. Indet. I. D. Total I. D. Total I. D.  Total 

Columna Vért. cervical 1 - - - - - - - 1 - - - 2 - - 1 - - - - - - 1 0,2 40,0 1 
Vért. Lumbar - - - - - - - - 1 - - - 1 - - - - - - - - 1 1 0,1 28,6 1 

Costillar Costilla - - - - - - 1 - - - 1 - 2 - - - - 1 1 - - - 1 0,04 8,3 1 
Extremidades 

superiores Fémur df - - - - - - - - - - - 2 2 - - - - - - - - 1 1 0,5 100 1 

Extremidades 
medias 

Radioulna df - - - - - - - - - - - 1 1 - - - - - - - - 1 1 0,5 100 1 
Tibia df - - - - - - - - - 3 - - 3 - - - - - - 1 - 1 1 0,5 100 1 

Extremidades 
inferiores  Metapodio df - - - - - - - - - - - 5 5 - - - - - - - - 1 1 0,3 50,0 1 

Otros elementos 
del carpo/tarso Navicular - - - - - - - - - 1 - - 1 - - - - - - 1 - 1 1 0,5 100 1 

Total 1 - - - - - 1 - 2 4 1 8 17 - - 1 - 1 1 2 - 6 8 - - - 
Ref.: A.= axial; I.= lateralidad izquierda; D.= lateralidad derecha; Indet.= indeterminado; px= proximal; df= diáfisis; ds= distal. 

 
Tabla A.5.11. Promedio del Índice de fractura fresca (IFF) de elementos determinados de L. guanicoe. 

ELEMENTO NISP FRACTURA IFF Ángulo Superficie Tipo 
Radioulna 1 0 1 1 2 
Fémur 2 1 1 1,5 3,5 
Tibia 3 1 0 1 1,7 

 
Tabla A.5.12. Extensión de la fragmentación de los distintos elementos de L. guanicoe.  

UNIDAD ANATÓMICA ELEMENTOS  % ENTEROS Entero Fragmento 
Vértebras cervicales - 2 0 
Vértebras lumbares - 1 0 
Costillas  - 2 0 
Radioulna df - 1 0 
Fémur df - 2 0 
Tibia df - 3 0 
Tarsales - 1 0 
Metapodio df - 5 0 
Total 0 17 17 
Porcentaje Total 0 100 - 



332 

4. Tablas correspondientes al Capítulo 5. Registro zooarqueológico del valle medio del río 
negro, Acápite 4. Sitio Angostura 1.  

 
Tabla A.5.13. Edades de L. guanicoe inferidas a partir de los centros de osificación. 

ELEMENTO NISP NME NMI MAU% EDAD (MESES) 

N
o 

fu
sio

na
do

 

Vértebra cervical 1 1 1 20 Menor a 36-48 
Vértebra toráxica 3 2 1 16,7 Menor a 36-48 
Vértebra lumbar 4 2 1 28,6 Menor a 36-48 
Escápula 1 1 1 50 Menor a 12-19 
Húmero px 1 1 1 50 Menor a 30-36 
Húmero ds 1 1 1 50 Menor a 6-12 
Fémur px 1 1 1 50 Menor a 36-48 
Tibia ds 1 1 1 50 Menor a 30-36 
Metapodio ds 5 2 1 50 Menor a 30-36 
Falange 1°/2° 4 3 1 18,8 Menor a 24-30 

Fu
si

on
ad

o 

Atlas 1 1 1 100 Mayor a 3-6 
Vértebra cervical 9 1 1 20 Mayor a 36-48 
Vértebra toráxica 2 1 1 8,3 Mayor a 36-48 
Vértebra lumbar 3 2 1 28,6 Mayor a 36-48 
Costilla 9 5 1 20,8 Mayor a 36-48 
Escápula 2 2 1 100 Mayor a 12-19 
Húmero ds 1 1 1 50 Mayor a 9-12 
Radioulna px 3 2 1 100 Mayor a 9-12 
Fémur px 1 1 1 50 Mayor a 36-48 
Metapodio px 3 1 1 25 Mayor a 3-6 
Metapodio ds 2 2 1 50 Mayor a 30-36 
Falange 1°/2° 17 16 1 100 Mayor a 24-30 

Ref.: px= proximal; df= diáfisis; ds= distal. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



333 

Tabla A.5.14. Representación esqueletaria de los especímenes de L. guanicoe, número mínimo de elementos (NME), partes anatómicas (MAU) e individuos (NMI) del sitio A1.  

REGIÓN 
ANATÓMICA 

UNIDAD 
ANATÓMICA 

NISP NME 
MAU 
 

MAU% NMI No fusionado Fusionado Indeterminado Total No fusionado Fusionado Indet. Total A. I. D. Indet. A. I. D. Indet. A. I. D. Indet. I. D. Total I. D. Total I. D.  Total 

Cabeza Cráneo - - - - - - - - 10 - - - 10 - - - - - - - - 2 2 2,0 100,0 2 
Hemimandíbula - - - - - - - - - 2 1 - 3 - - - - - - 1 1 2 2 1,0 50,0 1 

Dientes Incisivo - - - - - - - - - - - 1 1 - - - - - - - - 1 1 0,1 6,3 1 
Yugal - - - - - - - - - - 2 - 2 - - - - - - - - 2 2 0,1 5,6 1 

Columna 

Atlas - - - - 1 - - - - - - - 1 - - - - - 1 - - - 1 1,0 50,0 1 
Vért. cervical 1 - - - 9 - - - 15 - - - 25 - - 1 - - 1 - - 2 4 0,8 40,0 2 
Vért. toráxica 3 - - - 2 - - - 2 - - - 7 - - 2 - - 1 - - - 3 0,3 12,5 2 
Vért. lumbar 4 - - - 3 - - - 6 - - - 13 - - 2 - - 2 - - - 4 0,6 28,6 2 
Sacro - - - - - - - - 6 - - - 6 - - - - - - - - 2 2 2,0 100,0 2 

Costillar Costilla - - - - - 6 3 - - 2 - 2 13 - - - 3 2 5 - - - 5 0,2 10,4 1 

Cinturas Escápula - 1 - - - 1 1 - - 2 - 1 6 1 - 1 1 1 2 1 - 1 4 2,0 100,0 3 
Hemipelvis - - - - - - - - - 2 1 1 4 - - - - - - 1 1 2 2 1,0 50,0 1 

Extremidades 
superiores 

Húmero px - - - 1 - - - - - - 1 1 3 - - 1 - - - - 1 - 2 1,0 50,0 2 
Húmero df - - - - - - - - - 2 1 - 3 - - - - - - 1 1 2 2 1,0 50,0 1 
Húmero ds - 1 - - - - 1 - - 1 1 - 4 1 - 1 - 1 1 1 - 1 3 1,5 75,0 2 
Fémur px - - - 1 - - 1 - - - 1 1 4 - - 1 - 1 1 - 1 2 4 2,0 100,0 3 
Fémur df - - - - - - - - - 1 2 2 5 - - - - - - 1 1 2 2 1,0 50,0 1 

Extremidades 
medias 

Radioulna px - - - - - 1 1 1 - 1 1 - 5 - - - 1 1 2 - - - 2 1,0 50,0 1 
Radioulna df - - - - - - - - - 4 - 4 8 - - - - - - 2 - 2 2 1,0 50,0 1 
Radioulna ds - - - - - - - - - 1 - - 1 - - - - - - 1 - 1 1 0,5 25,0 1 
Tibia df - - - - - - - - - - - 2 2 - - - - - - - - 1 1 0,5 25,0 1 
Tibia ds - - 1 - - - - - - - - 1 2 - 1 1 - - - - - 1 2 1,0 50,0 1 

Extremidades 
inferiores 

Metacarpo px - - - - - - - - - 1 - - 1 - - - - - - 1 - 1 1 0,5 25,0 1 
Metatarso px - - - - - 3 - - - 2 1 - 6 - - - 1 - 1 1 1 2 3 1,5 75,0 2 
Metatarso df - - - - - - - - - - - 1 1 - - - - - - - - 1 1 0,5 25,0 1 
Metapodio px - - - - - - - - - - 1 3 4 - - - - - - - 1 1 1 0,3 12,5 1 
Metapodio df - - - 1 - - - - - - - 6 7 - - 1 - - - - - 1 2 0,5 25,0 1 
Metapodio ds - - - 4 - - - 2 - - - - 6 - - 2 - - 2 - - - 4 1,0 50,0 2 

Calcáneo y 
falanges 

 
 

Calcáneo - - - - - - - - - 1 - - 1 - - - - - - 1 - 1 1 0,5 25,0 1 
Falange 1° - - - 4 - - - 11 - - - 5 20 - - 3 - - 10 - - - 13 1,6 81,3 3 
Falange 2° - - - - - - - 6 - - - 11 17 - - - - - 6 - - 4 10 1,3 62,5 2 
Falange 1°/2° - - - - - - - - - - - 2 2 - - - - - - - - - - - - - 
Pisciforme - - - - - - - - - 2 1 - 3 - - - - - - 2 1 3 3 1,5 75,0 2 
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Otros elementos 
del carpo/tarso 

 

Escafoide - - - - - - - - - 3 1 - 4 - - - - - - 3 1 4 4 2,0 100,0 3 
Cuneiforme - - - - - - - - - 1 1 - 2 - - - - - - 1 1 2 2 1,0 50,0 1 
Lunar - - - - - - - - - 1 - - 1 - - - - - - 1 - 1 1 0,5 25,0 1 
Magnum - - - - - - - - - 1 1 - 2 - - - - - - 1 1 2 2 1,0 50,0 1 
Unciforme - - - - - - - - - 1 2 - 3 - - - - - - 1 2 3 3 1,5 75,0 2 
Astrágalo - - - - - - - - - 1 1 - 2 - - - - - - 1 1 2 2 1,0 50,0 1 
Endocuneiforme - - - - - - - - - 1 - - 1 - - - - - - 1 - 1 1 0,5 25,0 1 
Navicular - - - - - - - - - 1 1 - 2 - - - - - - 1 1 2 2 1,0 50,0 1 
Cuboide - - - - - - - - - - 1 - 1 - - - - - - - 1 - 1 0,5 25,0 1 
Falange 3° - - - - - - - - - - - 8 8 - - - - - - - - 8 8 1,0 50,0 1 

Otros Patella - - - - - - - - - 1 - 1 2 - - - - - - 1 - 2 2 1,0 50,0 1 
Sesamoideo - - - - - - - - - - - 5 5 - - - - - - - - 5 5 - - 2 

Total 8 2 1 11 15 11 7 20 39 35 22 58 229 2 1 16 6 6 35 24 17 71 125 - - - 
Ref.: A.= axial; I.= lateralidad izquierda; D.= lateralidad derecha; Indet.= indeterminado; px= proximal; df= diáfisis; ds= distal. 

 
Tabla A.5.15. Promedio del Índice de fractura fresca (IFF) de elementos determinados de L. guanicoe. 

ELEMENTO NISP FRACTURA IFF Ángulo Superficie Tipo 
Húmero 2 1 2 1 3 
Radioulna 8 0,4 1,1 1,5 3,1 
Fémur 6 0,5 1,2 1,2 2,8 
Tibia 3 0,7 1,3 1,3 3,3 
Metapodio 15 0,5 1,5 1,8 3,8 
Falange 1° 8 0,6 1,6 2 3,8 
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Tabla A.5.16. Extensión de la fragmentación de los distintos elementos de L. guanicoe.  

UNIDAD ANATÓMICA ELEMENTOS  % ENTEROS Entero Fragmento 
Cráneo - 10 0 
Hemimandíbula - 3 0 
Atlas - 1 0 
Vértebras cervicales - 25 0 
Vértebras toráxicas - 7 0 
Vértebras lumbares - 13 0 
Vértebras sacras - 6 0 
Costillas  - 13 0 
Escápula - 6 0 
Húmero px - 3 0 
Húmero df - 3 0 
Húmero ds - 4 0 
Radioulna px - 5 0 
Radioulna df - 8 0 
Radioulna ds - 1 0 
Carpales 4 11 26,7 
Metacarpo px - 1 0 
Hemipelvis  - 4 0 
Fémur px - 4 0 
Fémur df - 5 0 
Patella 1 1 50 
Tibia df - 2 0 
Tibia ds - 2 0 
Astrágalo - 2 0 
Calcáneo - 1 0 
Tarsales 3 1 75 
Metatarso px - 6 0 
Metatarso ds - 1 0 
Sesamoideos 4 1 80 
Falange 1° 2 18 10,0 
Falange 2° 5 12 29,4 
Falange 3° 5 3 62,5 
Metapodio px - 4 0 
Metapodio df - 7 0 
Metapodio ds - 6 0 
Falange 1°/2° - 2 0 
Total 24 202 226 
Porcentaje Total 10,62 8,38 - 
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5. Tablas correspondientes al Capítulo 6. Registro zooarqueológico del sector de bajos y planicies interiores, Acápite 1. Sitio Menuco del Salitral.  
 

Tabla A.6.1. Representación esqueletaria de los especímenes de L. guanicoe, número mínimo de elementos (NME), partes anatómicas (MAU) e 
individuos (NMI) del sitio MS.  

REGIÓN 
ANATÓMICA 

UNIDAD 
ANATÓMICA 

NISP NME 
MAU MAU% NMI No fusionado Indeterminado Total No fusionado Indeterminado Total A. I. D. Indet. A. I. D. Indet. I. D. Total I. D. Total 

Columna Vért. toráxica - - - - 2 - - - 2 - - - - - 1 1 0,1 16,7 1 
Costillar Costilla - - - - - 1 - - 1 - - - 1 - 1 1 0,04 8,3 1 

Extremidades 
inferiores 

Metapodio px - - - - - - - 2 2 - - - - - 1 1 0,3 50,0 1 
Metapodio ds - - - - - - - 1 1 - - - - - 1 1 0,3 50,0 1 

Calcáneo y 
falanges 

Falange 1° - - - 1 - - - 2 3 - - 1 - - 2 3 0,4 75,0 1 
Falange 2° - - - - - - - 3 3 - - - - - 2 2 0,3 50,0 1 

Otros elementos 
del carpo/tarso Endocuneiforme - - - - - 1 - - 1 - - - 1 - 1 1 0,5 100,0 1 

Otros Sesamoideo - - - - - - - 2 2 - - - - - 2 2 0,5 100,0 1 
Total - - - 1 2 2 - 10 15 - - 1 2 - 11 12 - - - 

Ref.: A.= axial; I.= lateralidad izquierda; D.= lateralidad derecha; Indet.= indeterminado; px= proximal; df= diáfisis; ds= distal. 
 

Tabla A.6.2. Extensión de la fragmentación en el conjunto de L. guanicoe.  
UNIDAD 

ANATÓMICA 
ELEMENTOS  % ENTEROS Entero Fragmento 

Vértebras toráxicas - 2 0,0 
Costillas  - 1 0,0 
Tarsales - 1 0,0 
Metapodio px - 2 0,0 
Metapodio ds - 1 0,0 
Sesamoideos - 2 0,0 
Falange 1° - 3 0,0 
Falange 2° - 3 0,0 
Total 0 15 15 
Porcentaje Total 0,0 100 - 

Ref.: px= proximal; ds= distal. 
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6. Tablas correspondientes al Capítulo 6. Registro zooarqueológico del sector de bajos y planicies interiores, Acápite 2. Sitio Trapalcó 1.  
 

Tabla A.6.3. Edad de los especímenes de L. guanicoe inferidas a partir de los centros de osificación ósea.  
ELEMENTO NISP NME NMI MAU% EDAD (MESES) 

No fusionado Falange 1° 1 1 1 25 Menor a 24-30 

Fusionado 
Vértebra lumbar 1 1 1 28,6 Mayor a 36-48 
Radioulna px 1 1 1 100 Mayor a 9-12 
Falange 2° 1 1 1 25 Mayor a 24-30 

Ref.: px= proximal. 
 

Tabla A.6.4. Representación esqueletaria de los especímenes de L. guanicoe, número mínimo de elementos (NME), partes anatómicas (MAU) e individuos (NMI) del sitio T1.  

REGIÓN 
ANATÓMICA 

UNIDAD 
ANATÓMICA 

NISP NME 
MAU 

 
MAU% NMI No fusionado Fusionado Indeterminado Total No fusionado Fusionado Indet. Total A. I. D. Indet. A. I. D. Indet. A. I. D. Indet. I. D. Total I. D. Total I. D.  Total 

Cabeza Cráneo - - - - - - - - 2 - - - 2 - - - - - - - - 1 1 1,0 100,0 1 

Columna 
Axis - - - - - - - - 1 - - - 1 - - - - - - - - 1 1 1,0 100,0 1 
Vért. cervical - - - - - - - - 4 - - - 4 - - - - - - - - 1 1 0,2 20,0 1 
Vért. lumbar - - - - 1 - - - - - - - 1 - - - - - 1 - - - 1 0,1 14,3 1 

Extremidades 
medias Radioulna px - - - - - 1 - - - - - - 1 - - - 1 - 1 - - - 1 0,5 50,0 1 

Calcáneo y 
falanges 

Falange 1° - - - 1 - - - - - - - 1 2 - - 1 - - - - - 1 2 0,3 25,0 1 
Falange 2° - - - - - - - 1 - - - 1 2 - - - - - 1 - - - 1 0,1 12,5 1 

Total - - - 1 1 1 - 1 7 - - 2 13 - - 1 1 - 3 - - 4 8 - - - 
Ref.: A.= axial; I.= lateralidad izquierda; D.= lateralidad derecha; Indet.= indeterminado; px= proximal; df= diáfisis; ds= distal. 

 
Tabla A.6.5. Extensión de la fragmentación en el conjunto de L. guanicoe.  

UNIDAD 
ANATÓMICA 

ELEMENTOS  % ENTEROS Entero Fragmento 
Cráneo - 2 0,0 
Axis - 1 0,0 
Vértebras cervicales - 4 0,0 
Vértebras lumbares - 1 0,0 
Radioulna px - 1 0,0 
Falange 1° - 2 0,0 
Falange 2° - 2 0,0 
Total 0 13 13 
Porcentaje Total 0,0 100 - 

Ref.: px= proximal. 



338 

7. Tablas correspondientes al Capítulo 6. Registro zooarqueológico del sector de bajos y planicies interiores, Acápite 3. Sitio Trapalcó 2.  
 

Tabla A.6.6. Edad de los especímenes de L. guanicoe inferidas a partir de los centros de osificación ósea.  
ELEMENTO NISP NME NMI MAU% EDAD (MESES) 

No 
fusionado 

Vértebra toráxica 1 1 1 8,33 Menor a 36-48 
Tibia ds 1 1 1 50 Menor a 30-36 
Metapodio ds 1 1 1 25 Menor a 30-36 
Falange 2° 1 1 1 12,5 Menor a 24-30 

Fusionado 

Axis 1 1 1 100 Mayor a 6-9 
Vértebra toráxica 1 1 1 8,33 Mayor a 36-48 
Vértebra lumbar 2 2 1 28,57 Mayor a 36-48 
Costilla 1 1 1 4,17 Mayor a 36-48 
Escápula 1 1 1 50 Mayor a 12-19 
Radioulna px 1 1 1 50 Mayor a 9-12 
Hemipelvis (acetábulo) 1 1 1 50 Mayor a 12-19 
Calcáneo (semifusionado)* 1 1 1 0,5 Entre 24-30 
Metapodio ds 2 1 1 25 Mayor a 30-36 
Falange 1°/2 5 4 1 25 Mayor a 24-30 

Ref.: px= proximal; ds= distal. 
 

Tabla A.6.7. Representación esqueletaria de los especímenes de L. guanicoe, número mínimo de elementos (NME), partes anatómicas (MAU) e individuos (NMI) del sitio T2.  

REGIÓN 
ANATÓMICA 

UNIDAD 
ANATÓMICA 

NISP NME MAU 
 MAU% NMI No fusionado Fusionado Indeterminado Total No fusionado Fusionado Indet. Total A. I. D. Indet. A. I. D. Indet. A. I. D. Indet. I. D. Total I. D. Total I. D.  Total 

Cabeza Cráneo - - - - - - - - 3 3 - - 6 - - - - - - 3 - 3 3 3,0 100,0 3 
Hemimandíbula - - - - - - - - - 2 1 - 3 - - - - - - 1 1 2 2 1,0 33,3 1 

Dientes Canino - - - - - - - - 1 - - - 1 - - - - - - - - 1 1 0,3 8,3 1 
Yugal - - - - - - - - 1 - - - 1 - - - - - - - - 1 1 0,1 1,9 1 

Columna 

Atlas - - - - - - - - 2 - - - 2 - - - - - - - - 1 1 1,0 33,3 1 
Axis - - - - 1 - - - 1 - - - 2 - - - - - 1 - - - 1 1,0 33,3 1 
Vért. cervical - - - - - - - - 9 - - - 9 - - - - - - - - 3 3 0,6 20,0 1 
Vért. toráxica 1 - - - 1 - - - 3 - - - 5 - - 1 - - 1 - - - 2 0,2 5,6 2 
Vért. lumbar - - - - 2 - - - 8 - - - 10 - - - - - 2 - - 1 3 0,4 14,3 1 
Vért. caudal - - - - - - - - 2 - - - 2 - - - - - - - - 2 2 0,2 6,1 1 

Costillar Costilla - - - - - 1 - - - - 1 - 2 - - - 1 - 1 - 1 1 2 0,1 2,8 1 

Cinturas Escápula - - - - - 1 - - - - 2 - 3 - - - 1 - 1 - 1 1 2 1,0 33,3 1 
Hemipelvis - - - - - - 1 - - - - - 1 - - - - 1 1 - - - 1 0,5 16,7 1 
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Extremidades 
superiores 

Húmero df - - - - - - - - - - - 2 2 - - - - - - - - 1 1 0,5 16,7 1 
Húmero ds - - - - - - - - - - 1 - 1 - - - - - - - 1 1 1 0,5 16,7 1 
Fémur px - - - - - - - - - - - 1 1 - - - - - - - - 1 1 0,5 16,7 1 
Fémur df - - - - - - - - - - - 1 1 - - - - - - - - 1 1 0,5 16,7 1 

Extremidades 
medias 

Radioulna px - - - - - - 1 - - - - - 1 - - - - 1 1 - - - 1 0,5 16,7 1 
Radioulna df - - - - - - - - - - 1 - 1 - - - - - - - 1 1 1 0,5 16,7 1 
Radioulna ds - - - - - - - - - 1 - - 1 - - - - - - 1 - 1 1 0,5 16,7 1 
Tibia df - 1 - - - - - - - - - - 1 1 - 1 - - - - - - 1 0,5 16,7 1 

Extremidades 
inferiores 

Matatarso px - - - - - - - - - 1 1 - 2 - - - - - - 1 1 2 2 1,0 33,3 1 
Metapodio px - - - - - - - - - - - 2 2 - - - - - - - - 1 1 0,3 8,3 1 
Metapodio df - - - - - - - - - - - 2 2 - - - - - - - - 1 1 0,3 8,3 1 
Metapodio ds - - - 1 - - - 2 - - - 4 7 - - 1 - - 1 - - 1 3 0,8 25,0 2 

Calcáneo y 
falanges 

Calcáneo - - - - - - - 1 - - - - 1 - - - - - 1 - - - 1 0,5 16,7 1 
Falange 1° - - - - - - - 4 - - - 4 8 - - - - - 3 - - - 3 0,4 12,5 1 
Falange 2° - - - 1 - - - 1 - - - 3 5 - - 1 - - 1 - - 2 4 0,5 16,7 2 
Falange 1°/2° - - - - - - - - - - - 1 1 - - - - - - - - - - - - - 

Otros elementos 
del carpo/tarso 

 

Escafoide - - - - - - - - - 1 1 - 2 - - - - - - 1 1 2 2 1,0 33,3 1 
Lunar - - - - - - - - - 1 - - 1 - - - - - - 1 - 1 1 0,5 16,7 1 
Magnum - - - - - - - - - - 1 - 1 - - - - - - - 1 1 1 0,5 16,7 1 
Trapezoide - - - - - - - - - 1 - - 1 - - - - - - 1 - 1 1 0,5 16,7 1 
Unciforme - - - - - - - - - 1 - - 1 - - - - - - 1 - 1 1 0,5 16,7 1 
Astrágalo - - - - - - - - - 1 1 - 2 - - - - - - 1 1 2 2 1,0 33,3 1 
Endocuneiforme - - - - - - - - - 2 - - 2 - - - - - - 2 - - 2 1,0 33,3 2 
Navicular - - - - - - - - - 2 1 - 3 - - - - - - 2 1 3 3 1,5 50,0 2 
Maléolo - - - - - - - - - 1 - - 1 - - - - - - 1 - 1 1 0,5 16,7 1 
Cuboide - - - - - - - - - 1 1 - 2 - - - - - - 1 1 2 2 1,0 33,3 1 
Falange 3° - - - - - - - - - - - 1 1 - - - - - - - - 1 1 0,1 4,2 1 

Otros Patella - - - - - - - - - - - 1 1 - - - - - - - - 1 1 0,5 16,7 1 
Sesamoideo - - - - - - - - - - - 5 5 - - - - - - - - 5 5 1,3 41,7 2 

Total 1 1 - 2 4 2 2 8 30 18 12 27 107 1 - 4 2 2 13 17 11 51 70 - - - 
Ref.: A.= axial; I.= lateralidad izquierda; D.= lateralidad derecha; Indet.= indeterminado; px= proximal; df= diáfisis; ds= distal. 
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Tabla A.6.8.  Promedio del IFF de elementos determinados de L. guanicoe. 

ELEMENTO NISP FRACTURA IFF Ángulo Superficie Tipo 
Húmero 2 0,5 1,5 1,5 3,5 
Radioulna 1 1 1 2 4 
Fémur 1 1 0 1 2 

 
Tabla A.6.9. Extensión de la fragmentación en el conjunto de L. guanicoe. 

UNIDAD 
ANATÓMICA 

ELEMENTOS  % ENTEROS Entero Fragmento 
Cráneo - 6 0,0 
Hemimandíbula - 3 0,0 
Atlas - 2 0,0 
Axis - 2 0,0 
Vértebras cervicales - 9 0,0 
Vértebras toráxicas - 5 0,0 
Vértebras lumbares - 10 0,0 
Vértebras caudales 1 1 50,0 
Costillas - 2 0,0 
Escápula - 3 0,0 
Húmero df - 2 0,0 
Húmero ds - 1 0,0 
Radioulna px - 1 0,0 
Radioulna df - 1 0,0 
Radioulna ds - 1 0,0 
Carpales 1 5 16,7 
Hemipelvis - 1 0,0 
Fémur px - 1 0,0 
Fémur df - 1 0,0 
Patella 1 - 100,0 
Tibia df - 1 0,0 
Calcáneo - 1 0,0 
Astrágalo - 2 0,0 
Tarsales 2 6 25,0 
Metatarso px - 2 0,0 
Sesamoideos 1 4 20,0 
Falange 1° - 8 0,0 
Falange 2° - 5 0,0 
Falange 3° 1 - 100,0 
Metapodio px - 2 0,0 
Metapodio df - 2 0,0 
Metapodio ds - 7 0,0 
Falange 1°/2° - 1 0,0 
Total 7 98 105 
Porcentaje Total 6,67 93,33 - 

Ref.: px= proximal; df= diáfisis; ds= distal. 
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8. Tablas correspondientes al Capítulo 6. Registro zooarqueológico del sector de bajos y planicies interiores, Acápite 4. Sitio Puesto Mansilla.  

 
Tabla A.6.10. Representación esqueletaria de los especímenes de L. guanicoe, número mínimo de elementos (NME), partes anatómicas (MAU) e individuos 

(NMI) del sitio PM.  

REGIÓN 
ANATÓMICA 

UNIDAD 
ANATÓMICA 

NISP NME 
MAU 

 
MAU% NMI Fusionado Indeterminado Total Fusionado Indet. Total A. I. D. Indet. A. I. D. Indet. I. D. Total I. D.  Total 

Columna Vért. Lumbar - - - - 4 - - - 4 - - - - - 2 2 0,3 57,1 1 
Cinturas Escápula - - - - - - 1 - 1 - - - - 1 1 1 0,5 100,0 1 

Calcáneo y 
falanges 

Calcáneo - - - - - 1 - - 1 - - - 1 - 1 1 0,5 100,0 1 
Falange 1° - - - 2 - - - - 2 - - 2 - - - 2 0,3 50,0 1 

Otros elementos 
del carpo/tarso Magnum - - - - - - 1 - 1 - - - - 1 1 1 0,5 100,0 1 

Otros Sesamoideo - - - - - - - 2 2 - - - - - 2 2 0,5 100,0 1 
Total - - - 2 4 1 2 2 11 - - 2 2 2 7 9 - - - 

Ref.: A.= axial; I.= lateralidad izquierda; D.= lateralidad derecha; Indet.= indeterminado; px= proximal; df= diáfisis; ds= distal. 
 

Tabla A.6.11.  Extensión de la fragmentación en el conjunto de L. guanicoe.  
UNIDAD 

ANATÓMICA 
ELEMENTOS  % ENTEROS Entero Fragmento 

Vértebras lumbares - 4 0,0 
Escápula - 1 0,0 
Carpales - 1 0,0 
Calcáneo - 1 0,0 
Sesamoideos 1 1 50,0 
Falange 1° - 2 0,0 
Total 1 10 11 
Porcentaje Total 9,09 90,91 - 
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9. Tablas correspondientes al Capítulo 7. Registro zooarqueológico del piedemonte de la meseta de Somuncurá, Acápite 1. Sitio Chipauquil.  
 

Tabla A.7.1.  Edad de los especímenes de L. guanicoe inferidas a partir de los centros de osificación ósea.  
ELEMENTO NISP NME NMI MAU% EDAD (MESES) 

No 
fusionado 

Radioulna ds 1 1 1 100 Menor a 30-36 
Metapodio ds 1 1 1 50 Menor a 30-36 

Fusionado 

Radioulna px 1 1 1 100 Mayor a 9-12 
Fémur ds 1 1 1 100 Mayor a 36-48 
Metapodio ds 2 1 1 50 Mayor a 30-36 
Falange 1° 2 1 1 25 Mayor a 24-30 
Falange 2° 2 2 1 50 Mayor a 24-30 

Ref.: px= proximal; ds= distal. 
 

Tabla A.7.2. Representación esqueletaria de los especímenes de L. guanicoe,  número mínimo de elementos (NME), partes anatómicas (MAU) e individuos (NMI) del 
sitio Ch.  

REGIÓN 
ANATÓMICA 

UNIDAD 
ANATÓMICA 

NISP NME 
MAU 

 
MAU%  NMI No fusionado Fusionado Indeterminado Total No fusionado Fusionado Indet. Total A. I. D. Indet. A. I. D. Indet. A. I. D. Indet. I. D. Total I. D. Total I. D.  Total 

Cabeza Hemimandíbula - - - - - - - - - - 1 - 1 - - - - - - - 1 1 1 0,50 50,0 1 
Columna Vért. cervical - - - - - - - - 2 - - - 2 - - - - - - - - 1 1 0,20 20,0 1 
Costillar Costilla - - - - - - - - - 1 - - 1 - - - - - - 1 - 1 1 0,04 4,2 1 

Extremidades 
superiores 

Húmero df - - - - - - - - - 1 - - 1 - - - - - - 1 - 1 1 0,50 50,0 1 
Fémur ds - - - - - 1 - - - - - - 1 - - - 1 - 1 - - - 1 0,50 50,0 1 

Extremidades 
medias 

Radioulna px - - - - - - - 1 - - - 1 2 - - - - - 1 - - 1 2 1,00 100,0 1 
Radioulna df - 1 - - - - - - - - - 3 4 1 - 1 - - - - - - 1 0,50 50,0 1 

Extremidades 
inferiores 

Metapodio df - - - - - - - - - - - 1 1 - - - - - - - - 1 1 0,25 25,0 1 
Metapodio ds - - - 1 - - - 2 - - - 1 4 - - 1 - - 1 - - - 2 0,50 50,0 2 

Calcáneo y 
falanges 

Calcáneo - - - - - - - - - - 1 - 1 - - - - - - - 1 1 1 0,50 50,0 1 
Falange 1° - - - - - - - 2 - - - 2 4 - - - - - 1 - - 1 2 0,25 25,0 1 
Falange 2° - - - - - - - 2 - - - 3 5 - - - - - 2 - - 1 3 0,38 37,5 1 

Otros elementos 
del carpo/tarso 

 

Pisciforme - - - - - - - - - - 1 - 1 - - - - - - - 1 1 1 0,50 50,0 1 
Trapezoide - - - - - - - - - 1 - - 1 - - - - - - 1 - 1 1 0,50 50,0 1 
Astrágalo - - - - - - - - - 1 - - 1 - - - - - - 1 - 1 1 0,50 50,0 1 
Endocuneiforme - - - - - - - - - - 1 - 1 - - - - - - - 1 1 1 0,50 50,0 1 
Cuboide - - - - - - - - - - 1 - 1 - - - - - - - 1 1 1 0,50 50,0 1 

Otros Patella - - - - - - - - - 1 - - 1 - - - - - - 1 - 1 1 0,50 50,0 1 
Total - 1 - 1 - 1 - 7 2 5 5 11 33 1 - 2 1 - 6 5 5 15 23 - - - 

Ref.: A.= axial; I.= lateralidad izquierda; D.= lateralidad derecha; Indet.= indeterminado; px= proximal; df= diáfisis; ds= distal. 
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Tabla A.7.3.  Promedio del IFF de elementos determinados de L. guanicoe. 

ELEMENTO NISP FRACTURA IFF Ángulo Superficie Tipo 
Húmero 1 1 1 1 3 
Radioulna 3 1 1 1,7 3,7 

 
Tabla A.7.4.  Extensión de la fragmentación en el conjunto de L. guanicoe.  

UNIDAD 
ANATÓMICA 

ELEMENTOS  % ENTEROS Entero Fragmento 
Hemimandíbula - 1 0,0 
Vértebras cervicales - 2 0,0 
Costillas  - 1 0,0 
Húmero df - 1 0,0 
Radioulna px - 2 0,0 
Radioulna df - 4 0,0 
Carpales - 2 0,0 
Fémur ds - 1 0,0 
Patella 1 0 100 
Astrágalo - 1 0,0 
Calcáneo - 1 0,0 
Tarsales 1 1 50,0 
Metapodio df - 1 0,0 
Metapodio ds - 4 0,0 
Falange 1° - 4 0,0 
Falange 2° - 5 0,0 
Total 2 31 33 
Porcentaje Total 6,06 93,94 - 

Ref.: px= proximal; df= diáfisis; ds= distal. 
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10. Tablas correspondientes al Capítulo 7. Registro zooarqueológico del piedemonte de la 
meseta de Somuncurá, Acápite 2. Sitio Tembrao.  

 
Tabla A.7.5. Edad de los especímenes de L. guanicoe inferidas a partir de los centros de 

osificación ósea.  
ELEMENTO NISP NME NMI MAU% EDAD (MESES) 

No 
fusionado 

Cráneo 1 1 1 66,67 Menor a 24-30 
Hemimandíbula 1 1 1 66,67 Menor a 6-9 
Vértebra lumbar 1 1 1 9,52 Menor a 36-48 
Radioulna ds 1 1 1 33,33 Menor a 36-48 
Hemipelvis (acetábulo) 1 1 1 33,33 Menor a 12-19 
Fémur ds 1 1 1 33,33 Menor a 36-48 
Tibia px 1 1 1 33,33 Menor a 30-36 

Fusionado 

Hemimandíbula 1 1 1 66,67 Mayor a 6-9 
Axis 2 1 1 66,67 Mayor a 36-48 
Vértebra cervical 1 1 1 13,33 Mayor a 36-48 
Costilla 3 3 1 8,33 Mayor a 36-48 
Húmero ds 2 1 1 33,33 Mayor a 9-12 
Radioulna px 3 1 1 33,33 Mayor a 9-12 
Metacarpo px 1 1 1 33,33 Mayor a 3-6 
Hemipelvis (acetábulo) 1 1 1 33,33 Mayor a 12-19 
Fémur px 1 1 1 33,33 Mayor a 36-48 
Tibia ds 2 2 1 66,67 Mayor a 30-36 
Metatarso px 1 1 1 33,33 Mayor a 3-6 
Metapodio ds 7 3 2 50 Mayor a 30-36 
Falange 1° 19 8 1 66,67 Mayor a 24-30 
Falange 2° 14 12 2 100 Mayor a 24-30 

Ref.: px= proximal; ds= distal. 
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Tabla A.7.6. Representación esqueletaria de los especímenes de L. guanicoe, número mínimo de elementos (NME), partes anatómicas (MAU) e individuos (NMI) del sitio Te.  

REGIÓN 
ANATÓMICA 

UNIDAD 
ANATÓMICA 

NISP NME 
MAU 
 

MAU% NMI No fusionado Fusionado Indeterminado Total No fusionado Fusionado Indet. Total A. I. D. Indet. A. I. D. Indet. A. I. D. Indet. I. D. Total I. D. Total I. D.  Total 

Cabeza Cráneo 1 - - - - - - - 3 - - - 4 - - 1 - - - - - 1 2 2,0 80,0 2 
Hemimandíbula - 1 - - - - 1 - - 7 4 1 14 1 - 1 - 1 1 1 1 2 4 2,0 80,0 2 

Dientes Yugal - - - - - - - - - 1 1 1 3 - - - - - - 1 1 3 3 0,2 6,7 1 

Columna 

Axis - - - - 2 - - - 1 - - - 3 - - - - - 1 - - 1 2 2,0 80,0 2 
Vért. cervical - - - - 1 - - - 9 - - - 10 - - - - - 1 - - - 1 0,2 8,0 1 
Vért. toráxica - - - - - - - - 3 - - - 3 - - - - - - - - 1 1 0,1 3,3 1 
Vért. lumbar 1 - - - - - - - 2 - - - 3 - - 1 - - - - - 1 2 0,3 11,4 2 
Vért. indet. - - - - 1 - - - - - - - 1 - - - - - - - - - - - - - 

Costillar Costilla - - - - - 3 - - - - - 2 5 - - - 3 - 3 - - 1 4 0,2 6,7 1 
Cinturas Hemipelvis - 1 - - - - 1 - - 2 - - 4 1 - 1 - 1 1 - - - 2 1,0 40,0 2 

Extremidades 
superiores 

Húmero px - - - - - - - - - - - 1 1 - - - - - - - - 1 1 0,5 20,0 1 
Húmero df - - - - - - - - - 1 1 8 10 - - - - - - 1 1 2 2 1,0 40,0 1 
Húmero ds - - - - - 2 - - - - - 1 3 - - - 1 - 1 - - - 1 0,5 20,0 1 
Fémur px - - - - - 1 - - - - - - 1 - - - 1 - 1 - - - 1 0,5 20,0 1 
Fémur df - - - 1 - - - - - 1 - 5 7 - - 1 - - - - - 1 2 1,0 40,0 2 

Extremidades 
medias 

Radioulna px - - - - - 2 - 1 - - - - 3 - - - 1 - 1 - - - 1 0,5 20,0 1 
Radioulna df - - - 1 - - - - - 2 2 5 10 - - 1 - - - - 1 1 2 1,0 40,0 1 
Radioulna ds - - - - - - - - - - - 2 2 - - - - - - - - 1 1 0,5 20,0 1 
Tibia df - - 1 - - - - - - 1 5 2 9 - 1 1 - - - 1 1 2 3 1,5 60,0 2 
Tibia ds - - - - - 1 1 - - - - 1 3 - - - 1 1 2 - - - 2 1,0 40,0 1 

Extremidades 
inferiores 

Metacarpo px - - - - - 1 - - - - - - 1 - - - 1 - 1 - - - 1 0,5 20,0 1 
Metatarso px - - - - - 1 - - - - - - 1 - - - 1 - 1 - - - 1 0,5 20,0 1 
Metatarso df - - - - - - - - - - - 2 2 - - - - - - - - 1 1 0,5 20,0 1 
Metapodio px - - - - - - - - - - - 2 2 - - - - - - - - 1 1 0,3 10,0 1 
Metapodio df - - - - - - - 1 - - - 6 7 - - - - - 1 - - - 1 0,3 10,0 1 
Metapodio ds - - - - - 3 - 3 - - - 2 8 - - - - 2 3 - - - 3 0,8 30,0 2 

Calcáneo y 
falanges 

Calcáneo - - - - - - - - - 2 1 - 3 - - - - - - 2 1 3 3 1,5 60,0 2 
Falange 1° - - - - - - - 19 - - - 20 39 - - - - - 8 - - - 8 1,0 40,0 1 
Falange 2° - - - - - - - 14 - - - 6 20 - - - - - 12 - - - 12 1,5 60,0 2 
Falange 1°/2° - - - - - - - 1 - - - 1 2 - - - - - - - - - - 0,1 2,5 1 

Otros elementos 
del carpo/tarso 

Pisciforme - - - - - - - - - 2 3 - 5 - - - - - - 2 2 4 4 2,0 80,0 2 
Escafoide - - - - - - - - - 2 3 - 5 - - - - - - 2 2 4 4 2,0 80,0 2 
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 Cuneiforme - - - - - - - - - 3 1 - 4 - - - - - - 3 1 4 4 2,0 80,0 3 
Lunar - - - - - - - - - 2 - - 2 - - - - - - 2 - 2 2 1,0 40,0 2 
Magnum - - - - - - - - - 1 1 - 2 - - - - - - 1 1 2 2 1,0 40,0 1 
Trapezoide - - - - - - - - - - 2 - 2 - - - - - - - 2 2 2 1,0 40,0 2 
Unciforme - - - - - - - - - - 1 - 1 - - - - - - - 1 1 1 0,5 20,0 1 
Astrágalo - - - - - - - - - 1 - - 1 - - - - - - 1 - 1 1 0,5 20,0 1 
Endocuneiforme - - - - - - - - - 1 4 - 5 - - - - - - 1 4 5 5 2,5 100,0 4 
Navicular - - - - - - - - - 2 2 - 4 - - - - - - 2 2 4 4 2,0 80,0 2 
Maléolo - - - - - - - - - 2 - - 2 - - - - - - 2 - 2 2 1,0 40,0 2 
Cuboide - - - - - - - - - 1 1 - 2 - - - - - - 1 1 2 2 1,0 40,0 1 
Carpo/tarso - - - - - - - - - - - 1 1 - - - - - - - - - - - - - 

Otros Sesamoideo - - - - - - - - - - - 2 2 - - - - - - - - 2 2 1,0 40,0 1 
Total 2 2 1 2 4 14 3 39 18 34 32 71 222 2 1 7 9 5 38 23 22 58 104 - - - 

Ref.: A.= axial; I.= lateralidad izquierda; D.= lateralidad derecha; Indet.= indeterminado; px= proximal; df= diáfisis; ds= distal. 
 

Tabla A.7.7. Promedio del IFF de elementos determinados de L. guanicoe. 

ELEMENTO NISP FRACTURA IFF Ángulo Superficie Tipo 
Húmero 9 0,6 1,1 1,4 3,1 
Radioulna 8 0,4 0,8 1,6 2,8 
Fémur 8 0,4 1,4 1,6 3,5 
Tibia 6 0,2 0,8 1,3 2,3 
Metapodio 6 0,7 0,7 1,2 2,5 
Falange 1° 5 0,8 1,2 1,8 3,8 
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Tabla A.7.8. Extensión de la fragmentación en el conjunto de L. guanicoe.  

UNIDAD ANATÓMICA ELEMENTOS  % ENTEROS Entero Fragmento 
Cráneo - 4 0,0 
Hemimandíbula - 14 0,0 
Axis - 3 0,0 
Vértebras cervicales - 10 0,0 
Vértebras toráxicas - 3 0,0 
Vértebras lumbares - 3 0,0 
Vértebras indeterminadas - 1 0,0 
Costillas  - 5 0,0 
Húmero px - 1 0,0 
Húmero df - 10 0,0 
Húmero ds - 3 0,0 
Radioulna px - 3 0,0 
Radioulna df - 10 0,0 
Radioulna ds - 2 0,0 
Carpales 3 19 13,6 
Metacarpo px - 1 0,0 
Hemipelvis - 4 0,0 
Fémur px - 1 0,0 
Fémur df - 7 0,0 
Tibia df - 9 0,0 
Tibia ds - 3 0,0 
Astrágalo 1 0 100 
Calcáneo - 3 0,0 
Tarsales 2 11 15,4 
Metatarso px - 1 0,0 
Metatarso df - 2 0,0 
Sesamoideos 1 1 50 
Falange 1° - 39 0,0 
Falange 2° 5 15 25 
Metapodio px - 2 0,0 
Metapodio df - 7 0,0 
Metapodio ds - 8 0,0 
Falange 1°/2° - 2 0,0 
Total 12 207 219 
Porcentaje Total 5,48 94,52 - 

Ref.: px= proximal; df= diáfisis; ds= distal. 
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11. Tablas correspondientes al Capítulo 7. Registro zooarqueológico del piedemonte de la meseta de Somuncurá, Acápite 3. Sitio Recintos de Aguada.  
 

Tabla A.7.9. Edad de los especímenes de L. guanicoe inferidas a partir de los centros de osificación ósea.  
ELEMENTO NISP NME NMI MAU% EDAD (MESES) 

No 
fusionado 

Vértebra indeterminada 1 1 1 3,4 Menor a 36-48 
Hemipelvis –acetábulo- 1 1 1 44,4 Menor a 12-19 
Fémur ds 1 1 1 44,4 Menor a 36-48 
Metapodio df 1 1 1 22,2 Menor a 30-36 
Metapodio ds 4 2 1 44,4 Menor a 30-36 
Falange 1° 2 1 1 11,1 Menor a 24-30 

Fusionado 

Axis 1 1 1 88,9 Mayor a 6-9 
Vértebra cervical 3 1 1 17,8 Mayor a 36-48 
Costilla 1 1 1 3,7 Mayor a 36-48 
Radioulna px 6 2 1 88,9 Mayor a 9-12 
Metatarso px 1 1 1 44,4 Mayor a 3-6 
Metapodio ds 2 1 1 22,2 Mayor a 30-36 
Falange 1° 10 9 2 100,0 Mayor a 24-30 
Falange 2° 7 7 1 77,8 Mayor a 24-30 

Ref.: px= proximal; df= diáfisis; ds= distal. 
 

Tabla A.7.10. Representación esqueletaria de los especímenes de L. guanicoe, número mínimo de elementos (NME), partes anatómicas (MAU) e individuos (NMI) del sitio RA.  

REGIÓN 
ANATÓMICA 

UNIDAD 
ANATÓMICA 

NISP NME 
MAU 
 

MAU% NMI No fusionado Fusionado Indeterminado Total No fusionado Fusionado Indet. Total A. I. D. Indet. A. I. D. Indet. A. I. D. Indet. I. D. Total I. D. Total I. D.  Total 

Cabeza Cráneo - - - - - - - - 4 - - - 4 - - - - - - - - 2 2 2,0 100,0 2 
Hemimandíbula - - - - - - - - - 1 1 - 2 - - - - - - 1 1 2 2 1,0 50,0 1 

Dientes Canino - - - - - - - - - - - 1 1 - - - - - - - - 1 1 0,3 12,5 1 
Yugal - - - - - - - - - - - 16 16 - - - - - - - - 1 1 0,1 2,8 1 

Columna 

Atlas - - - - - - - - 1 - - - 1 - - - - - - - - 1 1 1,0 50,0 1 
Axis - - - - 1 - - - - - - - 1 - - - - - 1 - - - 1 1,0 50,0 1 
Vért. cervical - - - - 3 - - - 6 - - - 9 - - - - - 1 - - - 1 0,2 10,0 1 
Vért. toráxica - - - - - - - - 1 - - - 1 - - - - - - - - 1 1 0,1 4,2 1 
Vért. lumbar - - - - - - - - 6 - - - 6 - - - - - - - - 2 2 0,3 14,3 2 
Vért. indet. 1 - - - - - - - - - - - 1 - - - - - - - - - - - - - 

Costillar Costilla - - - - - - - 1 - 1 - - 2 - - - - - 1 1 - 1 2 0,1 4,2 1 
Cinturas Hemipelvis - - 1 - - - - - - 1 - - 2 - 1 1 - - - 1 - 1 2 1,0 50,0 1 

Húmero ds - - - - - - - - - - 1 - 1 - - - - - - - 1 1 1 0,5 25,0 1 
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Extremidades 
superiores 

Fémur px - - - - - - - - - - 1 - 1 - - - - - - - 1 1 1 0,5 25,0 1 
Fémur df - - 1 - - - - - - - - - 1 - 1 1 - - - - - - 1 0,5 25,0 1 

Extremidades 
medias 

Radioulna px - - - - - 3 2 1 - - - - 6 - - - 1 1 2 - - - 2 1,0 50,0 1 
Radioulna df - - - - - - - - - - - 2 2 - - - - - - - - 1 1 0,5 25,0 1 
Tibia df - - - - - - - - - - 1 1 2 - - - - - - - 1 1 1 0,5 25,0 1 

Extremidades 
inferiores 

Metacarpo px - - - - - - - - - 1 - - 1 - - - - - - 1 - 1 1 0,5 25,0 1 
Metatarso px - - - - - 1 - - - - - - 1 - - - 1 - 1 - - - 1 0,5 25,0 1 
Metapodio px - - - - - - - - - - - 1 1 - - - - - - - - 1 1 0,3 12,5 1 
Metapodio df - - - 1 - - - - - - - 1 2 - - 1 - - - - - - 1 0,3 12,5 1 
Metapodio ds - - - 4 - - - 2 - - - 2 8 - - 2 - - 1 - - - 3 0,8 37,5 2 

Calcáneo y 
falanges 

Calcáneo - - - - - - - - - - 4 - 4 - - - - - - - 2 2 2 1,0 50,0 2 
Falange 1° - - - 2 - - - 10 - - - 17 29 - - 1 - - 9 - - - 10 1,3 62,5 3 
Falange 2° - - - - - - - 7 - - - 11 18 - - - - - 7 - - - 7 0,9 43,8 2 
Falange 1°/2° - - - - - - - - - - - 4 4 - - - - - - - - - - 0,1 6,3 1 

Otros elementos 
del carpo/tarso 

 

Pisciforme - - - - - - - - - 2 1 - 3 - - - - - - 1 1 2 2 1,0 50,0 1 
Escafoide - - - - - - - - - 1 - - 1 - - - - - - 1 - 1 1 0,5 25,0 1 
Cuneiforme - - - - - - - - - 1 3 - 4 - - - - - - 1 2 3 3 1,5 75,0 2 
Magnum - - - - - - - - - 2 1 - 3 - - - - - - 1 1 2 2 1,0 50,0 1 
Trapezoide - - - - - - - - - - 1 - 1 - - - - - - - 1 1 1 0,5 25,0 1 
Unciforme - - - - - - - - - 1 1 - 2 - - - - - - 1 1 2 2 1,0 50,0 1 
Lunar - - - - - - - - - 1 - - 1 - - - - - - 1 - 1 1 0,5 25,0 1 
Navicular - - - - - - - - - - 2 - 2 - - - - - - - 2 2 2 1,0 50,0 2 
Cuboide - - - - - - - - - 1 - - 1 - - - - - - 1 - 1 1 0,5 25,0 1 
Endocuneiforme - - - - - - - - - 2 - - 2 - - - - - - 2 - 2 2 1,0 50,0 2 
Carpo/tarso  - - - - - - - - - - - 1 1 - - - - - - - - 1 1 - - 1 
Falange 3° - - - - - - - - - - - 2 2 - - - - - - - - 2 2 0,3 12,5 1 

Otros Sesamoideos - - - - - - - - - - - 8 8 - - - - - - - - 8 8 2,0 100,0 2 
Total 1 0 2 7 4 4 2 21 18 15 17 67 158 0 2 6 2 1 23 13 14 48 77 - - - 

Ref.: A.= axial; I.= lateralidad izquierda; D.= lateralidad derecha; Indet.= indeterminado; px= proximal; df= diáfisis; ds= distal. 
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Tabla A.7.11. Extensión de la fragmentación en el conjunto de L. guanicoe.  

UNIDAD ANATÓMICA ELEMENTOS  % ENTEROS Entero Fragmento 
Cráneo - 4 0,0 
Hemimandíbula - 2 0,0 
Atlas - 1 0,0 
Axis - 1 0,0 
Vértebras cervicales - 9 0,0 
Vértebras toráxicas - 1 0,0 
Vértebras lumbares - 6 0,0 
Vértebras indeterminadas - 1 0,0 
Costillas  - 2 0,0 
Húmero ds - 1 0,0 
Radioulna px - 6 0,0 
Radioulna df - 2 0,0 
Metacarpo px - 1 0,0 
Carpales 3 13 18,8 
Hemipelvis - 2 0,0 
Fémur px - 1 0,0 
Fémur df - 1 0,0 
Tibia df - 2 0,0 
Calcáneo - 4 0,0 
Tarsales 2 3 40,0 
Metatarso px - 1 0,0 
Sesamoideos 3 5 37,5 
Falange 1° - 29 0,0 
Falange 2° - 18 0,0 
Falange 3° 2 0 100,0 
Metapodio px - 1 0,0 
Metapodio df - 2 0,0 
Metapodio ds 1 7 12,5 
Falange 1°/2° - 4 0,0 
Total 11 130 141 
Porcentaje Total 7,8 92,2 - 

Ref.: px= proximal; df= diáfisis; ds= distal. 
 

12. Tablas y gráficos correspondientes al Capítulo 8. Discusión y tendencias regionales, Acápite 
2. Diversidad faunística e importancia relativa de Lama guanicoe. 

 
Tabla A.8.1. Valores del Índice de Sørensen para las muestras de cada sitio de manera pareada. 
Sitios Po Co1 NM1 A1 MS T1 T2 PM Ch Te RA 
Pomona 1,00           
Colforta 1 0,97 1,00          
Negro Muerto 1 0,86 0,89 1,00         
Angostura 1 0,84 0,80 0,90 1,00        
Menuco del Salitral 0,57 0,60 0,63 0,55 1,00       
Trapalcó 1 0,50 0,53 0,56 0,48 0,91 1,00      
Trapalcó 2 0,64 0,67 0,70 0,61 0,92 0,83 1,00     
Puesto Mansilla 0,57 0,60 0,63 0,55 1,00 0,91 0,92 1,00    
Chipauquil 0,50 0,53 0,56 0,48 0,91 0,80 0,83 0,91 1,00   
Tembrao 0,57 0,60 0,63 0,55 0,83 0,73 0,77 0,83 0,91 1,00  
Recintos de Aguada 0,57 0,60 0,63 0,55 0,83 0,73 0,77 0,83 0,91 1,00 1,00 

Nota: se indican en negrita los valores más bajos de similaridad. 



351 

 
Tabla A.8.2. Valores del Índice de Horn para las muestras de cada sitio de manera pareada. 
Sitios Po Co1 NM1 A1 MS T1 T2 PM Ch Te RA 
Pomona 1,00           
Colforta 1 0,78 1,00          
Negro Muerto 1 0,71 0,51 1,00         
Angostura 1 0,86 0,93 0,61 1,00        
Menuco del Salitral 0,78 0,53 0,62 0,65 1,00       
Trapalcó 1 0,78 0,73 0,42 0,71 0,64 1,00      
Trapalcó 2 0,76 0,47 0,51 0,59 0,95 0,82 1,00     
Puesto Mansilla 0,89 0,57 0,68 0,74 0,96 0,60 0,93 1,00    
Chipauquil 0,73 0,52 0,45 0,63 0,75 0,80 0,91 0,74 1,00   
Tembrao 0,54 0,32 0,29 0,45 0,57 0,73 0,76 0,57 0,96 1,00  
Recintos de Aguada 0,55 0,34 0,28 0,44 0,61 0,80 0,82 0,58 0,96 0,96 1,00 

Nota: se indican en negrita los valores más bajos de similaridad. 
 

Figura A.8.1. Representación y abundancia (NISP%) de las especies y/o grupos taxonómicos 
por sitio y sector. 

Ref.: en azules-celestes los sitios del sector del valle: Po= Pomona; Co1= Colforta 1; NM1= Negro 
Muerto 1; A1= Angostura 1, en amarillos-marrones los de los bajos: MS= Meuco del Salitral; T1= Trapalcó 1; 

T2= Trapalcó 2; PM= Puesto Mansilla; en verdes los del piedemonte: Ch= Chipauquil; Te= Tembrao; RA= Recintos 
de Aguada. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



352 

13. Tablas y gráficos correspondientes al Capítulo 8. Discusión y tendencias regionales, Acápite 
3. Patrones e intensidad de procesamiento de Lama guanicoe. 

 
Tabla A.8.3. Valores del análisis de la varianza (ANOVA) entre sectores para cada una de las 

regiones anatómicas del esqueleto de guanaco. 

Región anatómica 
Suma de cuadrados 

F p Permutaciones 
p (n= 99999) Entre 

grupos 
Dentro de los 

grupos 
Cabeza 0,599 3,954 0,606 0,568 0,605 
Columna 0,146 0,143 4,101 0,059 0,075 
Costillar 0,058 0,096 2,403 0,152 0,149 
Cinturas 0,233 2,747 0,339 0,721 0,719 
Extremidades superiores 2,014 1,12 7,191 0,016 0,018 
Extremidades medias 1,351 1,672 3,232 0,093 0,125 
Extremidades inferiores 0,761 1,959 1,554 0,269 0,248 
Calcáneo y Falanges 0,061 1,611 0,153 0,859 0,864 

Nota: se indican en negrita los valores significativos estadísticamente. 
 


